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lu;  Iíi;miioi.!>t.  Sr^uiirla  edición,  corregida  y  aiiineiituda,  tradu- 
cido al  castellano  de  la  scfjunda  edición  francesa  ,   j)or  D.  V.  G. 
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>()nni  Fi,  CONSUMO  pe  azucaii  pf  las  antii.i.as,  nn. 

IIH\SIL   Y    |)K   I,A.S  GRANDFS  INDIAS,  FN   FUROPA   \    IN 
I.\S   COSTAS  SFTFNTRIOXALFS  DFÍ.   AFRICX    *, 

POR    A.   I)F.  llll.MBMI.DT. 


I.  Producción. 

No  oxaminaremos  aqiii  el  estado  do  la  agricultura 
sino  en  cuanto  que  sus  productos  circulan  en  el  co- 
mercio de  Europa,  y  de  los  Estados-Unidos.  El  ar- 
chipiélago do  las  Antillas,  el  Brasil,  las  Guayanas  in- 
glesa y  holandesa,  la  Luisiana,  la  isla  do  Francia, 
la  de  Borbon  y  las  grandes  Indias,  son  hoy  las  únicas 
regiones,  que  consideradas  bajo  este  punto  de  vista, 
merecen  fijar  nuestra  atención.  De  1802  á  1804  ha 
exportado  anualmente  el  reino  de  JNIéjico  para  Vera- 
cruz,  de  5  millones  á  5  i  kilogramos  de  íizúcar,  del 
modo  siguiente: 

En  1802.     .     439,132  arrobas  valuadas  en.     1.470.' 


pes 


1803. 
1804. 
1810. 
1811. 
1812. 


490,292 1,514,882. 

381,509 1,097,505, 


121,050 272,302. 

101,0i0 251,040. 

12,230 


30,575. 


Pero  la  rebaja  de  los  precios  (de  tres  pesos  por  ar- 


*  Vrase  tom.  n,  pág.  345  á  3í)y. 
V. 
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roba,  íMi  i8o3,(lí'  i  '  pesos  oii  iSí;")),  la  carestía  de 
ios  trasportes  ilesde  C.ueniavaea,  Puente  (hí  Istia  y 
"N'allailolid  de  Meclioacaii  al  puerto  Av  Veracruz,  y 
los  trastornos  políticos  lian  hcclio  cesar  enleranient(.' 
la  exportación  de  los  azúcares  mejicanos.  I.a  del  Ve- 
nezuela, de  Cayena,  de  (iuayaíjuil  y  del  Perú  ,  no 
corresponden  sino  al  comercio  de  cabolage,  y  á  los 
cambios  de  producciones,  quo  nuicbas  parles  de  la 
América  española  bacen  entre  sí. 

Dcsíhí  el  ano  de  182'^  á  182,5,  todo  el  arcbipiélago 
de  las  Antillas  ba  exportado  anualmente,  según  los 
registros  de  las  aduanas  (y  en  este  examen  prescindi- 
mos enteramente  del  producto  del  comercio  ilícito), 
á  lo  menos  287  millones  de  kilogramos  de  azúcar,  las 
tres  cuartas  partes  en  bruto  y  la  una  restante  refinado. 
Solo  la  isla  de  Cuba  pone  en  el  comercio  lícito  50 
millones  de  kilogramos  de  azúcar  blanco  y  quebrado. 
Si  dividimos,  entre  las  grandes  y  pequeñas  Antillas, 
los  287  millones  de  kilogramos  de  azúcar  queda  todo 
el  arcbipiélago,  bailaremos  que  la  división  es  casi 
igual  en  una  época  en  que,  en  la  isla  de  Ilaiti,  el 
producto  del  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  apenas  ex- 
cede el  consumo  interior.  Cuba  y  la  Jamaica ,  cuyas 
superficies  reunidas  tienen  44oo  leguas  marítimas 
cuadradas,  y  cuentan  el  número  de()23,5oo  esclavos, 
exportan  juntas  i3G  millones  de  kilogramos  (y  con  el 
contrabando  i5o  millones);  las  pequeñas  Antillas, 
con  940  leguas  cuadradas  y  52/|,ooo esclavos,  expor- 
tan 1 44  millones  de  kilogramos. 
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(lu.npar.'iiulo  lus  puiscs  que  punen  actiiulincnlo  ma- 
yor cant  ¡ciad  di;  azúcar  on  ol  fOincTciü  de  Europa  y 
de  los  Estados-Unidos,  s(í  hallarán  colocados,  on  la  es- 
cala (K;  industria  aerícola,  cu  el  orden  siguiente. 

liitAsii i5ü  millones  k. 

( Santo   Domingo  ha  dado   en 
i-^SR,  mas  dcHo  nñllo.  de  kil. 
Jamvica  Icárea, /(()ü  leguas  maríti- 
mas cuadradas 

CiL'BA  (área,  3Gi5  leguas  cuadra- 
das), comprendiendo  el  comercio 

¡lícito 

Según  los  registros  de  las  adua- 


«(. 


Hi 


lias,  5G  millones  do  kilógram. 


3i 

•2 'A 
'¿O 


i3 

I '2 


GUAYANA  INGLESA 

üiJADALUPi-  (área  55  leguas  cuadi-. 
Martinfca  (área,  3o  leguas  cuad. 
Isla  dk  Frangía  (área,    iü8  leg. 

cuadradas i/j 

LuisiANA  (resultado  incierto). 
Bardadas  ó  San  Vicfntk  ,  cada  isla. 

Arca  de  la  primera,    i3  leguas 

cuadradas;    de  la  segunda,    i  i 

leguas  cuadradas. 
Granada  y  Antigua,  cada  isla.    . 

Arca  de  la  primera  i  5  leg.  cuad . ; 

do  la  segunda^  7  ;  híguas  cuadr. 

SliRINAHl 

Grandes  Indias 
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Trinidad  (área ,  190  leguas  cuadr 
San  Cristóbal  y  Tabaco  ,  cada  isla 

Arca,  de  5  y  de  12  leguas  cuad 
Dominica,  Nevis  yMoNTSERRATE 

cada  isla  menos  de.     .     .     . 


8 
6 


AÑOS. 

IMPORTACIÓN 

de  las 

ANTILLAS  l.NGLSSAÍ 

Vil  lus  purrlos 

(le  lu 
Grau  Bietañii 

cwt. 

EXPORTACIÓN 

DE    LV.GHAN    BRET.vSa. 

EN      llILAMIA. 

cwt. 

EXUirtRENTKS 
|!UÍS('$. 

cwt. 

TOTAL 
dr  la 

BF.tXI'llIlTAt. 

cwt. 

1761 

1762 

1763 

1764 

1765 

1,517,727 
1,428,086 
1,705,838 
1,488,079 
1,227,159 

130,811 
100,483 
159,230 
125,841 
152,616 

444,228 
300,327 
398,407 
371,453 
191,750 

575,039 
466,810 
557,637 
497,294 
344,372 

Cantidad  med.  anual. 

1,485,377 

133,796 

354,434 

488,270 

1771 

1772..     .     .     .     . 

1773 

1774 

1775 

1,492,096 
1,829,721 
1,804,080 
2,029,725 
2,021,059 

207,153 
189,555 
200,880 
224,733 
272,638 

82,503 
48,078 
37,323 
55,481 
190,508 

289,716 
238,233 
238,209 
280,214 
463,206 

Cantidad  med.  anual. 

1,835,336 

218,993 

82,922 

301,915 

1781 

1782 

1783 

1784 

1785 

1,080,848 
1,374,269 
1,584,275 
1,782,386 
1,075,909 

162,951 
96,640 
173,417 
142,139 
210,939 

114,631 
49,816 
177,839 
222,076 
223,204 

277,582 
146,450 
351,256 
364,215 
434,143 

Cantidad  med.  anual, 

1,579,537 

157,217 

157,513 

314,730 

í.  .1'. 


n 
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CONSUMO  DEL  AZÚCAR. 


,270 


ANOS. 


IMPORTACIÓN 

(le  las 

ANTILLAS  ISi(il»AS 

tn  luspucrlus 

.le   h 
(ir;iii  Bretanu, 

cwt. 


1791. 

1792, 
1793. 
1794. 
1795. 


1,808,950 
1,980,973 
2,115,308 
2,330,026 
1,871,308 


Cantidad  med.  anual 


1801. 
1802. 
1803. 
1804. 
1805. 
1806. 


2,021,325 


3,729,264 
4,119,860 
2,925,400 
2,968,590 
2,922,255 
3,673,037 


Cantidad  med.  anual 


3,389,734 


1809. 
1810. 
1811. 


Cantidad  med.  anual 


3,974,185 
4,759,423 
3.897,221 


4,210,270 


EXPORTACIÓN 

UE    LX    OÍLXH    BRETAÑA. 


ex    Iiii.WDi. 

«!\Vt. 


141,291 
115,309 
145,223 
153,798 
147,009 


140,646 


113,915 

179,978 
144,646 
153,711 
153,303 
127,328 


145,480 


tN  uircnüNTCS 
|iai..p$. 
cwt. 


TOIAt 

(l<-   la 

HtKxi'imTAi:. 

cwt. 


267,397 
508,821 
360,005 
792,364 
551,788 


408,688 
624,130 
505,228 
940,162 
699,397 


496,075 


636,721 


862,892 
1,747,271 
1,377,867 
762,485 
808,073 
791,429 


976,807 
1,927,249 
1,522,513 
916,196 
961,376 
918,757 


1,058,336 


272,943 
102,039 
335,408 


1,223,748 

1,217,310 

355,602 


1,203,816 


1,496,691 

1,319,349 

690,870 


236,816 


932,220 


1,168,970 


Repito  que  el  quintal  ingles,  ó  cwt,  es  igual  á  5o  ^ 
kilogramos.  El  estado  antecedente  se  ha  formado  en 
ti  Inspector -generaVs  office  of  the  Ciistom  house, 
en  Londi-es,  bajo  la  dirección  de  M.  William  Irvving. 
La  exportación  <le  las  Antillas    inglesas,  de   üeine- 
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rari,  do  Bcrbice  y  de  Essequebo,  desde  iHiu  liasla 
181  5,  ha  sido 

en  1812  de 3,5.')l,449  cwi. 

1813 3,500,000. 

1814 3,408,793. 

1815 3,493,116. 

Todavía  en  esta  época  no  pusieron  las  Guayanas  in- 
glesas solas,  en  el  comercio,  sino  34o,ooo  cwt  por 
año.  i^Statisfdcal  Illustrations ,  p.  56).  El  estado 
siguiente,  sacado  de  Parliamentari/  Returns,  com- 
prende la  exportación  del  azúcar  de  las  Antillas  y  <li; 
la  Guayana  á  los  diferentes  puertos  déla  Gran  t»re- 
taña,  desde  el  año  de  1816  hasta  1824- 
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10  SIJPLEMEJNTO. 

Eii  este  estado  no  se  halla  comprendida  la  expor- 
tación para  la  Irlanda,  la  cual  lia  sido,  según  las  no- 
ticias que  ha  tenido  á  bien  comunicarme  M.  Charles 
Ellis  (hoy  lord  Seaford);  á  saber: 

1821  de  la  Jamaica,  21,785  cwt;  délas  demás  Anti- 
llas inglesas  1 28,037  cwt;  de  la  Guayana  in- 
glesa 24,843  cwt. 

1822  de  la  Jamaica  1 5,71 5  cwt;  de  las  demás  Anti- 
llas inglesas  93,406  cwt;  de  la  Guayana  inglesa 
22,327  cwt. 

1823  de  la' Jamaica  28,490  cwt;  de  las  demás  An- 
tillas inglesas  149,994  cwt;  de  la  Guayana  in- 
glesa 2i,6o5  cwt. 

1824  de  la  Jamaica  3o,472  cwt;  de  las  demás  Anti- 
llas inglesas  155,197  cwt;  de  la  Guayana  in- 
glesa ,  3 1 ,5o8  cwt. 

Del  conjunto  de  estas  noticias  resulta,  según 
se  ve  que,  desde  18 16  hasta  1820,  casi  se  ha  do- 
blado la  producción  en  Demerari  y  en  Berbice;  que 
casi  ha  disminuido  de  -7  la  de  la  Jamaica  en  los  últi- 
mos  anos ,  pero  que  el  aumento  de'  la  producción  en 
muchas  pequeñas  Antillas,  particularmente  en  la  de 
Trinidad ,  Antigua  y  San  Luis ,  ha  hecho  menos  sen- 
sible aquella  disminución  para  el  comercio  de  la  Gran 
Bretaña. 

El  Brasil  cuya  exportación  en  años  muy  secos, 
solo  ha  sido  de  90  millones  de  kilogramos ,  ha  su- 
bido, en  1 8 16,  según  las  noticias  dadas  por  M. 
Delcsscrt,  á  1 3o  millones. 
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CONSUMO  DEL  AZUCAU.  11 

La  Lutsiana  (con  mas  de  75,000  esclavos)  exporta 
probablemente  en  la  actualidad,  cerca  de  i3  luillo- 
llones  de  kilogramos  de  azúcar.  En  1810,  gi'aduaba 
M.  Pitkin  la  producción  en  5  millones  de  kilogramos; 
pero  en  181 5,  aseguran  que  la  cosecha  total  ha  subido 
á  ^0,000  boucaufs  (toneles  de  1000  libras  cada  uno). 

Las  G«««y«w«í  inglesa  y  holandesa,  puede  graduarse 
que  exportan  juntas  por  4o  millones  de  kilogramos. 
Sola  la  colonia  de  Surinam  dio  en  los  años  de 

1820 18,086,000  libras. 

1821 18,649,000 

182:ji 17,yfi4,üOO 

1823 20,260,000 

El  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  hace  progresos  ex- 
traordinarios en  las  islas  de  Francia  y  de  Borbon;  y 
aunque  puede  asegurarse  que,  en  esta  última,  no  ha 
sido  de  la  mayor  importancia  hasta  después  de  i8i4, 
sin  embargo  la  exportación  de  los  azúcares  de  Bor- 
bon ha  sido; 

en  1820  de 4,541,000  kilógrain. 

1821 4,926,000 

1822 6,995,000 

1823 5,608,800 

Estas  noticias  oficiales  las  debo  al  conde  de  Bassavns 
de  Richemond  intendente  que  fue  de  la  colonia.  La  co- 
secha de  1823  fue  mucho  menor  á  causa  de  un  gran 
viento  á  manera  de  huracán  qiie  la  destruyó  en  parte, 
ocurrido  el  24  de  febrero  dei  mismo  año.  Según  los 
partes  de  los  comisarios  ordenadores ,  se  creyó  que, 
en  1825,  podria  subir  la  producción  á  ocho  millones 
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12  SUPLKMKJNTÜ. 

tle  kilogramos;  pero  es  preciso  tener  presente  que  la 
tcníl(Micia  (le  la  administración  es  siempre  la  de  exa- 
gerar la  riqueza  de  la  isla,  á  fin  de  justificar  el  aumento 
délas  contribuciones^  al  paso  que  la  comisión  consul- 
tativa  trata  de  hacer  ver  que  los  productos  en  renta  de 
la  isla  son  menos  considerables,  para  probar  que  no  es- 
tan  en  proporción  con  las  cargas.  M.  Rodet,  hace  subir 
la  exportación  de  los  azúcares  deBorbon  (en  su  intere- 
sante obra  sobre  el  comercio  exterior  de  Francia  y 
la  cuestión  de  un  depósito  en  París ,  i82  5,  p.  i5ü) 
lila  metrópoli,  solamente  á  i3,5o3,ooo  kilogramos, 
en  los  cuatro  años  de  i82o-i82i3.  Sir  Roberto  Far- 
quhar,  gobernador  que  fue  de  la  isla  de  Francia,  ha 
visto  subir  la  exportación  de  esta  colonia  ,  que  era  en 
1820,  de  ocho  millones  de  libras  hasta  quince  millo- 
nes en  1 821  ,  y  en  1822  hasta  veinticinco:  en  la  ac- 
tualidad se  cree  que  pasa  de  3o  millones  de  libras. 
Estando  comprendidos  bajo  una  misma  denominación, 
en  los  estados  de  las  aduanas  inglesas,  los  azúcares 
de  la  isla  de  Francia  y  de  las  Grandes  Indias ,  y 
no  habiendo  sido  la  mayor  importación  de  azúcares 
de  estas  últimas  en  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña , 
antes  de  1822,  sino  de  i4  millones  de  kilogramos 
(cantidad  que  corresponde  al  año  de  1820),  es  pro- 
bable que  la  exportación  de  las  tres  presidencias  de  la 
India  no  ha  pasado  de  nueve  á  diez  millones  de  ki- 
logramos, en  este  mismo  año  de  1820.  Por  otra 
parte,  todo  el  azúcar  de  las  tres  j)residcncias  igual- 
mente que  el  de  la  isla  de  Francia,   no  refluye  sola- 
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iiirnto  á  los  puertos  de  la  (irán  nrctafia.  Por  ejemplo, 
seguii  los  partes  dados  desde  i8i/|  hasta  iHn  sobrcM-l 
estado  del  comercio  exterior  en  Calcuta  y  en  Bomhay, 
han  exj)ortado  estos  puertos  en  azúcar  del  conlinentí' 
de  las  Grandes  Indias  inglesas  ,  durante  los  siete  años, 
por  valor  total  de  24/11  í,ooo  rupias  *,  de  las  cuales 
10^  para  la  Inglaterra,  dos  para  el  resto  de  la  Eu- 
ropa, y  5  Y  millones  para  los  Estados-Unidos.  I^a  ex- 
portación de  las  tres  presidencias  á  los  puertos  de  la 
(irán  Hretaña ,  cuyo  víilor  era ,  en  1 8 1 5 ,  de  i , 1 3f),4o( > 
rupias,  ascendió  {'12,097,800  rupias,  en  i82i.(0/¿ 
jií'otectionto  TVest- India  Suf/ar^  1823,  pág.  i54). 

11.    Consumo. 

Podemos  fijar  con  bastante  exactitud  la  producción 
del  azúcar,  o  por  mejor  decir  las  cantidades  de  ella 
exportadas  y  registradas  en  America ,  en  las  islas  d(í 
Francia  y  de  Borbon  ,  y  en  las  Grandes  Indias  ,  hacia 
la  Europa  y  los  Estados-Unidos;  pero  el  graduar  la  re- 
partición de  esta  masa  entre  los  diferentes  pueblos  es 
cosa  mucho  mas  difícil.  No  tardaremos  en  ver  qu(í 
este  consumo  solo  se  conoce  con  alguna  certeza  en  Iqi 
Gran  Bretaña,  en  Francia  y  en  los  Estados-Unidos, 
cuyo  consumo  total  en  los  tres  paises  juntos  es  de 
23o  millones  de  kilogramos:  las  nociones  estadísticas 
(jue  han  podido  recogerse  sobre  los  estados  alemanes, 
la  Holanda  y  la  Italia,  presentan  unos  datos  í[ue  sa- 
tisfacen poco;  porque  se  hallan  confundidas  en  parte 

'  (lada  rupia  vale  oclio  reales  vellón. 
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14  SUPLEMENTO. 

las  reexportaciones  con  el  consumo  interior,  y  la  com- 
plicación de  las  fronteras  aumenta  los  efectos  del  co- 
mercio fraudulento.  Comparando  la  población  ,  el 
bienestar  y  los  bábitos  de  los  pueblos  de  la  Inglaterra 
y  de  la  Francia  con  estos  mismos  elementos  de  cál- 
culo en  el  resto  de  la  Europa,  no  es  posible  atinar 
donde  se  consume  esta  prodigiosa  cantidad  de  azúcar 
(495  millones  de  kilogramos,  ó  ,9774>ooocwt)  que 
se  exporta  anualmente  de  los  puertos  de  las  Antillas, 
del  Brasil,  de  las  Guayanas ,  de  las  islas  de  América  y 
de  la  península  de  la  India. 

.  El  consumo  interior  de  la  Gran  Bretaña  es  en  la 
actualidad  de  1 4^  millones  de  kilógr. ,  y  aun  lia  sido 
en  dos  ocasiones,  en  18 10  y  18 11,  de  182,321,000 
kilogramos  y  de  1 63 ,93 2,000  kilogramos.  Desde  fines 
del  siglo  xviii"  se  ha  aumentado  en  la  progresión  si- 
guiente. 


■V.                                  ■ i=^ 

AÑO   MEDIO. 

CWT. 

KILOGRAMOS. 

1690  á   1699..     .     . 
1701   á   1705..     .     . 
1771   á   1775..     .     . 
1786  á   1790..     .     . 
1818  á  1822..     .     . 

200,000 

260,000 

1,520,000 

1,640,000 

2,577,000 

10,160,000 
13,208,000 
77,216,000 
83,312,000 
130,912,000 

De  manera  que  en  124  años  se  ha  aumentado  cerca 
de  trece  veces  el  consumo  de  azúcar  (Report  of  a 
Committee  oftJie  Liverpool  East  India  JÍssociation^ 
i822,pág.  4iy  Statistical  Illusf?'ations,  pá^.  Sy),  al 
paso  que  casi  se  ha  doblado  la  población.  Esta  era  en 
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Inglaterra,  en  1700,  de  ;'),47>^,<)oo;  011  Irlanda,  dore 
años  después,  de  2,o()9,ooo ;  en  el  inisinoaño  <le  1 700, 
(>n  Escocia  ,  probablemente  de  i,r)00,ooo.  Total,  en 
aquel  año,  de  los  tres  Reinos-Unidos  nueve  millones, 
poco  mas  ó  menos  ;  y  en  1822  ,  mas  de  21,200,000 
almas.  Reuniendo  el  consumo  de  azúcar  en  todas  las 
islas  británicas  (en  la  Gran  Bretaña  y  la  Irlanda), 
hallaremos,  un  año  con  otro. 


AHO  MEDIO. 

CWT. 

KILOGRAMOS. 

1761   a   1765..     .     . 
1771   á  1775..     .     . 
1781   á   1785..      .     . 
1791   á   1795..      .     . 
1801    á    1806..      .      . 
1809  á    1811..      .      . 

1,130,943 
1,752,414 
1,422,024 
1,525,250 
2,331,398 
3,288,122 

57,452,000 
89,023,000 
72,239,000 
77,483,000 
118,435,000 
167,036,000 

El  estado  siguiente  manifiesta  la  proporción  entre  la 
importación  total  en  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña 
(sin  contar  la  Irlanda)  y  la  corta  cantidad  de  azúcar 
que  suministran  hasta  el  dia  las  Grandes  Indias  *. 

*  La  desigualdad  de  los  derechos  que  paga  el  azúcar  de  las  An- 
tillas y  de  la  península  de  la  India  á  la  entrada  de  los  puertos  de 
la  Gran  Bretaña ,  es  la  causa  principal  que  se  opone  á  que  no  flo- 
rezca el  comercio  de  este  género.  Esta  desigualdad  data  del  acta  del 
parlamento  de  1787  ,  y  se  ha  aumentado  todavía  mas  por  los  edic- 
tos de  i8i3  y  1821 ;  es  de  10  sh.  por  cwt,  que  tiene  5o^''-,79.  «Si  los 
derechos  del  azúcar  asiático  y  americano  fuesen  los  mismos,  dice 
M.  Cropper ,  y  si  se  estimulase  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  en  la 
península  de  la  India ,  esta  parte  del  Asia  podría  suministrar,  dentro 
de  10  años,  todo  el  azúcar  necesario  á  la  población  entera  de  Eu- 
ropa.» {Letler  to  WilUam   jniberforce ,  pág.  48). 
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coxvsuno  nir,  azúcar.  17 

Síí  ha  craduíido  en  esto  estado  la  reexnortaeioii  to- 
tal,  |)<)r  (1  j)i'iiu'i|)io  de  (|U('  3/|  ewt  de  azúcar  masca- 
hado  da  io  cwt  de  reíinado.  í.ds  registros  de  \u  a(hia- 
iia  de  Londres  se  ({iieniaioii  en  i8i3,  y  las  sumas  ¡n- 
(hcaíhis  para  este  año  se  han  sacado  de  las  Statislical 
IllusfrationH  ,  pid)lica(las  en  i8'¿5  (p.  .^G),  Sy.  (lom- 
párese  Thouyhts  on  hiyh  and  low  prices^  i8'j>./i, 
yípppnd i:r ,  iv,  p.  ■ya. 

La  importación  de  la  Gran-íírctaria  ha  sido,  on 
i8o3,  de  4,oí2,i44  c^^t»  ^  'Jio3, 8 1  7,000  kilogramos, 
yel consumointeriorde2,8o'7,'7f>GcAvt, ó  1 4 '^', 63 4,000 
kilogramos.  Cuando  M.  Huskisson  graduó  este  consu- 
mo en  3,000, i3o  cwt,  ó  1 52,4oG,ooo kilogramos,  en 
un  excelente  discurso  parlamentario,  pronunciado  en 
marzo  de  i8y-4,  sin  duda  ninguna  quiso  hahiar  del 
consumo  total  de  los  Reinos-Unidos.  Ademas  es  pre- 
ciso no  perder  de  vista  que  la  cantidad  de  azúcar , 
indicada  como  home  consum/ption  en  los  estados  ofi- 
ciales, no  es  sino  la  diferencia  de  las  cantidades  im- 
portadas y  exportadas,  sin  contar  los  azúcares  que 
(juedan  anualmente  almacenados.  El  valor  medio  de 
las  cantidades  importadas,  que  varía  según  los  pre- 
cios corrientes  y  la  mayor  ó  menor  actividad  del  co- 
mercio, subió  (de  i8i3á  i8i5)á  10  y  12  millones 
de  libras  esterlinas.  En  estos  últimos  años,  es  decir, 
de  1820  a  1823,  no  ha  sido  este  valor  mas  que  de6  mi- 
llones de  libras  esterlinas.  Resulta  que  el  consumo  par- 
cial de  azúcar  de  la  India,  en  la  Gran-Bretaña,  subia  en 

1808  á 23,5Í6  cwt. 
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18  SUPMAIK.MO. 

1809 9,313. 

1810 4'M4.». 

1820 90,C,25. 

1821 121,8..9. 

1822 •  124,009. 

por  consigiiiciitn  casi  ha  sextuplicado  cii  doce  anos 
(véase  ¡giialineiite;  On  pi'otection  of  PT'est-India 
Sugar,  iSaS,  p.  9,  i4^-)  Solo  la  producción  de  las 
Antillas  inglesas  hasta  ampliamente  en  la  actualidad 
para  el  consumo  de  la  pohlacion  de  la  Gran-liretafia; 
pero  esta  pohlacion  no  es  sino  la  ~  de  toda  la  d(í 
Europa,  al  paso  que  el  consumo  de  a/úcíir  de  la  Gran- 
]}retaña  casi  es  la  ~  de  toda  la  que  se  importaen  Europa. 
La  Francia  no  consumía,  en  1788,  mas  (|ue  la 
quinta  ó  a  lo  mas  la  cuarta  parte  de  azúcar  de  sus  co- 
lonias. M.  Peuchet  [Statistique  élémentaire  de  la 
France,  p.  l\o^)  graduaha,  en  aquella  época,  el 
consumo  del  reino  á  21,266,000  kilogramos  de  azú- 
car refinado.  Según  M.  Chaptal ,  aun  no  era ,  en  1 80 1 , 
sino  de  26,220,000  kilogramos;  pero  desde  1816  has- 
ta 1821,  ha  recihido  la  Francia  en  kilogramos,  se- 
gún consta  del  estado  de  las  aduanas: 


AÑOS. 

AZUCARES 

UE  1,AS 

f.UI.ONIAI     F>A^CE»A^ 

AZUCARES 

EXTRANGEROS. 

TOTAL. 

1815.  .     .     . 

1817.  .      .     . 

1818.  ,     .     . 

1819.  .     .     . 

1820.  .     .     . 

1821.  .     .     . 

17,530,000 
31,102,000 
29,809,000 
34,360,000 
40,752,000 
41,702,000 

7,049,000 
5,443,000 
6,277,000 
5,400,000 
8,467,000 
2,649,000 

24,579,000 
36,545,000 
36,086,000 
39,760  000 
49,219^000 
44,351,000 

),000 

),000 

1,000 

000 

,000 

.000 


CONSUMO  ini  A/i  ( :\n.  I!) 

l.(»  <n¡il  (la,  mi  ano  con  oln),  una  imporfacioii  do 
'\j.^^.\'X^o(io  kilógi'ainos  de  a/úcar  de  las  colonias 
tVaiuTsas,  y  5,881,000  t'xtraiigcro;  total,  ;^8,/í'¿!^,ooo 
kilíigrainos.  Si  nos  lijamos  cu  los  resultados  de  los  úl- 
timos cuatro  anos,  do  1820  á  182'^,  iiallamos  cu 
rrancia,  una  importación  media,  do  /|8,oi(),()3G  ki- 
logramos de  a/úcar,  de  los  cuales  /|0,3G7,4')'i  kilo- 
gramos de  las  Antillas  íVancesas  y  de  la  Cayena, 
3,37^,888  de  la  isla  de  liorbon,  y  /|,¿7(),2f)()  de  la 
India,  del  lirasilyde  la  Habana.  Déoslos  48,oi9,63() 
kilogramos,  se  han  reexportado,  un  año  con  otro, 
1,123,1 58  kilogramos  de  azúcar  refinado,  y  3,707,507 
kilogramos  de  melote  ó  a/Aicar  de  purga;  de  manera 
(jue  el  consumo  de  la  Francia  ha  sido  anualmente, 
de  1820  a  1822,  de  casi  44  millones  de  kilogramos. 
[Rodet,  du  Commerce  extérieur,  p.  i54)-  Según 
las  notas  que  ha  tenido  á  bien  comunicarme  el  señor 
conde  de  Saint-Cricq,  presidente  de  la  oficina  de  co- 
mercio, la  cantidad  de  azúcar  importada  en  Francia, 
en  los  cuatro  años  últimos,  ha  sido: 

en  1822 55,481,004  kilogramos. 

1823 41,542,856. 

1824 60,031,122. 

1825 56,081,506. 

Se  han  reexportado,  en  1825,  3,264,734  kilogramos 
de  azúcar  refinado,  y  4»856,775  kilogramos  de  me- 
lo-te;  de  manera  que,  entrando  en  cuenta  el  azúcar 
que  contiene  el  melote,  ha  sido  el  consumo  interior  de 
la  Francia  de  mas  de  5i  millones  de  kilogramos  de 
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20  SlIl'LF.MElVrO. 

azúcar  en  bruto.  De  1788  á  (8'¿5,  se  lia  aumentado 
el  consumo  en  Francia  é  Inglaterra,  en  las  propor- 
ciones tie  10:  24,4  y  t'e  10:  17,3;  pero  de  1819  á 
1825 ,  ha  sido  mucho  mayor  el  aumento  en  Francia  ; 
porque  el  consumo  ha  subido  de  89,800,000  kilogra- 
mos á  5i  millones. 

En  los  Estados-  Unidos,  el  término  medio  de  tres 
años  1800,  1801  y  1802,  presenta,  según  las  noti- 
cias que  debo  á  la  amistad  de  M.  Guillotin ;  impor- 
tación en  azúcar  y  cogucho,  i  i6,6445f>oo  libras;  re- 
exportación, 71,67(3,000;  de  donde  resulta  un  con- 
sumo de  ^^,66S,ooo  libras.  ( Ensayo  político  sobre 
la  Nueva-^ España).  M.  Pitkin  [Statistical  PVtev^, 
i8í6,  p.  249)  graduó  este  consumo ,  en  i8i5,  á  70 
millones  de  libras  inglesas,  ó  3i,5oo,ooo  kilogramos. 
Sin  embargo,  según  los  registros  de  las  aduanas,  el 
término  medio  de  los  diez  años  (i8o3 — 1812)  no  da 
á  M.  Seybert  [anuales  stafistiques ,  1820,  p.  129) 
sino  i20,Gi3,i3o  libras  de  azúcar  importado,  y 
66,243,660  libras  de  azúcar  reexportado;  de  lo  cual 
resulta,  á  principios  del  siglo  xix**,  un  consumo  me- 
dio de  54,569,470  libras.  INo  se  comprenden  en  este 
cálculo  ios  melotes,  cuyo  consumo  anual  era,  en  aque- 
lla misma  época  de  7, 355, 000  pintas.  De  182 1  á 
1825,  la  exportación  del  azúcar  para  los  Estados- 
Unidos  ha  sido,  un  año  con  otro,  de  75  millones  de 
libras,  de  las  cuales  4?3oo,ooo  de  las  Grandes  In- 
dias, de  la  Isla  de  Francia  y  de  Borbon.  T^a  reex- 
portación ha  sido  anualmente,  en  la  misma  época,  de 
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18  milloiies  de  libras;  de  manera  que  el  consumo  su- 
])ia  lí  57  millones  de  libras  de  azúcar  de  las  Antillas  y 
de  las  Indias  orientales,  á  i5  millones  de  libras  de  la 
ÍAiisiana,  y  8  millones  de  libras  de  arce;  total,  3G  mi- 
llones de  kilogramos. 

Recordando  en  otra  parte  el  consumo  prodigioso 
de  azúcar  en  los  puntos  tropicales  de  la  América  ha- 
bitados por  pueblos  de  estirpe  española ,  me  he  fijado 
en  el  cociente  que  da  solamente  el  número  de  hombres 
libres;  sin  embargo  de  que  los  negros  esclavos  tam- 
bién consumen  azúcar  en  bruto,  en  los  talleres,  du- 
rante su  fabricación.  Como  las  nociones  sobre  la  Ir- 
landa no  tienen  toda  la  exactitud  que  es  de  desear,  no 
he  estampado  en  el  estado  (véase  tom.  11,  p.  !"i65),  sino 
el  consumo  de  la  Gran  -  Bretaña ,  graduado  aproxi- 
mativamente en  el  dia  en  2,800,000  cwt.  Según  las 
importaciones  directas  de  la  Irlanda,  debería  creerse 
que  este  pais ,   con   una    población    muy   pobre  de 
6,800,000  habitantes,   no  consume  anualmente  ar- 
riba de  12  millones  de  kilogramos,  lo  cual  hace  1  7  de 
kilogramo  por  persona.   Reducido  el  consumo  de  los 
Estados-Unidos,  en  1825,  ala  población  total  libre 
y  esclava  (probablemente  i  i,i38,ooo),  daria  todavh 
3  Y  kilíSgraraos  por  individuo,  ó  un  tercio  mas  que  en 
Francia.  í^a  graduación  de  M.  Pitkin  (3i  i  millones 
de  kilogramos  para  ííI  año  de  i825),  indudablemente 
era  demasiado  excesiva;  porque  daria,  para  la  pobla- 
ción libre  de  6,983,000  que  habia  en  aquella  época , 
á  razón  de  /j  7  kilogramos. 
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Los  consumos  relativos  de  la  isla  de  Cuba,  de  la 
Gran-Bretaña,  de  la  Francia  y  de  los  Estados-Unidos, 
están  en  el  dia  en  la  proporción  siguiente: 

1 3,6.  5,4.  2,1.  I. 
Suponiendo  el  consumo  de  los  Reinos-Unidos  (la  Gran- 
Bretaña  con  la  Irlanda)  de  162  j millones  de  kilogra- 
mos, lo  cual  es  menos  cierto,  hallaremos,  para  una 
población  de  2 1 ,3oo,ooo  de  habitantes  que  gozan  de 
un  bien  estar  muy  desigual ,  7  7  kilogramos  por  in- 
dividuo. 

El  consumo  de  azúcar  en  los  estados  prusianos,  cuya 
población  era,  en  1825,  de  i2,255,8oo,  ha  sido  en 
el  mismo  año,  según  los  registros  de  las  aduanas,  de 
32,8ii,roo  libras  prusianas  ó  i5,42i,200  kilo- 
gramos de  azúcar  y  1 0,662, 3oo  libras  prusianas  ó 
6,964,300  kilogramos  de  melote,  lo  que  aun  no  da 
en  un  pais  en  que  el  pueblo  goza  de  mas  comodidades 
que  en  la  Europa  esclavona,  sino  i  7  kilogramo  de 
azúcar  y  ^  kilogramo  de  melote  por  individuo. 

Comparación  del  cultivo  de  la  caña  de  azúcar^  de 
remolacha  y  de  trigo  en  las  tintillas  y  en 
Europa. 

Concluiré  estas  investigaciones  comparando  las  pro- 
ducciones del  azúcar  de  caña ,  del  de  remolacha  y  de 
trigo  bajo  los  trópicos  y  en  la  región  media  de  la  Eu- 
ropa. En  la  Isla  de  Cuba,  la  hectárea  *  de  i33o  kilo- 
gramos de  azúcar  refinado,  cuyo  valor  es,  en  el  mismo 

*  Dos  fanegas  y  inedia  de  tierra,  ó  yugada  y  media  de  Castilla. 
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paragc  de  su  producción  ,  de  870  pesetas,  contando 
la  caja  de  azúcar  (ó  sea  184  kilogramos)  á  24  pesos 
fuertes.  Entre  la  Habana  y  Matanzas,  se  considera 
muy  subido  el  precio  de  las  tierras,  cuando  una  ca- 
ballería que  tiene  i3  licctareas, cuesta  de  aSoo  a  3ooo 
pesos,  aunque  solo  sale  á  200  pesos  poco  mas  ó  me- 
nos cada  bectárea.  Nadie  ignora ,  que  en  las  cercanías 
de  París,  el  precio  de  las  tierras  es  de  aSoo  á  3oo() 
pesetas.  Cada  bectárea  de  terreno  medianamente  fér- 
til, da  5oo  kilogramos  de  azúcar  terciado  de  remola- 
dla, y  su  valor  es  45o  pesetas;  pero  se  asegura  qu(; 
en  terrenos  muy  fértiles,  como  por  ejemplo  en  la  Beo- 
cia  y  en  la  Bria  la  bectárea  produce  mas  de  L200  ki- 
logramos. Suponiendo  en  Francia  una  cosecba  óctu- 
pla, una  bectárea  de  terreno  produce  1600  kilogramos 
de  trigo,  y  su  valor  es  288  pesetas,  contandodc  16  á 
20  pesetas  cada  j  00  kilogramos.  Lavoisier  graduaba 
el  kilogramo  de  trigo  á  4  sueldos,  ó  poco  mas  de 
veinte  y  seis  maravedís,  lo  que  también  bacc  veinte 
pesetas  los  cien  kilogramos;  por  consiguiente  una  bec- 
tárea da,  con  diferencia  de  7 ,  el  mismo  peso  en  las 
Antillas,  en  azúcar  de  caña,  que  en  trigo  bajo  la  zona 
templada.  Los  granos  amyláceos  de  una  cereal ,  pro- 
ducidos por  una  bectárea,  no  pesan  sino  270  kilogra- 
mos mas  que  el  azúcar  cristalizado  sacado  de  los  nu- 
dos de  caña  bajo  los  trópicos.  Un  individuo  adulto 
consume,  en  la  totalidad  de  la  Francia,  i  -  á  1  -  li- 
bras  de  pan  diarias,  ó  200  kilogramos  de  trigo  por 
año.  Para  una  población  de  24,67G.,ooo  contaba  La 
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voisicr  1 1,667  "iilío"tis  de  libras  de  trigo,  centeno  y 
cebada  [Peuchet ,  Statistújue  de  la  France,  p.  286), 
lo  cual  hace  anualmente  casi  aSo  kilogramos  por  in- 
dividuo: el  consumo  de  pan,  en  Paris,  por  persona  solo 
es  de  I G8  kilogramos  al  año.  (CA«Arí;/<¿e  Polvic,  Re- 
chcrches  statistiques ,  18^3,  p.  7 3  ).  En  Francia  se 
consume  j  20  veces  mas  trigo  que  azúcar  por  individuo, 
y  en  Inglaterra  apenas  23  veces.  En  Paris  se  gradúa  el 
gasto  de  pan,  en  mas  de  38  millones  de  pesetas;  al 
paso  que  el  gasto  anual  de  azúcar,  no  obstante  que 
una  gran  parte  se  reexporta  para  los  departamentos, 
sube  solamente  á  27  millones  de  pesetas  i^Budget  et 
Compies  de  la  ville  de  Paris  pour  1825,  p.  xvi). 

Ya  dejo  explicados  anteriormente  los  productos 
del  cultivo  de  la  remolacha,  como  se  han  graduado  en 
las  cercanías  de  Paris,  y  según  las  manipulaciones 
que  se  practicaban  hace  cuatro  ó  cinco  años.  Como 
este  cultivo  sigue  excitando  en  las  Antillas  la  mayor 
curiosidad,  reproduciré  en  este  lugar  los  datos  mas 
recientes  expuestos  por  M.  de  Beaujeu,  en  una  me- 
moria muy  interesante  presentada  á  la  Academia  de 
las  ciencias,  en  el  mes  de  agosto  de  1826.  Este  gran 
agricultor  ha  tenido  á  bien  extender  para  mí  el  ex- 
tracto de  su  memoria ;  y  como  los  resultados  que  ob- 
tiene son  infinitamente  superiores  á  los  de  los  méto- 
dos mas  antiguos  ,  los  trasladaré  aqui  textual- 
mente. 

«  Considerando  por  mayor  el  cultivo  de  la  remo- 
lacha de  azúcar  ,  particularmente  de    la   variedad 
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miiarilla  <!n  las  partes  de  Francia  que  le  serian  mas 
ton  venientes,  como  por  ejemplo,  la  Bcocia ,  la  liria, 
parte  de  la  Normandía,  y  los  llanos  de  norte  del 
reino,  graduaré,  diceM.  de  Beaujeu,  en  3o  kilógra 
mos  el  producto  ordinario  de  una  hectárea,  según 
los  resultados  conseguidos  por  mi  propia  experiencia. 
La  graduación  de  20  kilogramos  en  los  paises  menos 
fértiles,  aun  es  demasiado  excesiva.  Esta  misma  va- 
riedad amarilla  de  remolacha  dehe  dar  á  lo  mas 
cinco,  y  á  lo  menos  cuatro  por  ciento  del  aziicar  ter- 
ciado, comprendido  el  que  resulta  del  recoci- 
miento del  melote.  Luego,  contando  en  los  tcrrenoa 
fértiles  de  la  Francia,  3o,ooo  kilogramos  de  raices 
por  hectárea ,  se  sacará  de  ellas  estando  hien  raspa- 
das, y  bien  trabajadas  en  estación  oportuna,  19.00  á 
I  5oo  kilogramos  de  azúcar  mascabado,  y  por  refi- 
namiento, 'ySo  kilogramos  de  azúcar  en  pan  ó  de  pi- 
lón; 400  kilogramos  de  redoma  y  3oo  kilogramos  de 
melote  bueno  para  hacer  aguardiente;  lo  que  hace 
DO  por  ciento  de  azúcar  en  pan  ó  de  pilón  ,  3o  por 
ciento  de  redoma  y  20  por  ciento  de  melote.  Pueden 
calcularse,  por  un  término  medio,  de  1000  á  1200 
kilogramos  de  azúcar  mascabado  por  hectárea,  en  el 
estado  de  perfección  en  que  se  halla  actualmente  el 
arte  de  la  fabricación  de  los  azúcares  indígenas. 

Las  remolachas,  cuyo  producto  por  hectárea  en  un 
t(;rreno  fértil  es  de  3o,ooo  kilogramos,  deben  dar,  en 
la  raspadura,  y  5  por  ciento  de  jugo  exprimido  ,  y  en- 
tonces se  tiene  de  5  \  á  6  '  por  ciento  de  azúcar  mas- 
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cabado  del  jugo  de  remolacha,  comprendiendo  en  él  el 
que  resulta  de  la  cochura  del  melote,  que  según  la 
perfección  de  la  fabricación  del  jarabe,  es  muy  bueno. 
No  existían  en  Francia,  a  menos  que  yo  sepa,  en 
1826,  mas  de  5o  fábricas  de  azúcar  de  remolacha, 
que  pueden  fabricar  arriba  de  5oo,ooo  kilogramos  de 
azúcar  mascabado  de  diversas  calidades;  pero  la  ma- 
yor parte  de  estas  fábricas  están  aun  muy  lejos  de  dar 
5o  por  ciento  en  pan  ó  de  pilón.  Siempre  se  ha  di- 
cho que,  en  1812,  existian  200  fábricas  que  debian 
suministrar  un  millón  de  kilogramos  de  azúcar  mas- 
cabado ,  pero  la  mayor  parte  de  ellas  solo  han  conse- 
guido hacer  algunos  jarabes  y  azúcar  de  muy  malísima 
calidad ,  de  la  que  no  ha  podido  hacerse  ningún  uso. 
En  terrenos  fértiles  es  muy  fácil  conseguir  una  buena 
cosecha  de  remolachas  cada  tres  años ,  y  yo  la  he  lo- 
grado un  año  sí  y  otro  no ,  en  tierras  propias  para 
este  cultivo.  Si  el  consumo  actual  de  la  Francia  fuera 
de  56  millortes  de  kilogramos  de  azúcar  en  bruto,  solo 
se  necesitarian  168,000  hectáreas  de  buenas  tierras, 
de  las  cuales  un  tercio,  ó  sea  56,ooo  hectáreas  sem- 
bradas todos  los  años  de  remolachas,  para  suminis- 
trar á  todo  el  reino  el  azúcar  necesario.  » 
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FRAGMENTOS 
DE  GEOGNOSIA  MEJICANA  "" 

POR  A.  DE  HUMBOLDT. 

I.    ROCA.S  PR13IITIVAS. 

Granito  y  gneis. 

En  la  América  equinoccial  se  puede  atribuir  con 
alguna  verisimilitud  á  la  formación  de  granito  poste- 
rior al  gneis  y  anterior  á  la  micapizarra,  los  granitos 
de  la  falda  occidental  délas  cordilleras  de  Méjico  (me- 
seta de  Papagallo  y  de  la  Mojonera),  que  son  ó  por- 
íiróidos  ó  divididos  en  bolas  con  mantos  concéntricos; 
los  cuales  encierran  unos  bancos  sieníticos  pegados  á 
vetas  de  basanita  (urgrünstein  compacto).  Yo  los  he 
visto  estratificados  con  regularidad  en  mantos  de  siete 
á  ocho  pulgadas  de  grueso,  y  ostentando,  no  una 
misma  inclinación,  sino  una  misma  dirección  con  los 
mantos  de  pórfido  de  transición  y  de  caliza  alpina  so- 
brepuestas. Bien  es  verdad  que  no  se  conocen  las  rocas 


Estos  fragmentos  tienen  particularmente  relación  con  la  serie 
tle  las  rocas  y  de  su  edad  relativa  deducida  del  modo  de  su  super- 
posición. 
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que  recubren  esta  formación  mejicana  de  granito  que 
es  sobre  la  que  están  colocadas  todas  las  demás  rocas 
mejicanas;  pero  los  caracteres  de  composición  y  de  es- 
tructura que  presenta  en  grande,  y  su  analogía  con 
otros  granitos  estratificados  de  los  Andes  elevados  del 
Perú,  me  persuaden  que  es  de  una  edad  mas  reciente 
que  la  formación  del  granito,  que  jamas  alterna  con 
el  gneis. 

En  la  Nueva-España  la  micapizarra  abunda  (mi- 
nas de  oro  de  Rio  San  Antonio)  en  la  provincia  de 
Oajaca:  pero  mas  al  norte  (i6 — i8"de  lat.  bor.)  en 
el  declive  oriental  de  las  cordilleras  ,  entre  Acapulco  y 
Sumpango,  el  granito  ni  aun  está  recubierto  de  gneis; 
lo  está  inmediatamente  de  caliza  alpina  (  Alto  del  Pe- 
regrino) y  de  pórfidos  de  transición  (la  Mojonera,  Aca- 
guisotla).  Sin  embargo  una  micapizarra,  desprovista 
de  granate,  y  que  pasa  á  veces  á  la  pizarra  thons- 
chiefer,  se  manifiesta  en  las  ricas  minas  de  Tehuilo- 
tepec  y  de  Tasco  (entre  Chilpansingo  y  Méjico),  bajo 
la  caliza  alpina.  Algunas  vetas  de  plata  roja  penetran 
de  una  a  otra  de  estas  rocas,  á  pesar  de  la  gran  dis- 
tancia que  debe  suponerse  entre  la  antigüedad  ó  edad 
de  su  formación.  No  conozco  en  los  Andes  ningún 
ejemplo  de  un  manto  de  pórfido  en  la  micapizarra ,  ó 
de  un  paso  de  esta  última  roca  á  una  roca  de  pórfido ; 
paso  que,  según  la  importante  observación  de  M .  Buc'  ^ 
se  verifica  en  los  Alpes  del  Splügen,  entre  el  lugarci- 
11o  de  este  nombre  y  el  valle  de  Schams.  Los  tíírrenos 
primitivos,  en  ([ue  abunda  la  micapizarra,  son  aque- 


FRAOMF.NTOS    DF    OFOGNOSÍ A.  29 

líos  quo  presentan  á  los  oritognostas  la  mayor  varie- 
dad de  siistaneias  erislalizadas.  Estas  rocas,  tan  ahuii- 
dantes  en  potasa,  rivalizan,  respecto  á  esto,  con  los 
7nnnd('¡sfem(i\\mcm\v\\\ix)  de  transición  y  varias  rocas 
volcánicas.  Es  muy  raro  que  se  advierta  en  la  natura- 
leza un  desarrollo  casi  igual  en  las  tres  formaciones  de 
gneis,  de  micapizarra  y  de  pizarra;  y  si  alguna  vez 
sucede  asi,  se  verifica  mas  bien  en  las  montañas  poco 
elevadas,  precisamente  donde  se  pierden  hacia  las  lla- 
nuras, que  en  las  altas  cimas  de  los  Andes,  de  los 
Alpes,  de  los  Pirineos  y  déla  Noruega.  Quizá  en  nin- 
guna es  mas  frecuente  la  supresión  total  de  las  forma- 
ciones micáceas  ó  esquitosas  que  en  las  cordilleras  de 
Méjico  y  de  la  América  meridional.  Se  ve  allí  dete- 
nerse repentinamente  la  serie  de  rocas,  ya  en  un  gra- 
nito-gneis, ya  en  una  sienita  que  yo  conceptuó  ser 
primitiva,  y  ya  en  el  gncis-micapizarra.  Este  fenó- 
meno ocurre  en  donde  quiera  que  (cordillera  de  la 
Parima)  no  existe  la  trachita  ni  otro  fenómeno  volcá- 
nico cualquiera. 

Eufóftda. 

Echando  una  ojeada  general  sobre  las  eufótidas  do 
ambos  continentes,  no  puede  negarse  que  hay  varias 
formaciones ,  de  una  edad  relativa  bastante  clara.  Las 
eufótidas  que  he  observado  en  la  isla  de  Cuba,  en 
Guanajuato,  en  Méjico  y  en  la  entrada  de  los  llanos 
de  Venezuela  están  unidas  ya  con  la  sienita ,  ya  con  la 
caliza  negra,  y  resueltamente  me  parecen  eufótidas  de 
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IransR'ion,  lo  mismo  que  la  (Mifótida  (scrpciiliua  t\s- 
tTatiíicada  í'ii  mantos  bastante  delgados:  direceion 
N.  52"  R.;  inclinación  70"  NO.;  grueso  10  toesas)  de 
la  cima  de  la  Bochctta  de  Genova  ,  la  cual  he  obser- 
vado yo  en  1795  y  i8o5,  hallando  que  está  interca- 
lada con  una  pizarra  común  de  transición,  que  alterna 
con  caliza  negra.  M.  Buch  y  Brocchi  consideran  las 
eufütidas  de  la  Spezzia ,  de  Prato  y  de  todo  el  pais  de 
Sena,  como  formación  primitiva,  ó  de  transición  muy 
antigua;  y  M.  Brongniart  que  las  ha  examinado  mo- 
dernamente con  la  mayor  atención ,  le  parece  que  per- 
tenecen á  las  formaciones  secundarias ,  ó  á  todo  lo  mas 
á  formaciones  de  transición  muy  recientes.  Los  geog- 
iiostas  célebres  que  acabo  de  nombrar,  están  bastante 
de  acuerdo  acerca  del  sitio  inmediato  que  ocupan  es- 
tas cufótidas  de  la  Italia,  es  decir,  sobre  la  determi- 
nación oritognóstica  de  las  rocas  encima  y  debajo  de 
la  eufótida  ;  pero  difieren  ,  respecto  á  la  edad  de  for- 
mación que  debe  señalarse  geognósticamente  á  estas 
rocas ,  que  se  hallan  en  contacto  con  la  eufótida.  Lo 
mismo  sucede  en  geografía,  porque  algunas  veces  se 
sabe  con  exactitud  el  sitio  que  ocupa  un  islote,  con 
relación  á  las  islas  inmediatas;  mientras  que  se  ignora 
todavía  la  longitud  absoluta  de  todo  el  archipiélago, 
y  su  mayor  ó  menor  proximidad  del  Antiguo  ó  del 
Nuevo  Continente. 

IL    ROCAS  DE  TRANSICIÓN. 

Principiaremos  dando  una  noticia  general  de  la  se- 
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rie  de  formaciones  v.w  Quito,  Mójicü  y  VíMiezuela, 
coiíiparada  ron  la  de  la  Hungría. 

Andes  de  Quito  y  del  Perú. 

Pórfidos  d(!  transición ,  no  metalíferos ,  recubriendo 
¡nniediataniente  las  rocas  primitivas  (granito,  pizarra 
eoniun). 

Diorita  en  bolas  (kugelgestein). 
Caliza  negra,  sobrepuesta  al  pórfido. 

No  he  visto  traumata  (grauwacke);  se  halla  susti- 
tuido, en  los  Andes  de  Quito  y  del  Perú,  al  sur  del 
ecuador,  por  la  gran  formación  del  pórfido. 

Montañas  de  Méjico. 

Pizarra  común  de  transición,  cargada  de  carbono, 
y  que  contiene  mantos  de  sienita  y  de  serpentina:  los 
inferiores  pasan  á  la  pizarra  talcosa ,  y  se  apoyan  so- 
bre rocas  primitivas. 

Sienita  alternando  con  diorita. 

Pórfido  de  transición,  metalífero,  colocado  inme- 
diatamente sobre  la  pizarra  común  de  transición.  Los 
mantos  superiores  á  la  fonolita. 

Tal  es  la  serie  de  las  rocas  de  Guanajuato.  En  el 
camino  de  Méjico  á  Acapulco  he  visto  los  pórfidos  de 
transición  asentar  inmediatamente  sobre  granito  pri- 
mitivo. Cerca  deTotonilco  estos  pórfidos  están  cubier- 
tos de  rocas  secundarias,  como  por  ejemplo,  la  caliza 
alpina ,  la  arenisca  y  el  yeso  arcilloso.  No  me  atrevo 
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á  ílccidir,  rcspcclo  á  la  edad  vuivc  las  cali/as  do  tran- 
sición i\v.  las  minas  del  Ductor  y  de  Ziniapan,  y  los 
póifidos  do  Giumajiiato  y  do  Paclmca;  j)oio,  según 
M.M.  Sonnosclnnidt  y  Valencia,  se  ve  seguir  en  las 
ricas  minas  de  Zacatecas,  casi  como  en  (luanajuato, 
de  abajo  arriba,  sienila  y  pizarra  de  transieion  (con 
<lior¡ta  y  piedra  lidia),  grauwacbe,  pórfido  no  nie- 
lahí'ero. 

Montañas  de  Venezuela. 

Unas  pizarras  verdes  esteatitas  de  transición  que 
lecubrcn  gncis-micapizarra  primitiva. 

Calizo  negro. 

Serpentina  y  diorita  (cubierta  de  almendrilla  con 
piróxeno). 

Esta  es  la  continuación  de  las  rocas  que  be  obser- 
vado en  la  orilla  setentrional  dolos  llanos  de  Calabozo. 

Hungría. 

Micapizarra  de  transición  con  bancos  de  calizo  ne- 
gro sobrepuesto  á  rocas  primitivas. 

Pórfidos  y  sicnitas  de  transición ,  mantos  subordi- 
nados :  micapizarra  de  transición;  caliza  granuda 
blanca  con  serpentina;  masas  de  diorita.  Estos  pór- 
fidos, como  la  niayor  parte  de  los  de  los  Andes,  están 
inmediatamente  locubiertos  por  tracbitas  sieníticas 
blancas  y  negras.  (Observaciones  de  M.  Beudant). 

Pórfido  y    sienitas  y  dioritas  (grünstein)  de 

transición. 

Si  los  grandes  depósitos  de  plata  y  oro  que  consti- 
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inyíMi,  liare  muclios  siglos,  la  riqueza  tío  la  Hungría 
y  (le  la  Traiisilvaiiia  se  hallan  únicamente  en  medio 
<le  sienilas  y  dioritas,  no  por  eso  tlebe  coneluirse  (|ue 
sucede  lo  mismo  en  INucva-Espana.  No  hay  duda  ({ue 
los  [jínfidos  mejicanos  han  dado  ejemplos  aislados  de 
ima  rique/a  prodigiosa.  En  Pachuca ,  el  solo  tiro 
del  Encino  ha  suministrado  anualmente  durant(; 
nuicho  tiempo  masde  3ü,ooo  marcos  deplata;  en  i  'J'JlC^ 
y  1727,  los  dos  laboríos  de  la  Vizcaína  y  del  Jacal, 
han  dado  amhos  54^2,000  marcos,  es  decir,  casi  dos 
veces  tanto  como  han  dado,  en  el  mismo  intervalo, 
toda  la  Europa  y  toda  la  lUisiaasiálica.  Estos  mismos 
piiríidos  de  Heal  del  Monte,  que  so  unen  por  sus 
mantos  superiores  con  las  trachitas  pórfidas  y  con  las 
p(!rlilas  y  obsidianas  del  Orro  de  las  Navajas,  han 
suministrado  al  conde  de  Regla,  por  el  beneficio  de 
lamina  de  la  Vizcaína  (i\c  1762  á  1781)0135  de 
once  millones  de  pesos  fuertes.  Sin  embargo,  estas  ri- 
quezas son  todavía  inferiores  á  las  que  se  sacan  en  el 
mismo  pais,  de  las  formaciones  de  transición,  que 
no  son  pórfidas.  I.a  veta  negra  de  Sombrerete,  qu(í 
atraviesa  una  caliza  compacta  llena  de  riñónos  de  pie- 
dra lidia ,  ha  dado  el  ejemplo  do  la  mayor  abun- 
dancia do  mineral  do  plata  que  jamas  so  ha  visto  en 
ambos  mundos  :  en  muy  pocos  meses  ha  toniílo  la  fa- 
milia de  Fagoaga,  ó  soaso  del  marques  del  Apartado, 
una  ganancia  do  cuatro  millones  de  duros.  La  mina 
d(í  la  Valenciana  beneficiada  en  pizarra  de  transición, 
ha  dado  constantemente  un  producto  tan  igual,  que 
V.  3 
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hasta  íiucs  tiel  siglo  último,  no  ha  dejado  de  sumi- 
nistrar anualmente,  ckirante  cuarenta  años  consecu- 
tivos, mas  de  36o,ooo  marcos  de  plata.  En  general, 
en  la  parte  central  de  la  Nueva-Espafia ,  en  que  los 
pórfidos  ahundan  mucho,  no  es  esta  roca  la  que  da 
los  metales  preciosos  en  los  tres  grandes  lahoríos  de 
Guanajuato,  Zacatecas  y  Catorce.  Estos  tres  distritos 
de  minas,  que  dan  la  mitad  de  todo  el  oro  y  plata  me- 
jicana, se  hallan  situados  entre  los  i8"  y  23"  de  lati- 
tud boreal.  Allí  los  mineros  trabajan  en  criaderos  de 
mineral  contenidos  easi  enteramente  en  terrenos  de 
pizarra  primitiva  intermediaria  (ihonschiefer )  de 
grauwacke  y  de  caliza  alpina;  digo  casi  enteramente, 
porque  la  famosa  vela  madre  de  Guanajuato,  mas  rica 
que  el  Potosí,  y  que  ha  dado  año  comuti ,  hasta  fines 
de  1 8o4 ,  una  sexta  parte  de  la  plata  que  la  América 
pone  en  la  circulación  de.  mundo  entero,  atraviesa 
á  un  mismo  tiempo  la  pizarra  primitiva  y  el  pórfido. 
Las  uiinas  de  Belgrado,  de  San  Bruno  y  de  Marisan- 
chez,  abiertas  en  la  parte  porfirítica  al  sudeste  de  Va- 
lenciana, son  muy  poco  importantes.  Otros  laboríos, 
dirigidos  sobre  los  pórfidos  del  grupo  (Real  del 
Monte,  Moran,  Pachuca  y  Bolaños)  apenas  suminis- 
tran actualmente  sino  100,000  marcos  ó  una  vigé- 
simaquinta  parte  de  la  plata  exportada  (i8o3)  del 
puerto  de  Veracruz.  He  creido  deber  indicar  aqui  es- 
tos hechos,  porque  la  áenoimirdcion  úc pórfidos  sne- 
iaUfcros^  de  que  me  he  valido  en  mis  obras,  puede 
ocasionar  el  erior  de  que  se  consideren  las  riquezas 
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metálicas  del  nuevo  inui:do  corno  debida  en  gian  parte 
n  los  pórfidos  de  transición.  Cuantos  mas  adelantos 
se  hacen  en  el  estudio  de  la  constitución  del  globo, 
en  los  diferentes  climas  de  que  se  compone,  tanto  ma- 
yor es  el  conocimiento  que  se  adquiere  de  que  ape- 
nas existe  una  roca  anterior  á  la  caliza  alpina,  que, 
en  ciertos  paises,  no  se  haya  encontrado  muy  llena 
de  plata.  El  %iómeno  de  estas  vetas  antiguas,  en  que 
se  hallan  depositadas  nuestras  riquezas  metálicas  (quizá 
como  el  hierro  espejado  apizarrado  y  el  muriato  de 
cobre  están  depositados,  y  aun  se  encuentran. en  nues- 
tros dias  en  las  hendiduras  d(í  las  lavas)  es  un  fenó- 
meno, que,  por  decirlo  asi,  parece  independiente  de 
la  naturaleza  específica  de  las  rocas. 

Para  dar  una  idea  exacta  de  la  composición  de  la 
roca  de  pórfido,  sienita  y  grünstein  (diorita)  poste- 
rior á  la  pizarra  de  transición,  es  preciso  distinguir, 
en  el  estado  en  que  se  halla  actualmente  la  ciencia  , 
cuatro  formaciones  parciales  á  saber,  las  de 

la  región  equinoccial  del  Nuevo  Continente, 

de  la  Hungría , 

de  la  Sajonia, 

de  la  Noruega. 
A  pesar  de  la  conexión  que  tienen  entre  sí  estas  for- 
maciones parciales,  sin  embargo  cada  una  de  ellas 
j)resenta  diferencias  bastante  notables.  Las  pondremos 
de  manifiesto  con  sus  nombres  puramente  geográficos, 
según  los  sitios  que  presentan  los  tipos  mas  distintos, 
sin  querer   decir  por    eso,  ([ue  no  pueda  hallarse  la 
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formación  de  Hungría  en  el  Nuevo  Continente,  ó  la 
(le  Guanajuato ,  con  todas  sus  circunstancias ,  en  al- 
gunas partes  de  Europa. 

Lo  que  caracteriza  en  general  los  pórfidos,  en  parte 
muy  metalíferos,  de  la  América  equinoccial,  es  que 
carecen  absolutamente  de  cuarzo,  y  tienen  horn- 
blenda ,  feldespato  vidrioso  y  alguna  vez  piróxeno. 
En  cuantas  obras  he  publicado  desde  el  año  de  1 8o5, 
he  insistido  sobre  estos  distintos  caracteres:  se  vuel- 
ven á  encontrar  en  gran  parte  en  los  pórfidos  ó  dio- 
rita  porfirítica,  igualmente  metalíferos,  déla  Hungría 
y  de  la  Transilvania.  Los  pórfidos  mejicanos,  '»mo 
ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  presentan  mi;  u;-.  ve- 
ces á  un  mismo  tiempo  dos  variedades  de  feldespato, 
el  común  y  el  vidrioso  :  el  primero  resiste  mucho  me- 
nos que  el  segimdo  á  la  descomposición.  Por  la  foiiiia 
de  sus  cristales,  largos  ó  afilados,  se  los  reconoce  casi 
también  como  por  el  brillo  y  la  estructura  hojosa, 
mas  ó  menos  expresada.  Si  alguna  vez  se  manifiesta 
el  cuarzo ,  no  está  cristalizado ,  sino  en  pequeños  gra- 
nos informes:  el  piróxeno  y  el  granate,  que  igual- 
mente se  hallan  en  la  diorita  (grünstein)  porfírica 
de  la  Hungría,  son  muy  escasos.  El  grupo  argentífero 
mejicano  abunda  menos  en  hornblenda :  la  mica,  que 
se  halla  en  algunas  trachitas,  nunca  se  encuentra  en 
los  pórfidos  de  la  Nueva-España.  La  mayor  parte  de 
estas  rocas  están  muy  regularmente  estratificadas  , 
y  lo  que  mas  es,  la  dirección  de  sus  capas  con- 
cuerda frecuentemente  (entre  la  Mojonera  y  Sopilote, 
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al  norte  de  Aeapulco  y  en  el  puerto  de  Santa  Rosa 
cerca  de  Guanajuato)  con  la  dirección  de  las  rocas 
primitivas  é  intermediarias  sobre  las  que  están  colo- 
cadas. En  la  Nueva-España,  como  en  Hungría,  el  ter- 
reno trachítico  está  colocado  inmediatamente  sobre 
los  pórfidos  metalíferos ;  pero  en  el  primero  de  aque- 
llos paiscs,  los  pórfidos  están  cubiertos,  en  algunos 
puntos  (Zimapan,  Jaschi  y  Jacala)  de  caliza  gris-ne- 
gruzca de  transición;  en  otras  partes  (Villalpando) , 
de  arenisca  roja;  aun  en  otros  parages  (entre  Masat- 
lan  y  Cbdpansingo,  entre  Amajaquc  y  la  Magdalena; 
entre  San  Francisco  (3cotlan  y  la  Puebla  de. los  An- 
geles; entre  Cholula  y  Totomechoacan ) ,  de  caliza 
alpina. 

Los  pórfidos  de  transición  de  Hungría,  de  Sajonia 
y  de  Noruega  tienen  una  textura  muy  complicada  ; 
porque  alternan  con  sienitas  ,  granitos  y  dioritas ;  y 
cuando  no  hay  alternativa,  estas  tres  ultimas  rocas, y 
aun  la  micapizarra  ó  calizas  steá  ti  tosas ,  se  encuen- 
tran encerradas,  á  manera  de  mantos  subordinados,  en 
los  pórfidos.  La  fi:ccuencia  de  estos  bancos  intercalados 
aleja  de  un  modo  muy  determinado  los  pórfidos  de  la 
Hungría  ó  de  la  Noruega  de  las  rocas  trachíticas,  tam- 
bién las  aleja  délos  pórfidos  de  la  Nueva-España,  que 
se  parecen  á  ellos  por  su  composición  mineralógica 
(por  la  naturaleza  de  su  hoja  y  de  los  cristales  pues- 
tos unos  sobre  otros).  La  textura  de  los  pórfidos  me- 
jicanos es  de  mía  gran  sencillez;  forman  un  inmenso 
terreno  no  interrumpidu  por  bancos  intercalados.  Yo 
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lie  visto  sien  ¡tas  en  la  pizarra  primitiva  de  transición 
de  Guanajuato;  las  he  visto,  por  cima  de  esta  pi- 
zarra primitiva,  alternar  con  dioritas;  pero  no  he 
visto  ni  sienita,  ni  mica,  ni  diorita,  ni  cahza  en  los 
pórfidos  de  la  Mojonera,  de  Pachuca,  de  Moran 
y  de  Guanajuato.  Solamente  en  Bolaños  es  donde  se 
halla  mandelstein  en  el  pórfido.  Este  desarrollo  uni- 
forme y  no  interrumpido  de  los  pórfidos  metalíferos 
y  no  metalíferos  de  la  Nueva-España  es  un  fenómeno 
que  llama  mucho  la  atención:  y  hace  mas  difícil  la 
separación  sistemática  de  los  terrenos  á  rocas  de  pór- 
fidt  ' :;  trachita,  en  donde  quiera  que  aquellos  se 
sostiene  inmediatamente.  Cuando  se  gradúa  el  grueso 
de  dos  terrenos  reunidos,  es  decir,  cuando  se  elevan 
algunos  mantos  los  mas  bajos  de  un  pórfido  que  pue- 
de creerse  de  transición ,  porque  está  cubierto  con 
grandes  formaciones  calizas,  análogas  al  zechstein 
(Guasintlan,  en  la  falda  occidental,  y  Venta  del  En- 
cero, en  la  falda  oriental  de  la  cordillera),  hasta  la 
cima  trachítica  del  gran  volcan  de  la  Puebla  (Popoca- 
tepetl),  se  halla,  según  mis  medidas  barométricas  y 
trigonométricas,  un  grueso,  no  interrumpido  por  ro- 
cas intercaladas,  de  m*as  de  i3,ooo  pies  (2233  toe- 
sas).  El  grueso  de  solos  los  mantos  de  pórfido  meta- 
lífero, contando  desde  Guasintlan  y  Puente  de  Istia 
(donde  los  pórfidos  se  ocultan  bajo  los  mandelstein 
porosos  de  Guchilaque  y  del  valle  de  Méjico)  hasta  la 
superficie  de  las  vetas  de  plata  de  Cabrera  (Real  de 
Moran)  es  de  5ooo  pies  (817  toesas).  Estas  dimensio- 
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lluras  abso- 
lutas de  las  estaciones;  porque,  según  la  inclinación 
variable  de  los  mantos ,  y  según  la  conexión  entre  la 
dirección  de  las  quebradas  y  la  de  la  roca ,  es  proba- 
ble que  los gfuesos  aparentes  (la  diferencia  entre  el 
uiinimum  y  el  maxiniun  de  altura  )  disten  muy  poco 
de  los  gruesos  verdaderos  ,  que  son  las  sumas  de  los 
graduados  perpendicularmente  a  las  hendeduras  de 
estratificación.  Pondremos  aqui  las  circunstancias  lo- 
cales mas  interesantes  del  criadero  de  los  pórfidos  de 
Méjico  entre  los  17°  y  21°  de  latitud  boreal. 

Ca?nino  de  ^capulco  á  Méjico.  El  pórfido,  en  la 
falda  occidental  de  la  cordillera  de  Anahuac,  no  baja 
sino  hasta  el  valle  del  Rio  Papagallo,  un  poco  al  norte 
de  la  Venta  de  Tierra  colorada,  á  aSo  toesas  de  altura 
sobre  el  nivel  del  océano  pacífico.  En  la  falda  orien- 
tal de  la  cordillera  de  Anahuac,  entre  el  valle  de  Mé- 
jico y  el  puerto  de  Veracruz,  no  he  visto  el  menor 
rastro  de  estas  rocas,  debajo  del  Encero,  á  l\']ij  toe- 
sas de  altura.  Se  oculta  allí  el  pórfido  bajo  una  are- 
nisca arcillosa  que  contiene  fragmentos  de  almendrilla 
trachítica.  Los  dos  principales  grupos  de  pórfidos,  en 
el  camino  de  Acapulco  á  Méjico,  son  los  de  la  Mojo- 
nera y  de  Zumpango. 

El  valle  grarn'tico  de  Papagallo  está  circundado  al 
sur  (Alto  del  Peregrino)  por  una  formación  de  caliza 
compacta  (de  85  toesas  de  grueso)  azul  negruzca, 
atravesada  por  pequeñas  vetas  blanciis  de  espato  ca- 
lizo: está  llena  de  grandes  cavernas,  pero  mas  bien 
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análogas  á  la  caliza  alpina  que  á  la  caliza  du  transí- 
cion.  Una  masa  de  pórfido  circunda  el  valle  por  el 
norte  (Alto  de  la  Mojonera  y  de  los  Cajones)  que  tie- 
ne 355  toesas  de  grueso.  Este  pórfido  está  estratifi- 
cado con  bastante  regularidad  (dirección  N.  35"  E., 
inclinación  4o"  al  NO.);  algunas  veces  está  dividido 
en  bolas  con  mantos  concéntricos.  Su  basa  es  verdosa 
y  arcillosa  y  envuelve  feldespato  vidrioso  y  piróxidos 
descompuestos,  que  casi  tienen  el  color  de  laolivina; 
no  hay  absolutamente  ni  cuarzo,  ni  mica,  ni  feldes- 
pato hojoso.  Grandes  masas  de  arcilla  blanca  rojiza 
se  hallan  intercaladas  en  este  pórfido;  asienta  inme- 
diatamente como  la  caliza  del  Peregrino  (cuyas  ca- 
pas tienen  la  dirección  N.  45°  E.;  inclinación  6ü** 
al  NO.)  sobre  el  granito  primitivo.  Este  ultimo,  de 
(juc  ya  hemos  hablado  en  otra  parte,  contiene,  al 
pie  de  la  colina  porfirítica  de  los  Cajones ,  en  el  valle 
de  Papagallo,  vetas  de  hornblenda  negra  y  bolas  de 
granito  con  mantos  concéntricos ,  semejantes  á  las  que 
he  observado  en  Fichtelgebirge,  cerca  de  Seisscn.  La 
mayor  masa  de  este  granito  compu  sto  de  gruesos  gra- 
nos está  estratificado  con  bastante  regularidad  (di- 
rección N.  40**  E. )  é  inclinada  por  grupos  de  una 
vasta  extensión,  las  mas  de  las  veces  al  INO.,  algunas 
al  SE.  Las  cimas  (  porfíricas?)  inmediatas  (Cerros  de 
las  Cajas  y  del  Toro)  tienen  formas  extravagantes,  y 
si  á  causa  de  la  composición  mineralógica  del  pórfido 
de  los  Mojones  y  del  Alto  de  los  Cajones,  igualmentcí 
que  con  motivo  de  su  aislamiento,  se  tuviese  inlen- 
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cioii  de  roputarlo  por  trachita,  el  paralelismo  de  di- 
receioii  de  sus  capas  con  los  de  la  caliza  y  de 
el  granito,  y  el  hallarse  cubierto  con  un  pórfido  muy 
semejante  y  muy  vecino  (Masatlan)  con  formaciones 
poderosas  de  caliza  secundaria ,  se  opondrian  á  esta 
hipótesis.  Bajando  de  la  montaña  porfírica  de  los  Ca- 
jones, hacia  el  sur,  es  decir,  hacia  las  costas  del  océa- 
no pacífico ,  he  visto  descubrirse  alternativamente  el 
granito  primitivo  del  valle  de  Papagallo ,  la  caliza  al- 
pina del  Alto  del  Peregrino,  el  granito  primitivo  del 
valle  del  Camarón ,  la  sienita  del  Alto  del  Camarón , 
en  fin  del  granito  primitivo  del  Exido  y  de  las  costas 
de  Acapulco.  La  sienita  del  Camarón,  que  contiene 
en  sí  vidrios  de  hornblenda  de  ocho  líneas  de  largo, 
no  me  parece  unido  á  los  pórfidos  mejicanos;  porque 
es  únicamente  un  cambio  de  composición  en  la  masa 
del  granito,  que,  en  esta  región,  se  mezcla  con  la 
hornblenda,  y  se  hace  porfiróida  en  todas  las  crestas 
de  las  colinas. 

El  segundo  grupo  de  pórfido  intermediario ,  cuya 
superposición  he  podido  examinar  cuidadosamente,  es 
el  de  Zumpango,  el  cual  principia  algunas  leguas  al 
norte  del  Alto  de  los  Cajones,  y  tiene,  extendiéndose 
hacia  Mescala,  una  vasta  meseta  conjpuesta  de  caliza, 
de  arenisca  y  de  yeso  (entre  Masatlan  y  Chilpan- 
singo).  En  esta  meseta ,  cuya  altura  absoluta  sobnr 
el  nivel  del  mar  es  de  700  toesas  es  donde  im  pór- 
fido parecido  por  su  composición  al  de  la  Mojonera  , 
tiene  sobre  sí  unas  rocas  secundarias  de  una  textura 
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muy  complicíida.  íiajíuido  del  Alto  de  los  Cajones  (al- 
tura 585  toesas),  hacia  el  N.,  se  ve  primeramente 
aparecer  de  nuevo  el  granito  primitivo  del  valle  do 
Papagallo,  después  se  descubre  un  fragmento  de  ca- 
liza alpina,  parecido  al  del  Peregrino  ( fragmento  de 
'ioo  toesas  de  ancho,  que  se  halla  sobrepuesto  inme- 
diatamente al  granito);  en  seguida  aparece  aun  el  gra- 
nito, y  últimamente  se  llega  al  grupo  porfírico  de 
Zumpango,  cu  el  cual  se  conserva  la  dirección  de  las 
capas  con  mucha  regularidad,  N.  3o"  á  45"  E. ,  con 
una  inclinación  muy  frecuente  al  NO. 

Este  pórfido,  lleno  de  feldespato  vidrioso,  despro- 
visto de  hornblenda  ,  y  cubriendo  el  granito  primi- 
tivo, sirve  primeramente  de  base  (Acaguisotla)  á  una 
formación  de  diorita  parda  rojiza,  semividriosa,  casi 
sin  cavidad,  que  contiene  almendras  de  calcedonia 
descompuesta,  hojas  de  mica  negra  y  de  menalita.  En 
breve  desaparece  el  mandelstein ,  y  el  pórfido  se  ma- 
nifiesta de  nuevo  en  un  espacio  considerable  de  ter- 
reno, hasta  que  se  oculta  bajo  la  caliza  de  Masatlan 
y  de  Chilpansingo,  es  decir,  bajo  dos  formaciones 
porosas  muy  diferentes,  de  las  cuales  la  superior  es 
blanquizca,  arcillosa  y  desrnenuzable,  y  la  inferior 
azul  pardusca ,  mezclada  íntimamente  con  espato  ca- 
lizo granudo  y  en  masa.  Estas  dos  calizas  parecen ,  á 
primera  vista,  menos  antiguas  que  la  caliza  alpina 
del  Peregrino;  pero  ciertamente  no  pertenecen  á  ro- 
cas terciarias,  que  en  Hungría  estriban  sobre  trachi- 
tas.  No  he  hallado  allí  ningún  vestigio  de  petrifica- 
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clones;  su  dirección  esN.  35"  E.,  y  están  generalmente 
inclinadas  á  los  4o">  "o  al  NO.,  sino  al  SE.  Esta 
uniformidad  de  dirección  fno  inclinación")  observada 
entre  rocas  que  aparecen  ser  de  antigüedad  tan  dife- 
rente, es  un  fenómeno  muy  extraordinario.  Quizá  au- 
menta los  motivos  que  hay  para  no  considerar  como 
trachitas  los  pórfidos ,  cuyos  criaderos  acabamos  de 
manifestar.  Las  calizas  de  Chilpansingo  tienen  cavi- 
dades de  cuatro  líneas  hasta  ocho  pulgadas  de  diá- 
metro. La  formación  inferior,  que  es  azul  gris,  cubre 
inmediatamente  el  pórfido,  á  veces  penetra  la  forma- 
ción blanquizca ,  y  forma  en  la  superficie  del  suelo  pe- 
queñas rocas  cilindricas  ó  coraliformes  de  tres  ó  cua- 
tro pies  de  altura,  que  presentan  el  aspecto  mas  ex- 
traño. Estas  circunstancias  de  composición  y  de  tex- 
tura indican  mucha  analogía  entre  la  caliza  cavernosa 
hallada  desde  Masadan  y  Petaquillas  hasta  Chilpan- 
singo ,  y  los  mantos  inferiores  de  la  caliza  del  Jura 
(  hóhlenkalk  ,  schlackiger ,  blasiger  kalkestein ;  que , 
siendo  igualmente  cavernosas  en  el  Alto  Palatinado 
(entre  Laber  y  Ettershausen)  y  en  Franconia  (entre 
Pegnitz  y  Muggendorf )  presentan ,  por  su  aspereza  , 
en  la  superficie  del  terreno  una  vista  particular.  No 
lejos  de  Zumpango  sale  de  nuevo  el  pórfido  de  debajo 
de  las  calizas  cavernosas  de  Chilpansingo,  ó  mas  bien 
un  conglomerado  calizo  que  ,  conteniendo  en  sí  á 
un  mismo  tiempo  gruesos  fragmentos  de  la  forma- 
ción azul  y  de  la  formación  blanca,  cubre  esta  úl- 
ma  en  varios  puntos.  Como  en  los  grupos  de  los  Ca- 
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jones  y  d(;  Zuinpango  se  elevan  los  pórfidos  casi  al 
mismo  nivel  (56o  y  585  toesas),  puede  suponerse, 
con  alguna  probabilidad,  que  las  calizas  cavernosas, 
que  aquellos  tienen  sobre  sí  en  la  meseta  de  Chilpan- 
singo,  tienen  ocbocientos  pies  de  grueso. 

Adelantándose  al  norte  bácia  Sopilote ,  Mescalá  y 
Tasco,  se  pierde  nuevamente  de  vista  el  pórfido.  El 
granito  primitivo  vuelve  á  aparecer;  pero  muy  pronto 
se  le  ve  cubierto  por  un  pórfido,  cuya  composición  mi- 
neralógica presenta  caracteres  muy  notables  ;  es  gris 
azulado,  un  poco  arcilloso  por  descomposición,  y 
contiene  grandes  cristales  de  feldespato  amarillo 
blanquizco  (mas  bien  boj  oso  que  vidriado),  piróxido 
casi  verde  claro  y  un  poco  de  cuarzo  no  cristalizado. 
Este  pórfido  estratificado  está  cubierto ,  bácia  el  sur,  con 
el  mismo  conglomerado  calizo  que  abunda  en  la  me- 
seta de  Cbilpansingo;  bácia  el  norte  (Sopilote,  Estola, 
Mescala) ,  de  un  calizo  compacto ,  agrisado  y  que 
atraviesa  vetas  de  carbonato  de  cal.  La  caliza  de  Estola 
no  es  esponjosa  en  su  masa  entera,  como  la  forma- 
ción de  Masatlan ;  pero  contiene  grandes  cavernas 
aisladas  como  la  caliza  del  Peregrino ,  cuya  descrip- 
ción liemos  becbo  anteriormente.  Viajando  por  aque- 
llas montañas  ,  no  me  ba  quedado  duda  alguna ,  que 
las  rocas  de  la  Cañada ,  de  Sopilote  y  del  Alto  del  Pe- 
regrino son  idénticas  á  nuestra  caliza  alpina  (zeclis- 
stein)  de  Europa,  á  la  que  sucede,  según  la  antigüe- 
dad de  su  formación  ,  á  la  arenisca  roja ,  ó  á  falta  de 
esta  á  las  rocas  de  transición.  Cerca  de  Mescala,  un 
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poco  al  norto  de  Sopilotc!,  velas  ricas  (l(!  plata,  aiiillo- 
gas  á  las  íKí  Tasco  y  <le  Teliuilofe[)ec  ,  atraviesan  la 
caliza  alpiíiíi.  La  roca  que  cubre  el  pórfido  del  grupo 
de  Zumpango,  en  el  valle  de  Sopilotc,  presenta  estos 
mismos  mantos  tortuosos  y  ladeados  (jue  se  ven  en 
Acliseid)erg  á  la  orilla  del  lago  de  Lucerna  ,  y  «mi 
otras  montanas  de  caliza  alpina  en  Suiza.  He  obser- 
vado que  los  mantos  superiores  de  la  formación 
de  Sopilote  y  de  Mescala  pasan  progresivamente  al 
gris  blanquizco,  y  que,  careciendo  de  vetas  de  espato 
calizo,  presentan  una  quebrada  mate,  compacta  ó  con- 
coidea; dividiéndose,  casi  como  la  caliza  de  Pappen- 
lieim,  en  liojas  muy  delgadas.  Podria  decirse  de  un 
paso  de  caliza  alpina  ó  caliza  del  Jura,  dos  formacio- 
nes que  se  cubren  inmediatamente  en  Suiza,  en  los 
Apeninos  y  en  mucbas  partes  de  la  América  equinoc- 
cial, pero  que,  en  el  sur  de  la  Alemania ,  están  sepa- 
radas una  de  otra  por  muchas  formaciones  intercala- 
das ( por  la  arenisca  de  Nebra  ó  bunte  sandstein , 
por  el  muscliolkalk  y  la  arenisca  blanca  ó  quadersan- 
dstein.) 

Cerca  del  pueblecillo  de  Sochipala,  la  caliza  al- 
pina está  cubierta  de  yeso,  y  entre  Estola  y  Te- 
pecuacuilco  se  ve  salir  de  debajo  de  la  caliza  al- 
pina (dirijida  unas  veces  N.  lo"  E.  con  inclinación 
40"  al  este,  otras  N.  4^"  E.  con  inclinación  al  sud- 
este) un  pórfido  verde  espárrago  con  basa  de  fel- 
despato compacto ,  dividido  en  capas  muy  delgadas, 
como  el  de  Acbicbintla,  y  casi  sin  cristales  disemina- 
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ílos.  Esta  roca  so  parece  al  póríítio  ronolítieo  (por- 
phyrscliieí'er)  del  terreno  de  tracliita.  Adelantándose 
liáeia  las  minas  de  Tehuilotepec  y  de  Tasco,  se  Italia 
esla  misma  roca  cubierta  de  una  arenisca  cuarzosa  con 
base  argilo-caliza,  y  análoga  al  weis  /íegende  (manto 
inferior  arenáceo  del  zecbstein)  de  la  Tburingia.  Esta 
arenisca  cuarzosa  anuncia  nuevamente  la  proximidad 
de  la  caliza  alpina;  asi  es  que  también,  sobre  esta 
arenisca  ,  y  quizá  inmediatamente  sobre  el  pórfido 
(cuyo  caso  sucede  en  Zumpango  y  en  el  Alto  de  Ca- 
jones), se  ve  posar,  cerca  del  lago  salado  deTuspa, 
una  masa  inmensa  de  caliza  alpina,  frecuentemente 
cavernosa,  que  contiene  algunas  petrificaciones  de/ro- 
chiis  y  otras  concbas  univalvas.  Esta  caliza  de  Tuspa, 
indudablemente  posterior  á  todos  los  pórfidos  ■'ue 
acabo  de  describir,  contiene  mantos  de  yeso  fib  y 
capas  de  arcilla  apizarrada  y  carburada  que  es  preciso 
no  confundid  con  el  grauwackescbiefer :  generalmente 
es  gris  azulada,  compacta  y  atravesada  por  vetas  de 
carbonato  de  cal;  lejos  de  ser  cavernosa,  da  paso,  en 
muclios  puntos  á  una  formación  blanca  muy  com- 
pacta, análoga  á  la  caliza  de  Pappenbein.  Mucbo  me 
han  llamado  la  atención  estas  variaciones  de  textura, 
que  liemos  observado  igualmente,  M.  de  Pucb  y  yo, 
en  los  Apeninos  (entre  Fosombrono,  Furli  y  Fuligno), 
y  parece  que  prueban  que  ,  donde  quiera  que  los 
miembros  intermediarios  de  la  serio  no  ban  podido 
desarrollarse,  las  formaciones  de  caliza  alpina  y  de 
caliza  del  «ura  están  mas   íntimamente  unidas  que 
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lo  (jiic  gciicraliiuMilo  so  cree.  J.as  ricas  velas  de  {)lata 
de 'lasco,  ([lu*  lian  dado  cu  otro  tiempo  i()o,()<)ü  mar- 
cos de  j)lafa  por  ano,  atraviesan,  á  la  ve/,  la  cali/a 
V  una  |)¡/ari'a  primitiva  (juepasa  á  micapi/arra;  por- 
(pie,ií  pesar  de  la  identidad  de  las  formaciones  cali- 
zas, igualmente  de  plata,  de  Tasco  y  de  Mescala  ,  en 
todas  partes  donde  se  ha  atravíísado  la  j)rimera  de  es- 
tas formaciones,  en  los  trabajos  de  las  minas  ((Ierro 
de  San  Ignacio),  no  se  la  ha  encontrado  sobrepuesta 
at  pórfido  como  la  cali/a  de  Mescala,  sino  recu- 
briendo una  roca  mas  antigua  que  el  pórfido,  una 
micaschita  (dirección  N.  5()"  K.,  inclinación  4t>"-^<>" 
las  mas  de  las  veces  al  NO.;  y  alguiuis  al  SE.)  (jue 
carece  de  granate  y  que  i)asa  á  la  pizarra  primi- 
tiva. He  creido  deber  entrar  en  estos  pormenores 
sobre  las  rocas  que  suceden  á  los  pórfidos,  porque 
solo  manifestando  la  naturaleza  de  las  rocas  pues- 
tas tinas  sob?'e  otras,  j)uede  ponerse  á  los  geog- 
nostas  en  estado  de  decidir  acerca  del  lugar  qu(í 
deben  ocupar  los  pórfidos  mejicanos  en  el  orden  de 
las  íorniaciones.  El  bosquejo  de  un  cuadro  geognós- 
tico  no  tiene  valor  sino  en  cuanto  se  pone  de  mani- 
fiesto la  conexión  que  tiene  la  roca  que  (juierc  darse 
á  conocer,  con  las  que  le  suceden  inmediatamente  en- 
cima y  debajo.  Los  casos  oritognósticos  son  los  (jue 
únicamente  pueden  presentarse  aisladamente:  la  geo- 
gnosía  positiva  es  una  ciencia  de  encadenamientos  y 
de  relaciones,  y  cuando  se  hace  la  descripción  de  una 
parte  del  globo,  no  se  puede  limitar  su  horizonte  y 
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detenerse  á  tal  ó  tal  manto  tjue  se  quiera  estudiar  con 
preferencia. 

Meseta  central.  Valle  de  Méjico ¡  terreno  en- 
tre Pachuca ,  Moran  y  la  Puebla.  Una  masa  enorme 
de  pórfido  de  transición  se  eleva  á  la  altura  media  de 
j  20Ü  á  1 4oo  toesas  por  cima  del  nivel  del  mar;  la  cual 
está  cubierta,  en  el  valle  de  Méjico  y  al  sur  hacia  Cuer- 
na vaca  y  Guchilaque,  de  mandelstein  basáltica  y  celu- 
losa (en  mejicano  tetzontli) ;  hacia  el  E.  y  el  NE.  (en- 
tre Tlascala  y  Totonilco),  de  formaciones  secundarias. 
Es  probable  que  el  pórfido ,  que  se  oculta  primeramr-nte 
bajo  líji  caliza  alpina  de  Mescala,  después  en  los  lla- 
nos de  San  Gabriel  (cerca  del  puente  de  Istia),  bajo 
los  conglomerados  trachíticos  y  bajo  un  mandelstein 
poroso,  es  idéntico  con  el  que  vuelve  á  presentarse, 
i  5  leguas  mas  al  norte  y  800  toesas  mas  arriba,  sobre 
las  orillas  del  lago  de  Tezcuco.  En  el  hermoso  valle  de 
Méjico  es  donde  la  hermosa  roca  porfírica  atraviesa 
la  almendrilla  celulosa  en  las  colinas  de  Chapoltepec, 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  del  Peñol  de  los 
]3años,  la  cual  presenta  muchas  variedades  muy  nota- 
bles: 1°  gris  rojiza,  un  poco  arcillosa  ,  sin  estrafica - 
cion  diferente,  encerrando  en  partes  iguales  cristales 
de  hornblenda  y  de  feldespato  común  (cañón  abierto 
€n  la  roca  de  Chapoltepec);  1"  negras  ó  gris  ne- 
gruzca (alguna  vez  resquebrajadas  y  esponjosas)  es- 
tratificadas por  mantos  de  tres  a  cuatro  pulgadas  de 
grueso,  con  base  d(;  feldespato  compacto,  con  que- 
brada mate,  unida  o  imperfectamente  concoida  (pa- 
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reciéiulosc  mas  á  la  quebrada  de  la  lidia  que  á 
la  del  pechstein),  que  contiene  pequeños  cristales  de 
feldespato  vidrioso  y  de  piróxeno  verde  azeituna, 
falto  casi  de  liornLlenda,  cubiertas  frecuentemente  cu 
su  superficie  de  soberbias  masas  de  liialita  mameló- 
nea  ó  vidrio  de  MuUer  (Peñol  de  los  Baños,  dirección 
N.  6o*  O.,  inclinación  6o"  NE.),  rojas,  terrosas,  con 
muclios  grandes  cristales  de  feldespato  común  des- 
compuesto (salinas  del  lago  de  Tezcuco,  en  donde 
quiera  que  cubren  el  Peñol  antiguas  esculturas  azte- 
cas). El  pórfido  del  valle  de  Méjico  no  solo  presenta 
manantiales  de  agua  potable,  que  se  lleva  á  la  ciu- 
dad por  medio  de  largos  y  suntuosos  acueductos,  sino 
también  aguas  termales  aciduladas ,  unas  calien- 
tes y  otras  frias.  Una  cosa  bien  notable  es  ,  que  se  en- 
cuentra allí  como  en  la  pizarra  primitiva  de  las  cerca- 
nías de  Araya  y  de  Cumaná,  nafta  y  petreolo  (promon- 
torio del  santuario  de  Guadalupe).  Aunque  este  pórfido 
sale  de  debajo  de  ía  almendrilla  porosa  ,  y  se  manifiesta 
(cerro  de  las  Cruces  y  Tianguillo,  Cuesta  de  Varien- 
tosy  Capulalpan,  Cerro  Ventoso  y  Rio  frió)  en  toda  la 
circunferencia  de  la  lagu.ja  de  Tenoclititlan ,  fondo  de 
un  antiguo  lago  en  parte  seco ,  únicamente  liácia  el 
NNE.  (Pachuca,  Real  del  Monte  y  Moran),  se  lia 
hallado  que  contiene  plata. 

Vetas  ricas  atraviesan,  desde  la  mina  de  San  Pe- 
dro ;í  la  cima  del  Cerro  Ventoso  (  í4^i  toesas),  hasta 
el  fondo  del  antiguo  tiro  del  Encino  (  1 170  toesas)  en 
el  Real  de  Pachuca ,  una  masa  de  pórfido  que  tiene 
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mas  de  1 700  pies  de  grueso.  Esta  roca,  que  se  habría 
llamado  en  otro  tiempo  petrosilizosa  ó  hornsteinpór- 
fida ,  generalmente  es  gris  verdosa ,  alguna  vez  verde 
esmeralda,  su  quebradura  presenta  escamas  y  algu- 
nos fragmentos  tienen  puntas  agudas.  Su  pasta  pro- 
bablemente es  un  feldespato  compacto,  cargado  de 
sílice ;  contiene  en  sí  no  cuarzo  y  mica ,  sino  cristales 
de  feldespato  común  y  de  hornblenda.  Generalmente 
la  ultima  sustancia  no  es  muy  abundante  ,  y  cuando 
el  pórfido  es  arcilloso  ó  mas  bien  terreo,  no  se  reco- 
noce la  hornblenda  sino  por  unas  manchas,  cuya  su- 
perficie es  estriada  y  de  un  verde  muy  oscuro.  Los 
mantos  casi  arcillosos  y  mas  blandos  ( thonporfido  de 
Moran)  parecen  inferiores  á  los  mantos  mas  duros 
y  mas  tenaces.  Se  hallan  intercalados  en  unos  y 
otros  capas  de  fonolita  (  klingstein  )  gris  de  humo 
ó  verde  de  puerro ,  divididos  en  tablas  ú  hojas  muy 
sonoras.  Sin  embargo  no  es  enteramente  un  porphyr- 
schiefer  de  la  roca  trachítica ;  porque  la  masa  fonolí- 
tica  no  presenta  cristales  afilados  y  feldespato  vidrioso, 
sino  cristales  de  feldespato  común  blanco  agrisado, 
acompañado  constantemente  con  un  poco  de  horn- 
blenda. Todos  estos  pórfidos,  que  contienen  plata,  de 
Moran  y  de  Real  del  Monte  están  estratificados  con 
mucha  regularidad  (  dirección  general ,  como  en  el 
valle  de  Méjico,  N.  60°  O.,  inclinación  So"- 60°  al 
NE.);  no  presentan  divisiones  en  columnas  informes 
sino  en  los  Órganos  de  Actopan  (Cerro  de  Maman- 
chota,cima  1527  toesr.s)  y  las  Monjas  de  Totonilco 
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el  Chico,  si  es  que  la  roca  de  los  Órganos,  cuya  masa 
tiene  3ooo  pies  de  grueso,  no  contando  sino  los  por, 
fulos  visibles  encima  de  las  llanuras  inmediatas ,  es 
idéntica  á  la  roca  de  Moran.  La  última  contiene  en  sí 
menos  cristales  de  hornblenda:  ni  una  ni  otra  de  es- 
tas rocas  son  quebradizas  ni  porosas,  y  al  pie  de  los 
picos  grotescos  de  las  Monjas  es  donde  se  hallan  las 
•vetas  ricas  de  Totonilco'  el  Chico. 

Hasta  ahora  todos  los  pórfidos  de  Pachuca  y  de 
Moran  que  contienen  plata,  y  que  acabo  de  descri- 
bir ,  nada  nos  presentan  que  los  separe  del  terreno  de 
transición;  y  aun  están  recuviertos,  entre  los  baños  de 
Totonilco  el  Grande  y  la  caverna  de  la  Madre  de 
Dios  ó  Roca  horadada ,  de  enormes  masas  de  forma- 
ciones calizas,  de  arenisca  y  de  yeso.  La  formación 
caliza,  de  looo  pies  de  grueso,  es  gris  azulada, 
compacta  no  porosa ,  y  contiene  vetas  de  galena  y 
mantos  de  caliza  blanca  casi  oxulino  con  granos 
gruesos.  Por  lo  menos  es  la  foiiii:<c¡on  alpina  (al- 
penkalkstein),  si  no  es  un.»  caliza  de  transición,  v 
las  relaciones  de  asiento  qu«  se  observa  entre  esta 
roca  caliza  y  los  pórfidos  de  Moran  y  de  la  Mag- 
dalena, parece  que  caracterizan  á  t  ,tos  resuelta- 
mente no  trachíticos.  Adelantándose  á  distancia  de 
cuatro  ó  cinco  leguas  de  las  minas  de  Moran,  por 
Omitían,  por  las  sábanas  de  Tinajas  y  por  un  bosque 
de  robles,  hacia  el  Jacal,  cuyo  declive  occidei'al 
forma  el  Oyamel  ó  el  cerro  de  las  Nabajas,  s^  .atra 
en  un  pais  que  ofrece,  en  su  composición  geognós- 
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tica,  vestigios  muy  recientes  de  fuegos  subterráneos. 
Desde  luego  se  llalla  al  pie  del  Oyaniel  un  pórfido 
terroso  blanco  agrisado ,  que  contiene  cristales  de  fel- 
despato vidrioso ,  y  presentan  casi  la  misma  dirección 
(el  mismo   ángulo  con  el  meridiano,  N.3o"0. )  que 
los  pórfidos  que  contienen  plata,  pero  una  inclina- 
ción (75°  al  SO.)  diametralmente  opuesta.  El  estado 
de  la   vegetación   no   permite   fijar  la   relación   que 
existe  en  el  asiento ,  entre  las  rocas  de  Oyamel  y  los 
pórfidos  de  transición  de  las  minas  de  plata  de  Mo- 
ran. Las  primeras,  que  aun  carecen  de  obsidiana,  sir- 
ven de  base  á  una  roca  blanca  rojiza ,  de  cascos  es- 
maltados, de  quebrada  lisa,  alguna  vez  granuda, que 
contiene  un  poco  de  feldespato  vidrioso,  y  dividida  en 
una  infinidad  de  pequeños  mantos  paralelos,  frecuen- 
temente ondulados.  Esta  roca  es  una  perlita  pórfida  li- 
tóida,  ó  mas  bien  un  pórfido  tracbítico  que  no  es  es- 
ponjoso ,  ni  resquebrajado ,  cuya  base  pasa  al  perlstein. 
Semejante  paso  de  la   pasta  pedregosa  á  una  masa 
compuesta.de  glóbulos  aglutinados,  se  manifiesta  aun 
en  mantos  que  á  primera  vista  se  creeria  desde  luego 
compuestos  solamente  de  feldespato  compacto  ó  de  un 
kieselsckiefer  sin  lustre  y  agrisado.  En  los  cristales 
puntiagudos  de  feldespato  vidrioso,  diseminados  en  la 
pasta ,  no  se  bailan  mezclados  ni  la  mica  negra ,  ni 
el  cuarzo,  cuya  mezcla  se  advierte  en  la  perlita  de 
Tokai  y  de  Chemnitz  en  Hungría. 

La  abundancia  de  obsidiana  que  contienen  los  pór- 
fidos del  cerro  de  las  Nabajas,  y  que  los  aproxima  de 
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las  perltein  de  Cinapcciiaro ,  no  deja  duda  acerca  de 
su  naturaleza  volcánica;  constituyen  unos  cerros  ais- 
lados, muchas  veces  iguales,  con  mantos  perpendicu- 
lares, cuyo  aspecto  recuerda  las  colinas  de  basalto  y  de 
trachita  de  los  Montes  Engáñeos.  ¿Han  salido,  por 
ventura,  estas  masas  volcánicas  del  seno  de  los  pórfi- 
dos de  transición  de  Moran  ,  ó  existe  un  paso  de  los 
unos  á  los  otros?  ¿Las  rocas  de  Oyamcl  están  sola-^ 
mente  sobrepuestas  á  los  pórfidos  metalíferos ,  como 
lo  están  los  basaltos  columnarios  de  Regla?  Se  duda 
igualmente  si  los  pórfidos  negros  fi'ecuentemente  es- 
ponjosos, del  valle  de  Méjico  (Peñol  de  los  Baños  ) 
fíubiertos  de  almendrilla,  basílticas  y  celulares,  tienen 
un  origen  diferente  de  los  pórfidos  que  se  ocultan 
(Totonilco  el  Grande)  bajo  la  caliza  alpina.  También 
se  ve  salir  en  este  mismo  valle  de  Méjico  (adelantán- 
dose desde  el  lago  de  Tezcuco  al  norte  hacia  Quere- 
taro),  en  la  Cuesta  de  Varientos,  bajo  el  mandelstein 
volcánico,  un  pórfido  terroso,  rojo apardado,  sinhorn- 
blcnda,  pero   muy  abundante  en  cristales  puntiagu- 
dos y  feldespato  vidrioso.  Sobre  la  prolongación  de  las 
capas  de  esta  roca  de   aspecto  trachítico  es  donde 
asientan  las  formaciones  secundarias  y  terciarias  ( ca- 
liza del  Jura,  yeso  y  margas  con  huesos  de  elefantes, 
áiiyo   toesas  de  altura),  que  llenan  las  conchas  de 
la  hacienda  del  Salto,  de  Batas  y  del  Puerto  de  los 
Reyes.  En  Lira ,  á  distancia  de  diez  leguas ,  se  hallan 
unas  rocas  pórfidas,  con  base  semividriosa  y  verde  azei- 
tuna  ,  cubiertas    de  hialita  calcedonia,  falta   de   pl- 


II 


I  I  I 


.1 


Mi 


i!' 


1 1 


íw 


I  I 


54  SUPLEMENTO. 

róxeiio.  Estas  rocas  están  embutidas  no  solo  de  un 
poco  de  feldespato,  sino  de  granos  de  cuarzo;  y  pre- 
sentan al  mismo  tiempo  pequeños  mantos  de  obsi- 
diana intercalados.  Es  una  tracbita,  á  no  poderlo  du- 
dar (cuya  roca  en  Hungría  no  carece  absolutamente 
de  cuarzo  ).  Como  se  distinguirán  los  mantos  de  pór- 
fido trachíticos  de  los  pórfidos  de  transición  que  los 
sostienen  inmediatamente,  cuando  unos  y  otros,  ex- 
ceptuando una  mezcla  de  obsidiana  y  de  perlita,  tie- 
nen una  composición  mineralógica  tan  análoga  ? 

Esta  dificultad  todavía  embaraza  mas  al  viagero 
geognosta,  cuando  sale  del  valle  de  Méjico,  hacia  el 
este ,  para  atravesar  la  cresta  de  las  montañas  sobre 
las  que  se  elevan  los  dos  volcanes  de  la  Puebla,  el 
Iztaccihuatl  [Muger  blanca,  ^456  toesas)  y  elPopo- 
catepetl  (^Montaña  humeante,  2770  toesas ).  Las  ro- 
cas de  pórfido  que  se  ven  á  descubierto  cerca  de  la 
venta  de  Córdoba  y  de  Rio  fiio ,  están  íntimamente 
entrelazadas  con  las  trachitas  del  gran  Volcan  toda- 
vía inflamado :  están  cubiertas  de  brechas  amapola- 
das y  de  perlitas  con  obsidiana  (entre  Ojo  del  Agua 
y  el  fuerte  de  Perote)  y  sirven  de  base  (entre  San 
Francisco  Ocotlan ,  la  Puebla  de  los  Angeles ,  Toto- 
mehuacan ,  Tecali  y  Cholula  ;  entre  Venta  de  Soto , 
el  Pizarro  y  Portachuelo )  á  una  gran  formación  caliza, 
unas  veces  compacta  y  azul  agrisada ,  otra  con  pe- 
queños granos  y  blanca  ó  de  color  de  mezcla.  Esta  ca 
liza  (¿de  transición  ó  alpina?)  ciertamente  no  es  ter- 
ciaria ,  como  lo  son  las  formaciones  muy  recientes  de 
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laliza conchuda , de  marga  y  de  yeso ,  que  se  ven  colo- 
cadas en  pedazos,  en  diferentes  partes  del  globo  ,  sobre 
el  terreno  trachítico.  Cerca  de  Ziniapan  ,  Jaschi  y 
Jacala  lia  visto  M.  Soiíueschmidt  una  caliza  verdadera 
de  transición,  gris  negruzca ,  y  fuertemente  carbonada, 
posar  sobre  pórfidos  enteramente  semejantes  á.  los  que 
acabamos  de  describir  en  la  meseta  central  de  la  Nueva- 
España.  Algunas  capas  de  estos  pórfidos  de  Zimapan,  de 
Jasclii  y  de  Ismiquilpan,  contienen  en  sí,  como  las  liorn- 
blendas  pórfidas  y  las  perlitas  de  la  Hungría,  y  como 
el  pórfido  sobrepuesto  á  la  pizarra  primitiva  ( de  tran- 
sición) de  la  famosa  montaña  del  cerro  Potosí,  granates 
diseminados  en  la  masa;  se  hallan  atravesados  por  ^vetas 
que  presentan  aquella  magnífica  variedad  de  ópalo  ama- 
rillo anaranjado,  que  M.  Sonneschmidt  y  yo  hemos  he- 
cho conocer,  con  el  nombre  de  ópalo  de  fuego  (fue- 
ropal),  y  que  M.  Beudant  ha  encontrado  entre  las 
trachitas  de  Telkebanja.  He  visto  embutidos  en  la  pasta 
pórfida  de  Zimapan,  glóbulos  centellantes  de  perlita 
gris  azulada,  parecida  por  su  color  á  la  termantida 
jaspe  (porzellan-jaspis).  Todavía  no  se  han  aclarado  las 
correspondencias  de  asiento  entre  estos  pórfidos ,  que 
podria  creerse  son  trachíticos,  y  los  que  soportan 
sobre  sí  las  grandes  formaciones  calizas.  Es  mas  fácil 
separar  los  pórfidos  metalíferos  de  las  trachitas  en  nues- 
tras clasificaciones  que  á  la  vista  misma  de  las  montañas. 
Grupo  de  pórfidos  de  Guanajuato.  Este  es  el 
grupo  que  determina  mas  claramente  la  edad  rela- 
tiva, ó  para  explicarme  con  mas  precisión  ,  el  máxi- 
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mum  (le  la  antigüedad  de  los  pórfídos  mejicanos,  ú 
es  que  aquellos  cuyo  asiento  acabamos  de  indicar  son 
de  una  misma  formación  que  los  pórfidos  de  Guana- 
juato.  La  superposición  de  estos  pórfidos  sobre  rocas 
que  pertenecen  al  terreno  intermedio  es  manifiesta. 
Cerca  de  la  hacienda  de  la  Noria  y  en  la  cañada  de  Que- 
retaro,  un  pórfido  verde  de  aceituna  apizarrado ,  lleno 
de  feldespato  vidrioso  en  cristales  microscópicos,  se 
halla  sobrepuesto  á  una  pizarra  primitiva  de  transición 
que  contiene  lidia.    Cerca  de  Guanajuato,  y  particu- 
larmente cerca  de  Santa  Rosa  de  la  Sierra ,  esta  super- 
posición es  igualmente  cierta.  Los  pórfidos  de  este  dis- 
trito tienen  en  general  un  asiento  concordante  (una 
dirección  y  una  inclinación  paralelas )  con  las  capas 
de  la  pizarra  primitiva.  Son  eminentemente  metalífe- 
ros ,  y  la  veta  madre  de  Guanajuato ,   que  hace  el 
mismo  ángulo  con  el  meridiano  que  las  vetas  de  Za- 
catecas, de  Tasco  y  de  Moran  (N.  5o°0.)  se  ha  be- 
neficiado  sucesivamente  á  lo  largo  de  1 2000  toesas 
y  de  20  á  aS  á  lo  ancho.  En  280  años  ha  suminis- 
trado mas  de  180  millones  de  pesos  fuertes,  y  atra- 
viesa á  la  vez  el  pórfido  y  la  mica  pizarra  de  transi- 
ción. Al  este  de  Guanajuato  forma  la  primera  de  estas 
rocas  unas  mas  gigantescas  que  se  presentan  á  lo  le- 
jos bajo  un  aspecto  extraordinario,  á  la  manera  de 
murallas  y  bastiones.  Estas  crestas  cortadas  en  picos 
y  elevadas  á  mas  de  200  toesas  por  encima  de  las  lla- 
nuras circunvecinas,  se  llaman  bufas;  carecen  de  me- 
tales, parecen  levantadas  por  fluidos  elásticos  ,  y  los 
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mineros  mejicanos  las  consideran  como  nn  ¡ntlicio 
iiatuí  al  (le  la  riqueza  tle  aquellas  comarcas ,  pues  que 
en  Zacatecas  las  ven  también  colocadas  sobre  una  pi- 
zarra de  transición  eminentemente  metalífera,  Cuainlo 
se  abraza  bajo  un  mismo  punto  de  vista  los  pórfidos 
de  la  Bufa  de  Guanajuato,  y  los  de  las  minas,  en  otro 
tiempo  célebres,  de  Belgrado  de  San  Bruno,  de  la 
Sierra  de  Santa  Rosa  yde  Villalpando,  se  creerecono- 
cer  en  sus  capas  el  paso  mas  reciente  en  unas  rocas 
que  generalmente  se  lia  convenido    en  Europa  colo- 

%  carias  entre  las  tracliitas. 

En  las  inmediaciones  de  Guanajuato  dominan  los 
pórfidos  de  feldespato  compacto,  verde  gris  y  verdí* 
de  aceituna,  que  contienen  feldespato  liojoso  (no  vi- 
drioso), ya  encristales  casi  microscópicos  (Bufa),  ya 

Á  en  cristales  muy  grandes  (minas  de  San  Bruno  y  del 

Tesoro).  La  bornblenda  descompuesta, que  probable- 

r«  mente  tiñe  en  verde  la  masa  entera  de  estas  rocas,  no  s(í 

distingue  sino  por  mancbas  informes.  Subiendo  liácia 

>  la  Sierra  (puerto  de  Santa  Rosa,  puerto  de  Varien- 

'™         tos)  el  pórfido  es'.á  frecuentemente  dividido  en  bolas 

^         t'on  mantos  concéntricos :  su  masa  se  vuelve  verde  no 
■  gruzca,  serai vidr ¡osa  (pecbsteinporpbyr)  ,  y  contiene 

al  mismo  tiempr»  un  poco  de  mica  cristalizada  y  gra- 
nos de  cuarzo.  Cerca  de  Villalpando  las  vetas  aurífe- 

^  ras  atraviesan   un  pórfido  verde  de  esmeralda,   con 

V  base  de  fonolita ,  en   la  que  solo  se  conocen  algunos 

''^         pequeños  cristales  agudos  de  feldespato  vidrioso.  Esta 
es  una  roca  que  es  muy  difícil  de  distinguir  del  pou^ 
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phyrsí'hicfer  trachítica:  yo  la  he  visto  cubierta  de  un 
pórfido  terroso  blanco  amarillento*  (  mina  de  Santa 
Cruz) ,  y  de  un  conglomerado  antiguo  (boca  de  la  mina 
de  Villalpando),  que  presenta  evidentemente  la  are- 
nisca roja,  y  cuyos  mantos  inferiores  pasan  al  grau- 
wache. 

Los  pórfidos  de  la  región  equinoccial  del  Méjico, 
contienen  ,  aunque  raras  veces  ,  ademas  de  algunos 
granates  diseminados  (Izmiquilpan  y  Jasclii) ,  mer- 
curio sulfúreo  (San  Juan  de  la  Chica,  cerro  del  Fraile, 
cerca  de  la  villa  de  San  Felipe;  Gasa  ve,  al  extremo 
setentrional  del  valle  de  Méjico);  estaño  (el  Robedal, 
y  la  Mesa  de  los  Hernández);  alunita  (Real  del  Monte, 
según  M.  Sonncschmidt).  Parece  que  esta  última  sus- 
tancia acerca  todavía  mas  estas  rocas  pórfidas  de  las 
verdaderas  trachitas ;  aunque ,  en  la  América  meridio- 
nal (península  de  Arayo,  cerro  del  Destiladero  y  de 
Chupariparu),  he  visto  una  pizarra  primitiva  que  mas 
bien  pertenece  á  la  roca  primitiva,  queá  la  interme- 
diaria ,  atravesada  por  vetas ,  no  diré ,  de  alunita 
(alaunstein)  sino  de  alumbre,  del  cual  venden  los  in- 
dios, en  la  plaza  de  Cumaná,  pedazos  de  mas  de  una 
pulgada  de  grueso.  El  cinabrio  de  los  pórfidos  de  San 
Juan  de  la  Chica ,  los  mantos  arcillosos  del  Durasno, 
mezclados  á  la  vez  de  hornaguera  y  de  cinabrio,  y 
asentados  sobre  un  pórfido  muy  hornbléndico ,  son 
unos  fenómenos  muy  dignos  de  la  mayor  atencio»  . 
Aquellos  geognostas  que,  como  yo,  di.  i  mas  impor- 
tancia al  asienta  que  á  la  composición  oritognóstica 
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(le  las  rocas,  sin  duda  acercarán  los  pórfidos  y  arci- 
llas dtíl  Durasno  de  los  depósitos  de  mercurio  que 
presenta  en  los  dos  mundos  la  formación  de  la  are- 
nisca roja  y  de  pórfido  (ducado  de  Dos  Puentes,  y 
Cuenca  entre  Quito  y  Loja).  Los  últimos  mantos  del 
terreno  de  transición  se  hallan  en  todas  partes  uni- 
dos íntimamente  con  los  mantos  mas  antiguos  del 
terreno  secundario. 

La  célebre  veta  de  plata  de  Bolanos  ha  presentado 
su  mayor  riqueza  en  una  almendrilla  intercalada  en 
pórfido.  En  Hungría ,  Inglaterra  ,  Escocia  y  aun  en 
Alemania ,  hay  algunas  rocas  de  almendrillas  y  de  pór- 
fidos que  pertenecen  á  un  mismo  tiempo  á  los  grau- 
vvackes,  á  las  pizarras  primitivas  y  calizas  de  transi- 
ción y  á  la  arenisca  roja  ó  de  hornaguera.  El  pórfido 
metalífero  de  Guanajuato  cubre  sencillamente  la  pi- 
zarra primitiva,  sin  que  por  eso  forme  mantos  inter- 
calados, pero  una  sienita  análoga  á  la  que  se  ve  en 
la  mina  de  la  Valenciana,  en  medio  de  la  pizarra  pri- 
mitiva intermediaria,  alterna  infinitísimas  veces,  so- 
bre una  superficie  de  mas  de  veinte  leguas  cuadradas» 
con  diorita  de  transición ,  entre  la  mina  de  la  Espe- 
ranza y  el  pueblecito  de  Comangillas.  En  esta  región, 
la  roca  sienítica  carece  de  metales;  pero  en  Camarcu 
os  argentífera  ,  como  lo  es  igualmente  en  Sajón ia  y 
en  Hungría. 

Pizarras  (schistes)  de  transición. 
Las  mas  célebres  son  las  de  Guanajuato,  cuya  des- 
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arenisca  roja. 

Ijas  pizan'as  y  los  pórfidos  de  transición  de  Guana^ 
juato  (mesa  de  Anahuac),  cuya  descripción  circuns- 
tanciada liemos  lieclio  en  otro  lugar,  están  cubiertas 
de  una  formación  de  arenisca  roja.  Esta  formación 
ocupa  las  llanuras  de  Celaya,  de  Salamanca  y  de  Dur- 
ras  (900  toesas);  y  existe  en  ella  una  caliza  bastante 
análoga  a  la  del  Jura  y  un  yeso  hojoso.  Sube  por  li 
cañada  de  Marfil  á  las  montanas  que  circuyen  la  ciu- 
dad de  Guanajuato,  y  se  manifiesta  á  pedazos  en  la 
sierra  de  Santa  Rosa  cerca  de  Villalpando  (i33o  toe- 
sas ).  Esta  arenisca  mejicana  presenta  la  semejiunza 
mas  admirable  con  el  rothe  todte  liegende  del  Mans- 
fold  en  Sajonia:  contiene  fragmentos  constantemente 
angulosos  de  lidia,  de  sienita,  de  pórfido,  de  cuarzo 
y  de  sílice  (splittrigcr  bornstein ).  La  base  que  une 
estos  fragmentos,  esacillo-ferruginoso,  muy  pegajoso, 
pardo-amarillento,  frecuentemente  (cerca  de  la  mina 
de  Serena  )  rojo  de  ladrillo.  Algunos  mantos  de  con- 
glomerado basto,  que  contienen  fragmentos  de  dos  á 
tres  pulgadas  de  diámetro,  alternan  con  un  conglo- 
merado muy  fino,  y  aun  algunas  veces  (Cuevas)  con 
una  arenisca  con  granos  de  cuarzo  uniformemente 
redondeados.  Los  conglomerados  bastos  abundan  mas 
en  las  llanuras  y  en  las  quebradas  que  en  las  alturas. 
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]\\\   los  uh'inlos  mas    antiguos  (pinina  de   Rayas)  lu* 
creído  ver  un  paso  de  arenisca  roja  al  grnuwacke;  los 
pedazos  de  sienita  y  de  pórfido  embutidos  se  vuelven 
peíjueñitos,  sus  contornos  se  distinguen  nuiy  poco,  y 
aparecen  como  confundidos  en  la  niasa.  Es  preciso  no 
confundir  este  conglomerado  (frijolillo  de  Hayas)  con 
el  de  la  mina  de  las  Animas,  que  es  gris  blan<[ui/co,  y 
contiene  fragmentos  de  caliza  compacta.   Frecuente- 
mente, en  la  arenisca  roja  de  '^iuanajuato,  como  en  la 
de  Eisleben  en  Sajonia,  la  argamasa  ciment  es  tan 
abundante  (camino  de  Guanajuato  lí  Rayas  y  á  Sal- 
gado), que  no  se  distinguen  ya  en  ella  fragmentos  em- 
badurnados. Unos  mantos  arcillosos  de  tres  á  cuatro 
toesas  de  grueso  alternan  entonces  con  el  conglome- 
rado basto.  lia  gran  formación  de  arenisca  roja  sobre- 
puesta á   la  pizarra  primitiva,  no  aparece  geneíal- 
mente  (Jielgrado,  Bufo  de  Guanajuato),  sino  apoyado 
en  el  pórfido  de  transición;  pero  enVillalpandose  le  ve 
claramente  posar  sobre  esta  última  roca.  No  be  encon- 
trado en  las  areniscas  rojas  de  Guanajuato  conchas  pe- 
trificadas ni  vestijios  de  hornaguera,  ni  madera  fósil. 
En  otras  partes  de  la  Nueva -España,  se  hallan  fre- 
cuentemente estas  sustancias  combustibles,  particu- 
larmente en  aquellas  que  están  menos  elevadas  sobre  el 
nivel  del  mar;  en  el  interior  del  Nuevo  Méjico,  á  poca 
distancia  de  las  orillas  del  Rio  del  Norte,  se  conoce 
la  hornaguera  ,   y  probablemente  hay  algunos  otros 
depósitos  ocultos  de  ella  en  los  llanos  de  Nuevo  San- 
tander y  de  Tejas.  Al  norte  de  Natchitoches,  cerca  de 
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la  hornaguera  de  Chicha,  existe  una  colina  aislada  que 
de  tiempo  en  tiempo,  se  oyen  en  ella  detonaciones 
subterráneas ,  producidas  quizá  por  la  inflamación  de 
gaz  hidrógeno  unido  con  el  aire  atmosférico.  La  ma- 
dera fósil  es  común  en  las  areniscas  rojas  que  se  di- 
latan hacia  el  nordeste  de  la  ciudad  de  Méjico;  se  la 
encuentra  igualmente  en  las  inmensas  llanuras  de  la 
intendencia  de  San  Luis  de  Potosí,  y  cerca  de  la  villa 
de  Altamira.  La  hornaguera  delDurasno  (entre  Terra 
Nueva  y  San  Luis  de  la  paz)  se  halla  situada  bajo 
un  manto  de  arcilla  que  contiene  dentro  de  sí  ma- 
dera fósil,  y  sobre  un  manto  de  mercurio  sulfúreo  que 
cubre  el  pórfido.  ¿Corresponde  acaso  á  liñitas  muy 
recientes,  ó  mas  bien  se  debe  adoptar  que  estas  sus- 
tancias combustibles  del  Durasno,  estas  arcillas  y  estos 
pórfidos  seraividriosos  (peclistein-porphyre),  globulo- 
sos y  cubiertos  de  hialita  mamelacia,  pórfidos  que,  en 
otras  partes  de  Méjico  (San  Juan  de  la  Chica,  Cerro 
del  Fraile  cerca  de  la  villa  de  San  Felipe),  contienen 
depósitos  de  mercurio  sulfúreo,  están  unidos  á  la  gran 
formación  de  la  arenisca  roja?  Es  indudable  que  esta 
formación  no  sea  tan  abundante  en  mercurio  en  el 
Nuevo  Continente,  como  en  la  Alemania  occidental; 
y  aun  lo  es  en  los  parages  que  carecen  de  pór- 
fido ( Cuenca,  mesa  de  Quito);  y  si  la  reunión  de  las 
vetas  de  estaño  con  las  de  cinabrio,  en  los  pórfidos 
de  San  Felipe,  parece  á  primera  vista  que  separa  las 
rocas  pórfidas  que  abundan  en  mercurio  de  las  de 
arenisca  roja,  es  preciso  tener  presente  que  las  pizar- 
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ras  primitivas  y  pórfidos  de  transición  (Hollgrund 
cerca  de  Steben,  Hartenstein )  son  también  algunas 
veces  en  Europa  estañíferas. 

Coloco  inmediatamente  después  de  la  arenisca  lior- 
naguera  de  Guanajuato  una  formación  un  poco  pro- 
blemática ,  que  ya  queda  descripta  mas  arriba ,  con  el 
nombre  de  lozero  ó  conglomerado  feldespático ;  es 
una  roca  arenácea,  blanca  rojiza,  alguna  vez  verde 
manzana,  que  se  divide,  semejante  á  la  arenisca  de 
balsosas  ( Leuhen  6  Waldplattenstein  de  Subí )  en 
losas  muy  delgadas  ;  la  cual  contiene  granos  de 
cuarzo,  pequeños  fragmentos  de  pizarra  primitiva,  y 
mucbos  cristales  de  feldespato,  en  parte  quebrantados 
y  en  parte  intactos.  Estas  diversas  sustancias  están 
pegadas  unas  á  otras  en  el  lozero  de  Méjico,  como  en 
la  roca  de  aspecto  pórfido  de  Subí ,  por  un  cimiento 
arcillo-fcrruginoso  (cañada  de  la  Serena,  y  casi  toda 
la  montaña  de  este  nombre).  Es  probable  que  la  des- 
trucción del  pórfido  ba  tenido  la  mayor  influencia  en 
la  formación  de  la  arenisca  feldespática  de  Guana- 
juato. El  mineralogista  mas  práctico  se  engañaria  á 
primera  vista,  teniéndolo  por  un  pórfido  de  base  ar- 
cillosa ó  por  una  brecba  pórfida.  El  lozero  forma  ma- 
sas de  200  toesas  de  grueso  alrededor  de  la  Valen- 
ciana, las  cuales  están  mas  elevadas  que  las  montañas 
formadas  por  el  pórfido  intermediario.  Cerca  de  Vi- 
llalpando,  un  conglomerado  feldespático  con  granos 
muy  pequeños  alterna  con  mantos  de  uno  ó  dos  pies 
de  grueso ,  veintioclio  veces ,  con  la  arcilla  escbitosa 
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parda  negruzca.  En  totlas  partes   lie  visto  posar  este 
conglomerado  ó  lozero   sobre  la  arenisca  roja ,  y  en 
a\  declive  sudueste  del  cerro  de  Serena,  bajando  bácia 
la  mina    de   Rayas  ,    aun  me   ba  parecido  bastante 
evidente  que  el  lozero  forma  un  manto  en  el  conglo- 
merado basto  de  Marfil.  Dudo  por  consiguiente    que 
esta  formación  notable  pueda  pertenecer  á  conglome- 
rados trachiticos  amapolados^  como  M.  Beudant  pa- 
rece adoptarlo  según  la  analogía  de  algunas  rocas  de 
Hungría.  Mucbas  veces  el  cimiento  arcilloso  se  bace  tan 
abundante  que  las  partes  puestas  unas  sobre  otras  son 
apenas  invisibles, y  la  masa  pasa  á  la  argilotita  (tbon- 
stein)  compacta.  En  este  estado  el  lozero  presenta  la 
bermosa  piedra  de  sillería  de  Qucretaro  (cantera  de  Car- 
retas y  de  Guimilda\tan  buscada  para  las  construccio- 
nes; de  la  cual  be  visto  una  columna  de  catorce  pies 
de  alto  y  dos  y  medio  de  diámetro,  color  rojo  de  carne, 
de  ladrillo,  ó  Aq- flores  de  pescar.  Estos  bermosos  co- 
lores ,  en  contacto  con  la  atmósfera ,  pasan  á  gris,  pro- 
bablemente por  la  acción  de  la  atmósfera  sobre  la 
manganesa  denditriforme  que  contiene  la  roca  en  sus 
bendeduras.  La  quebradura  de  las  columnas  de  Que- 
retaro  es  lisa ,  como  la  de  la  piedra  litográfica  del  Jura. 
Solo  con  mucbo  trabajo  se  descubren  en  estas  argilo- 
íitas  algunos  fragmentos  extremadamente  pequeños 
de  pizarra  primitiva,  de  cuarzo,  de  feldespato  y  de 
mica.  No  decidiré  si  los  cristales  no  rotos  del  lozero  ó 
arenisca  feldespática  se  han  desarrollado  en  la  misma 
masa,  ó  si  se  encuentran  allí  accidentalmente.  Me  li- 
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limito  á  rccordiír  aquí  que  en  Europa  la  arenisca  roja 
y  sus  pórfidos,  están  también  algunas  veces  caracteri- 
zadas por  una  supresión  local  de  cristales  y  de  frag- 
mentos encajonados.  El  lozero  me  parece  una  forma- 
ción de  arenisca  sobrepuesta ,  aun  quizá  subordinada 
á  la  arenisca  roja;  y  si  el  antiguo  continente  no  nos 
presenta  una  roca  enteramente  semejante,  á  lo  menos 
vemos  los  primeros  gérmenes  de  este  género  de  es- 
tructura preudo-pórfida  en  los  bancos  de  arenisca  con 
cristales  de  feldespato,  quebrados  ó  intactos,  que  en- 
cierra alguna  vez  la  gran  formación  roja  deMansfeld 
y  del  Tburingerwald. 

Caliza  alpina  ( Zechslein). 
A  esta  formación  pertenecen  las  calizas  del  Pere 
grino,  de  Sopilote,  de  Tebusilotepec  ó  de  Tasco 
entre  Méjico  y  Acapulco.  Muclias  de  estas  masas  cali- 
zas de  un  enorme  grueso,  y  que  tienen  sobre  sí  for- 
maciones de  yeso  y  de  arenisca ,  están  sobrepuestas , 
no  en  la  arenisca  bornaguera,  sino  en  los  pórfidos  de 
transición  muy  metalíferos  y  pegados,  á  lo  menos  en 
apariencia,  en  algunos  paragos,  á  un  terreno  decidi- 
damente tracbítico.  Se  lia  beclio  la  observación ,  asi  en 
el  nuevo  como  en  el  antiguo  continente,  que  en  donde 
([uiera  que  la  caliza  alpina  ba  tomado  un  gran  desa- 
iTollo,  apenas  se  ve  la  arenisca  bornaguera  y  vice 
versa.  Este  antagonismo  en  el  desarrollo  de  dos  for- 
maciones vecinas  me  ba  llamado  la  atención,  particu- 
larmente en  Guanajuato  (mesa central  de  Méjico)  y  en 
Cuenca  (mesa  central  de  Quito),  donde  abundan  las 
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areniscas  hornagueras;  en  las  cordilleras  de  Moutan 
(Perú)  y  en  Tasco  (Nueva-España),  donde  abunda 
la  caliza  alpina.  Cuando  la  arenisca  hornaguera,  re- 
petimos, no  está  visible  ó  no  se  ha  desenvuelto, 
los  límites,  entre  la  caliza  alpina  y  la  caliza  de  tran- 
sición, son  muy  difíciles  de  trazar.  Excluyendo  del 
terreno  secundario  todas  las  calizas  azul-agrisadas 
atravesadas  por  venas  de  espato  calizo  blanco  y  por 
mantos  de  arcilla  y  de  marga,  las  formaciones  de  Cu- 
manacoa  ,  de  Tasco  y  de  Montan  (Venezuela,  Perú  y 
Méjico) ,  igualmente  que  las  de  los  Alpes  mas  seten- 
trionales  del  Tirol  y  de  Salzburgo,  se  convertirian  en 
formaciones  de  transición.  Me  inclino  á  creer  que  las 
formaciones  quA  acabamos  de  nombrar ,  asi  como  las 
de  Mole,  de  ílaacken  y  de  Pilatos,  son  los  mantos 
mas  antiguos  del  zechstein ,  que  se  unen  á  la  caliza 
de  transición  de  la  Dent  del  mediodia,  del  Oldenhorn 
y  del  Orteler.  Muchas  rocas  se  suceden  por  un  desar- 
rollo progresivo,  y  parece  muy  natural  que  las  últimas 
hiladas  de  una  formación  mas  antigua  presenten  una 
gran  analogía  de  estructura  con  las  primeras  hiladas 
de  la  formación  sobrepuesta. 

Caliza  Jurásica. 
Bajo  la  zona  equinoccial  de  la  América  ,  he  creído 
reconocer  la  formación  del  Jura  en  muchas  calizas 
blanquizcas,  en  parte  litográficas,  que  tienen  la  quebra- 
dura lisa  y  mate  ó  concóida,  con  cavidades  muy  aplas- 
tadas. Estas  calizas  son  las  de  la  caverna  de  Caripe 
(al  sudeste  de  Cumaná),  del  ütoral  de  Nueva  Barce- 
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lona  (Venezuela),  de  la  isla  de  Cuba  (entre  la  Habana 
y  el  Batabano ;  entre  la  Trinidad  y  la  boca  del  rio 
Guarabo)  y  de  las  montañas  centrales  de  Méjico  (lla- 
nuras de  Salamanca  y  desfiladeros  de  Batas).  La  ca- 
liza blanca  de  Caripe,  que  se  asemeja  enteramente  í» 
la  de  las  cavernas  de  Gailenrcutb  en  Franconia,  está 
sobrepuesta  á  la  caliza  alpina  gris  azulada  de  Cunia- 
nacoa.  El  terreno  jurásico  del  litoral  de  Nueva  Barce- 
lona contiene  pequeños  mantos  de  bornstein  que  pa- 
san á  un  kieselscliiefer  negro  (  fenómeno  que  se  repite 
cerca  de  Zacatecas,  en  Méjico);  esta  cubierto  (Aguas 
calientes  del  Berg^ntin),  como  la  caliza  alpina  en  la 
cima  dellmposible,  de  una  arenisca  muy  cuarzosa.  Po- 
dria  creerse  que  esta  arenisca  del  Bergartin  pertenece 
á  las  hiladas  cuarzosas  de  la  arenisca  verde  ó  arenisca 
secundaria  con  pirolignitas  ;  pero,  como  forma  igual- 
mente mantos  en  la  caliza  alpina  (Tumiriquiri),  que- 
dan muchas  dudas  sobre  si  la  arenisca  del  Bcrgantin 
y  del  Tumiriquiri  son  unas  formaciones  diferentes,  ó 
si  de  la  caliza  alpina  penetran  mantos  enteramente 
semejantes  en  el  terreno  jurásico.  Este  terreno 
abunda  menos  en  rocas  arenáceas  que  cualquiera  otra 
formación  secundaria.  Sin  embargo  hemos  citado  an- 
teriormente mantos  de  arenisca  en  las  montanas  occi- 
dentales de  la  Suiza,  en  Waldburgstuhl,  Eptiken  y 
Hemmiken  cerca  de  Basilea.  En  las  vastas  llanuras 
de  Venezuela,  cerca  de  Tisnao ,  la  arenisca  roja  tiene 
sobre  sí  inmediatamente,  según  me  ha  parecido,  una 
caliza  litográfica  muy  análoga  á  la  del  Jura  (como  en 
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Schwarzwald  en  Sual)ia).  Este  asiento  se  halla  repe- 
tido en  Méjico,  en  los  llanos  de  Tcmascacio,  al  sud- 
iiestc  de  Giianajuato.  En  la  extremidad  setentrional 
del  valle  de  Méjico  (entre  la  hacienda  del  Salto,  Ba- 
tas y  Puerto  de  Reyes),  una  formación  caliza  azul 
agrisada,  de  quebradura  lisa,  que  contiene  yeso  y  que 
sostiene  una  brecha  caliza ,  me  ha   parecido  perte- 
necer al  terreno  jurásico,  á  pesar  déla  proximidad  de 
las  margas  terciarias  (desagüe  de  Iluehuetoca) ,  en 
las  cuales    se  hallan   sepultados  huesos  de  elefantes 
fósiles.  También  podria  citar  el  paso  que  se  advierte 
de  la  caliza  alpina  á  una  caliza  enteramente  semejante 
á  la  de  Arau  y  de  Pappenheim,  en  la  falda  occiden- 
tal de  las  cordilleras  de  Méjico,  entre  Sopilote,  Mes- 
cala  y  las  minas  abundantes  de  Tehuilotepec;  pero  en 
esta  región  el   terreno  del  Jura  está  menos  determi- 
nado que  en  la  isla  de  Cuba ,  en  los  islotes  del  Caimán 
y  en  las  montañas  de  Caripe,   cerca  de  Cumaná.  En 
cuantas  partes  del  Nuevo  Mundo  por  donde  he  an- 
dado, en  ninguna  he  visto  la  arenisca  abigarrada,  ni 
el  muschelkalk  ni  el  quaderssandstein  separar  la  ca- 
liza alpina  de  las  formaciones  que  acabo  de  descri- 
bir. No  solo  carecen  estas  de  oolitas,  sino  que  aun 
abundan  muy  poco   de  petrificaciones  de  conchas  y 
de  mantos  margosos.  Su  textura  mate  y  lisa  les  da 
todo  el  aspecto  de  la  caliza  jurásica  de  la  Alemania  y 
de  la  Suiza.  ¿  Estas  formaciones  calizas  de  América ,  de 
los  Pirineos  y  de  los  Apeninos ,  que  parece  están  tan 
unidas  á  la  caliza  alpina  (zechstein ),  no  son  por  ven- 
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tura  sino  las  hiladas  mas  recientes  de  este  último,  y 
dehc  separárselas  de  la  verdadera  caliza  jurásica, 
abundante  en  conchas,  en  oolitas  y  en  margas?  No 
puede  decidirse  esta  cuestión  sino  multiplicando  las 
observaciones  de  los  asientos,  que  son  mucho  mas  deci- 
sivas que  las  de  composición  y  de  aspecto  exterior. 

IV.  Rocas  volcánicas. 

El  grueso  de  los  mantos  de  las  trachitas  es  tal  que 
en  la  mesa  de  Quito  llega  á  ser  indudablemente  y  en 
masas  continuas  (Chimborazo ,  Pichincha)  de  i4,ooo 
á  1 8,000  pies.  Como  muy  pocos  volcanes  de  los  An- 
des han  dado  verdaderas  corrientes  de  lavas  litóidas, 
están  allí  las  trachitas  casi  en  todas  partes  descubier- 
tas. No  hay  sino  los  conglomerados  tráchitos  y  algu- 
nas formaciones  problemáticas  arcillosas  ( tepetate  )  , 
que  á  veces  las  ocultan  al  examen  de  los  geognostas. 

He  hallado  feldespato  común  y  lecnoso  en  las  tra- 
chitas porosas,  sueltas  y  blancas,  del  Cerro  de  Santa 
Polonia  ( i532  toesas,  cerca  de  Cajamana,  Andes  del 
Perú);  en  la  cima  del  Cofre  de  Perote  en  Méjico  (la 
Peña  del  Nauhcampatepell,  2098  toesas),  en  una 
trachita  gris  rojiza ,  abundante  en  cristales  acicula- 
dos dehornblenda,  y  estratificada  con  bastante  regu- 
laridad (N.  28"  E.  con  3o°  al  NO.);  en  el  volcan  de 
Tungurangua  todavía  en  actividad,  al  sur  de  Quito 
(Cuchilla  de  Guandisava  i658  toesas),  en  trachitas 
rojas  de  ladrillo  y  celulosas,  en  fin  en  la  base  del 
Chimborazo,  cerca  del   pequeño  volcan  apagado  de 
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Yana-Urcu  (1700  tocsas)  en  unas  trachitas  negras  y 
vidriosas.  M.  de  Buch,  que  ha  examinado  cuidadosa- 
mente estas  ultimas  rocas,  ha  reconocido  en  ellas  a 
la  vez  cristales  de  feldespato  vidrioso  y  de  feldespato 
común,  fenómeno  que  yo  mismo  he  hallado  igual- 
mente en  muchos  pórfidos  de  transición  de    Méjico. 

Los  pequeños  cristales  aciculares  de  hornblcnda 
están  á  veces  colocados  en  hileras  sobre  muchas  líneas 
paralelas ,  y  todos  afectan  una  misma  dirección  (valle 
del  Cerco  Cantal ,  trachitas  gris  blanquizcas  de  Rio- 
bamba  viejo ,  con  rombos  de  feldespato  descompuesto 
en  una  tierra  amarillenta). 

J^a  mica  es  mucho  mas  escasa  en  las  trachitas  de 
Méjico  y  de  los  Andes  que  en  las  de  Siebengebirge, 
de  los  Gleichen  en  Stiria ,  cerca  de  Radkersburgo ,  y  de 
Hungría ;  sin  embargo  yo  he  hallado  hermosas  tablas 
negras  hexágonas ,  tanto  en  la  base  del  volcan  de  Pi- 
chincha (cerca  de  Javirac  ó  del  Panecillo  de  Quito 
1600  toesas),  como  en  las  trachitas  semi-vidriosas  gris- 
azuladas  de  Cotopaji,  y  en  las  trachitas  rojas  y  porosas 
del  Nevado  de  Toluca  (cima  del  fraile,  2372  toesas). 

La  titania  ferrífera  no  falta  en  las  trachitas  de  Mé- 
jico; pero  las  hojas  de  hierro  oligisto  especular,  igual- 
mente común  en  las  trachitas  y  las  lavas  de  Italia  y 
de  la  Francia,  son  bastante  escasas  en  las  rocas  vol- 
cánicas quebrajadas  de  la  América. 

Si  consideramos  las  trachitas  de  las  cordilleras  bajo 
un  punto  de  vista  general ,  no  queda  la  menor  duda 
que  no  se  hallan  caracterizadas  por  una  falta  de  cuar- 
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zo  cii  cristales  y  en  granos.  Este  carácter ,  como  (jucdu 
dicho,  es  extensivo  aun  á  la  mayor  parte  de  los  pór- 
fidos metalíferos  de  la  América  equinoccial,  que  pa- 
rece están 'unidos  á  las  trachitas;  pero  una  y  otra  de 
estas  rocas  presentan  excepciones  extraordinarias  á 
una  ley  que  habria  podido  creerse  general.  Estas  ex- 
cepciones prueban  de  nuevo  que  el  geognosta  no  debe 
dar  una  gran  importancia  á  que  haya  ó  no  ciertas 
sustancias  diseminadas  en  las  rocas.  La  mayor  masa 
de  Chimborazo  está  formada  por  una  trachita  semi- 
vidriosa,  verde  apardada  (con  base  cerosa,  como  de 
resinita),  sin  hornblenda,y  abunda  en  piróxeno,  muy 
compacto,  tabularlo  ó  dividido  en  columnas  delgadas, 
irregulares  y  tetraédreas.  Esta  trachita  contiene,  como 
manto  intercalado,  un  banco  rojo  de  purpura,  celu- 
loso, con  cristales  de  feldespato  apenas  visibles,  y  sal- 
picada de  nodulos  langarutos  de  cuarzo  blanco.  Mas 
arriba  (á  3o 1 6  toesas  de  altura,  donde  vimos  bajar 
el  mercurio  en  el  barómetro  á  1 3  pulgadas  1 1  rr  lí- 
neas), desaparece  el  cuarzo,  y  la  extremidad  de  la 
roca  por  donde  anduvimos  estaba  cubierta  de  una 
rastra  de  masas  rojas,  bulbosas,  desunidas  y  bastante 
parecidas  á  las  almendrillas  del  valle  de  Méjico.  Estas 
masas ,  la  mas  elevadas  de  cuantas  se  han  observado 
hasta  aqui  en  la  superficie  de  la  tierra,  estaban  colo- 
cadas en  fila,  pudiendo  creerse  que  existia  en  ellas 
una  pequeña  boca  cerca  de  la  cima  de  Chimborazo , 
la  cual  verisimilmente  se  ha  cegado ,  como  las  del  Es- 
pomeo,  en  la  isla  de  Ischia,  de  Guambalo  y  de  Igua- 
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lada,  entre  Mocha  y  Pcnipe,  (  provincia  de  Quito). 
En  la  mesa  ó  corona  central  de  Méjico  las  trachitas  de 
Lira  contienen  dentro  de  si  á  la  vez  cuarzo  lechoso  , 
ohsidiana  é  hialita.  M.  Bcudant  tamhien  ha  recono- 
cido modernamente  cristales  de  cuarzo  en  las  trachi- 
tas porííricas  (con  glóhulos  vidrio-litóidos,  (en  las  tra- 
chitas de  moler  y  las  pcrlitas  de  Hungría.  El  mismo 
fenómeno  se  halla  repetido  en  algunas  trachitas  de  la 
Overnia  (Puy  Baladon,  Cantal ,  Col  de  Cahoe)  de  los 
Dardanelos  y  del  Kamtschatka.  Cuando  uno  se  acuerda 
que  hay  92  por  ciento  de  sílice  en  las  trachitas  del 
Sarcouy,  según  el  análisis  de  M.  Vauquclin,  que  to- 
dos los  hasaltos  y  las  lavas  abundan  en  el,  mas  bien  es 
preciso  admirarse  que  esta  sustancia  diseminada  en  si- 
licates  de  hierro  y  de  alumina  no  haya  podido  reunirse 
con  mas  frecuencia  sin  mezcla  en  cristales  ó  granos 
de  cuarzo  puro.  Lo  qut  racteriza  una  gran  pai'te  de 
las  rocas  volcánicas  solo  es  la  dificultad  opuesta  á  la 
concentración  del  sílice  alrededor  de  un  núcleo. 

Hasta  aqui  se  ha  considerado  el  piróxeno  como  ex- 
traordinariamente escaso  en  las  trachitas  de  la  Eurojia. 
El  manto  de  piróxeno  que  M.  Weiss  ha  descubierto 
entre  Muret  y  Thiezac  ( por  cima  de  Aurillac  en  Over- 
nia j  Buch,  über  Trapp-Porphyr,  p.  i35),  parece 
mas  bien  corresponder  á  una  formación  balsática  pues- 
ta encima  de  la  trachita.  Pero  en  Hungría  (Bcudant, 
t.  m,  p.  3j7,  Siq),  como  en  la  Cordillera  de  los  An- 
des ,  se  halla  frecuentemente  el  piróxeno  en  las  tra- 
chitas porfiróidas;  y  sustituye  á  la  hornblenda  (Chini- 
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horazo,  Tungniagna,  base  del  volcan  de  Pasto,  ngion 
media  del  volcan  de  Purace,  cerca  de  Popayan).    La 
especie  de  repulsión  (jue  cree  observíirse  entie  el  pi- 
nixcno  y  la  hornblenda,  llama  tanto  mas  la  atención, 
cnanto    que  estas   dos  sustancias  se  bailan  reunidas 
con  bastante  frecuencia  en  el  terreno  basáltico  ( Ub(>- 
ncgebirge  en  Alemania).  Las  tracbitas  de  Méjico  me 
lian  parecido  generalmente  desprovistas  do  piróxeno. 
Las  obsidianas,  de  las  cuales  liemos  traido  á  l^ui'0[)a 
M.  Sonnescbmidt  y  yo,  variedades  muy  curiosas,  me 
lian  j)arecido  corresponder ,  en  la   cordillera ,  á  dos 
secciones    bien    diferentes  del   terreno   Iracliítico ,  ;í 
las  verdaderas   tracbitas    negras   (  Cerro  del   (Jii  i  li- 
die, al  norte  de  Quito),   y  blancas   (Cerro    de    las 
Navajas  ü  Oyamel,   al    nordeste  de    Méjico)  y  á  la 
j)crlita  Cinapecuaro,    entre  Milico  y  Valladolid).    Es 
preciso  distinguir  de   estas  dos   formaciones  las  ob- 
sidianas de  las  corrientes   de    lavas    modernas  (Pi- 
co de  Tenerife)  que    forman    la   paite   superior    de 
estas  corrientes.  Los  fragmentos  de  rocas  vomitados 
por  el  cráter  de  Cotopaji,  y  llenos  de  riiioncs  de  obsi- 
diana., parecen  arrancados  de  las  paredes  del  cráter; 
pero  los  pedazos  de  obsidiana  arrojados  por  el  volcan 
de  Sotara,  cerca  de  Popayan,  á  distancias  de  muclias 
leguas,  merecen  mayor  atención  :  los   campos  de  los 
Serillos,  de  los  Uvales  y  de  Palacé  están    cubiertos 
lie  elloo ,  y  se  encuentran  diseminados   como   frag- 
mentos de  sílice;  tienen  su  asiento  sobre  rocas  basál- 
ticas, con  las  cuales  sin  embargo  no  tienen  la  menor 
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conexión.  Estas  obsidianas  do  Popayan  tienen  muchas 
veces  ia  forma  de  lágrimas  y  aun  de  bulas  con  super- 
ficie tuberculosa,  y  presentan,  cosa  que  no  be  visto 
en  ninguna  otra  parte,  todas  las  variedades  de  colores, 
desde  el  negro  basta  el  de  un  vidrio  artificial  entera- 
mente descolorido:  algunas  veces  están  mezcladas  con 
fi'agmentos  de  esmaltes  arrojados  por  el  mismo  vol- 
can íleSotora,  y  que  podrian  muy  bien  equivocarse 
con  la  porcelana  de  Réaumur.  La  uiíisa  de  las  tra- 
cbitas  semi-vidriosas  gris  azuladas  y  con  textura  con- 
c(')ida  (volcan  de  Puracé,  cerca  de  Popayan,  en  el 
llano  de  Cascajal,  a  ii'j[\  toesas  de  elevación),  sin 
duda  pasa  alguna  que  otra  vez  á  la  obsidiana;  pero 
las  grandes  masas  de  las  verdaderas  obsidianas,  dis- 
puestas en  mantos  ó  en  ríñones,  con  contornos  muy 
determinados,  se  bailan  en  otras  variedades  de  tra- 
cbitas.  Ya  queda  becba  la  descripción  de  las  rocas  del 
Cerro  de  las  Navajas,  donde  se  encuentran  las  obsi- 
dianas cambiantes,  estriadas  y  plateadas,  disemina- 
das generalmente  en  fragmentos,  pero  queformini  al- 
guna vez  también  mantos  en  una  trachita  blanca. 
Mantos  análogos,  pero  que  tienen  de  i4  á  i6  pulga- 
das de  grueso,  están  intercalados  en  las  tracbitas  ne- 
gras piroxénicas  del  Cerro  del  Quinché  (mesa  de 
Quito):  presentan  igualmente  unas  obsidianas  de  co- 
lor negro  verdoso  y  vetadas  con  bandas  rojas  de  color 
de  ladrillo.  He  hallado  en  unas  tracbitas  verdes  de  acei- 
tuna y  con  base  de  retinita  (tracbitas  que  contienen 
á  la  vez  feldespato  vidrioso  y  granos  de  cuarzo  dise- 
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minado),  cerca  de  la  Hacienda  de  Lira,  al  norte  de 
Querctaro  (mesa  de  Méjico,  995  toesas),  mantos  de 
obsidiana  negra  gruesos  de  tres  pulgadas.  En  otros 
puntos  de  la  mesa  de  la  Nueva-España,  en  Cinape- 
cuaro,  al  pie  del  Cerro  Ucarco  (  en  el  cü  mino  de  Va- 
lladolid  de  Meclioacan  á  Toluca  ,  altura  968  toesas  ), 
y  entre  Ojo  del  agua  y  el  Piñal  (en  el  camino  í\v  la 
Puebla  de  los  Angeles  á  Perote,  altura  1 180  toesas), 
se  encuentran  las  obsidianas  con  riñones  en  una  per- 
lita  (perlstein)  con  cascajo  esmaltado,  compuesto  de 
pequeños  glóbulos  semi-vidriosos  blancos-agrisados. 
Allí  no  be  visto  mica ,  pero  sí  filtraciones  de  bialita 
y  algunos  pequeños  cristales  de  feldespato,  casi  de  co- 
lor de  amapola.  En  Cinapecuaro,  la  perlita  forma 
colinitas  cónicas,  rodeadas  de  picos  de  basaltos  y  de 
cúpulas  tracliíticas.  La  roca  está  estratificada  con  nui- 
clia  regularidad  (IS.  '22°  E. ,  inclinación  de  80"  al 
norueste);  y  á  lo  lejos  se  equivocarla  con  una  arenisca 
apizarrada.  La  obsidiana  negra,  verdinegra  y  verde 
agrisada,  se  halla  allí  en  nidos  ó  riñones  de  dos  á 
cinco  pulgadas  de  grueso ,  de  manera  que ,  por  la 
jueta  posición  de  estos  riñones,  la  perlita  aparece  al- 
gunas veces  embutida  en  una  verdadera  roca  de  ob- 
sidiana. En  los  llanos  orientales  de  Méjico,  entre  Aca- 
jete.  Ojo  del  agua  y  el  Piñal,  la  obsidiana  abunda  me- 
nos, pero  se  baila  frecuentemente  listada  como  el  jaspe. 
La  perlita  contiene  allí  muchas  tablas  hexágonas  de 
mica  negra,  y  frecuentemente  es  fibrosa  y  pasa  á  lo  que 
M.Beudant  llama  (t.  111,  p.  364,389) /?cr///«  amapola. 
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Las  obsidianas  de  Méjico  y  de  los  Andes  de  Quito 
presentan  en  general,  y  muchas  veces  en  una  escala 
mayor,  los  mismos  fenómenos  de  composición  que 
se  observa  en  los  de  Lipari  y  de  Volcano ,  y  que  algu- 
nos geognostas  han  atribuido  en  otro  tiempo  a  una 
divitrificacion  ( glastinisation  ).  Se  hallan  embuti- 
das en  ellas  cristales  pequeños  de  feldespato  vidrioso, 
unas  masas  de  poliedros  de  pcltein  llenan  entera- 
mente las  concavidades  en  que  se  supone  están  forma- 
das, agregaciones  de  granos  cenicientos,  de  aspecto 
terroso  y  distribuidas  en  zonas  paralelas  interrumpidas 
frecuentemente,  últimamente,  fragmentos  de  tra- 
chita  parda  rojiza,  á  medio  fundir,  colocados  todos 
de  un  mismo  lado,  a  la  extremidad  de  concavidades 
muy  largas  y  paralelas  entre  sí.  M.  de  Buch,  que  b- 
examinado  particularmente  las  sustancias  volcar'  ;. 
recogidas  en  la  región  equinoccial  del  nuevo  mundo, 
observa  que  las  masas  de  perlitas ,  unas  veces  esferoi- 
dales, otras  octágonas  en  su  corte,  tienen  constante- 
mente en  el  centro  un  cristal  muy  pequeño  de  feldes- 
pato vidrioso  ó  de  bornbleiida,  y  que  la  posición  de 
este  (jristal  ha  determinado  la  forma  de  todo  el  siste- 
ma. (  Buch,  en  los  Schriften  Naturf.  Freunde 
1809,  p.  3oi.  llumbüldt.  Reí.  fii'sL,  t.  i.).  M.  IJeu- 
dantha  encontrado  granates  rojos  en  las  perlitas  re- 
tiníticas  de  Hungría  (Vissegrad),  parecidas  al  pech- 
stein  -  pórfido  del  terreno  de  transición  ;  también  y(j 
las  be  visto  rojas  en  la  cima  del  volcíui  de  Puracé ,  en 
una  trachita azulada, semi vidriosa,  dcípicbradura  con- 
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rói<la,siii  mica  niliornhlciida,  pero  conteniondo,  ado- 
rnas del  piroxcno  y  el  feldespato  vidrioso,  unas  j)im- 
(as  eenieientas  parecidas  á  las  que  se  advierten  en  las 
obsidiams  de  TiVpari  y  del  cerro  de  las  Navajas.  I^a 
existencia  de  los  granates  en  las  rocas  mezcladas  ge- 
neralmente de  liorid)lenda,  recibe  alguna  importan- 
cia por  las  observaciones  ingeniosas  de  M.  Rer/elius 
(  Nouveau  systeme  de  minerahgie ^  pág.  3o  f  )  so- 
bre la  afinidad  (pu'mica  del  granate  y  de  la  liorid)len- 
da  que  contienen  siarates  de  aldmina  y  de  oxido  de 
liierro,  Kn  las  obsidianas  que  yo  be  traido  áv  la  Nueva- 
Kspaila,  es  dojide  M.  C.ollet  Descotils  ba  encontraJo 
(>í  primer  ejiMiiplar  de  la  existencia  sinuiítánea  de  dos 
íílcaiis  en   una  misma  sustancia  mineral.    Posterior- 
mente se  ba  observado  este  fenómeno  (>n  alijunas  va- 
riedades  de  feldespato  ,  devernerita,  d(;  sodalita,  d(í 
cbabasia  y  de  eleolita  (  piedra  grasa  de  Haüy  ).   ífe 
observado  que  mucbas  obsidianas  negras  y  rojas  de 
Ouincbé  y  del  cerro  de  las  Navajas  tienen  unos  po- 
los magiu'ticos  ,  absolutamente  como  los  pórfidos  (  de 
transición),  de  Voisaco  ,  y  como  un  bello  grupo  (Kí 
tracbita  del  (^bimborazo  (altura  2  loo  toesas).  Estas 
tracbitas  eran  gris  verdosas  y  contenian  algunos  cris- 
tales de  feldespato  bojoso  y  lecboso. 

El  último  asiento  del  terreno  tracbítico  está  forma- 
do de  conglomerados  ó  restos  conglutinados  y  retoca- 
dos par  las  aguas.  Estos  conglomerados  cubren  super- 
ficies inmensas,  no  al  pie  de  las  cordilleras,  sino  en  sus 
ílaricos  y  sobre  unas  mesas  elevadas  de  1200  á  iGoo 
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toesas  tic  altura.  En  una  región  donde  todos  los  volca- 
nes activos  se  elevan  por  cima  del  limita  de  las  nieves 
perpetuas ,  y  donde  las  aguas  lentamente  recaladas  en 
cavernas,  y  las  nieves  que  se  derriten  en  el  momento 
de  la  erupción ,  causan  destrozos  horrorosos,  la  ex- 
tensión y  grueso  de  los  terrenos  de  acarreo  y  de  las  ro- 
cas fragmenticias  regeneradas,  debe  necesariamente 
tener  conexión  con  las  fuerzas  que  acarrean  aun  en 
nuestros  días  estas  masas  desunidas.  Los  conglomera- 
dos son,  unas  veces  desmoronables  y  tufacios  (base  de 
Cotopaji  y  del  Altar)  ,  y  otras  compactos  y  endureci- 
dos como  la  arenisca  (  base  de  Pichincha  ).  Las  pie- 
draspomcz  en  masas  pulverizables  y  en  pedruscos  de 
i5  'd  3o  pies  de  largo  forman  la  parte  mas  interesan- 
te de  estos  conglomerados  del  terreno  traehítico.  Ob- 
servaremos al  paso,  que  la  palabra,  ptedrapomez  es 
muy  vaga  en  mineralogía ;  porque  no  determina  un 
fósil  simple,  como  sucede  con  las  denominaciones  de 
calcedonia  y  de  piróxeno,  indica  mas  bien  un  estado, 
una  forma  capilar  ó  estoposa  bajo  la  cual  se  presen- 
tan sustancias  diversas,  arrojadas  por  los  volcanes.  La 
naturaleza  de  estas  sustancias  es  tan  diferente  como 
el  grueso,  la  tenacidad,  la  flexibilidad  y  el  paralelis- 
mo o  la  dirección  de  sus  fibras  (  Humboldt ,  Relation 
historique  ,\.  i).  Existen  piedraspomez  negras  de  una 
textura  hulosa,  con  fibras  cruzadas,  en  las  ([ue  se 
advierte  mucho  piróxeno,  y  aparecen  debidas  á  lavas 
basálticas  escorifiadas  (  llano  que  circunda  el  cráter 
de  Rucü  Pichincha,  toba  de  Pausilipo , cerca  de  Ñapó- 
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les).  Algunos  volcanes  arrojan  trachitas blancas .  com- 
puestas tle  feldespato  compacto,  de  mucha  honiblen- 
da ,  de  poca  mica ,  de  la  cual  una  parte  se  ha  vuelto 
fibrosa  (  Rucu  Pichincha  y  Cotopaji,  en  la  mesa  de 
Quito,  volcan  de  Cumbal  cerca  de  Chilanquer,  en  la 
mesa  de  los  Pastos ;  Sotara  cerca  de  Popayan ;  Popo- 
catepctl  al  este  de  Méjico).  Muchas  veces,  en  unas  tra- 
chitas bastante  compactas  y  de  una  textura  no  fibrosa, 
los  fragmentos  romboideos  del  feldespato  se  vuelven 
huecos  y  como  estoposos  (  mesa  de  Quito  y  de  Méjico). 
Algunas  variedades  de  perlstcin  (  perlita  )  presentan 
una  textura  fibrosa  (  llano  de  la  Nueva  España,  en- 
tre la  venta  del  Ojo  del  agua  y  la  venta  de  Soso,  valle 
de  Gran  y  de  Glashütte ,  en  Hungría).  Por  fin,  unas 
obsidianas  negras  verdosas  ó  grises  de  humo  alternan 
con  mantos  de  piedrapomez  con  fibras  asbestóidas 
blancas  verdosas ,  rara  vez  paralelas  entre  sí,  sin  em- 
bargo algunas  veces  perpendiculares  con  los  mantos 
de  obsidiana,  y  parecidas  á  una  espuma  filamentosa  de 
vidrio  ( llano  de  los  Genets,  en  el  Pico  de  Tenerife). 
Estas  últimas  variedades  han  originado  entre  algu- 
nos geognostas  la  idea  que  todas  las  piedraspomez  se 
debían  á  la  fusión  y  á  la  inflamación  de  las  lavas  vi- 
driosas; confundian  las  obsidianas  color  de  amapola  (as- 
clerinas  de  M.  Cordier)  con  las  verdaderas  piedraspo- 
mez con  fibras  paralelas  (  pumitas  ligeras  de  M.  Cor- 
dier ),  caracterizadas  por  grandes  tablas  hexágonas 
de  mica ,  y  debidas  probablemente  á  cierto  modo  de 
acción  particular  que  ejerce  el  fuego  de  los  volcanes 
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sobro  las  tracliitas  blancas  (granitos  de  las  Islas  Pon- 
ees  (le  Dolomieu.  Un  sabio  que  ba  estudiatlo  profun- 
damente las  rocas  tracbíticas  de  Europa,  ba  confir- 
mado este  bosquejo.  «  Jai  piedrapomez,  dice  M.  Beu- 
«  dant,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  no  puede 
vt  considerarse  ni  aun  como  una  especie  distinta  de 
«  roca;  porque  es  im  estado  celusoso  y  fdamentoso  , 
«  bajo  el  cual  muclias  rocas  de  los  terrenos  tracbíti- 
«  eos  y  volcánicos  pueden  presentarse.  » 

El  terreno  basáltico  se  une  por  un  lado  con  las  Ira- 
cbitas,  en  las  cuales  el  piróxeno  se  bace  progresiva- 
mente mas  abundante   que  el  feldespato  (  CordicT, 
.sur  les  masses  des   Roches   voJcaniqíies ,  p.  aS), 
en  parte,  y  yo  creo  que  de  una  manera  mas  íntima  , 
con  las  lavas  de  los  volcanes  que  bau  salido  en  for- 
ma  de  corriente.  Las   fonolitas  corresponden   á  la 
vez  al  terreno  tracbítico  y  al  terreno  basáltico.  Mu- 
cbo  dudo  que  se  baile  intercalado  un  verdadero  ba- 
salto con  olivina  como  manto  subordinado  á  la  tra- 
ebita.  La  fonolita,  que  forma  de  estos  mantos  en  las 
Iracbitas  de  las  Cordilleras  y  de  la  Overnia,  no  está 
mas  que  sobrepuesta  á   los  basaltos;  cuando  no  se 
(leva  ep  picos  aislados  en  los  llanos ,  generalmente 
corona  las  colinas  basálticas.  La  bornblenda  y  el  pi- 
róxeno se  bailan  diseminados  en  las  tracliitas  y  los 
basaltos;  la  primera  de  estas  sustancias  corresponde 
quizá  aun   mas  particularmente  á  las  formaciones  tra- 
(bítieus.  La  olivina  caracteriza  las  formaciones  basál- 
ticas, las  lavas  muy  antiguas  de  la  Europa  y  las  muy 
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modernas  (  corriente  de  1 7  ^9  )  del  volcan  de  .Toni- 
llo en  Méjico. 

Cuando  no  se  consideran  los  gr\ipos  de  roca  tra- 
cliítica  y  basáltica  esparcidos  en  ainhos  continentes 
sino  respecto  de  su  volumen ,  se  advierte  que  las  {gran- 
des masas  de  estos  grupos  se  hallan  muy  distantes 
unas  de  otras.  Los  paises  mas  abundantes  en  basaltos 
(  la  lioliemia  y  el  Ilesse  ) ,  carecen  de  tracbita,  y  las 
cordilleras  de  los  Andes,  tracbíticas  en  inmensas  ex- 
tensiones, las  mas  de  las  veces  carecen  enteramente  de 
basaltos.  Ni  el Cliimborazo,  ni  el  Cotopaji  ni  la  Antisana, 
ni  la  Picbincba  presentan  verdaderas  rocas  basálticaí^;  al 
paso  que  estas  rocas  ,  caracterizadas  por  la  olivina,  se- 
paradas en  bermosas  columnas  de  tres  pies  de  grueso, 
se  encuentran  en  la  misma  mesa  de  Quito,  pero  lejos 
de  estos  volcanes,  al  este  de  Guallabanba,  en  el  valle 
del  Rio  Pisque.  Cerca  de  Popayan  los  basaltos  no  cu- 
bren las  cúpulas  tracbíticas  de  Sotará  y  Puracé ;  lia- 
llánse  aislados  en  la  orilla  occidental  de  Cauca  ,  en  los 
llanos  de  Julumito.  El  gran  terreno  basáltico  del  valle 
de  Santiago,  en  Méjico  (entre  Valladolid  y  Guanajua- 
to),  dista  mucho  de  los  volcanes  tracbíticos  de  Popo- 
catepetl  y  de  Orizaba.  Todos  estos  basaltos  de  que  aca- 
bamos de  hacer  mención  (Guallabamba,  Julumito,  y 
Santiago  ) ,  probablemente  tienen  también  su  asiento 
en  grandes  profundidades,  sobre  un  terreno  trachíti- 
co;  pero  uqui  no  consideramos  sino  aisladamente, 
la  separación  de  las  montañas  de  basaltos  y  de 
tracbitas. 
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En  las  Cordilleras  de  Méjico,  de  la  Nueva  Gra- 
nada, de  Quito  y  del  Perú,  en  general,  las  formaciones 
trachíticas  abundan  mucho  mas,  respecto  á  la  masa, 
que  las  basálticas;  y  aun  estas  últimas  pueden  consi- 
derarse como  muy  escasas,  comparándolas  á  las  que 
atraviesan  la  Alemania  del  este  al  ueste,  entre  las  pa- 
ralelas de  5o"  y  de  5r.  En  Hungría  se  advierte  esta 
misma  preponderancia  del  terreno  trachítico  sobre  el 
terreno  basáltico.  M.  Beudant  dice  con  mucha  exac- 
titud «  que  en  todas  partes  donde  las  masas  de  tra- 
«  chita  se  han  extendido  en  una  gran  escala,  no  se 
«  hallan  sino  algunos  pedazos  de  basalto  de  muy  poca 
«  coasideracion  ,  y  recíprocamente  ,  donde  quiera 
«  que  el  terreno  de  basaltos  se  halla  muy  extendido  , 
«  no  existe  absolutamente  trachita ,  ó  muy  poca.  » 
Véase  il/íwer.  en  Ilongrie^  t.  in,p.  5oo-58r).  Se  di- 
ría que  estos  dos  terrenos  se  repelen ,  y  como  los  crá- 
teres ó  bocas  de  los  volcanes  todavía  en  actividad, 
se  han  abierto  constantemente  en  las  trachitas,  no 
hay  que  admirarse  de  que  estos  volcanes  y  sus  lavas 
permanezcan  también  distantes  de  los  basaltos  anti- 
guos (  Humboldt,  Hel.  hist. ,  t.  i. ). 

A  pesar  de  este  antagonismo ,  ó  por  mejor  decir  esta 
desigualdad  de  desarrollo,  que  ya  hemos  notado  en 
los  granitos  y  los  gneis-micapizarra,  en  las  calizas  y 
las  pizarras  de  transición,  en  la  arenisca  roja  y  la  ca- 
liza alpina,  las  trachitas  y  los  basaltos  prcíscntan  en 
otros  puntos  del  globo  las  afinidades  geognósticas  mas 
íntimas.  Si  las  grandes  masas  basálticas  (Ilesse;  Fores, 
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Velay  y  Vivarais,  Escocia;  Vcszprimy  lago  Ikilaton) 
|)crmanorrn  goográficamcnto  alejarlas  do  las  grandes 
masas  de  trachitas  (  Sicbcugebirge;  Ovcriiia  ;  Monta- 
ñas de  JNIatra,  Viliorlet  y  Tokay;  Cordillera  occiden- 
tal de  los  Andes  de  Quito  ),  no  por  eso  dejan  de  en- 
contrarse trozos  de  terreno  basáltico  sobrepuestas  á 
estas  mismas  tracbitas.  (Buch^  Briefe  aus  Aiiver- 
ne,  p.  289;  Id.,  Trapp'Porphyr,  p.  i3 7-141.  Ra- 
mond  ,  Niv.  géologique^  P-  18,  Go-yS. )  Los  montes 
Engáñeos  (basaltos  del  IMonte  Venda  cerca  de  los  co- 
nos tracbíticos  de  Monte  Pradio,  Monte  Ortono  y 
Monte  Rosso  ) ,  las  faldas  de  las  montanas  que  cons- 
tituyen el  grupo  del  Monte  Doreo,  los  alrededores  de 
Gucbilaque  en  Méjico  (Cerro  del  Marques,  loSy  toe- 
sas  )  y  de  Jalapa  (  Cerro  de  Malcutepcc,  788  toesas  ), 
presentan  ejemplos  visibles  de  esta  reunión  de  dos 
terrenos  feldespáticos  y  piroxénicos.  Unas  veces  son 
terromonteros  de  basalto  prismático  que  salen  del 
terreno  de  tracliita ;  otras  son  unas  corrientes  anchas 
de  basaltos,  muchas  veces  interrumpidas  y  que  forman 
grados  y  mesas,  que  rayan  y  cubren  este  terreno. 

De  estas  formaciones  resulta,  que  las  mayores  ma- 
sas de  basalto  tienen  su  asiento  inmediatamente  en  las 
formaciones  primitivas  intermediarias  y  secundarias , 
al  paso  que  otras  masas  mucho  menos  considerables  , 
de  una  textura  idéntica,  y  que  presentan  las  mas  de 
las  veces  la  apariencia  de  corrientes  antiguas  de  lavas 
litoideas,  se  hallan  colocadas  encima  de  un  terreno 
trachítico.  Unas  y  otras  envuelven  algunas  veces  frag- 
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montos  de  granito,  gneis  ó  de  una  sienita  muy  abun- 
dante en  feldespato.  Este  mismo  fenómeno,  como 
acabamos  de  ver,  se  advierte  (  volcan  de  JoruUo  )  en 
las  lavas  recientes  y  de  una  época  conocida,  pero  es- 
tos indicios  incontestables  de  una  fluidez  ígnea  no  nos 
autorizan  para  que  admitamos  que  las  montañas  có- 
nicas de  basaltos,  ya  estén  dispersas  en  llanos,  ya  co- 
ronando los  crestones  de  las  montanas  primitivas,  se 
bayan  formado  todas  como  las  capas  de  basalto  que 
cubren  las  tracbitas ,  ó  como  las  lavas  litóidas  basál- 
ticas (  con  olivina  )  de  algunos  volcanes  muy  moder- 
nos. I^a  mezcla  de  las  materias  que  constituyen  las 
rocas  volcánicas  se  bace  en  el  interior  del  globo,  y 
probablemente  á  inmensas  profundidades.  Algunas 
materias  análogas  y  compuestas  de  los  mismos  elemen- 
tos ,  pueden  aparecer  en  la  superficie  del  globo ,  por 
vias  muy  diferentes,  unas  veces  por  levantamiento 
(en  vejigas,  en  cúpulas,  ó  en  terromonteros  cónicos  ); 
otras  por  grietas  longitudinales,  formadas  en  la  super- 
ficie del  globo ;  y  otras  por  aberturas  ciixíulares  en  la 
cima  de  una  montaña.  La  geognosía  de  los  volcanes 
distingue  estos  modos  de  formaciones,  y  sise  resiste 
á  confundir  con  el  nombre  de  lavas  todas  las  rocas 
de  los  terrenos  tracbíticos  y  basálticos ,  es  porque  se 
niega  á  adoptar  que  los  cúmulos  de  Puy  de  Cliersou, 
del  gran  Sarcouy  y  de  Cbimborazo,  igualmente  que 
todas  las  montañas  cónicas  de  basaltos  ,  sean  porcio- 
nes de  corrientes  de  lavas.  Algunos  volcanes,  en  parte 
muy  modernos,  han  arrojado  lavas  feldespáticas  (  Is- 
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filia,  Sulfatare ,  y  Pouzzolc)  y  piroxénicas  con  olivina 
(  Jorullo)  que  se  asemejan  á  las  trachitas  y  á  los  ba- 
saltos mas  antiguos.  Frecuentemente  algunas  masas 
volcánicas  (  lavas  feldespáticas  y  piroxénicas;  trachi- 
tas ;  basaltos  en  conos  aislados  )  consideradas  mine- 
ralógicamente son  las  mismas ;  y  puede  suponerse  que 
diferenciaban  muy  poco  las  circunstancias  de  su  pro- 
ducción en  el  interior  del  globo ;  pero ,  lo  que  las  hace 
variar  geognósticamente  las  unas  de  las  otras ,  es  la 
diferencia  notable  que  hay  en  su  respectiva  aparición 
en  la  superficie  del  suelo. 

Las  verdaderas  corrientes  de  lavas  escasean  mu- 
cho en  las  cordilleras ;  las  que  yo  he  visto  se  deben  á 
erupciones  laterales  de  Antisana,  del  Popocatepell  y 
del  Jorullo.  Muchas  corrientes  (  Mal  país  )  han  sa- 
lido de  bocas  volcánicas  que  se  han  cegado  y  es  im- 
posible reconocer  en  la  actualidad  el  lugar  en  que 
estaban.  Otras  corrientes  dirigidas  sobre  un  mismo 
punto,  f o  confunden  unas  con  otras,  y  se  presentan 
en  capas  anchas,  parecidas  á  unas  rocas  piroxénicas 
mucho  mas  antiguas.  En  las  lavas  del  valle  de  Teno- 
chtitlan  (entre  san  Agustin  de  las  cuevas  y  Coyoacan) 
escasea  mucho  mas  la  hornblenda  que  en  las  lavas  de 
Europa.  Un  Mineralogista  mejicano  muy  instruido, 
el  señor  Bustamante,  las  ha  sometido  modernamente 
con  buen  éxito  á  la  análisis  mecánica,  según  el  mé- 
todo  ingenioso  descubierto  por  M.  Cordier. 


-'/. 


8íJ 


suplí  Mlí\TO. 


'i''': 


JIESLLTAÜOS  DEL  RECOJVOCI3I1KNTO  HECHO,  POR  EL  GE- 
NERAL OREEGOSü,  DEL  IST3IO  DE  TEIIUANTEPEC  ,  EN 
l8'25,  POR    ORDEN  DEL  SUPREMO  GOBIERNO.   * 
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Son  incontestables  las  ventajas  que  encuentran  las 
naciones  en  establecer  vias  de  comunicación  por  agua 
y  por  caminos  carreteros,  donde  estas  no  son  practica- 
bles ,  para  el  mas  económico  trasporte  de  los  efectos 
que  necesitan  consumir  ó  les  conviene  exportar. 

Bajo  este  aspecto,  el  istmo  de  Teliuantcpec  es  uno 
de  los  puntos  man  ventajosos,  sin  comparación,  que 
presenta  el  inmenso  territorio  de  la  república ;  su 
corta  extensión  desde  los  i6"  i  o'  basta  los  1 8°  6'  de  la- 
titud norte ,  que  apenas  liarán  cincuenta  y  una  le- 
guas, de  á  cinco  mil  varas,  en  línea  rectc.  El  rio 
Guasacualco  navegable  en  la  mayor  parte  de  su  cur- 
so, aun  en  su  estado  actual  de  naturaleza,  que  atra- 
viesa casi  perpendicularmcnte  mas  de  las  dos  terceras 

*  Este  documento  oficial  se  ha  atribuido  al  señor  general  Orbe- 
goso.  Dicen  de  Méjico ,  que  don  Tadeo  Ortiz  está  ocupado  en 
trazar  un  camino  de  20  leguas  de  largo  desde  el  curso  superior  de 
Huasacualco  hasta  las  lagunas  orientales  de  Tehuantepec.  El  puerto 
de  Huasacalco  debia  estar  abierto  en  el  mes  de  octubre  de  182G. 
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parles  tlt'l  istmo.  La  poca  clevanon  do  la  Sierra  Ma- 
dre ó  «cordillera  ([ue  lo  corta  á  lo  largo,  (jue  sení  por 
el  parage  en  ({ue  es  mas  a( cesible,  de  unas  trescientas 
varas,}'  las  lagunas  que  al  oriento  de  Teliuaiitepec, 
coniunicando  con  el  mar ,  contrihuyen  á  menguar 
aun  de  seis  leguas  la  anchura  del  istmo,  disminuyen 
de  tal  modo  los  estorbos,  que  auiujue  en  mi  sentir, 
las  dificultades  (jue  se  oponen  á  la  comunicación  por 
agua  no  interrumpida  de  uno  á  otro  mar  sean  por 
desgracia  casi  insuperables,  siempre  será  fácil  estable- 
cer una  breve  comunicación,  en  parte  por  agua,  en 
parte  por  tierra  que  abaratando  inmcusamontíí  los  ile- 
t(!s,  fecundará  á  su  paso  a((uel  territorio  Feraz,  y  pro- 
moverá un  extenso  comercio,  ventajoso  á  la  mayor  parte 
lie  la  nación,  (jue  proporcionando  i'á[)ida circulación  á 
los  efectos  ultramarinas  do  uno  y  otro  bemisfei"io,dará 
también  salida  provecbosa  á  las  producciones  indíge- 
nas tie  nuestras  costas  do  andios  mares  y  aun  del  in- 
terés de  los  Estados  que  so  le  avecinan. 

A  íin  di'  adquirir  datos  positivos  que  })udiescn  ser- 
vir para  li  'idar  juit  o  exacto  de  los  trabajos  que  mas 
conviniesen  í  las  circunstancias  del  istmo,  tuvo  á 
bien  el  Excelentísimo  señor  presidente  de  la  Federa- 
ción, l)oa  Guadalupe  Victoria,  nond)rar  una  comi- 
sión, que  puso  bajo  mi  cuidad(  ,  la  cual  tiene  el  honor 
tle  presentar  í  S.  E.  el  resultado  do  sus  indagaciones. 
Esto  no  podrá  menos  de  resentirse  do  las  dificultades 
con  que  ha  tenido  que  luchar  la  comisión  en  sus  tra- 
bajos.  Pocos  conocimientos  de  mi  parto,  dificultad  d«í 
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encontrar  cooperadores,  escasez  tle  instrumentos,  y 
por  último  el  tiempo  poco  favorable  en  que  se  em- 
prendió el  reconocimiento,  por  ser  ya  entrada  la  esta- 
ción de  las  lluvias,  kan  ofrecido  obstáculos  que  re- 
claman eficazmente  la  indulgencia  del  gobierno  para 
las  imperfecciones  que  puedan  dejar  mal  satisfechos  sus 
deseos  en  materia  tan  importante  y  extensa;  bien 
que  en  mi  sentir  habrán  quedado  resueltas  las  cuestio- 
nes mas  esenciales  respectivas  a  la  comunicación  de 
los  opuestos  mares  al  través  del  istmo  que  los  separa. 

En  él  hace  el  papel  principal  el  rio  Guasacualco 
que  desagua  (^i  el  golfo  de  Méjico  por  los  i8"  G'  49" 
de  latitud  norte  y  los  4°  44'  ^^^  longitud  oriental  de 
Méjico.  Aunque  su  barra  tiene  solo  catorce  pies  de 
agua,  es  susceptible  de  ahondarse ;  y  luego  se  encuen- 
tra, hasta  algunas  leguas  de  su  embocadura,  suficiente 
fondo  para  alguna  clase  de  embarcaciones.  Las  ma- 
reas son  poco  sensibles  en  la  barra;  pero  el  canal  qu(; 
forma  su  parte  mas  honda  es  constante,  lo  que  dismi- 
nuirá el  trabajo  que  se  emprendiere  para  profimdi- 
zarle  y  mantenerle  practicable  á  las  fragatas  que  co- 
munmente se  emplean  en  el  comercio. 

Tiene  este  rio  su  origen  al  oriente  de  santa  Marííi 
Chinialapa,  hacia  la  sierra  que  parte  límites  entre  los 
estados  deTabasco,  las  Chiapas  y  Oajaca.  Estando  aquel 
pais  enteramente  desierto  y  cubierto  de  espesos  bosques , 
no  se  conoce  aun  el  sitio  preciso  de  su  nacimiento. 

Tres  leguas  mas  arriba  y  al  NE.  de  santa  María 
Chinivilapa,  corre  el  rio  por  una  elevación  de  if)o  va- 
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ras  so]>rc  el  nivel  del  mar,  llovíuido  mía  diiTcrion 
casi  de  levante  á  poniente.  Allí  se  le  nnen  por  la  orilla 
derecha  los  ríos  Pina  y  Cliinialpilla  á  corta  distancia 
uno  del  otro ,  y  luego  pasa  como  á  media  legua  de 
aquel  pueblo  que  está  por  los  i6"  5^'  3i"  de  lalitutl 
N.  y  por  4"  '-^'O'  tle  longitud  oriental  de  M('jico. 

La  altura  de  santa  María  es  de  34o  varas  sobre  el 
mar;  y  entre  santa  María  y  la  confluencia  de  los  ci- 
tados rios  se  alzan  los  montes  hasta  dar  el  camino 
una  elevación  de  4o  varas  sobre  el  ])ueblo,  y  como  i  (jo 
sobre  d  rio. 

En  estas  sierras  se  hallan  los  pinos  que  el  gobierno 
español  hizo  cortar  un  tiempo  [)ara  el  astillero  de  la 
Habana;  y  (¡ue  dieron  al  rio  en  aquellos  j)arages  el 
nondjre  de  rio  del  corte  (jue  aun  conserva.  JiOS  pinos 
iKijan  hasta  la  orilla  del  rio. 

Poco  mas  abajo  de  santa  María  se  unen  al  (iuasa- 
cualco  por  la  orilla  izquierda,  primero  el  rio  del  Mi- 
lagro y  luego  el  Iscuilapa  ({ue  bajan  de  la  Sierra  Ma- 
dre por  el  NE.  de  San  Miguel  de  Chimalapa. 

Corre  luego  el  rio  inclinándose  híícia  el  NO.  y 
comienza  á  disminuir  la  altura  de  los  cerros  por  donde 
va  como  encajonado.  Al  norte,  y  como  á  diez  leguas 
de  la  hacienda  de  Chibela  que  podrá  estar  por  los 
iG"  43'  lat.  N.  y  4"  iG'  longitud  al  oriente  de  Méjico, 
recibe  el  Guasacualco  al  que  Don  Tadeo  Ortiz  ha 
nombrado  Alaman,  cojnpuesto  de  los  rios  Güehujueza 
y  Maltengo  reunidos;  de  estos  el  primero  lo  forman 
los  arroyos  del  M.  de  San  Miguel  Chimalapa,  y  ([ue 
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sale  do  los  potreros  de  la  hacienda  de  Tarifa,  y  se  jun- 
tan luego  todos  en  el  rio  Almoloya  que  sale  de  la  Sierra 
Madre  al  SO.  de  la  Chívela.  El  Maltengo  y  el  Cituni  que 
se  le  une  delante  de  Pctapa,  bajan  de  la  misma  sierra  al 
occidente  de  este  último  pueblo.  Seis  leguas  mas  abajo 
desagua  en  el  Cuazacalco  por  la  orilla  izquierda  el  Sa- 
rabia ;  viene  como  del  SO.  de  la  parte  oriental  de  la 
sierra  de  los  Mijes  y  pasa  por  el  occidente  de  Guichi- 
covi.  Desde  aqui  el  rio  se  dirige  por  algún  tiempo,  si 
hacemos  abstracción  de  sus  largos  y  repetidos  tornos , 
hacia  el  N.  volviendo  luego  hacia  el  occidente  para 
recibir,  como  seis  leguas  mas  abajo  por  la  misma  ori- 
lla, el  rio  Jurumuapa,  llamado  tajnbien  arroyo  de  la 
Puerta;  trae  la  misma  dirección  que  el  anterior.  Este 
rio  sirve,  en  la  estación  de  las  aguas,  para  subir  por 
él  hasta  cerca  de  Guichicovi ,  las  canoas  que  se  em- 
plean en  el  cortísimo  tráfico  que  hace  en  el  dia  la 
villa  de  Tehuantepec,  por  el  rio  Coazacoalco. 

En  la  estación  seca  las  canoas  suben  por  el  rio  prin- 
cipal hasta  el  sitio  llamado  el  mal  paso  en  la  confluen- 
cia del  Sarabia,  desde  donde  hay  mayor  distancia  al 
Guichicovi ,  que  desde  el  parage  de  la  Puerta  á  donde 
van  en  la  otra  estación.  El  Coazacoalco  se  dirige  aqui 
de  nuevo  al  N.  hasta  encontrar  el  rio  de  los  Mijes  , 
bastante  caudaloso,  que  se  junta  con  él  por  su  orilla 
izquierda  como  a  seis  leguas  delante  del  Jurumuapa. 
Procede  de  las  altas  sierras  de  su  mismo  nombre,  que 
forman  parte  de  la  cordillera  ó  Sierra  Madre,  viene 
este  rio  casi  del  ueste;  y  probablemente  el   empuje 
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de  su  corriente,  tanto  eoino  la  configuración  del  ter- 
reno, liaccn  camine  el  Coazacoalco  bácia  el  NE.  con 
corta  diferencia,  dirección  que  guarda  ya  basta  salir 
al  mar.  Como  otras  seis  leguas  mas  adcílante  del  rio  de 
los  Mijes  ,  y  por  la  orilla  opuesta,  desagua  el  de  Cbal- 
cbifalpa;  parece  vcMiir  del  ESE.;  pero  su  curso  no 
es  conocido. 

A  cosa  de  diez  leguas  mas  abajo  se  separa  del  rio 
por  la  izquierda, en  el  sitio  llamado  la  Horqueta,  un 
í)razoque  reuniéndosele  nueve  leguas  mas  abajo,  for- 
ma las  isla  de  Tocamicbapa.  A  estt;  brazo  del  Coaza- 
coalco se  junta  el  rio  Mansapa ,  que  probablemente 
viene  del  SO.  de  la  parte  del  sur  de  Acayucau.  Tres 
ó  cuatro  leguas  mas  abajo  de  la  isla  se  encuentra, 
primero  ,  la  orilla  derccba  del  desembocadero  del  rio 
Cuacbapa,  que  trae  el  mismo  rumbo  que  el  Cbalcbi- 
jalpa,  y  luego  por  la  izquierda  el  estero  de  Tlacojal- 
pam,  que  pasa  por  el  pueblo  de  este  nombre  basta 
cerca  del  cual  es  navegable  aun  para  goletas,  y  sube 
angostando  basta  cerca  de  Jaltipa,  seis  leguas  al  E.  de 
Acavucan. 

A  poco  trecbo  de  la  boca  de  este  estero,  que  cubren 
unas  isletas  de  alguna  extensión,  está  el  paso  de  la 
fábrica  desde  donde  el  rio  corre  largo  espacio,  casi 
de  poniente  á  levante,  ancbo,  profundo  y  magestuoso. 
Una  legua  mas  abajo  recibe  por  su  dcrecba  las  aguas 
del  rio  Uspanapa  que  viene  del  SE. 

Otra  legua  mas  adelante  desemboca  el  rio  de  san  An- 
tonio que  trae  la  misma  dirección  que  el  anterior  y  pasa 
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por  corea  de  los  pueblos  Ishuatan  y  Muluapan.  Por  úl- 
timo tres  leguas  mas  ahajo,  y  como  á  una  de  su  emboca- 
dura desagua  el  Coazaeualco  por  la  orilla  izquierda  el 
rio  navegable  de  las  calzadas,  que  corriendo  del  ueste, 
forma  una  isla ,  comunicando  con  el  mar  en  el  sitio 
nombrado  la  Barrilla.  Un  brazo  de  este  rio  se  acerca 
mucho  íi  Acayucan,  cabeza  de  aquel  departamento. 

Las  orillas  del  hermoso  Coazacoalco  son  bajas  é 
inundadas  en  v\  tiempo  de  las  lluvias ,  en  gran  parte 
de  su  curso.  Están  pobladas  de  corpulentos  árboles 
de  las  mas  preciosas  maderas  de  las  regiones  equinoc- 
ciídes ,  tan  íiíciles  de  trasportar ,  como  inútiles  en  el 
dia  ,  y  sin  valor  alguno  por  la  falta  absoluta  de  pobla- 
ción que  imposibilita  su  corte  y  extracción.  Las  altas 
palmas  descuellan  sobre  los  árboles ;  espesos  arbustos 
y  yerbas  innumerables  cubren  el  suelo  y  ocultan  los 
troncos  de  los  árboles ,  presentando  deliciosamente  á 
la  vista  un  impenetrable  bosque  que,  á  modo  de  un 
verde  dique ,  parece  oponerse  al  conato  del  rio  en 
abreviar  su  ciu'so  á  cada  vuelta  que  le  alarga  ,  dis- 
minuyendo la  velocidad  de  su  corriente. 

De  trecho  en  trecho  sobresalen  colinas ,  que  ha- 
ciéndose mas  frecuentes  y  elevadas,  desde  la  reunión 
del  rio  de  los  Mijes  en  adelante,  llegan  á  confundirse 
con  la  falda  setentrional  de  la  cordillera  6  Sierra  Ma- 
dre, que  empieza  propiamente  en  el  paso  del  Sarabia. 
Desde  aqui  el  rio  corre  ya  encajonado  entre  monta- 
ñas de  pizarra. 

En  el  estado  actual  del  rio ,  v  una  vez  vencida  la 
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dificultad  do  la  barru  ,  se  puede  navegar,  [)or  su  can- 
ce  ancliuroso  y  limpio ,  con  buques  de  cual((u¡era  porte 
hasta  el  estero  de  Tlajocalpan ,  á  siete  ú  ocho  leguas 
de  su  embocadura.  Desde  allí  el  fondo  empieza  á  dis- 
minuir en  algunos  parages,  aun(pje  todavía  conserva 
mas  de  :5  pies  de  agua,  cuando  menos,  y  de  consi- 
guiente es  navegable  para  buques  menores  hasta  el 
sitio  llamado  ^Mistan  grande.  Allí  empiezan  los  ba- 
jos ,  formados  probablemente  por  bancos  de  arcilla 
fuerte  ,  que  el  rio  no  ha  podido  escabar ;  y  con  esto 
(>n  sus  crecientes  ha  atacado  allí  las  orilla  .  Misanchan- 
do  su  cauce  y  menguíuido  su  rapidez ,  y  ha  formado 
depósitos  de  cascajo  y  arena,  ([ue  hacia  el  fin  de  la 
estación  seca  dejan  el  agua  menos  de  lui  pie  de  pro- 
fundidad. 

Tales  tropiezos  raros  al  principio  se  podrían  evitar, 
ó  angostando  el  cauce  ó  escabándole  y  reuniendo  las 
aguas.  liien  que  ya  desde  allí  siempre  la  navegación 
debería  hacerse  en  barcos  largos  y  chatos  propios 
para  los  rios.  Pasados  los  tres  primeros  bajos  y  desdo 
el  sitio  nombrado  la  Piedra  Blanca ,  se  multiplican 
tanto  aquellos ,  que  hasta  el  confluente  del  Sarabia , 
por  el  mes  de  mayo,  contamos  mas  de  veintiuno,  to- 
dos con  tan  poca  agua ,  que  las  canoas  en  que  íbamos , 
de  un  solo  pie  de  calado ,  bararon  siempre  y  hubie- 
ron de  ser  arrastradas  sobre  el  cascajo  para  sacarlas 
á  flote. 

Estos  multiplicados  estorbos  y  los  de  las  correnta- 
les  ó  raudales  en  que  por  una  causa  análoga  a  la  que 
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produjo  los  bajos  forma  (;!  rio  un  escalón  ([uv  á  veros 
llega  á  una  vara  dedifenMicia  de  nivel  en  \rv.s  i\  cua- 
tro solo  de  distancia,  formando  una  especie  de  cas- 
cada, hacen  indispensable  en  todo  el  espacio  (\iw 
nu>dia  desde  la  Piedra  lilanca  hasta  la  parte  mas  alta 
del  rio,  el  sacar  un  canal  por  una  de  sus  orillas  proba- 
bl(!mentc  la  oriental  ó  derecha ,  que  reunirá  la  ventaja 
de  hacer  mas  recto  su  curso,  acortando  de  muchas  le- 
guas la  navegación. 

Tal  vez  los  mas  de  estos  estorbos  desaparecerian 
con  solo  ahondar  el  cauce,  lo  que  no  juzgo  difícil  , 
por  ser  al  parecer,  y  según  indican  las  márgenes,  de 
solo  arcilla  los  bancos  que  se  ati»aviesan,  y  los  mas 
considerables  que  dificultasen  esta  operación  se  vencc- 
rian  con  esclusas.  Entro  ellos  exigirian  estas  princi- 
palmente los  dos  mas  fuertes  y  formados  que  se  hallan, 
uno ,  á  corto  trecho  mas  abajo  de  la  unión  del  Sara- 
bia,  y  otro,  entre  esta  y  la  del  Alaman. 

De  cualquiera  suerte,  hasta  la  confluencia  de  este 
último,  en  mi  sentir,  es  fácil  y  ventajoso  el  hacer 
navegable  el  Coazacoalco. 

Todo  el  terreno  que  se  halla  desde  la  confluencia  del 
Sarabia  hasta  el  mar  es  de  acarreo  arcilloso  y  en  par- 
tes arenisco,  como  prevenido  de  la  descomposición 
de  los  montes  de  pizarra  y  de  granito  de  donde  vie- 
nen las  vertientes  que  le  foi'maron.  Desde  el  Sarabia 
hasta  cerca  de  santa  María  Chimalapa  presenta  la  fal- 
da de  la  Sierra  Madre  una  formación  de  pizarra,  que 
pasa  por  casi  todas  las  variedades  comunes  á  esta  roca ; 
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lorinarcioii  (jue  he  visto  extendida,  desde  (luichicovi 
hasta  SanMijíuel  Chimalapa,  y  desde  el  Sarahia  al  mar 
<lel  Sur,  en  un  espacio  de  veinte  leguas  de  onenle  á 
poniente  y  de  treinta  de  norte  á  sur.  De  cuando  en 
cuando  es  rocuhierta  de  otra  í'orinacion  de  caliza  se- 
cundaria. En  las  inmediaciones  de  Santa  María C'Jiima- 
lapa  se  advierte  ya  á  descubierto  el  granito  (puí  pro- 
bablemente estaba  debajo  de  la  j)izarra  ,  y  a([uella 
roca  continúa  sola  Inicia  el  oriente.  Solo  he  visto  un 
pórfido  duro,  de  base  aluminoso  a/ulado  con  bellos 
cristales  de  feldespato  y  de  bomblenda  en  el  portillo' 
de  I^adevi  al  sur  de  la  Sierra  JNIadre  por  la  parte  dií 
Petapa,  y  ningún  producto  volcánico  absolutamente. 
J.a  Sierra  Madre  (pie  viniendo  desde  los  confines  de 
los  estados  de  Puebla  y  Veracruz  atraviesa  el  de  Oajaca 
de  NO.  á  SE.  ,al  llegar  al  istmo  se  inclina  al  E. 
acercMidose  nuicho  al  mar  del  Sur.  Por  entre  las  ha- 
ciendas de  la  Chibola  y  de  la  venta  de  Chiapa  se  di- 
rige hacia  (^1  NE. ,  inclinándose  luego  otra  V(!z  al  E. 
hacia  santa  María  Chimalapa  para  encaminarse  á  for- 
mar los  límites  de  esta  República  con  la  de  centro  de 
América. 

Al  entrar  en  el  istmo  se  deprime  ó  rebaja  tan  con- 
siderablemente su  cima  ó  cresta,  que  ya  por  el  sur  do 
P(!tapa  ofrece  un  paso  de  cosa  de  seiscientas  y  cincuen- 
ta varas  de  altura  absoluta,  en  el  portillo  de  Guievi- 
chia;  en  el  otro  portillo  de  junto,  á  la  Chivóla,  al  sur, 
no  tiene  mas  (juc  trecientas  varas  de  altura,  y  cuatro- 
cientas sesenta  el  que  so  halla  al  norte  de  san  Miguel  de 


I  :  ir ; 


'      '       '     TI 


lí'ii;'  I 


l'lí'lil 


"  r     , 


!    !3 


!|| 


I    i 


9G  SirPIJíMKNTO. 

C'.liiínalapa,  desdo  doiido  sigiu;  clovándoso  hasta  la 
montaría  llamada  la  Giiicta  entre  lus  Estados  de  Cliia- 
pa  y  (ioatemala.  AqiKíl  es  uno  de  los  montes  mas  al- 
tos de  las  cordilleras  por  aípiellos  parages. 

Si  la  fallía  soten trional  de  la  cordillera  se  extiend(í 
en  el  istmo  como  unas  <(uinec  leguas  y,  prescindiendo 
de  los  valles  y  multiplicadas  eminencias  que  la  surcan, 
presenta  una  pendiente  poco  considerable,  no  asi  la 
Calda  meridional,  que  con  un  descenso  rápido  de 
doscientas  varas  en  tres  leguas,  conduce  á  la  dilatada 
llanura  que,  al  oriente  de  rehuaiitepec,  separa  la  cor- 
dillera de  las  lagunas  que  comunican  á  modo  de  una 
dilatada  hahía  ,  con  el  grande  occa¿io  equinoccial. 

Este  llano  es  una  formación  de  acarreo,  producto 
del  detritus  do  la  pi/arra  de  que  se  componen  los  cor- 
ros iimicdiatos,  cuya  roca  vuelve  á  parecer,  aun  de 
tiouqjo  en  tiempo,  en  medio  de  él,  llega  hasta  las  la- 
gunas y  aun  51  la  misma  costa,  en  cuyos  parages 
forma  islas,  cabos  y  ensenadas. 

Desde  la  cordillera  á  las  lagunas  ocupa  la  llanura 
un  espacio  de  cosa  do  seis  leguas.  La  mas  interior  de 
ellas  tendrá  de  ancho  como  cuatro  leguas,  y  de  su 
;i)oca  llamada  Barra  de  santa  Teresa,  hasta  el  desagüe 
de  ambas  en  el  Océano,  que  es  lo  que  llaman  allí  ¿o- 
caharra^  habrá  como  tres  leguas.  Esta  segunda  bahía  ó 
laguna  exterior  se  extiende  por  la  parte  del  poniente, 
en  forma  de  estero,  á  unas  nueve  leguas  con  el  nom- 
bre de  Tiloma,  y  por  el  oriente  hasta  la  barra  de  To- 
nala  ,  cosa  de  veinte  leguas. 
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Kn  una  y  otra  hay  poco  fondo,  no  pasando  el  de  la 
mas  exterior  en  su  centro,  en  línea  por  donde  naví?- 
gan  las  canoas,  de  diez  y  seis  pies  castellanos.  La 
harra  que  cubre  su  comunicación  con  el  mar  ó  la  bo- 
eaharra ,  no  pudo  sond<'arse  por  no  ser  capaces  de 
salir  á  ella  las  imperfectas  canoas  de  que  acjuellos  ha- 
bitantes se  sirven.  Pero  por  el  reventazón  de  la  ola  en 
las  circunstancias  de  hacer  poco  viento ,  y  ese  terral , 
y  ser  la  estación  en  que  no  reinan  allí  los  temporales, 
discurro  que  no  pasará  el  agua  de  seis  pies  por  tér- 
mino medio,  sin  que  la  pleamar  pueda  aumentarla 
nmcho  mas  de  una  vara. 

Está  la  bocabarra  por  los  i6"  i3'  de  latitud  norte 
y  por  4"  í^2'  de  longitud  oriental  de  Méjico.  Las  aguas 
de  la  Cordillera  en  el  istmo  por  la  parte  del  norte 
corren  reuniéndose  sucesivamente  á  formar  ó  engro- 
sar el  rio;  pero  las  de  la  parte  del  sur  forman  una 
multitud  de  arroyos  que  se  dirigen  á  entrar  en  la  la- 
guna interior,  mereciendo  apenas  el  nombre  de  rios 
el  Chicapa  y  el  de  Suchitan;  pues  aunque  formados 
por  la  reunión  de  varios  arroyos,  entrambros  se  ago- 
tan en  la  estación  seca,  absorvido  su  corto  caudal 
por  el  terreno  de  pizarra  por  donde  corren  antes  de 
salir  al  llano.  El  de  Chicapa  desaparece  regularmente 
por  el  mes  de  marzo,  como  dos  leguas  antes  de  la 
\enta  de  su  nombre  por  cuya  inmediación  pasa  á 
buscar  la  laguna ,  y  el  otro  se  acaba  aun  antes.  Las 
vertientes  mas  hacia  el  oriente  forman  el  rio  de  Ostura 
((uc  sale  al  estero  que  va  hacia  Tonalá ;  y  las  que  hacia 
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el  occidente  van  á  odjji'osíu"  el  de  Teluiantepec  uno  y 
otro  rio  están  muy  distantes  del  Cloazacoalco  y  de  los 
puntos  mas  accesibles  de  la  sierra  para  servir  á  la 
comunicación  apetecida. 

El  de  Cliiapa,  el  mayor  después  de  ellos,  nace  al- 
gunas leguas  al  oriente  de  San  Miguel  Cliimalapa  en 
sitio  despoblado.  La  proximidad  del  arroyo  que  pasa 
junto  a  San  Miguel  y  creo  ha  llamado  Muncia  don 
Tadeo  Ortiz ,  á  los  que  al  norte  de  este  pueblo  corren 
hacia  el  NO.  á  formar  el  rio  Alaman  que  distarán 
entre  sí  media  legua  solamente,  y  la  moderada  altura 
de  la  sierra  Madre  son  circunstancias  las  mas  ventajo- 
sas j)ara  establecer  allí  el  canal  ele  navegación.  Pero 
la  escasez  de  caudal  que  llevan  unos  y  otros  arroyos 
no  permiten  de  modo  alguno  el  formar  por  su  medio 
esta  comunicación.  En  la  mayor  parte  del  año  no  po- 
dría contarse  ni  aun  con  una  corriente  de  nueve  pies 
cuadrados  de  perfil  el  Chicapa  que  hemos  visto  que 
se  seca  una  tercfcj'a  parte  del  año  tre^  leguas  mas  abajo 
de  San  Miguel.  Y  no  son  estas  las  únicas  dificultades 
sino  que  también  lo  es  la  clase  del  terreno  de  pizarra  que 
deja  escapar  el  agua  por  sus  inumerables  comisuras, 
y  obligaría  á  revestir  de  mampostería  casi  todo  el  ca- 
nal que  se  formase.  Por  último  este  debcria  tener  un 
sin  número  de  esclusas,  puesto  que  desde  San  Miguel 
al  llano  de  la  venta,  en  solo  tres  leguas  cortas  de 
distancia,  hay  un  desnivel  de  mas  de  -yo  varas,  y  casi 
otras  tantas  desde  el  principio  del  llano  hasta  las  lagu- 
nas en  doble  distancia,  sin  contar  las  que  excederá 
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San  Miguel  los  arrovos   dt'l  otro   lado  de    la  sierra. 

Lo  mismo  sucede  por  la  parte  de  la  Cüliivela  y  de 
IVítapa ,  con  la  particularidad  de  ser  allí  mas  escasas 
las  aguas,  acercarse  menos,  y  por  Petapa  estar  nmclio 
n)as  alia  la  sierra. 

Tampoco  se  encuentran  parages  donde  formar 
graníles  depósitos  de  agua  que  acimenten  y  alimenten 
el  canal.  Como  aquello  es  la  cresta  misma  de  la  cor- 
dillera, los  valles  son  muy  pendientes,  angostos, 
abriéndose  en  ángulo  grande  y  por  líllinio  la  pi/ irra 
(pie  deja  escapar  el  agua  inmediatamente,  y  asi  que  no 
se  encuentran  lagunas  ni  cliarcos. 

El  mismo  rio  Coazacoalco  es  el  único  recurso  que 
pudiera  dar  aguas  suficientes  en  todo  tiempo  para 
conducirlas  en  un  canal,  que  dividiéndose  luego  cor- 
riese á  uno  y  otro  mar.  Su  altura  por  las  inmediacio- 
nes de  Santa  Ma«ría  Cbimalapa  difiere  tan  poco  de  la 
de  San  Miguel,  que  por  grande  que  sea  el  error  del 
barómetro ,  se  debe  esperar  bailar  al  E. ,  y  no  á  mucba 
distancia  de  Santa  María,  algún  pasage  en  donde  pue- 
dan tomarse  sus  aguas  para  llevarlas  á  aquel  otro 
punto.  Pero  las  ocbo  ó  nueve  leguas  que  bay  desde 
Santa  María  á  San  Miguel  son  de  un  terreno  cortado 
por  tres  valles  casi  paralelos  con  la  Cordillera.  El  pri- 
mero de  ellos,  por  donde  corre  el  rio  del  Milagro, 
dista  de  Santa  María  media  legua ,  y  el  cauce  exterior 
por  donde  pasa  el  camino  está  unas  veintisiete  varas 
mas  bajo  que  San  Miguel ;  le  divide  del  Iscuilapa  un 
cerro  doscientas    varas  mas  alto  que  aquel  valle,  y 
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ancho  de  legua  y  media.  Este  valle  es  el  segundo  por 
donde  corren  los  dos  rios  Iscuilapilla,  que  se  juntan 
poco  antes  dv  llegar  al  Coazacoalco ;  está  dividido  el 
primero  por  los  montes  que  hemos  dicho.  La  elevación 
de  este  segundo  valle  por  el  camino  de  Santa  María 
parece  superior  á  San  Miguel  en  29  varas,  según  la  in- 
dicación barométrica ,  y  desde  el  rio  Iscuilapa  va  ele- 
vándose sucesivamente  <;1  terreno  hasta  los  montes  que 
al  N.  de  San  Miguel  forman  la  cresta  de  la  cordillera. 
Este  valle  tendrá  como  media  legua  de  ancho,  y  el 
terreno  se  eleva  poco  después  de  aquellos  rios  y  forma 
en  seguida  el  tercer  valle ,  por  el  que  corren  diferen- 
tes arroyos  que  van  á  reunirse  al  rio  Alaman ;  este 
tercer  valle  tiene  de  ancho  como  dos  leguas,  y  está 
100  varas  mas  alto  que  San  Miguel. 

De  suerte  que  si  el  grueso  y  ancho  de  los  cerros  graní- 
ticos que  median  entre  el  Coazacoalco  y  el  rio  del  Mila- 
gro y  entre  este  y  el  Iscuilapa,  no  son  obstáculo,  no  seria 
difícil  conducir  las  aguas  del  primero  hasta  San  Miguel, 
sin  que  quedasen  otras  dificultades  que  las  del  terreno 
de  pizarra,  y  mucho  desnivel  de  las  cercanías  de  este 
ultimo  punto.  La  empresa  sin  embargo  se  presenta 
gigantesca;  y  es  problemático  si  sus  gastos  se  com- 
pensarian  por  sus  utilidades.  Los  planos  que  acom- 
pañan darán  mejor  idea,  ofreciendo  á  la  vista  el  re- 
sultado de  la  nivelación  barométrica  que  se  practico. 

Manifestando  la  gran  dificultad  que  yo  palpo  para 
la  formación  de  un  canal  navegable  que  atraviese  el 
istmo ,  queda  solo  la  esperanza  de  un  camino  de  rué- 
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das  que  una  el  rio  Coazacoalco  con  las  lagunas  de  la 
costa  del  sur.  Este,  en  mi  opinión ,  es  de  fácil  ejecu- 
ción y  de  cómodo  uso,  hecho  navegable  el  Coazacoalco 
hasta  su  confluencia  con  el  Alaman ,  se  podria  sacar 
de  este  punto  un  camino,  que  separando  las  ondula- 
ciones que  por  allí  forman  los  cerros  de  mediana  ele- 
vación vecinos  al  rio ,  iria  por  la  orilla  oriental  del 
Alaman,  Güelagüesa  y  Almoloyo  hasta  la  Chivela,  sin 
necesidad  de  mas  puente  de  importancia  que  en  el  paso 
del  riachuelo  que  baja  de  los  potreros  de  la  hacienda 
de  Tarifa ,  y  por  un  terreno  que  cada  vez  se  hace  mas 
igual,  hasta  volverse  una  verdadera  llanura  en  las  cer- 
canías de  la  Chivela.  Desde  la  confluencia  de  los  rios 
hasta  esta  hacienda  habrá  como  diez  leguas. 

A  poco  rato  de  salir  de  la  hacienda ,  y  haber  subido 
sensiblemente,  se  encuentra  la  cresta  de  la  cordillera, 
y  se  empieza  al  instante  á  faldear  y  bajar  de  las  sinuo- 
sidades de  la  sierra ,  en  una  extensión  de  cuatro  le- 
guas, se  llega  al  llano.  La  forma  que  toman  allí  los 
brazos  que  se  desgajan  de  la  sierra  Madre  presenta 
mucha  facilidad  para  dar  al  camino  un  declive  suave 
y  uniforme  hasta  salir  á  la  llanura,  repartiendo  como 
2 5o  varas,  cuando  mas,  en  cuatro  leguas  de  distan- 
cia. Cinco  arroyos  se  encuentran  en  estos  cerros  for- 
mando otras  tantas  hondonadas;  pero  son  poco  consi- 
derables ,  aun  en  tiempo  de  aguas ,  y  probablemente 
estarán  secos  la  mayor  parte  del  año,  excepta  tal 
vez  uno. 

Por  último,  seis  leguas  de  llanura  por  un  suelo  co-» 
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munmentc  arenisco,  y  alguna  vez  fangoso  en  tiempo 
de  lluvias,  pcrmitiria  llevar  el  camino  línea  recta  hasta 
las  orillíis  de  la  laguna  interior  á  un  muelle,  desde  el 
cual  otros  barcos  chatos  continuarian  la  comunica- 
ción hasta  el  pueblo  de  San  Dionisio  en  la  laguna  ex- 
terior, en  donde  podría  estar  el  puerto  de  las  embar- 
caciones que  sirviesen  para  la  navegación  de  aquellas 
costas. 

Tal  vez  fuera  poco  costoso  el  escavar,  del  otro  lado 
de  la  barra  de  Santa  Teresa ,  un  puerto  para  buques 
de  veinte  y  mas  pies  de  calado ,  y  profundizar  la  barra 
principal;  ó  mas  bien  formar  un  canal  de  paso  por  la 
lengua  de  tierra  que  hay  al  poniente  de  ella,  que  tiene 
de  ancho  menos  de  un  cuarto  de  legua ,  y  pocos  pies 
de  elevación.  Su  conservación  puede  ser  que  fuese  algo 
costosa,  porque  las  arenas  que  introducen  en  aque- 
llas lagunas  los  rios  que  bajan  de  la  sierra  Madre , 
principalmente  el  Chiapa  y  el  de  Juchitan ,  son  lleva- 
das hacia  el  mar  por  una  fuerte  corriente  que  se  ad- 
vierte en  la  barra  de  Santa  Teresa ;  y  ellas  son  las  que 
han  levantado  aquel  fondo  y  formado,  tanto  la  laguna 
de  tierra  que  separa  la  laguna  interior  del  estero  de 
Tilema,  como  la  que  divide  á  este  del  océano. 

Por  último  si  el  puertecito  que  hay  al  poniente  y 
junto  á  la  boca  del  rio  de  Tehuantepec ,  que  las  inun- 
daciones de  este  y  la  falta  de  buques  para  salir  al  mar 
me  impidieron  reconocer,  fuese  mas  á  propósito  para 
fondear  las  embarcaciones  de  consideración,  entonces 
seria  muy  fácil  abrir  un  paso  desde  la  laguna  interior 
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ú  Tilema  [)or  la  lengua  de  arena  que  los  divide,  y  desde 
Tilema  llevar  un  eanal  de  muy  poeo  largo  hasta  la 
boca  del  Tehuantcpec  por  el  sur  de  los  cerros  de  Ilui- 
lotepec. 

En  este  puertecito  de  que  hablamos  fue  donde  Cor- 
tés botó  al  agua  y  equipó  los  primeros  buques  que 
fueron  á  reconocer  las  costas  del  mar  del  Sur.  En  al- 
gunos mapas  antiguos  se  llama  la  barra  de  la  Ventosa, 
nombre  que  en  el  dia  no  es  conocido  en  el  pais.  En 
otros  mapas  posteriores  no  se  le  encuentra,  y  pro- 
viene de  que  el  rio  Tehuantepec  ha  mudado  en  varias 
ocasiones  su  boca ,  desaguando  á  veces  en  el  estero  de 
Tilema  por  mas  abajo  de  Iluilotepec.  Hace  diez  y  ocho 
años  que  dejó  aquella  salida  y  volvió  á  desaguar  en  el 
mar:  en  las  inmediaciones  de  este  año  algún  agua 
volvió  á  ir  á  Tilema  por  el  paso  sobredicho.  Solo  esto 
prueba  su  escaso  caudal  fuera  de  la  estación  de  las 
lluvias.  La  abundancia  de  estas  en  el  presente  año,  en 
aquellos  parages,  en  los  que  por  lo  común  son  esca- 
sas, me  impidió  reconocer  el  punto  mas  cómodo  en 
las  orillas  de  la  laguna  interior ,  para  dirigir  hacia  ella 
el  camino;  ese  punto  deberá  hallarse  entre  la  embo- 
cadura del  Juchitan  y  la  del  Ghicapa. 

El  proyecto  que  acabamos  de  desenvolver  nos  de- 
beria  en  gran  parte  consolar  de  la  difícultad  de  tener 
un  canal  navegable  que  atravesase  el  istmo.  Con  él 
podria  subirse  el  rio  Coazacoalco  como  cuarenta  le- 
guas; se  pasaria  después  por  un  camino  que  podria 
construirse  de   hierro  ,   según  empieza  á  usarse  eu 
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Europa,  de  solo  veintidós  leguas  cortas  ó  tal  vez  me- 
nos, porque  seria  mas  recto  para  continuar  por  agua 
hasta  llegar  al  fondeadero  de  los  buques  grandes.  Con 
él  la  economía  en  la  conducción  de  los  efectos  ultra- 
marinos de  la  Europa  y  de  Asia  aumentaría  su  intro- 
ducción por  nuestras  costas  de  ambos  mares ,  y  faci- 
litaria  los  retornos  de  las  producciones  de  los  estados 
litorales  del  mar  del  Sur.  Con  él,  por  último,  la  fe- 
racidad del  suelo  del  istmo  de  Tehuantepec  ,que  tan  in- 
teligentemente hadescripto  don  Tadeo  Ortiz,escusán- 
donosaquide  repetirla, no  severia  reducida  aun  corto 
número  de  artículos,  sino  que  acrecentándose  la  po- 
blación con  la  comodidad  de  las  sul^sistencias  y  con  las 
ganancias  de  los  nuevos  cultivos  que  se  estableciesen, 
y  los  productos  con  la  población ,  se  introducirian  allí 
todos  los  artículos  de  la  agricultura  ecuatorial ,  y  lle- 
varian  aquel  territorio  privilegiado  por  la  naturaleza 
al  grado  de  prosperidad  á  que  esta  le  llama  ,  en 
vano  hasta  ahora  ,  con  provecho  de  la  nación 
entera. 

Este  es  el  lugar  de  hacer  notar  que  aunque  la  costa 
del  norte  en  el  istmo  sea  en  mi  sentir  igualmente  ex- 
puesta que  el  resto  de  la  costa  del  seno  mejicano  á  las 
enfermedades  endémicas  que  se  manifiestan  entre  sus 
naturales  en  el  verano  y  otoño ,  y  á  las  epidémicas  que 
ocasiona  la  concurrencia  de  exlrangeros  y  arribeños 
no  aclimatados ,  la  parte  alta  del  rio  Coazacoalco,  desde 
la  confluencia  del  Sarabia,  Guichicovi ,  Petapa  y  las 
Chimalapas  en  la  falda  de  la  sierra  Madre  y  los  11a- 
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nos  y  riberas  del  mar  del  Sur,  en  una  grande  exten- 
sión de  aquella  costa ,  son  por  extremo  saludables  en 
todo  el  ano,  y  exentos  de  las  enfermedades  generales 
({ue  se  padecen  en  ambas  costas.  La  elevación  de  la 
masa  en  que  están  los  pueblos  que  hemos  nombrado, 
y  la  sequedad  del  aire  en  Tehuantepec  y  la  costa  ve- 
cina, aun  en  la  estación  de  las  aguas,  pueden  ser  las 
causas  principales  de  esta  salubridad.  Y  aunque  tal 
vez  la  confluencia  de  extrangeros  pueda  importar  ó 
desarrollar  en  lo  sucesivo  en  aquel  territorio  ei  vómito 
de  la  costa  del  norte,  siempre  resultará  una  gran  ven- 
taja sobre  las  otras  costas  por  la  ausencia  de  las  demás 
enfermedades  endémicas  á  que  están  en  ellas  sujetas , 
aun  las  personas  indígenas  y  aclimatadas.  Concluida 
la  exposición  del  resultado  de  los  trabajos  de  esta  co- 
misión, resta  solo  indicar  alguna  cosa  acerca  de  los 
medios  con  que  aquel  se  ha  obtenido. 

La  parte  astronómica  reducida  al  uso  hecho  por 
mí  mismo  de  un  sextante  y  horizonte  artificial,  y  un 
anteojo  acromático  de  /\6  pulgadas  inglesas  (  5o  cas- 
tellanas) habria  podido  no  obstante  dar  con  alguna 
confianza  la  posición  de  todos  los  puntos  que  hemos 
recorrido,  si  la  estación  lo  hubiere  permitido.  Pero 
coincidiendo  nuestra  llegada  al  Coazacoalco  con  la 
época  de  las  lluvias,  la  calina  y  cerrazón  de  los  hori- 
zontes antes  de  ellas,  y  después  la  abundancia  de  nie- 
ves que  precedieron  en  algunos  dias  á  las  aguas ,  deja- 
ron poca  cabida  á  las  observaciones.  Varias  veces  se 
vio  claro  el  sol  al  mediodía  ,  pero  su  altura  excedía  al 


i 


1    ;     !¡j 


!:l    I 


!■    i    I 


ni 


!''''  '( 


jl!i 


11 


tA 


ij^M  h  fi 


; !  ■  ■ 


.Mfi 


'íi|ir.!!'i| 

■1.  "■  '       -I    )     !*'  ' 
^í  I    .       '  ,11 


I  til  I 


I  i! 


li       ■.'» 


Mi,:    ;!í 


lÜC  SUPLEMENTO. 

alcance  del  sextante  con  el  horizonte  artificial ,  y  solo 
se  pudo  aprovechar  su  observación,  en  las  costas. 

A  pesar  de  todo  se  han  situado  en  latitud  los  siguien- 
tes puntos. 

Lnliiud  norte. 

La  boca  del  Coazacoalco  por  medio  de 
dos  observaciones  de  sol  de  mediana 
confianza  por  el  tiempo ,  con  nubes.     .18"    6'  49 ' 

El  paso  del  Sarabia  por  su  limitación 
de  Y  E  Y  Z  de  la  Osamayor,  de  mediana 
confianza  por  ib 17114^ 

Petapa  por  la  luna  y  autarer  (4  ob- 
servaciones)  í.     .     . 

San  Miguel  Chimalapa  por  b  y  a  del 
centauro  (cuatro  observaciones).  . 

Santa  María  Chimalapa  por  tb.  ib. 
(tres  observaciones) 

Venta  de  Chicapa  (hacienda  )  por  b 
del  centauro 16  35 

Juchitan  por  tí  ác  ib 16  22   53 

Chihuitan   por  Antares 16  33  54 

Tehuantepec  por  la  luna  ay  b  del  cen- 
tauro ,  Antares  x  del  escorpión,  a  del 
cisne  y  «  de  la  lira  (diez  observaciones).   16  20  10 

San  Mateo  del  Mar  por  la  luna.     .     .   16   12  49 

Santa  María  del  Mar  por  í¿.    .     .     .   16    i3  4^ 

[  San  Mateo  por  el 

La  costa  del  sur  de)     1  /  j       1  \     íz  / 

/  sol  (dos  observac.)   ib   ío  49 

estos  pueblos..     •     -I  a     ^    tíj    '     't        n  / 

^  f  Santa  Mana  *o. .   ib   11   47 

El  1 5  de  junio  se  pudo  lograr  ver  una  emersión  del 
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sofunclo  satélite  de  Júpiter,  que  por  un  relox  de  sejjuu- 
dos  de  Barrand,  arreglado  la  mañana  precedente  por 
la  altura  del  sol  y  rectificado  al  dia  siguiente  ,  resultó 
haber  sucedido  á  8^  7'  56",  i  :  lo  que  da  G**  29'  48", 
9  de  longitud  al  occidente  de  Paris;  y  en  áreo  97"  27' 
1 3",  5,  ó  bien  o\  i5"  i5'  53";  i  al  oriente  de  Mé- 
jico y  en  áreo  3"  58'  16",  5  al  oriente  del  mismo  me- 
ridiano. 

La  falta  de  cronómetro  no  permitió  decidir  por 
comparación  con  esta  longitud  la  de  los  otros  pun- 
tos, y  el  tiempo  y  la  inmediación  de  Júpiter  al  sol,  no 
dejó  ver  otros  eclipses  de  sus  satélites ,  ni  se  lograron 
ocultaciones  de  estrellas. 

En  los  mapas  que  se  han  formado  se  ha  seguido 
para  la  boca  del  Coazacoalco  la  longitud  del  mapa  de 
Arrovvsmith  de  i8íO. 

Para  el  paso  de  Sarabia,  la  que  resultó  de  los  rum- 
bos tomados  en  el  rio ;  y  para  la  de  los  demás  parages , 
la  deducida  de  las  distancias  andadas,  combinadas  con 
la  latitud  observada. 

En  la  parte  gcognóstica ,  no  habiendo  otro  que  yo 
para  ella  y  de  muy  limitados  conocimientos,  no  se  pudo 
hacer  mas  que  coger  los  principales  rasgos  caracte- 
rísticos del  pais,  y  juntar  muestras  de  sus  rocas  que 
ya  he  presentado.  Las  observaciones  de  esta  clase  van 
esparcidas  en  esta  exposición.  Para  la  botánica  fue  en 
la  comisión  encargo  el  licenciado  don  Emeterio  Pi- 
neda, que  se  ocupó  infatigablemente  en  este  ramo; 
se  remitieron  al  gobierno  varios  paquetes  de  plantas  y 
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diferentes  semillas  y  muestras  de  maderas.  Yo  solo 
diré  que  hemos  visto  los  pinos  y  las  encinas  á  5o 
varas  sobre  el  nivel  del  mar  junto  á  San  Miguel  Chi- 
malapa;  y  en  la  orilla  del  Coazacoalco,  por  Santa  María 
Chimalapa,  y  en  otros  parages  de  las  márgenes  del 
rio.  También  hemos  visto  encinas  asi  á  la  misma  al- 
tura, entre  Jaltipa  y  Chinameca^  hacia  la  parte  inferior 
del  mismo  rio. 

El  resto  de  la  historia  natural  hubiera  requerido 
un  hombre  exclusivamente  ocupado  en  ella ,  de  lo  que 
no  habria  proporción  entre  nosotros.  La  precisión  de 
ocuparme  yo  en  otros  objetos  ,  ha  impedido  el  hacer 
nada  en  este  ramo. 

Las  observaciones  barométricas  no  pasan  de  una 
regular  confíanza.  El  solo  barómetro  que  tuvo  la  co- 
misión, construido  por  mí  mismo,  hay  motivo  para 
creer  que  en  el  viage  se  le  introdujo  alguna  corta  can- 
tidad de  aire  que  pudo  influir  en  la  altura  de  los  pun- 
tos con  respecto  al  nivel  del  mar ;  aunque  muy  poco 
entre  ellos  respectivamente,  en  especial  en  cuanto  á 
los  mas  altos.  Sin  embargo  al  calcular  las  observaciones 
se  ha  procurado  corregir  las  indicaciones  barométri- 
cas por  las  observaciones  hechas  posteriormente  en  Te- 
huantepec,  antes  y  después  de  bien  purgado  el  tubo  del 
instrumento,  por  la  ebullición  del  azogue  dentro  de  él. 

Es  muy  sensible  que  al  salir  de  Tehuantepec  á  una 
cscursion  se  rompiese  el  tubo  de  dicho  barómetro  con 
lo  que  quedamos  privados  de  este  recurso  en  todo  el 
resto  de  la  expedición. 
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He  aqui  las  alturas  barométricas  observadas  antes 
de  este  accidente. 

ALTURA     SOItnC  EL    MVH. 

Paso  del  Sarabia  en  el  rio  Guaza-  „.„,„,. 

coalco 4^  o  53  8 

Orilla  del  rio  Sarabia,  camino  de 

Guicbicovi 79  4  9^  o 

Guichicovi,  pueblo 264  8  3i68 

Petapa,í;6 228  7  273  5 

Hacienda  de  la  Chivela 240  8  288   1 

Hacienda  de  Tarifa 263  6  3i5  3 

Punto  mas  alto  del  camino  de  Ta- 
rifa á  San  Miguel 357  ^  4^7  7 

San  Miguel  Chipalapa,  pueblo.       .  172   8  20G  7 
Arroyo  de   Mimesa   junto  á    San 

Miguel 1 56  9  187  7 

Piedra  del  lagarto 172  8  206  7 

Cañada  de  un  arroyo  seco.  .     .     ,  1 5 1    2  1 80  8 

Rellano  á  media  cuesta  blanca.        .  219   i  262   i 

Fin  de  la  cuesta  blanca.       .     .     .  275    i  329  o 

Mitad  de  la  subida  siguiente.   .     .  348  8  4^7'^ 
Alturita  junto  al  camino  antes  del 

portillo  de  San  Miguel.    .     .     .  398  8  f-i'j']  o 
Portillo   de  San  Miguel,  parage  * 

el  mas  alto  de  la  Cordillera  por 

aquella  parte 392  9  470  o 

Un  rellano  cerca  de  otro  portillo.  354  6  4^4   í 

Arroyo  Zapalzcape 309  7  370  4 

*  Se  entiende  del  camino. 
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ALTin  V    SOIIIU' 
melroi. 

Un  arroyito  casi  seco 3i5   i 

Una  alturita  siguiente 366  9 

Otro  arroyito  de  poca  agua.     .     .  353    i 

Otra  alturita  que  forma  rellano.     .  4^5  9 

Otro  arroyo 371   3 

Otro  ib.  muy  corto  antes  de  la  co- 
fradía   384  3 

Rancho  de  la  cofradía ^016 

Arroyo  de  la  cofradía 384   i 

Cerro  pelado 61 5  3 

Primer  arroyo  en  el  camino  de  Santa 

María  Cliimalapa 324   7 

Otro  ib.  que  se  pasa  cinco  veces.   .  2  5o  3 

Rio  Iscuilapa '9^5 

Rancho  del  Chocolate 357  2 

Rio  del  Milagro ^49  5 

Santa  María  Chimalapa 285  8 

Punto  mas  alto  del  camino  entre 

Santa  María  y  el  Coazacoalco.    .  32 1   8 

Rio  Coazacoalco  dicho  allí  del  Corte.  1 60   i 
Llano  de  la  venta  de  Chicapa  al 
salir  de  los  montes  viniendo  de 

San  Miguel 1116 

Hacienda  de  la  venta  de  Chicapa.  .       54  6 

Juchitan 3o  5 

Tehuantepec 36  o 


F.L    MAR. 

variit. 

377  o 
438  9 
422  4 
485  7 
444  I 

4598 
480  7 
459  5 
736  I 

388  5 

299  5 
235  I 

427  4 

178  8 

341  8 

385  o 
191  5 


i33  5 
65  3 
36  4 
43  3 
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MATERIALES  ESTADÍSTICOS  ÚTILES  l'ARA  FACILITAR  L\ 
COMrARACION  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DÉLA  A3IÉ- 
RICA  DEL  NORTE  Y  DE  MÉJICO. 


NOTA.  El  editor  ha  suprimido  los  materiales  de 
esta  clase  contenidos  en  la  primera  edición  del 
Ensayo  político ,  remplazándolos,  \  **  con  las  noti- 
cias que  M.  de  Humholdt  ha  estampado  moder- 
namente en  el  tercer  volumen  de  su  Relación 
histórica^  2"  con  los  estados  de  itnportacion  y 
exportación  etc. ,  que  el  mismo  M.  de  Humholdt  ha 
debido  á  la  amistad  de  M.  ^Ihert  Gallatin  ,  anti- 
guo ministro  de  los  Estados-  Unidos  cerca  de  la 
corte  de  Francia, 

El  aumento  rápido  de  la  población  de  los  Estados- 
Unidos  ha  servido  de  base  á  tantos  cálculos  de  econo- 
mía política  en  Europa,  que  es  del  mayor  interés  co- 
nocer con  exactitud  los  principales  datos  sobre  que  se 
fundan.  Es  pues  preciso ,  para  comparar  los  números 
y  fijar  relaciones  exactas,  recurrir  á  las  primeras  fuen- 
tes ,  es  decir,  á  los  estados  impresos  por  el  congreso  y 
corregidos  de  las  innumerables  faltas  tipográficas  que 
los  desfiguran  no  pocas  veces.  La  población  de  1 800, 
que  ha  sido  de  5,3o6,o32,  se  halla  indicada  por  M. 
Melish   (  Travels,  p.  566)  de  5,3o8,844;  M.  Sey- 
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hert  (anuales  statist.^  p.  72)  la  fija  en  5,319,762 ; 
M.  Harvoy  (Edinb.  Phil.  Journ.,  iSaS,  p.  4*-')  *'" 
5,309,758.  Voy  a  comunicar  aquí  una  nota  que  debo 
á  la  bondad  de  M.  Gallalin,  que  durante  nuiclio  tiem- 
po ba  desempeñado  el  ministerio  del  tesoro  público 
en  Wasliington,  y  cuya  partida  de  Europa  ha  siílo 
recientemente  muy  sentida  de  cuantos  saben  apreciar 
el  talento  y  los  sentimientos  generosos. 

Este  es  el  censo  oficial  corregido ,  sobre  cuya  exac- 
titud puede  contarse. 


Blancos 

1  libres.      .     . 

Negros  1       , 
"        ( esclavos. 

1790. 

1800. 

1810. 

1S20. 

3,172,120 

59,511 

697,697 

4,303,133 
109,294 
893,605 

5,862,093 

186, ''43 

1,191,367 

7,862,282 

238,149 

1,537,568 

Total.     .     .      . 

3,929,328 

5,306,032 

7,239,903 

9,637,999 

En  este  nombre  de  negros  se  hallan  comprendidos  igualmente 
las  gentes  de  color  cuyo  número  es  muy  corto  en  los  Estados- 
Unidos. 

Siempre  que  quiere  calcularse  el  aumento  por  cada 
período  de  diez  años ,  bay  mucbas  observaciones  que 
hacer. 

1**  Los  habitantes  de  los  paises  situados  al  norte 
del  Oliio  (  Estados  de  Obio ,  de  Indiana  y  de  los  Illi- 
neses,  con  el  Territorio  de  Michigan)  igualmente  que 
los  habitantes  del  territorio ,  ahora  Estado  del  Misisipí, 
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no  han  sido  empadronados  en  1 790 ,  y  debería  aña- 
dírseles al  censo  de  este  año.  Graduó  que  eran  en 
aquella  época  : 

Blancos 10,000 


Negros  Ubres. 
Esclavos.   .     . 


200 
1,600 


11,800. 


a"  Se  han  omitido  en  el  censo  de  1820  tres  conda- 
dos del  Estado  de  Alabaina,  pero  es  bien  sabido  que 
el  número  de  sus  habitantes  pasaba  de  12,000,  de 
ellos  8000  blancos,  poco  mas  ó  menos,  4ooo  escla- 
vos y  5o  negros  libres. 

3**  No  habiéndose  adquirido  la  Luisiana  hasta  1 8o3, 
no  ha  podido^ser  comprendida  en  los  censos  de  1 790 
y  1 800.  Segtfn  los  formados  por  el  gobierno  español 
en  1799 — 1802,  la  población  de  la  Luisiana  era  el 
año  de  1800. 


Baja  LuUiana 

ahora 
LUIStANA. 

ARKANSA.i. 

Alta  Luitiuna 

ahora 

MISURI. 

TOTAL. 

Blancos 

Negros 

libres.  .     .     . 
esclavos.   .     . 

18,850 

2,300 
18,850 

350 

50 

5,000 
200 
900 

24,200 

2,500 

19,800 

Total.     .     .     . 

40,000 

400 

6,100 

46,500 

Hay  que  añadir  esta  suma  al  censo  de  1 800  cuando  se  quisiere 
calcular  el  aumento  de  i8ooá  iSio. 

J 

4°  Para  poder  calcular  el  aumento  natural,  es  ne- 
V.  8 
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cesarlo  no  desentenderse  de  la  adquisición  de  la  Lui- 
siana,  ni  de  las  emigraciones  de  Europa.  En  cuanto 
á  Ja  población  blanca,  creo  poder  asegurar  que  el  tér- 
mino medio  de  los  emigrados  que  i!"cgan  anualmente 
cí  los  Estados-Unidos,  es  de  cerca  de  r 0,000  poco 
másemenos,  ó  mas  bien,  entre  -7,000 — i4,ooo; 
porque,  aunque  baya  babido  años  de  22,000  y  de 
5ooo,  la  emigración  de  Europa  un  año  con  otro, 
ni  pasa  de  i4,ooo  ni  baja  de  7000.  El  aumento  de 
la  población  negra  es  enteramente  natural,  excep- 
tuando el  período  de  1 800  a  1 8 1  o ,  en  el  cual  es  pre- 
ciso tener  presente,  no  solo  el  número  de  negros  ba- 
ilados en  la  Luisiana ,  sino  también  cefca  de  89,000 
africanos  importado^ en  los  años  de  i8o4 — 1<^07>  en 
cuya  época  permitió  la  Carolina  meridional  la  impor- 
tación de  los  esclavos.  En  estos  cálculos,  siempre  debe 
considerarse  en  su  todo  la  población  negra,  libre  y 
esclava. 

Aunque  carecemos  todavía  de  los  datos  suficientes 
para  conseguir  resultados  definitivos  respecto  á  los  na- 
cimientos  y  mue.-tos  anuales,  puede  sin  embargo  afir- 
marse, que  por  lo  tocante  á  la  población  blanca,  los 
primeros  no  llegan  á  cinco  ,  y  los  muertos  á  dos  por 
ciento  de  la  población.  La  diferencia  ó  el  aumento 
anual  natural  es  de  2  ,  9  por  100.'' 

Yo  añado  á  estas  noticias  dadas  por  M.  Gallatin  al- 
gunas otras  comparaciones  numéricas:  La  población 
total  ^  en  1810  ,  era  de  7,239,903  ;  en  J820  de 
9,637,999;  aumento  33  por  loo. 
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La  población  blanca,  en  1 8io,  era  de  5,862,093 ; 
en  1820,  de  -7,856,082;  aumento  34  por  100. 

La  población  de  los  esclavos ,  en  1810,  era  de 
1,191,364;  en  1820  de  1,537, 568;  aumento  287 
por  100. 

La  población  de  las  gentes  de  color  libres ,  en 
i8io,era  de  i86,443,  en  1820  de  238,i49;  au- 
mento 27  7  por  100. 

El  cálculo  del  área  de  los  Estados  unidos,  que 
queda  explicado  ya  anteriormente,  supone  la  veri- 
ficación astronómica  de  cinco  grandes  líneas,  las  de 
las  costas  del  Atlántico,  de  las  montañas  Allegbanis, 
del  curso  del  Miáisipí,  de  las  Montañas  Rocallo- 
sas y  de  las  costas  del  mar  del  Sur  que  dividen  la 
confederación  en  cuatro  secciones  naturales.  Si  los 
mapas  generales  trazados  hasta  el  dia  no  contuvie- 
sen mas  errores  que  los  de  las  longitudes  absolutas^ 
y  que  aun  conservando  las  diferencias  de  longitudes 
relativas,  mudasen  igualmente,  respecto á  la  Europa 
(  por  ejemplo  en  los  meridianos  de  Paris  ó  de  Green- 
wicli) ,  las  cinco  grandes  líneas  que  acabamos  de  nom- 
brar, no  seria  alterada  el  íb'ea  de  las  divisiones  par- 
ciales. Con  el  fin  de  graduar  el  efecto  de  los  cambios 
desiguales,  sobre  cada  mapa  que  ha  servido  para  los 
cálculos  de  superficie,  he  comparado  las  longitudes 
de  Nueva- York,  de  Pittsburgo,  de  la  confluencia  del 
Ohio  y  del  Misisipí,  deTaos,  pueblecillo  del  Nuevo- 
Méjico,  situado,  por  decirlo  asi,  sobre  la  prolongación 
délas  Montañas  Rocallosas  y  de  la  bahía  de  Noutka. 
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Se  fundan  los  tres  primeros  puntos  sobro  las  excelen- 
tes observaciones  de  M.  Ferrer.  Nueva-York  está  á 
8°  22'  34''  al  este  del  Morro  de  la  Habana ;  y  estando 
este  punto,  por  mis  observaciones  de  satélites,  á  84" 
42'  33";  según  las  ocultaciones  de  M.  Ferrer,  á  84" 
42'  43"  al  ueste  de  Paris,  puede  adoptarse  para  la 
longitud  absoluta  de  Nueva-York,  'j6°  20  c¡'  (^Conn. 
des  temps^  1817,  p.  32oy  339,  7  ^^  ^^^'  ^*^^*  •> 
tom.  II ).  Las  longitudes  muy  bien  determinadas  de 
Pittsburgo  (82°  18'  3o"),  de  Albani  (76»  4'  45")  y  de 
Lancaster  (  78°  39'  3o")  sirven  para  contener  en  sus 
justos  límites  la  cadena  de  las  Allegbanis ,  por  la  proxi- 
midad en  que  se  bailan  estos  tres  puntos  de  las  mon- 
tañas. Las  observaciones  hechas  en  el  embocadero 
del  Ohio  han  fijado  la  línea  del  Misisipí  (  91°  22'  45"  ) 
y  á  la  Nueva-Orleans  (  92°  26'  1 5"  ).  La  longitud  de 
la  cadena  de  las  Montañas  Rocallosas,  que  divide  en 
dos  grandes  secciones  el  territorio  al  ueste  del  Misi- 
sipí, no  está  todavía  determinada  tan  rigurosamen- 
te ,  como  las  tres  líneas  precedentes.  Supongo  á  Taos 
delNuevo-Méjicoá  106°  5o':  bajo  la  paralela  de  45° 
colocan  MM.  Lewis  y  Clark  la  cordillera  central  de 
las  montañas  á  1 1 4°  4^'  '■>  P^i^o  es  probable  que  esta  posi- 
ción es  demasiado  occidental,  aunque  las  sierras  para- 
lelas de  las  Montañas  Rocallosas  ocupan,  bajo  esta 
paralela,  un  espacio  aun  mayor  de  3°  de  longitud.  El 
plano  de  la  costa  del  Oceíano  Pacífico  ha  sido  levan- 
tado con  mucho  esmero  por  Vancouver,  Galiano  y 
Valdés  :  las  longitudes  relativas  poco  dejan  que  de- 
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scar ,  pero  respecto  á  las  longitudes  absolutas  quedan 
dudosas  en  mas  de  medio  grado.  Según  las  sabias  in- 
vestiíiacíones  de  M.  Oltmanns,  la  Ensenada  de  los 
Amigos  en  la  Isla  de  Noutka  está  probablemente  á 
los  128°  57' ,  pero  los  resultados  parciales  de  Galiano 
(  8"  35'  4o"  ),  de  Marchand  (  8''  36'  44"  ),  de  Gook 
(8''  36'  o")  y  de  Vancouver  (  8''  36'  55"  )  no  pre- 
sentan la  conformidad  que  era  de  esperar  déla  reunión 
de  tantos  cronómetros  y  de  tantas  series  de  distancias 
lunares,  (véanse  mis  Ohs.  astr. ,  tora,  ii ,  y  Oltmanns 
Géogr.  VntersucJmngen,  tom.  ii,  p.  439). 

Las  cinco  grandes  líneas  de  demarcación  que  aca- 
bamos de  examinar  dividen  el  inmenso  territorio  de 
los  Estados  Unidos,  en  cuatro  partes  desiguales. 

A.  Entre  las  costas  atlánticas  y  las  montañas 
Alleghanis^  suponiendo  que  estas  se  dilatan  al  norte 
háciaPlattsburgo,  y  al  sur  siguiendo  las  orillas  del  Apa- 
lachicola  :  según  esta  dilatación  propuesta  por  M. 
Gallatin  en  una  memoria  muy  interesante  que  me  lia 
permitido  insertar  en  este  Ensayo  político ,  la  mayor 
parte  de  la  Florida  se  halla  comprendida  en  la  primera 
división,  cuya  área  juzgo  tiene,  por  lo  menos,  3^4,000 
millas  inglesas  cuadradas  ó  27,064  leguas  marítimas 
cuadradas.  He  calculado  separadamente  la  parte  de 
los  Atlantic- States  que  cae  al  ueste  de  las  montañas 
Alleghanis;  estas  montañas  atraviesan  los  Estados  de 
Nueva- York,  de  la  Pensil vania,  de  la  Virginia  y  de 
la  Carolina  del  Norte.  La  extensión  de  pais  que  debe 
descontarse  del  territorio  total  de  los  Atlantic-States, 
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comprendida  la  Florida  occidental,  tiene  97,071  mil- 
las cuadradas.  Si  dividimos  las  324,000  millas  cuadra- 
das de  la  primera  división  en  estados  del  nordeste 
(  desde  Delawarre  hasta  Maine)  y  en  estados  del  su- 
dueste  (desde  Maryland  hasta  la  Florida),  hallaremos 
que  los  primeros  tienen  110,991  millas  cuadradas  y 
los  segundos,  213,009.  Los  Atlantic- Slave-States 
(  estados  de  esclavos  situados  al  este  de  las  Allegha- 
nis)  tienen  un  área  un  poco  mayor  que  la  de  la  Fran- 
cia. Según  mis  cálculos  tiene  toda  la  Florida  69,187 
millas  cuadradas,  52,3 10  al  este  del  Apalachicola ,  y 
las' 68 7  7  restantes  al  ueste  de  este  rio.  MM.  Carey  y 
Lea  dan  á  la  Florida  57,760  millas  cuadradas.  La  dis- 
tribución de  las  montanas  Alleghanis  en  muchos  cer- 
ros paralelos,  hace  que  la  división  de  los  Estados  Uni- 
dos sea  un  poco  arbitraria,  situados  en  la  orilla 
izquierda  del  Misisipí ,  en  dos  porciones ,  al  este  y  al 
ueste  de  las  montañas.  Los  quince  Atlantic-States 
(  desde  Georgia  á  Maine  no  comprendidas  por  consi- 
guiente las  Floridas  )  ocupan ,  por  ambos  lados  de  las 
montañas,  según  M.  Warden ,  386,ooo  millas  cuadra- 
das; M.  Melish,  366,000 ;  y  según  M.  Morse,  377,44^* 
Adoptando  la  suma  dada  por  Melish,  y  graduando  en 
97,071  -6877=90,194  millas  cuadradas  la  parte  que 
de  estos  quince  estados  cae  al  ueste  de  las  montañas 
Alleghanis,  hallaremos  que  el  territorio  de  los  Estados 
Unidos  comprendidos  entre  el  Océano  Atlántico  y  las 
montañas,  sin  contarla  Florida,  es  de  276,806  mil- 
las cuadradas;  y  con  ella  de  328,1 16;  cuyos  resulta- 
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dos  aun  ([ue  en  límites  bastante  estrechos  concuerdan 
con  el  que  me  han  dado  las  medidas  directas.  M.  Ga- 
llatin  graduaba,  en  i8o4,  esta  división  en  320,ooo 
millas  cuadradas,  sin  comprender  las  Floridas,  lo  que 
prueba  al  parecer  que  este  hombre  de  Estado,  tan 
instruido  en  la  estadística  de  su  pais  ,  daba  al  área 
total  de  los  Atlantic ~  States  mas  de  3b6,ooo  millas 
cuadradas,  ó  bien  que  trazaba  la  línea  de  división  por 
un  cerro  menos  oriental  de  las  Alleghanis. 

B.  Entre  las  montañas  Alleghanis  y  el  Misi- 
sipi,  á  lo  mas  606,000  millas  cuadradas  inglesas  ó 
5o,6'2o  leguas  marítimas  cuadradas.  No  contando  con 
la  parte  de  la  Forida  situada  al  ueste  del  Apalachi- 
cola,  encuentro  yo  599,123  millas  cuadradas.  M.  Ga- 
llatin  liabia  graduado  muy  bien  esta  superficie  en  mas 
de  58o,ooo  millas  cuadradas.  Si  los  valores  parciales 
de  las  dos  secciones  ay  b  tienen  la  marca  de  la  incer- 
tidumbre  de  una  línea  de  demarcación  que  pasa  por 
uno  de  muchos  cerros  de  las  montañas  Alleghanis ,  el 
valor  total  de  a  +  A  es  menos  dudoso ,  porque  no 
depende  sino  de  la  posición  de  las  costas  del  Atlán- 
tico ,  de  las  de  los  lagos  y  del  curso  del  Misisipí.  La 
división  de  los  Estados  Unidos  en  dos  grandes  sec- 
ciones ,  al  este  y  al  ueste  del  Misisipí ,  es  por  su  natu- 
raleza la  mas  exacta  de  todas;  y  si  los  mapas  que 
poseemos  actualmente  presentan. algunas  contrarie- 
dades, es  con  motivo  de  la  forma  incierta  de  la  penín- 
sula de  la  Florida  y  de  la  falta  de  planos  exactos  de 
las  costas  de  la  Georgia,  de  Alabama  y  del  territorio 
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del  Misisipí.  M.  Gallatín  encuentra  ser  el  valor  ele  a-\-b, 
comprendida  la  Florida ,  968,000  millas  cuadradas ; 
M.  Warden,  909,000;  M.  Melisli,  952,000.  Por  lo 
que  á  mí  toca,  me  he  fijado  en  980,000  millas  cua- 
dradas, ó  '7'7,'700  leguas  marítimas  cuadradas;  pero 
el  mapa  de  M.  Brué,  para  el  cual  se  han  valido  de 
muchas  posiciones  astronómicas,  me  da  97*2,000  mil- 
las cuadradas.  Todos  estos  cálculos  del  área  pruchan, 
que  en  el  estado  actual  de  la  geografía  de  la  América , 
los  errores  no  pasan  de  ^  á  yj.  En  muchos  paises  de 
Europa ,  suhen  los  errores  á  7^7  {^ntillon,  Geografía, 

p..  i43). 

C.  Entre  el  Misisipí  y  las  Montañas  Rocallosas: 
868,400  millas  cuadradas,  ó  72,53 1  leguas  cuadra- 
das. Como  se  han  elevado  modernamente  muchas  dudas 
acerca  del  área  del  territorio  del  Misouri,  he  vuelto  á 
calcular  de  nuevo  un  gran  numero  de  mapas  que  me 
han  dado,  para  la  parte  de  este  territorio  entre  el 
Misisipí  y  las  Montañas  Rocallosas ,  comprendido  el 

,  estado  del  Misouri ,  693,862  ;  680,806;  692,277 
millas  cuadradas.  M.  Morse  gradúa  esta  área  con 
mucho  exceso,  pues  la  hace  llegar  á  860,000  mil- 
las cuadradas.  Solo  el  territorio  de  Arkansas,  cuyo 
plano  ha  levantado  en  gran  parte  el  mayor  Long  con 
mucha  exactitud,  tiene  125,855  millas  cuadradas.  Yo 
he  hallado  que  el  estado  de  Luisiana  tiene ,  al  este  del 
Misisipí,  6200  millas  cuadradas,  y  al  ueste  45,3oo. 

D.  Entre  las  Montañas  Rocallosas  y  las  costas 
del  Océano  Pacífico:  288,400  millas  cuadradas,  ó 
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'¿4,091  leguas  marítimas  también  cuadradas.  Este  es 
el  territorio  de  Colombia,  de  Oregon  ó  del  Ueste  que 
es  preciso  no  confundir  ni  con  el  territorio  del  Nar- 
ueste,  entre  el  lago  superior  y  el  lago  Michigan ,  com- 
prendidos actualmente  en  el  territorio  de  Michigan  , 
ni  con  el  Western  terrifory  ingles  que  recorren  los 
cazadores  de  la  compañía  del  Norueste.  Los  diferentes 
mapas  me  han  dado,  para  esta  cuarta  gran  división 
de  los  Estados  Unidos  ,  286,o34;  288,391 ;  284,9*25  , 
y  290,400  millas  inglesas  cuadradas.  Solamente  los 
territorios  de  Oregon  ( Colombia ) ,  Arkansas  y  Mi- 
souri ,  comprendido  el  estado  de  este  último,  nombre , 
presentan,  según  mis  cálculos,  una  área  de  1,107,000 
millas  cuadradas,  región  inmensa  que,  en  1820,  to- 
davía no  contaba  83,ooo  habitantes  de  origen  europeo. 
Los  Estados  Unidos  comprenden  actualmente,  desde 
el  Océano  atlántico  hasta  el  Océano  pacífico,  una  área 
de  174,306  leguas  cuadradas  de  veinte  al  grado,  ó 
2,086,800  millas  cuadradas.  M.  Morse  les  da  también 
dos  millones  de  millas  cuadradas,  cuya  mitad  corres- 
ponde á  los  tres  territorios  del  Misouri,  de  Arkansas  y 
de  Oregon.  M.  Warden,  en  las  ediciones  inglesas  y 
francesas  de  su  obra  estadística  {Introduction,  tom.  i, 
p.  49  y  5i  ),  habia  graduado  muy  bien  esta  super- 
ficie en  mas  de  i,836,ooo  millas  cuadradas;  y  si  pos- 
teriormente, en  la  edición  francesa  (tom.  v,  p.  100,  y 
Bulletin  de  la  Société  de  Géographie ,  tom.  i,  n**  3) 
se  fija  al  parecer  en  1,637,000,  no  dimana  esta  dimi- 
nución de  superficie  sino  de  un  error  causado  por  la 
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ti  asformaciou  de  las  leguas  en  millas  cuadradas.  El 
terreno  comprendido  entre  el  Misisipí  y  el  Océano 
Pacífico  no  tiene  741,4*4  niillas  cuadradas  (a  saber, 
estado  de  la  Luisiana,  no  contando  la  parte  que  está  al 
este  del  Misisipí ,  48,220 — 9,2i5=39,oo5;  territorio 
de  Arkansas,  76,961 ; territorio  del  Misouri ,  44^,334; 
territorio  del  Ueste,  i8o,r  14.  Warden,  1. 1,  p.  loi ; 
tom.  IV,  p.  563-653);  sino  i,i56,8oo  millas  cuadra- 
das. Un  geógrafo  muy  instruido  a  quien  M.  Warden 
habia  encargado  hiciese  estos  cálculos  de  superficie, 
los  ha  vuelto  á  hacer  á  ruego  mió ;  y  empleando  los 
verdaderos  logaritmos,  de  reducción ,  ha  hallado ,  casi 
como  yo,  que  el  territorio  del  Misouri,  comprendido  el 
estado  de  este  nombre,  tiene  696,000  millas  cuadradas, 
en  lugar  de  44^,334;  el  territorio  del  Ueste,  284,000, 
en  vez  de  180,1 14;  el  de  Arkansas,  12  5,855,  en  lu- 
gar de  76,961.  Estos  errores  parciales,  que  solo  con- 
ciernen á  la  parte  mas  despoblada  del  territorio  ame- 
ricano ,  y  cuyos  cálculos  de  superficie  presentados  por 
Warden  en  la  edición  inglesa,  están  enteramente  exen- 
tos, producen  una  diferencia  total  de  mas  400,000 
millas  cuadradas,  ó  33,4oo  leguas  marítimas  cuadra- 
das. Esta  es  la  cantidad  que  hace  demasiado  pequeña 
el  área  de  los  Estados  Unidos ,  cuando  solo  se  gradúa 
en  1,637,000  millas  cuadradas.  M.  Andrien  Balbi, 
que  en  su  Ensayo  estadístico  sobre  el  reino  de  Portu- 
gal ,  ha  reunido  un  gran  numero  de  materiales  pre- 
ciosos para  el  estudio  de  la  economía  política  en  gene- 
ral, da  á  los  Estados  Unidos  (tom.  i,  pág.  259),  un 
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Úrea  de  y.,i4t>,ooü  millas  cuadradas  italianas  de  Go  al 
grado  ( .¿38,000  leguas  marítimas  cuadradas )  :  esta 
graduación  es  excesiva  casi  de  i  ■{.  Por  otra  parte,  los 
resultados  en  que  se  fija  M.  Morsa  en  una  obra  nniy 
instructiva  que  acaba  de  publicar  en  Boston ,  con  el 
título  de  System  of  Modern  Geography ,  difieren 
muy  poco  de  los  mios ,  por  lo  respectivo  á  la  parte 
I  %  oriental  de  la  confederación.  Este  sabio  da  3^7,44^ 

millas  cuadradas  á  los  estados  atlánticos  :  luego  des- 
contando 90,200  por  la  porción  de  estos  estados  que 
cae  al  ueste  de  las  montañas  Allegbanis ,  y  añadiendo 
52,3oo  por  la  Florida,  al  este  de  Apalacliicola ,  se  ob- 
tienen 339,600  millas  cuadradas ,  para  la  división  a. 
Los  oclio  estados  y  territorios  situados  entre  los  esta- 
dos atlánticos  y  el  Misisipí,  comprendiendo  en  ellos  la 
parte  oriental  del  estado  de  la  Luisiana,  tienen  484,000 
millas  cuadradas,  según  M.  Morse;  y  toda  la  divi- 
sión h  (aumentándola  90,200  -f-  6,900  por  la  porción 
de  Atlantic- States  y  de  la  Florida,  al  ueste  de  las  mon- 
tañas Allegbanis)  tiene  58 1,1 00  millas  cuadradas.  Re- 
sulta de  esto  que  a  -\-  b;  tienen  920,700  millas  cua- 
dradas, 7j  menos  que  el  área  que  yo  be  dado,  en  otro 
lugar,  al  territorio  de  los  Estados  Unidos,  al  este  del 
Misisipí. 

La  superficie  de  2,086,800  millas  cuadradas ,  que 
po<^'  un  pueblo  laborioso  y  sabiamente  gobernado 
para  ejercer  su  industria,  es  diez  veces  mayor  que  la 
Francia.  No  bay  necesidad  de  ampliarla  todavía  mas 
sustituyendo, como  algunos  ingenieros  americanos  pa- 
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rece  han  deseado  modernamente  (  con  motivo  de  la 
rectificación  de  los  límites  del  Canadá  ingles),  lati- 
tudes geocéntricas  (el  ángulo  que  forma  el  radio  de 
la  tierra  con  el  ecuador)  á  las  latitudes  ordinarias. 
(  Quart.  Joum.  of  Sciences ,  iSq.'í,  jan.,  p.  4'^  )• 
Comparando  el  área  de  las  grandes  divisiones  con 
el  numero  de  los  habitantes  que  da  el  censo  de  1820, 
se  encuentra  : 

I.  En  los  quince  estados  atlánticos  (de  Maine  á 
Georgia  ) ,  sin  contar  por  consiguiente  la  Florida  de 
las  dos  costas  de  las  montañas  Alleghanis,  sobre  30,900 
leguas  marítimas  cuadradas ,  ó  870,000  millas  cuadra- 
das inglesas : 

Población  absoluta 7,420,762 

Población  relativa  por  legua 

marítima  cuadrada  ....  289 

II.  Entre  los  estados  atlánticos  y  la  orilla  izquierda 
del  Misisipí  (igualmente  sin  la  Florida),  sobre  42,000 
leguas  cuadradas  : 

Población  absoluta 1,982,998 

Población  relativa  por  legua 

marítima  cuadrada  ....  4? 

III.  Entre  la  orilla  derecha  del  Misisipí  y  las  costas 
del  Océano  Pacífico,  sobre  96,600  leguas  cuadradas 
ó  1 ,  1 56,ooo  millas  cuadradas  : 

Población  absoluta,  sin  las  In- 


dias. 


Población  relativa  de  los  blan- 
cos por  legua  cuadrada  .   . 


134,239 


H'.ilJÍ.' 
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Resulta  de  estos  cálculos ,  en  los  cuales  un  error  de 
graduación  de  superficie  no  podria  influir  sensible- 
mente en  la  población  relativa,  que  los  Estados  Uni- 
dos ,  al  este  del  Misisipí  (  sin  comprender  en  ellos  las 
Floridas ) ,  tenían ,  en  1 820 ,  sobre  una  área  de  77,700 
leguas  marítimas  cuadradas,  ó  730,000  millas  cuadra- 
das ,  una  población  absoluta  de  9,403,760  y  una  po- 
blación relativa  de  122  habitantes  por  legua  marítima 
cuadrada.  Si  la  población  relativa  de  todo  el  territorio  de 
los  Estados  Unidos ,  desde  el  Océano  Pacífico  hasta  el 
Océano  Atlántico,  era,  en  1820,  de  55  habitantes  por 
legua  cuadrada;  á  fines  del  año  1822  debe  haber  sido 
(en  que  hallo  yo,  suponiendo  un  aumento  uniforme, 
una  población  total  de  10,220,800)  de  58  y  un  poco 
mas.  El  aumento  considerable  de  la  población  al  este 
del  Misisipí  es  poco  notable  si ,  por  una  abstracción 
puramente  matemática,  se  repartiese  toda  la  pobla- 
ción sobre  la  superficie  total  del  territorio. 

He  examinado  en  cuanto  llevo  dicho  aqui  cuanta 
es  la  incertidumbre  que  queda  en  unos  objetos  de  tan 
gran  interés  para  la  economía  política ;  y  he  fijado  par- 
ticularmente mi  atención  en  las  regiones  situadas  al 
ueste  del  Misisipí ,  y  cuyos  destinos  influirán  podero- 
samente en  los  siglos  venideros  sobre  el  estado  de 
las  provincias  setenlrionales  del  Méjico.  Para  saber 
bien  cual  es  el  área  de  los  Estados  Unidos,  no  hay 
necesidad  de  esperar  á  que  se  levante  trigonométrica- 
mente el  plano  de  174,000  leguas  cuadradas;  porque 
pueden  obtenerse  prontamente  datos  exactos  é  indis- 
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|)(>iisal)l('s  en  toda  buena  administración ,  valióndoso 
(le  nn'dios  piiramonto  astronómicos,  d(í  combinaciones 
(le  un  gran  número  de  latitudes  observadas  y  úv  b'ncias 
cronométricas  trazadas  v.i\  diferentes  direcciones.  Muy 
bueno  seria,  que  en  medio  de  tantas  dudas  é  incerti- 
dumbre,  mandase  reunir  el  congreso  de  Wasliington 
todos  los  materiales  que  ya  se  tienen, para  poder  fijar, 
por  cálculo,  no  digo  el  área  de  cada  estado  y  de  cada 
territorio  ,  sino  la  total  de  las  cuatro  grandes  divisio- 
luís  naturales  que  están  comprendidas  entre  las  costas 
del  Océano  Atlántico ,  el  cerro  central  de  las  montañas 
AUegbanis,  el  curso  del  Misisipí,  las  Montañas  Rocal- 
losas y  el  Oc(''ano  Pacífico. 

En  las  posesiones  inglesas,  contiguas  á  los  Estados 
Unidos,  quizá  la  población  es  en  la  actualidad  mayor 
de  7,  que  la  que  yo  he  supuesto  en  otro  lugar.  En 
i8i4)  se  contaban  ya,  en  el  Bajo  Canadá,  335, ooo; 
en  el  Alto  Canadá  ,  c)5,ooo ;  en  la  Nueva  Escocia , 
100,000 ;  en  el  Nuevo  Brunswick,  6o,ooo;  en  Nuevo 
Foundland  y  cabo  Bretón  1 8,ooo ;  total ,  Go8,  ooo  habi- 
tantes. {Carey  and  Lea^  historical y  chronological 
and geographical  Atlas  of  JÍmerica ,  1 822 ,  ^"  4  )• 

Recordaremos  aqui ,  para  í'aciliíar  las  reducciones 
de  las  superficies ,  que  una  legua  marítima  cuadrada 
(de  20  al  grado)  tiene  1 1,9-716  millas  inglesas  cua- 
dradas (de  69,2  al  grado),  ó,  i,5625  leguas  cuadradas 
de  Francia  (de  25  al  grado),  ó  o,5625  leguas  geográ- 
ficas cuadradas  (de  i5  al  grado)  ó  9  millas  italianas 
cuadradas  (de  60  al  grado). 
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Estado  sumario  delimlorde  las  exportaciones ,  de 
productos  y  inanufacturas  de  los  Estados  Unidos 
de  América ,  durante  el  año  que  finalizó  el  3(> 
de  setiembre  de  iSaS. 


Del  Mar.  .   .    l,;)9:.,()fij 

Pesca  ilel  bacalao.  .     .     . 

830,350 

Pescado  de  rio  escabeclia- 

do    ( Sardinas  ,    Areii- 

((iies,  Salmón).    .     . 

• 

248,417 

Aceite  de  Ballena    . 

296,42.) 

Jleiiis  de  Espernia  ,  y  Es- 

pérala por  si.      ... 
De  los  Montes  \  bos- 

:<l9,8fi7 

510,292 

l,595,or.5 

ques.  .   .   4.'J;Í8,949 

Corteza  para  curtir. 

524  002 

Ginseng 

144  59Q 

Producto  de  la  Madera. 

1  ^  ^  •  O  ^  ^ 

—  Madera    cortada  , 

!              tablas  y  duelas  para  to- 

neles etc 

1,717,571 

1            Corteza  de  Roble  v  otras 

maderas  para  teñir. 

93,809 

Artículos    propios     para 

carenar  como  brea,  en- 

grudo resina  y  termen- 

tina  etc 

403,897 

Álcalis,  potasa  .     .     .     . 
Agricultura  54,237,751 

1,994,381 

4.209,058 

4,938,949 

Producto  de  ganados  vi- 

vos y  muertos,  Bueyes, 

sebo 

930,405 

1,178,252 

Queso  y  manteca.  .     .     . 

:!47,787 

Carne    seca   de    puerco , 

¡                 tocino,  manteca  de  ib. 

y  cerdos  vivos.    .     .     . 

1 

1,832,079 

■ 
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SUPLESrüNTO. 


Caballos  y  muías.  .     . 

Carneros  (ganado  lanar),   . 

Productos  vegetales. 

Trigo ,  harina  y  galleta.    .     . 

Maiz  y  harina  de  maiz.     .     . 

Harina  de  centeno 

Centeno,  avena,  lentejas  y 
otras  legumbres. 

Patatas 

Man/.anas 

Arroz 

Tabaco 

Algodón 


20,027 


2,130,541 


4,400,079 

878,073 

73,245 

92,220 

37.588 

53,002 

1,925,245 


Otros  productos  agrícolas.  . 

Añil 

Linaza.  

Hublon 

Cera 

Azúcar  en  bruto  ó  mascabado 

Manufacturas.  5,729,797 
Materias  indígenas. 

Jabón,  helas  de  sebo.  .     . 

Cueros,  botas  y  zapatos,  guar- 
niciones de  toda  clase.  . 

Sombreros 

Aguardientes  de  grano  ,  cer- 
heza 

Maderas,  y  carruages  de  toda 
especie 

Tabaco  en  hoja,  y  en  polvo.  . 

Plomo 

Aceite  de  linaza  y  espíritu  de 
termentina 

Cordelería 

Hierro 

Algodón  y  otros  tejidos. . 

Materias  extrangeras.  .  . 
Aguardiente  de  melote.  . 
Azúcar  refinado.     .     . 

Chocolate 

Pólvora 

Cobre  y  bronce. 
Medicamentos 


790,975 

724,281 
240,074 

154,223 

470,000 
172,353 

12,697 

25,509 

28,114 

150,173 

2,500,082 


7,034 

324,845 

13,805 

85,592 

2,632 


10,841,511 

6,116,023 

36,846,649 


'•'í* 


51,505 

6,903 

1,884 

234,300 

30,472 

69,460 


5,335,14: 


394,650 


433,968 


5,729,797 


I 
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Incierto.  .     .      443,183. 
Aiticulos  no  especificados  en  los 
Estados. 

Producto  en  rama 

Total  Dollars.  .     .     . 


443,183 
00,944,74:) 


Oficina  del  registro  del  departamento  del  Tesoro.  —  Marzo 
de  I  Sai).  — Firmado  por  el  empleado  del  Tesoro. 


IV. 


Estado  de  los  pagos  hechos  por  la  administra- 
ción genei^al  de  aduanas  á  la  tesorería,  du- 
rante los  años  1823  y  1824- 


■ 


29,797 


I'/VGOS 

PAGOS 

TOTAL 

ESTADOS. 

I)K  l.ns 

F.Jí   1823. 

EN   1824. 

DOS    AÑOS. 

Los     seis    Estados 

orientales.      .     . 

4,090,944  30 

3,893,595  02 

8,584,539  32 

El  de  Nueva  York. 

8,010,020  44 

8,028,041   73 

10,039,208  17 

El  de  Pensilvania, 

N.- Jersey  (  De- 

la\v;,re  Norte).    . 

3,138,030  05 

3,008,752  41 

0,140,788  44 

EIM  ••yi-vlyVir- 

gii               ... 

1,419,414   15 

1,197,059  95 

2,017,074  10 

La             ■  '"n  "5 ,    la 

del  1^1»/  t     la  del 

Sur,  y  la  í.eor- 

g'a 

1,090,244  90 

1,072,020  00 

2,102,205  42 

Alabama,  Luisiana 

y  Misisipí.     . 

739,147  54 

077,055  94 

1,410,823  48 

Tota  I 

19,088,433   44 

17,878,325  71 

30,906,759  15 

f     il 


i 
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SUPLEMIiSTü. 


Continuación  del  estado  IV. 


?  1 
WM  i! 


r 

DK    ESTAS   .SUMAS 

HAN  PAGADO 

I.AS    CtllDADES    DE 

1823. 

1824. 

TOTAL 

DE  IOS 

uos  aSos. 

Boston 

Nueva  York.     .     . 
Filadelfia.     .     .     . 
Baltimore.    .     .     . 
Charleston.  .     .     . 
Nueva  Orleans..     . 

3,238,151 
7,995,067 
3,114,020 
1,051,180 
720,111 
709,336 

48 
92 
27 
58 
71 
85 

2,67  5,148  02 

8,025,110  07 

2,932,004   10 

871,271   57 

719,279  76 

675,659  33 

5,913,299  50 
16,020,177  99 
6,046,024  37 
1,922,452  15 
1,439,390  47 
1,384,996  18 

•     ToTAt.       .      .      . 

i    ,      ■'  ü"7 

81 

15,898,472  85 

32,726,340  66 

Wh. 


V. 


Estado  del  número  de  toneladas  de  los  Estados- 
Unidos  desde  el  año  de  1821  hasta  1824. 


ti 


li'iHII 


"  1 


AÑOS. 

BUQUES 

QUE lUCEV 

EL  COMERCIO 
DE      CAliOTAGE. 

BUQUES 

PESCADOBES. 

COMERCIO 

EXTKAMGEKO. 

TOTAL. 

1821.  . 

1822.  . 

1823.  . 

1824.  . 

014,844  42 
624,188  94 
617,805  10 
641,563  04 

64,217  83 
72,359  72 
70,839  77 
77,627  33 

619,896  40 
628,150  41 
639,920  76 
669,972  60 

1,298,958 
1,324,699 
1,336,505 
1,389,163 

70 
17 

48 
02 

I  i  "i 
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VI. 


TAL 


IOS 

aSos. 

,299  50 

,177  99 

,024  37 

,452  15 

,390  47 

,990  18 

,340  66 

TAL. 

)58 

70 

i99 

17 

05 

48 

63 

02 

p 


É 


Estado  comparativo  del  número  de  toneladas  en 
buques  americanos  y  extranjeros  en  el  comercio 
extrangero  durante  los  años  de  1821,  1822, 
1823  y  1824. 


aSos. 

TONELADAS 
AMERICANAS. 

TONELADAS 
EXTRANCIEHA.S 

TOTAL. 

rROl'OIlCION 

llE  I.\S  EXTRA NGCB\9 

con  el  todo. 

1821.  .     . 

1822.  .      . 

1823.  .      . 

1824.  .     . 

769,084 
747,887 
800,331 

845,758 

88,181 
113,278 
117,297 

89,481 

852,205 
861,105 
923,028 
935,239 

9,    7  a  100 
-  13,  10  ..     » 
12,     6  «      . 
9,     6  »      » 

VIL 

Estado  del  valor  de  las  importaciones  de  las  mer- 
candas  extrangeras  d  los  Estados  -  Unidos  en 
buques  americanos  y  extrangeros^  en  los  años  de 
1821,  1822,  1823^  1824. 


aSüs. 

EX  DLQUES 
AMERICANOS. 

EX  BUQUES 
EXTRANOEROS. 

TOTAl. 

1821 

1822 

1823 

1824.     • 

58,025,899 
76,984,331 
71,511,541 

75,265,054 

4,559,825 
6,257,210 
6,067,726 
5,283,953 

62,585,724 
83,241,541 
77,579,267 
80,549,007 

^ 


;!■ 
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SUPLEMENTO. 


VIII. 

Kstado  de  toáoslos  géneros  manufacturados^  quin- 
callería  y  mercancías  importadas  á  los  Estados- 
Unidos  en  el  año  que  finalizó  e/  3o  de  seticmbi^e 
de  i8o2. 


1:1 1 


CLASE  DE  mercancías. 

DESDE    El.     1° 

IIK  OCTlBRl:  I)K  iSa  1 

HASTA  EL  Jo 

i>b    suTiCMiinu  iiB    iSu:i. 

Valor  en  pesos  (  dollars )  de  las  mercancías  que 
pagan  lo  por  ciento  de  entrada,  según  su 
"valor 

Ib.  los  que  pagan   12—. 

31,612,404 
8,709,235 

Ib 1 5 

Ib 17  ■" 

Ib 2ü 

530,825 

X 

Ib                           .   22  T-       .     • 

Ib,    .                 .         25.           .                             .     . 

Ib                       .         in  —         

'" -^ /    i •        • 

Ib 3o 

Ib 32  T 

Ib 4o 

Ib 42  T. 

ESPECIES    DE    MERCAirCIAS. 

CANTIDAD. 

VAI,OK 

DE  r,As  mercancías 

IMPORTADAS 
lie  1  '  «le  octiil).  de  1801 

linsla 
1  loodesi'lirnib.de  180a. 

Clabazon  que  paga  un  derecho  de 
I  y  2  centesimo  de  dollars  por 
libra  de  neso 

3,448  171 

420,162     91 

1                                             A  la  sigu 

ente.     .     . 

420,162     91 

MATKIUALIÍS    KSTA DÍSTICOS. 
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Continuación  del  estado  VIH. 


1° 

iSai 
3o 

K     lSu.1. 

54 

?5 

• 

crAs 

s 

j8oi 
iSoa. 

i 

KSI'ECIF.S  DK    mercancías. 


CANTIDAD. 


VALOn  I 

DE  I, AS   mercancías 
IMPOIITAIIVS  I 

lie  i'  du  iieliib.  tlt  iSoí  \ 

clJi)  ilf  sclii'iiil),(J('  i8oj 


De  la  vuelta. 


Toda  clase  de  plomos  que  pagan 
lui  derecho  de  entrada  de  lui  cen- 
tesimo ])or  libra  en  peso.  . 

Acero  que  paga  por  la  misma  razón 
loo  centesimos  por  cwt.  . 

Cerbe/as  de  todas  clases  que  pagan 
lui  derecho  de  entrada  de  8  cen- 
tesimos por  gallón 

Queso.     .     7  centésimospor  libra. 

Botas  y  zapatos,  de  lo  á  jS  cente- 
simos por  par 

Caí bon  de  tierra,  de  5  centesimos 
yo  la  fanega 

Sal,  de  20,  ib.  yS,  ib.  de  yT)  libras. 

Aguardiente  de  trigo,  de  25,  de  5o 
centesimos  70  el  gallón.   . 

Ib.  de  melote  que  viene  princijial- 
mente  de  las  indias  occidentales. 

Ib.  de  Europa 

Melote.    .     .       5  cent,  por  gallón. 

Pimiento.     .       4-      •     •     •    libra. 

Cacao.      .     .       2 ib. 

Añil.    .     .     .     25 

Café.  ...       5 

Aziicnr.   .     .       2  t  y  3  centesimos. 

Algodón.      .       3  centesimos  ib.     . 

Pimienta.      .       fi 

Té,  de  12  á  5o  centésim.  por  libra. 

Vinos,  de  23  á  58  por  gallón.  .     . 

Cáñamo,  roo  centesimos  por  cwt, 

Otros  diferentes  artículos.    .     .     . 


1,61.), 294 
12,(il5 


106,312 
637,6  45 

93,568 

383,745 
3,564,605 

756,301 

6,535,739 

7,039,854 

6,833,261 

370,058 

3.793,276 

458,770 

40,882,861 

98,621,267 

3,553,849 

5,961,213 

4,234,376 

3,068,187 

79,035 


420,162  91 

145,370  46 
189,225 


73,177  28 

159,411  25 

117,551  25 

34,537  5 

760,376  75 

453,780  00 


3,921,143 

5,025,558 

2,049,978 

44,406 

568,991 

688,155 

8,927,208 

7,704,^82 

883,962 

655,733 

2,206,348 

2,838,391 

711,315 

840,000 


ToTAi.  valoi'  en  doUars. 


40 
40 
30 
90 
40 
00 
95 
88 
25 
43 
82 
53 
00 
00 


39,419,074     87 


¡i" 
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IX. 

Estado  sumario  de  la  cantidad  y  del  valor  de  las 
mercancías  extranjeras  que  se  han  importado 
á  los  Estados-Unidos  durante  el  año  que  Jiña- 
lizóel  3o  de  setiembre  de  1824. 


CLASE  DE  mercancías. 


TOTAL. 


Valor  de  las  mercancías  libres  de  derechos  á  su  entrada. 

Artículos  particulares  importados  para  las  sociedades 
filosóficas 

Instrumentos  y  máquinas  correspondientes  á  las  mis- 
mas   sociedades 

Libros 

Lapislázuli 

Piedra 

Azufre  en  flor  y  en  piedra 

Corcho . 

Tierra  para  hacer  platos 

Pieles  de  todas  clases 

Fieltros  para  hacer  sombreros  (patentes  concedidas 
hasta  junio  de  i8a4) 

Cueros  al  pelo  de  grandes  y  pequeños  animales.     . 

Yeso  de  Paris 

Madera 

Animales  de  cria 

Peltre  viejo 

Estaño  en  barras.  • 

Bronce '.     ,     . 

Cobre  en  barras 

—  en  planchas  para  forrar  los  buques 

—  preparado  para  hacer  moneda 

Oro  en  tejos 

Dinero 

Diferentes  otros  artículos  de  todas  clases 


Total 


'     ;jü7 

12,081 
6,925 

i8;{ 

1,000 
321,060 


2,107 

2,142,168 

61,491 

714,285 

2,495 

4J1 

32,620 

71 

442,450 

6,004 

1,206 

331,392 

8,047,578 

407,170 


12,563,773 


Falor  de  las  mercancías  que  pagan  entrada  ad  valorem, 
Manufacturas  de  lana. 

Paños  y  casimiros 


5,045,154 


A  la  siguiente. 


5,045,154 


¥<■■ 
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Continuacio7i  del  estado  IX. 


CLASES  DE  mercancías. 


TOTAL. 


De  la  vuelta. 


Franelas  y  bayetas 

Mantas 

Lana  tejida  é  hilada  (diferentes  géneros).    .     .     . 

Demás  clases  de  manufacturas  que  pagan  á  su  en- 
trada 3o  por  ciento 

Manufacturas  de  algodón. 

Teñidas  y  estampadas 

Blancas 

Hilo  fino  y  ordinario./ 

Mahones 

Demás  clases  de  manufacturas  que  pagan  á  su  en- 
trada 3o  por  ciento 

Medias  de  algodón  y  lana 

Seda  de  la  India 

—  délas  demás  partes 

Géneros  rayados  para  chalecos 

ManuK*cturas  de  lino 

Cáñamo 

Hierro  y  acero 

Cobre 

Bronce 

Estaño 


Plomo  y  estaño,  excepto  los  perdigones.     .     . 

Maderas  y  muebles  hechos  de  ellas 

Cueros  y  diferentes  artículos  hechos,  como  sillas 

bridas,  arneses  etc 

Objetos  de  vidrio 

Loza 

Oro  y  plata 

Galones 

Chuche  rias  plateadas  para  el  adorno  de  los  arneses. 
Mármol  y  artículos  manufacturados  de  él.     .     . 

Teja  y  pizarra 

Plumas  para  escribir 

Lápiz 


Papel    pintado.  .  . 
Papel  para  escribir. 


A  la  siguiente. 


5,045,1 5/< 

150,850 

520,023 

2,158,080 

144,273 

5,776,210 

2,354,540 

140,069 

188,633 

48,791 

705,292 

81.'],171 

6,390,103 

47,918 

3,873,616 

1,077,969 

2,505,291 

67,279 

307,160 

9,479 

2,802 

0,671 

32,723 

339,115 

899,000 

292,054 

22,549 

1,403 

30 

3,391 

4,883 

1,624 

4,163 

78,232 


24,025,938 


..  I 


m 
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SUPLEMKNTO. 


Continuación  del  estado  IX. 


n  !i 


CLASE  DE  mercancías. 


TOTAL. 


De  la  vuelta. 


Cepillos  de  todas  clases 

Encerado  de  toda  especie 

Tejidos  de  crin 

Cedazos 

Sombreros    y    gorros 

No  manufacturado. 

Cobre  viejo  fundido  inservible 

.  Bronce ,  en  hojas  gruesas  y  delgadas 

Estaño  en  hojas 

Seda  en  rama 

Lana  ib 

Artíc.  noexpecificadosque  pagan  12  -^  por  ciento. 

i^    ib.     .     .     . 

20    ib. 

aS    ib.      .     . 

3o    ib.      .     . 
Otros  varios  artículos  que  pagan  un  derecho  de 
entrada  ad  valorem 


24,0:^5,938 

202 
2,lí)l 
1,273 

729 
572,375 

2,811 

284 

350,003 

1,254 

355,034 


112,037 
700,303 
45,854 
739,720 
137,805 

4,142,300 


Total. 


41,250,833 


CLASE  DE  mercancías. 


CANTIDAD 


VALOR. 


Cantidad  y  valor  de  mercancías  que  pagan 
un  derecho  de  entrada  específico. 

Tapicería Var.  cuad. 

Costales   de  algodón.  .         Ib. 

Vinos Gailons. 

Aguardiente    de   granos.     .         Ib. 
—  de  otras  materias.     .     .         Ib. 

Melote Ib. 

Cerbeza  de  todas  clases.     .         Ib. 
Aceites Ib. 


122,997 

37,834 

893,775 

18,491 

2,101,359 

1,050,898 

748,529 

282,527 

4,829,245 

1,800,093 

3,117,724 

2,413,043 

81,028 

77,815 

95,129 

52,918 

MATERIALES    J-STA  DÍSTICOS. 
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Continuación  del  estado  IX. 


CLASE  DE  mercancías. 


CANTIDAD 


Cantidad  y  n>alor  de  mercancías  que  pagan 
un  derecho  de  entrada  especifico. 

Té Libras. 

Café Ib. 

Cacao Ib. 

Chocolate Ib. 

Azúcares  terciado  y  blanco.  Ib. 

—  Cande  y  de  pilón.     .     .  Ib. 

—  Otros  azúcares  refinados.  Ib. 

Frutas Ib. 

Vinagres Gallons, 

Belas,  jabón,  sebo,   queso.  Libras. 

Bueyes  y  cerdos Ib. 

Tocino Ib. 

Manteca Ib. 

Salitre Ib. 

"Vitriolo Ib. 

Alcanfor Ib. 

Sal  medicinal Ib, 

Especias Ib. 

Tabaco  en  hoja  y  en  polvo.  Ib. 

Añil Ib. 

Algodón Ib. 

Pólvora Ib. 

Cerdas  de  puerco  para  los 

zapateros Ib. 

Pintura Ib. 

Plomo  en  barras  y  perdigo- 
nes   Ib. 

Cordelería Ib. 

Tapones Ib. 

Cobre  en  barillas.     ...  Ib. 

Armas    de    fuego    de   toda 

clase N.° 

Alambre   de   hierro    y    de 

acero Libras. 

Toda  especie  de  clabazon, 

anclas ,  martillos ,  etc..     .  ( cwt. ) 


8,934,487 

39,224, :í57 

2,815,829 

8,013 

94,379,764 

1,107 

71,070 

5,080,705 

1,734 

700,020 

279 

0,272 

115 

49,820 

59,639 

55,103 

127,910 

4,441,095 

7,804 

481,613 

640,495 

69,033 

190,824 
4,854,181 

2,705,018 

828,152 

29,964 

19,414 

2,149 

709,377 

2,132,858 


VALOR. 


2,786,252 

5,437,029 

460,790 

837 

5,400,508 

103 

4,880 

308,221 

195 

52,915 

19 

422 

17 

1,824 

1,700 

4,7 1 9 

1,700 

•:)55,159 

3,557 

774,518 

101,386 

13,331 

77,997 
293,100 

128,570 

104,900 

4,129 

3,349 

2,709 

101,203 

189,281 


i  III 
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SUPLEMENTO. 


Continuación  del  estenio  IX. 


CLASE  DE  mercancías. 


CANTIDAD 


VALOR. 


Cantidad jr  valor  de  mercancías  que  pagan 
un  derecho  de  entrada  específico. 

Hierro  en  barras  y  fundido.  (  cwt. ) 

—  trabajado  en  parte.     .     .  Ib. 

—  amartillado Ib. 

Acero Ib. 

Cáñamo Ib. 

Alumbre Ib, 

Caparrosa Ib. 

Harina  de  trigo Ib. 

Sal Fanega  de  56  libras. 

Carbón  de  tierra.      .     .     .  Ib. 

Trigo  candial Ib. 

Patatas Ib. 

Papel Libras. 

Libros Ib. 

Frascos  de  boticarios.     .     .  Gruesa. 

-  Botellas Ib. 

—  Cristales.      .....  Por  loo. 

Castañas N°. 

Pescado  salado Quintales. 

—  Escabechado Barrites. 

Botas  y  zapatos Pares. 

Cigarros 

Naipes Paquetes. 

l.ona Piezas. 


237,401 
115,719 

/t:-!j,9fl0 
2  1, 954  1 
94,8.'iü 

49,il4 

370 

4,401,399 

704,815 

488 

10 

294,125 

28,279 

279,695 

10,179 

10,484 

10,704 

1,144 

16,015 

4,838 

14,397 

3,853 

72,495 


09,371 

1,440, o83 

230,405 

485,075 

1,017 

9,435 

1,274 

013,486 

111,541 
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75,827 
9,079 
0,745 

77,820 

1,777 

43,411 

3,427 

135,398 

401 

683,739 


Valor  total  de  las  mercancías  que  pagan  un 

valor  específico 

Ad  valorem» 

Libres  de  entrada 


26,734,401 
41,250,833 
12,563,773 


Total  general  valor  en  doUars  (pesos). 


80,549,007 


Oficina  del  departamento  del  Tesoro. 
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Estado  de  la  suma  de  la,  deuda  pública  (nu  redi- 
mida)  de  los  Pjstados-  Unidos  en  i"  dv  enero  de 
los  años  de  lyQ'^í,  1801,  iHrjt,  1816  y  iHaíi, 
deducidos  los  billetes  del  banco  pertenecientes 
á  los  Estados-  Unidos  valuados  á  la  par. 


!k 


Deuda  iníblica  en  179a,  .  .  .  77,227,924  66 
Deducido  de  ella  los  billetes 

del  banco  pertenecientes  al 

estado ,  graduados  a  la  par.      2,000,000  00 

Deuda  pública  en    i8oi 

Ib en    i8r2 

¡b en    i8i6 •     . 

Ib en   1826  deduciendo   7,000,000 

de  los  billetes  del   banco  pertenecientes  al 

estado ,  graduados  ii  la  par 


75,227 

83,038 

45,209 

127,334 


73,98; 


924  60 
050  80 
737  90 
933  44 


557   72 
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DE  LA  NUEVA  ESPAÑA 

POR  A.  DE  HUMBOLDT. 


Este    Atlns    que  cont.ene  .o  mapas  en  folio  puede  comprarse   sea  con 
o    .velámenes  de  esta  edición,  sea  separadamente.  Se  halla  en  casa   de 
Jales  REKot;.HD ,  librero  en  París .  editor  de  la  presente  obra 
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ATLAS  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA 


Al  publicar  los  mapas  geográficos  de  la  Nueva- 
España,  y  los  dibujos  que  representan  las  desigual- 
dades del  suelo  Mejicano  en  varias  de  sus  proyeccio- 
nes verticales,  debo  manifestar  á  los  astrónomos  y  á 
los  físicos  los  materiales  de  que  me  he  servido  para  sti 
ejecución.  Cuando  un  autor  se  propone  sol  u>nte  ha- 
cer una  compilación ,  y  cuando  bebiendo  en  í'uentes 
poco  conocidas ,  no  hace  mas  que  reunir  lo  que  está 
esparcido  en  obras  impresas  ó  mapas  ya  gravados,  la 
simple  nomenclatura  de  los  documentos  de  que  se  ha 
valido  puede  servir  de  análisis.  No  sucede  lo  mismo, 
cuando  se  forma  un  atlas  según  las  observaciones  as- 
tronómicas ,  ó  medidas  hechas  y  tomadas  por  el  autor 
mismo ,  y  cuando  para  hacer  los  nuevos  mapas  se  ha 
buscado  el  auxilio  de  planos  y  notas  manuscritas  con- 
servadas en  los  archivos,  ó  escondidas  en  los  conven- 
tos. En  este  último  caso ,  que  es  el  en  que  yo  me  hallo, 
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el  geógrafo  tiene  tlcírecho  á  pedir  una  exposición  razo- 
nada de  los  medios  que  se  iian  empleado  para  verifi- 
car la  posición  de  los  puntos  mas  importantes.  Al  pre- 
sentar este  fruto  de  mi  trabajo  al  publico,  cuidaré  de 
distinguir  lo  (jue  sea  solo  resultado  de  simples  combi- 
naciones, que  no  pueden  ofrecer  masque  alguna  mayor 
ó  menor  probabilidad,  de  aquello  que  se  ha  deducido 
inmediatamente  de  observaciones  astronómicas ,  y  de 
medidas  geodésicas  y  barométricas  hechas  en  los  para- 
ges  mismos.  Haré  por  dar  aqui  un  análisis  sucinta 
de  los  materiales  que  he  tenido  á  mi  disposición,  re- 
servando los  pormenores  puramente  astronómicos 
para  la  colección  de  observaciones  y  medidas  que 
estoy  publicando  junto  con  el  señor  Oltmanns  *.  Me 
lisonjeo  que  siguiendo  este  plan ,  todas  las  diversas 
partes  de  mi  obra,  la  estadística  de  Méjico,  la  relación 
histórica  del  viaje  á  los  trópicos,  y  los  volúmenes  as- 
tronómicos concurrirán  á  probar  que  el  deseo  de  la 
exactitud  y  el  amor  de  la  verdad  me  han  guiado  en 
todo  el  curso  de  mi  viaje.  ¡Ojalá  que  estos  débiles  tra- 
bajos puedan  contribuir  algún  tanto  á  disminuir  las 
espesas  tinieblas  que  hace  siglos  oscurecen  la  geogra- 
fía de  una  de  las  mas  hermosas  regiones  de  la  tierra! 

*  Esta  obra  astronómica ,  que  contiene  al  mismo  tiempo  la  nive- 
lación barométrica  de  las  Cordilleras,  y  la  descripción  de  setecien- 
tas posiciones,  de  las  cuales  doscientas  treinta  y  cinco  se  fundan 
en  las  observaciones  de  solo  el  señor  de  Humboldt ,  se  ha  publi- 
cado en  dos  tomos  en  4"  concluidos  en  i8ij.  El  segundo  tomo 
contiene  (desde  la  página  ^6^  hasta  la  564)  el  pormenor  de  las 
observaciones  astronómicas  hechas  en  la  Nueva-España.  (E-     -.) 
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MAPA  RKDICIDO    DIL    RKINO    DK  LA    NÜFVA-ESPAIVA. 
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Vi)  lio  levantado  y  dibujado  este  mapa  en  el  Real  se- 
minario de  Minería  el  año  i8o3,  poeo  antes  de  mi 
salida  de  la  ciudad  de  Méjico.  El  señor  de  Elhuyar, 
sabio  director  de  esta  escuela,  hacia  mucho  tiempo  que 
habia  recogido  varias  nociones  sobre  la  posición  de 
las  minas  de  la  Nucva-Kspaña,  y  sobre  los  treinta  y 
siete  distritos  en  aue  se  hallan  divididas  con  el  nombre 
de  diputaciones  de  minas.  Este  sugeto  deseaba  ha- 
cer construir  para  el  uso  del  Tribunal  del  Minería  un 
mapa  detallado ,  en  el  cual  se  notasen  los  laboríos  de 
minas  de  mayor  importancia;  y  efectivamente  una 
obra  de  esta  naturaleza  era  muy  necesaria  tanto  para 
el  gobierno  de  aquel  pais,  cuanto  para  los  que  quieren 
conocer  su  industria  nacional.  En  vano  se  busca  en  la 
mayor  parte  de  los  mapas  publicados  en  Europa  el 
nombre  de  la  ciudad  de  Guanajuato  que  tiene  70,000 
habitantes;  ni  el  de  las  minas  célebres  de  Bolaños,de 
Sombrerete,  de  liatopilas  y  de  Zimapan.  Ningún  mapa 
de  los  que  han  aparecido  hasta  el  dia  señala  la  posi- 
ción del  Real  de  Catorce  en  la  intendencia  de  San 
Luis  de  Potosí,  mina  de  donde  se  ha  sacado  anualmente; 
en  minerales  de  plata  hasta  el  valor  de  cuatro  mi- 
llones de  pesos,  y  que  por  su  proximidad  al  rio  del 
Norte ,  parece  que  ha  tentado  ya  la  codicia  de  algu- 
nos colonos  establecidos  de  po(;o  tiempo  á  esta  parte 
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f  n  la  Luisiana.  Como  yo  hubiese  calculado  en  el  mismo 
Méjico  la  mayor  parte  de  mis  observaciones  astronó- 
micas para  tener  puntos  fijos  que  sirviesen  de  apoyo  á 
otros,  y  como  yo  viese  á  mi  disposición  un  gran  nú- 
mero de  materiales  y  de  mapas  manuscritos,  concebí  la 
idea  de  extender  el  plan  que  desde  el  principio  tenia 
formado.  En  vez  de  solo  poner  en  mi  mapa  los  nom- 
bres de  trescientos  lugares  conocidos  por  laboríos  con- 
siderables ,  me  propuse  reunir  todas  las  nociones  que 
pudiese  proporcionarme ,  y  discutir  las  diferencias  de 
posición  que  á  cada  instante  presentaban  tantos  ma- 
teriales heterogéneos.  A  nadie  sorprenderán  los  pun- 
tos inciertos  que  se  encuentran  en  la  geografía  de  Mé-^ 
jico,  si  se  consideran  los  obstáculos  que  han  detenido 
los  progresos  de  la  civilización ,  no  solo  en  las  colo- 
nias, sino   también  en  la   nietrópoli;  y  sobre   todo 
si  se    tiene  presente   la  larga  paz  que  gozan  aquel- 
los paises  desde  el   principio  del    siglo   xvi.    En   el 
Indostan  ,  las  guerras  con  Hyder-Ali  y  Tipoo-Sultan, 
las  marchas  continuas  de  los  ejércitos  y  la  necesidad 
de  buscar  las  comunicaciones  mas  cortas,  han  contri- 
buido de  un  modo  particular  á  aumentar  las  noticias 
de  su  geografía  :  y  con  todo,  el  conocimiento  mas 
exacto  de  aquel  pais,  aunque  visitado  por  los  pueblos 
mas  activos  de  Europa ,  no  data  de  mas  arriba  que  de 
treinta  ó  cuarenta  años.  Yo  bien  preveia  que  á  pesar 
de  un  trabajo  constante  de  tres  ó  cuatro  meses,  mi 
mapa  de  Méjico  seria  todíivía  imperfecto  si  se  com- 
para con  los  de  otras  partes  de  la  Europa  de  mas  an- 
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tieuo  civilizadas;  pero  esta  idea  no  me  ha  desani- 
mado ,  porque  considerando  las  ventiíjas  que  ofreciu 
mi  posición  individual,  llegué  a  lisonjearme,  de  que 
mi  obra,  á  pesar  de  las  fallas  graves  que  necesaria- 
mente la  liabian  de  desfigurar,  seria  sin  embargo  pre- 
ferible á  todo  lo  que  se  ha  intentado  hasta  aqui  para 
dar  á  conocer  la  geografía  de  la  Nueva  España. 

Si  se  tiene  presente  la  variedad  de  conocimientos 
que  exigen  en  el  dia  de  hoy  los  estudios  geográficos,  se 
juzganl  con  equidad  el  atlas  que  acompaña  el  Ensayo 
político^  y  el  de  la  Relación  histórica.  Cos  funda- 
mentos principales  de  estos  estudios  son  la  discusión 
de  las  medidas  (  esto  es ,  observaciones  astronómicas , 
operaciones  geodésicas,  é  itinerarios)  y  la  compara- 
ción crítica  de  las  obras  descriptivas  (á  saber  viages, 
estadísticas,  historias  de  guerras,  y  relaciones  de  los 
misioneros).  Si  los  planos  de  todos  los  paises  estuvie- 
sen levantados  trigonométricamente,  si  los  triángulos 
estuviesen  bien  sujetos  al  punto  del  Oriente,  y  si  los 
extremos  de  su  cadena  se  hallasen  fijados  por  medio 
de  observaciones  astronómicas  de  igual  exactitud ,  la 
construcción  de  los  mapas  se  reduciria  á  una  opera- 
ción puramente  gráfica  y  manual :  pero  hay  mucho  que 
hacer  todavía  para  que  lleguen  á  este  estado  nuestros 
conocimientos ;  y  la  sagacidad  de  los  geógrafos  tendrá 
por  mucho  tiempo  motivo  de  ejercitarse  sobre  lo  que 
aun  está  dudoso.  En  nuestros  dias  debe  establecerse 
una  sana  crítica  sobre  dos  clases  de  conocimientos  del 
todo  distintos;  á  saber  :  i"  La  discusión  sobre  el  valor 
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relativo   de   los  métodos   aslronóniioos  liasta   aliora 
usados ,  para  determinar  la  situaeioii  de  los  lugares ; 
y  2°  el  estudio  que  debe  hacer  el  geógrafo  de  las  obras 
descriptivas  que  contengan  nociones  circunstanciadas 
de  las  distancias  itinerarias ,  de  las  ramificaciones  de 
los  rios ,  y  de  las  desigualdades  del  terreno.  El  primer 
ramo  de  estos  conocimientos  supone  una  recapitula- 
ción de  las  observaciones  astronómicas  ya  hechas,  su 
cálculo  uniforme  con  arreglo  á  las  tablas  y  á  los  mé- 
todos mas  recientes ,  y  aquel  tino  que  solamente  da  la 
práctica  efe  la  astronomía  y  que  proporciona  el  elegir 
un  resultado  definitivo  en  medio  de  una  larga  serie  de 
ocultaciones  de  astros ,  de  eclipses  de  satélites  y  de 
distancias  lunares ,  valuando  el  límite  de  los  errores 
de  cada  género  de  observaciones,  y  las  circunstancias 
en  que  estas  mismas  ol^servaciones  se  han  hecho.  La 
parte  astronómica  de  la  geografía  es  la  que  se  ha  cul- 
tivado con  mejor  éxito  en  nuestros  tiempos ;  ventaja 
que  se  debe  á  la  exactitud  de  los  instrumentos ,  á  la 
habilidad  de  los  observadores,  y  sobre  todo  á  la  per- 
fección de  las  tablas  astronómicas ;  de  ella  se  toma  el 
fundamento  mas  esencial  para  la  construcción  de  los 
mapas  y  sus  elementos,  por  decirlo  asi,  imnutables. 
En  aquellos  países  para  los  cuales  no  existen  ope- 
raciones  geodésicas  y  encadenamiento   de  triángu- 
los ,  es  menester  multiplicar  el  número  de  las  posicio- 
nes astronómicas ,  y  saber  enlazar  con  habilidad  los 
puntos  que  ya  cslan  determinados  por  métodos  abso- 
lutos (como  son  ,  ocullaciones  de  estrellas,  eclipses  de 
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sol  y  disliHirias  luí  ares),  por  medio  de  líneas  cro- 
nométricas es  decir,  por  series  de  puntos ,  cuya  lon- 
gitud no  está  fundada  sino  sobre  la  trasportación  del 
tiempo ,  pero  cuyos  extremos  coinciden  con  los  resul- 
tados de  los  métodos  absolutos.  El  uso  de  los  cronó- 
metros, aunque  muchas  veces  expuesto  cuando  no  se 
procede  con  buen  raciocinio,  coloca  un  cierto  número 
de  posiciones  en  una  dependencia  mutua ;  la  correc- 
ción que,  según  las  observaciones  mas  recientes  y  mas 
exactas ,  debe  aplicarse  á  una  de  estas  posiciones,  debe 
necesariamente  influir  en  el  sistema  entero;  y  de  ahí  es 
que  por  no  haber  hecho  atención  á  esta  dependencia , 
se  han  alterado  frecuentemente  las  situaciones  y  dis- 
tancias relativas  de  los  lugares  del  modo  mas  extraor- 
dinario. 

Si  en  las  investigaciones  de  geografía  astronómica 
es  indispensable  recurrir  á  las  fuentes,  á  las  obras 
mismas  en  donde  los  sabios  han  dejado  escritas  sus 
observaciones ,  todavía  es  mas  indispensable  este  cui- 
dado en  el  segundo  ramo  de  los  estudios  geográficos , 
estoes,  en  el  examen  de  los  itinerarios,  de  losviages, 
y  de  todo  género  de  memorias  descriptivas.  Las  tra- 
ducciones están  las  mas  veces  truncadas,  y  falsificadas 
en  los  nombres  y  en  la  reducción  de  las  medidas.  Los 
mapas  que  acompañan  los  viages  ,  y  que  rara  vez  han 
sido  hechos  por  los  viageros  mismos,  no  comprenden 
el  conjunto  de  materiales  de  que  se  hubiera  podido 
echar  mano  para  el  acierto ;  las  mas  veces ,  como  lo 
notó  ya  de  Anvillc ,  tales  mapas  están  en  contradic- 
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cioii  directa,  en  puntos  muy  esenciales  con  las  obras 
á  que  están   destinados.  En  tiempo  de  aquel  ilustre 
geógrafo ,  el  examen  crítico  de  los  fundamentos  astro- 
nómicos no  podia  ser  sino  muy  incompleto;  y  asi  solo 
al  cuidadoso  esmero  con  que  recogió  los  itinerarios, 
estudió  las  narraciones  de  los  viageros ,  y  combinó  las 
distancias  y  las  situaciones,  es  á  lo  que  él  debe  de  baber 
llegado  a  dará  muclios  de  sus  trabajos  esta  perfección 
que  todavía  admiramos  boy.   No  solo  se  necesita  el 
conocimiento  de  las  lenguas  para  beber  en  las  fuentes 
y  recoger  un  gran  número  de  datos ,  que  de  otro  modo 
quedarian  perdidos  para  la  ciencia ;  lo  es   también 
para  facilitar  una  especie  de  examen  filológico  á  que 
el  geógrafo  instruido  debe  sujetar  los  nombres  de  los 
rios,  lagos,  montañas  y  poblaciones,  para  descubrir 
su  identidad  en  un  gran  numero  de  mapas.  Asi  como  en 
el  catálogo  de  los  seres  organizados  ,  llamado  vulgar- 
mente  sistema  natural,  se  anota  como  si  fueran  dos 
ó  tres  especies  distintas,  una  plantado  un  animal  que 
han  sido  descriptos  bajo  diferentes  denominaciones , 
del  mismo   modo  nuestros  atlas  están  recargados  de 
nombres ,  para  los  cuales  se  han  creado  rios.  El  afán 
de  compilar   sin  crítica,  de  llenar  los  vacios  y    de 
combinar  materiales  heterogéneos ,  es  el  que  muchas 
veces  da  á  nuestros  mapas ,  en  las  regiones  menos 
frecuentadas,  una  apariencia  de  exactitud,  cuya  fal- 
sedad se  advierte  cuando  se  halla  uno  en  los  mismos 
parajes.  La  Condamine  habia  dicho  ya  antes  con  mu- 
cho juicio  ,  «  La  mayor  parte  de  nuestros  atlas  hormi- 
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(( guean  en  pormenores  tan  falsos  como  circunstan- 
«  ciados  ».  Generalmente  hablando-,  los  progresos  de 
la  geografía,  si  hemos  de  juzgarlos  por  lo  que  se  ve  en 
los  mapas,  son  mucho  mas  lentos  de  lo  que  deberían 
serlo,  atendiendo  al  gran  número  de  útiles  resultados, 
que  tomando  una  época  fija  ,  se  hallan  esparcidos  en 
todas  las  obras  de  las  varias  naciones  que  se  intentíi 
describir.  Las  observaciones  astronómicas,  y  las  no- 
ticias topográficas  se  van  acumulando  por  muchos 
años,  sin  que  se  haga  uso  de  ellas;  y  por  un  principio 
de  estabilidad  y  de  conservación ,  muy  laudable  por 
otra  parte ,  los  geógrafos  gustan  mas  muchas  veces  de 
no  añadir  ni  quitar  nada,  que  de  sacrificar  un  lago  , 
una  cadena  de  montañas,  ó  una  ramificación  de  rio 
que  viene  ya  marcado  desde  algunos  siglos  atrás. 

Tal  vez  se  dirá  que  aun  no  es  tiempo  de  levantar 
mapas  generales  de  un  vasto  reino ,  acerca  del  cual 
faltan  datos  exactos.  Pero  por  la  misma  razón ,  no  se 
deberia  publicar  ningún  mapa ,  excepto  el  de  la  pro- 
vincia de  Quito  y  el  de  los  Estados  -  Unidos ,  ni  del 
interior  de  11  América  continental ,  ni  de  muchas 
partes  de  Europa ,  como  por  ejemplo ,  de  la  España 
ó  de  la  Polonia  ,  en  donde  sobre  unas  superficies 
de  mas  de  1600  leguas  cuadradas  no  se  encuentra 
un  solo  sitio,  cuya  posición  se  haya  fijado  por  medios 
asuonómicos.  No  hace  quince  años  ,  que  en  el  centro 
déla  Alemania,  apenas habia  veinte  lugares  cuya  lon- 
gitud estuviese  determinada  con  diferencia  de  un 
sexto  ó  de  un  octavo  de  grado. 
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lili  la  parle  tío  lu  ISiicva-Kspana  situada  al  norte  del 
paralelo  de  u/|",  cu  las  provincias  llamadas  internas 
(  esto  es  ,  el  Nucvo-Mejico,  el  gobierno  deCohaliuila, 
y  la  intendencia  de  la  Nueva- Vizcaya)  el  geógrafo  se 
vt;  reducido  á  hacer  combinaciones  fundadas  en  los 
diarios  de  ruta.  Como  el  mar  está  nuiy  lejos  (\c.  la 
parte  mas  habitada  de  estos  paises  ,  no  le  queda  me- 
dio de  enlazar  estos  lugares  situados  en  el  interior  de 
un  inmenso  continente  con  otros  puntos  algo  mas 
conocidos  de  la  costa.  Asi  es  que  en  pasando  rocas  mas 
allá  de  la  ciudad  S(;  Darango  S(;  vaga  ,  por  decirlo 
asi,  en  un  desierto;  á  pesar  del  apoyo  de  algunos 
mapas  manuscritos ,  que  por  la  (íomun  están  en  contra- 
dicción unos  con  otros,  no  se  encuentran  allí  mas  re- 
cursos que  los  que  tuvo  el  mayor  Rennc;!  al  delinear 
los  mapas  del  interior  del  África.  No  sucede  lo 
mismo  en  la  parte  de  Méjico  contenida  entre  los  me- 
ridianos de  Acapulco  y  de  Veracruz,  entre  la  capital 
de  Méjico  y  el  Real  de  Guanajuato.  Esta  región  que 
yo  he  recorrido  desde  el  mes  de  marzo  de  i8o3  hasta 
el  mes  de  febrero  de  i8o4  es  la  mas  cultivada  y  habi- 
tada de  todo  el  reino,  y  después  de  mi  viaje  se  encuen- 
tran en  ella  bastantes  puntos  cuya  posición  esta  astro- 
nómicamente determinada. 

Seria  de  desear  que  un  viajero  versado  en  la  prác- 
tica de  hvá  observaciones  y  habilitado  con  un  sextante 
ó  un  círculo  repetidor  de  reflexión,  con  un  relox  de 
longitud ,  con  un  anteojo  acromátioo  y  un  barómetro 
portátil  para  medir  las  alturas,  pudiese  recorrer  todo 
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el  norte  del  reino  de  la  Nueva-Kspana  en  tres  diree- 
ciones  ,  á  saber,  r' dtvsde  la  ciudad  de  (iiianajuatt) 
hasta  el  presidio  de  Saiita-F('',  ó  hasta  el  lugar  de 
Taos  en  el  Niievo-Mejico ;  u'  d<v^(le  la  end)ocadura 
del  Rio  del  Norte  (pie  desagua  en  i\\  golfo  de  Méjico 
hasta  el  mar  de  Corli'S  ,  especialmente  adonde  se 
junta  el  Rio  Colorado  con  el  Rio  (Üla;  y  S'  di'sde 
la  ciudad  de  Mazallan,  en  la  provincia  de  Ciiii.loa  , 
hasta  la  ciudad  de  Altamira  en  la  orilla  iz([uierda 
del  Rio  de  Panuco. 

De  estos  tres  viajes  el  primero  seria  el  mas  im|)or- 
tantc  ,  y  el  mas  fácil  de  ejecutai*  :  es  en  el  (jue  se 
hallaria  el  cronometro  menos  expuesto  á  mudanzas 
considerables  tie  temperatura.  Con  todo,  seria  preciso 
no  fiarse  en  solo  la  trasportación  del  tiempo  ,  sino 
servirse  para  determinar  las  longitudes,  de  distancia 
e¡:  d'  tancia,  de  observaciones  astronómicas  abso- 
lutas, es  decir,  de  los  satélites  de  Júpiter,  de  oculta- 
ciones de  estrellas,  y  sobre  todo  de  las  distancias  de  la 
luna  al  sol ;  medios  que  merecen  la  mayor  conlianza  , 
desde  la  publicación  de  las  excelentes  tablas  de  De- 
lambre  ,  de  Zach,  de  Bíirg  y  de  Burckhardt.  En  el 
viaje  astronómico  de  Méjico  á  Taos,  sedebia  veriíicar 
la  posición  que  yo  he  asignado  a  S.  Juan  del  Rio  ,  íi 
Qucretaro  ,  Zelaya  ,  Salamanca  y  Guanajuato;  deter- 
minar las  longitudes  y  latitudes  de  S.  Luis  ch  Potosí , 
Charcas,  Zacatecas,  Fresnillo  y  Sombrerete,  cinco 
lugares  célebres  por  la  riqueza  de  sus  minas;  y  pasar 
por  la  ciudad  de  Durango  y  por  el  Parral  á  (ihihua- 
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hua ,  residencia  del  gobernador  de  las  provincias  in- 
ternas. Siguiendo  la  orilla  del  Rio  Bravo  ,  se  iria 
por  el  Paso  del  Norte  á  la  capital  del  Nuevo-Méjico,  y 
desde  allí  al  lugar  de  Taos,  que  es  el  punto  mas  se- 
tentrional  de  esta  provincia.  • 

El  segundo  viage  que  es  el  mas  trabajoso  de 
todos .  y  en  el  cual  el  observador  tiene  que  sufrir  un 
clima  abrasador ,  daria  puntos  fijos  en  el  Nuevo- 
Reino  de  León ,  en  la  provicia  de  Cobabuila,  en  la 
Nueva  -  Vizcaya  y  en  la  Sonora.  Las  operaciones 
debeiian  dirigirse  desde  el  origen  del  Rio  Bravo  del 
Norte ,  por  la  sede  episcopal  de  Monterey  ,  al  presidio 
de  Moncloya.  Siquiendo  el  camino  por  donde  el  ca- 
ballero de  Croix,  virey  de  Méjico  fue,  en  1778,  á  la 
provincia  de  Tejas  ,  se  llegaria  á  Cliibuahua  donde 
este  segundo  viage  se  encontraria  enlazado  con  el  pri- 
mero. De  Chiliuabua  se  debia  pasar  por  el  presidio 
de  S.  Buenaventura  á  la  ciudad  de  Arispe,  y  desde 
allí  al  embocadero  del  Rio  Gila ,  sea  por  el  presidio  do 
Tubac ,  ó  por  las  misiones  de  la  Pimeria  alta ,  ó  por 
las  sábanas  ó  sean  prados  en  que  andan  los  Indios 
Apaches  tontos. 

La  tercera  excursión ,  en  la  cual  debia  atravesarse  el 
reino  desde  Altamrra  basta  el  puerto  de  Mazatlan  ,  se 
uniria  á  la  primera  por  la  ciudad  de  Sombrerete ;  y 
serviria,  tomando  un  rodeo  hacia  el  Norte,  para  fijar 
la  posición  de  la^s  famosas  minas  de  Catorce ,  de  Gua- 
risamey ,  del  Rosario  y  de  Cópala,  lío  me  he  ceñido 
en  esta  enumeración  a  nombrar  solamente  los  paragcs 
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mas  dudosos ,  y  en  cuya  posición  me  he  encontrado 
mas  incierto  al  formar  mi  mapa  de  la  Nueva-España. 
Se  sabe  por  otra  parte ,  que  bastan  pocos  dias  para 
determinar  la  latitud  y  la  longitud  de  cada  parage 
de  los  que  acabamos  de  nombrar.  I.as  ciudades  mas 
considerables,  como  Zacatecas,  S.  Luis  de  Potosí,  Mon- 
terey,  Durango,  Chihuahua,  Arispe  ,  y  Santa-Fe  del 
Nuevo-Mejico  son  las  únicas  qiuí  necesitarian  tal  vez 
pasar  en  ellas  algunas  semanas.  Los  medios  astronó- 
micos indicados  ofrecen  fácilmente,  aun  sin  una  extra- 
ordinaria habilidad  del  observador,  una  certidumbre 
de  doce  á  quince  segundos  *  para  la  latitud  ,  y  de  un 
tercio  de  minuto  en  tiempo  para  la  longitud  absoluta. 

*  Los  límites  de  los  erroies  se  diferencian  á  proporción  que  se 
observan  con  instrumentos  de  reflexión  alturas  lircunmeridianas 
del  sol  ó  de  las  estíellas ,  cuyas  imágenes  se  presentan  mal  determi- 
nadas por  estar  desfiguradas}'  debilitadas  por  los  espejos  y  los  hori- 
zontes artificiales.  En  el  ])rimer  caso  se  puede  conseguir  una  certi- 
dumbre de  G"  á  8" ,  y  en  el  segundo,  los  errores  suben  muchas 
veces  á  20"  y  aS"  (Véase  la  introducción  de  mi  obra  intitulada 
Colección  de  observaciones  astronómicas ,  tom.  i  ).  Pero  es  menester 
tener  presente  que  en  nuestros  mapas  mas  circunstanciados  del 
Nuevo  Continente  se  puede  rara  vez  distinguir  un  minuto  en  arco 
ó  933  toesas.  Un  célebre  astrónomo  ha  dicho  con  mucha  razón, 
que  aun  en  el  dia  de  hoy ,  después  de  la  introducción  de  los  círculos 
repetidores ,  no  hay  tres  sitios  en  la  tierra  cuya  latitud  sea  conocida 
con  la  certidumbre  de  un  segundo,  t'n  el  año  1770,  la  latitud  de  Dresde 
era  falsa  en  casi  tres  minutos:  hasta  el  año  1806  era  incierta  la  del 
observatorio  de  iJerlin  en  casi  veinticinco  segundos.  En  el  año  1790, 
antes  de  las  observaciones  de  Barry  y  de  Henry,  era  falsa  la  posición 
del  observatorio  de  Manheim  en  un  minuto  y  veinte  y  un  segundos  de 
latitud ,  no  obstante  que  el  jesuita  Cristiano  Maycr  hahia  hecho  ob- 
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•  Cuantas  ciudades  muy  considerables  hay  en  España  , 
y  en  la  parte  mas  oriental  y  mas  setentrional  de  la 
Europa,  que  están  todavía  muy  lejos  de  esta  exactitud 
en  su  determinación  geográfica  ! 

J^a  ejecución  de  los  tres  viagcs  que  proponemos  á 
un  gobierno  ilustrado,  es  fácil  de  verificarse,  y  mudaria 
de  aspecto  la  geografía  de  la  Nueva-España.  Las  posi- 
ciones de  Acapulco  ,  de  Veracruz  y  de  Méjico  han  sido 
verificadas  en  diferentes  épocas ,  por  las  operaciones 
de  Galiano,  de  Espinosa,  de  Bauza  y  de  Cevallos, 
las  de  Gama  y  de  Ferrcr,  y  las  mias.  Los  oficiales 
de  la  marina  real  que  se  hallan  en  el  apostadero 
de  San  Blas  podrían,  haciendo  solo  una  excursión  , 
fijar  las  importantes  posiciones  de  las  minas  de  Bo- 
lafíos  y  de  la  ciudad  de  Guadalajara.  La  expedición 
astronómica  que  el  gobierno  ha  encargado  á  los  señores 
de  Cevallos  y  Herrera  para  levantar  el  plano  de  las  costas 
del  golfo  de  Méjico  determinará  el  embocadero  del 
rio  Iluasacualco  al  sudeste  de  Veracruz.  Seria  muy 
fácil  á  estos  hábiles  astrónomos  ,  que  van  provistos 
de  excelentes  instrumentos  ingleses,  subir  este  rio  , 
célebre  por  el  proyecto  de  un  canal  de  comunicación 
que  debe  reunir  el  mar  de  las  Antillas  con  el  grande 
océano  equinoccial,  y  medir  ñ'icihnente  la  anchui'a 
de  este  istmo  mejicano  fijando  la  posición  del  puerto 

servaciones  en  él  con  un  cuarto  de  círculo  de  Bird  de  ocho  pies  de 
radio.  (Efemérides  de  Berlín,  1784»  pág.  i58;  y  I79>,'  pííg-í)^^-)  An- 
tes de  las  ftbservacionos  de  Le  Monnier  se  ignoraba  la  verdadera 
latitud  de  Paris  con  casi  quince  segundos  de  diferencia. 
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de  Tehuantepec  y  la  de  la  harra  de  San  Fiancisco  en 
el  emhocadero  del  rio  Chinialapa. 

Pocos  paiscs  hay   en   el   gloho  que  presenten  tan 
ventajosas  proporciones  para  las  operaciones  trigono- 
métricas como  la  Nueva- España.  El  valle  grande  de 
Méjico,  y  las  inmensas  llanuras  de  Zelaya  y  de  Sala- 
manca, niveladas  como  la  superficie  de  las  aguas  ,  de 
(jue  parece  haber  estado  cubierta  allí  la  tierra  durante 
muchos  siglos,  presentan  otros  tantos  llanos  elevados 
desde  1700  a  2000  metros  sobre  el  nivel  del  océano,  y 
cercados  de  montañas  que  s'^  ven  á  grandes  distan- 
cias :  cuyos  llanos  convic'an  al  astrónomo  á  medir  al- 
gunos grados  de  latitud  hacia  los  límites  setentrionales 
de  la  zona  tórrida.    En  la    intendencia  de  Durango , 
y  en   parte  de  la   de  San  Luis   de  Potosí ,   podrían 
trazarse  algunos  triángulos  de  extraordinario  tamaño 
sobre  un  terreno  cubi(>rto   de  plantas  gramíneas  y 
sin  bosques ;  pero  al  examinar  estas  ventajas  ,  es  pre- 
ciso hacer  distinción  entre  las  necesidades  de  la  cien- 
cia y  las  de  la  administración  pública.  La  medida  de 
un  arco  de  meridiano  comprendido  entre  los  paralelos 
de  19°  y  24**?  unida  á  observaciones  exactas  sobre  la 
longitud  del  péndulo,  seria  indudablemente  de  mucho 
interés  para  el  conocimiento  perfecto  de  la  figura  áv. 
la  tierra  ;  mas  este  interés  (y  es  útil  hacerlo  presente 
cu  este  lugar  )  está  subordinado  á  otro  que  está  mas 
íntimamente  unido  con  la  prosperidad  nacional.  Para 
gobernar  bien  la  Nueva-España  ,  para  abrir  comuni- 
caciones sea  por  caminos  ó  por  canales  ,  es  necesario 
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servirse  de  medios  que  sean  fáciles  y  prontos.  Que- 
rer echar  un  enrejado  de  triángulos  en  un  pais  heri- 
zado  de  montañas  y  de  una  extencion  de  mas  de 
118,000  leguas  cuadradas  de  2 5  al  grado;  querer 
extender  unas  operaciones  delicadas  á  todo  un  terreno 
cinco  veces  tan  grande  como  la  Francia ,  y  publicar 
un  mapa  de  Méjico  á  la  escala  de  rro~j  es  empeñar 
al  gobierno  en  una  empresa  brillante ,  pero  demasiado 
vasta  para  que  pueda  esperarse  verla  concluida  en  el 
espacio  de  siglo  y  medio.  En  Suecia  no  se  ha  llegado 
á  levantar  mas  que  900  leguas  cuadradas  por  año 
para  el  hermoso  mapa  trigonométrico  en  que  se  trabaja 
actualmente  *.  Se  ha  censurado  la  escrupulosa  exac- 

*  Para  el  mapa  grande  de  Francia,  en  el  que  se  trabaja  actualmente, 
un  oficial  y  su  adjunto  determinan,  de  ra  á  i6  puntos  de  primer 
orden,  término  medio,  en  el  discurso  de  una  campaña  de  cinco 
meses:  los  otros  siete  meses  del  año  los  emplean  en  cálculos  geo- 
désicos. Cada  triángulo  de  este  orden ,  que  tiene  cerca  de  27  leguas 
cuadradas  de  a 5  al  grado,  cuesta  i36o  reales  vellón,  sin  contar  el 
sueldo  del  oficial,  gefe  de  la  operación,  y  de  un  adjunto.  Un  oficial 
que  trabaja  solamente  en  los  triángulos  de  segundo  orden,  teniendo 
las  bases  dadas  por  el  primer  orden  y  formando  grandes  líneas  geo- 
désicas de  200,000  en  200,000  metros,  tanto  en  la  dirección  del  me- 
ridiano como  en  la  de  las  paralelas,  puede,  pasando  ocho  meses  sobre 
el  terreno  y  cuatro  en  trabajos  sedentarios,  observar  y  calcular  120 

á  i5o  puntos  llenando  á  jrZTT  un  pliego  de  8  decímetros  sobre  5 

4 
decímetros  ,  que  equivale  á  una  superficie  de  32  leguas  y  —  de  25 

al  grado.  Cada  punto ,  sin  comprender  el  sueldo  del  oficial ,  cuesta 
80  reales;  cada  hoja  ú  ochenta  milésimas  comprende  cerca  de  mil 
"^knotaciones  ó  marcas  de  altura.  Para  los  triángulos  de  primer  orden 
se  sirven  de  círculos  repetidores  de  i3  pulgadas;  y  para  los  de  segun- 
do de  círculos  o  teodolitos  repetidores  de  8  pulgadas.  Las  distancias 
zenitales  de  todos  los  puntos  observados  se  toman  eij  cada  estación. 
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tiluíl  con  que  han  examinado  los  oficiales  de  la  marina 
española  las  vueltas  y  recovecos  mas  pequeños  de  la 
costa  de  la  América  meridional,  en  las  expediciones  de 
los  señores  Fidalgo  y  Cliurruca  *.  No  hay  duda  que 
este  trabajo  ha  sido  pesado  y  muy  costoso ;  pero  en 
mi  dictamen  parece  seria  injusto  el  censurar  á  los  que 
presentaron  á  la  corte  de  Madrid  este  hermoso  pro- 
yecto de  una  demarcación  hidrográfica.  Una  carta  de 
marear  no  peca  nunca  por  estar  muy  detallada :  la  se- 
guridad de  la  navegación  ,  la  facilidad  de  no  perder  el 
tino  en  la  proximidad  de  la  costa,  los  medios  de  que 
puede  necesitarse  contra  un  enemigo  que  amenace  un 
desembarque,  todo  depende  del  conocimiento  mas  pun- 
tual de  las  costas  y  del  fondo  del  mar.  Algunas  veces 
importa  poco  que  la  posición  de  una  ciudad  mediterrá- 
nea sea  exacta  en  latitud  con  dos  minutos  mas  ó  me- 
nos; pero  en  las  costas  es  del  mayor  interés  conocer 
la  posición  de  un  cabo  con  toda  la  precisión  que  pue- 
den proporcionar  los  medios  astronómicos.  En  una 
carta  hidrográfica,  todos  los  puntos  deben  estar  igual- 
mente bien  determinados ,  porque  todos  están  en  el 
caso  de  servir  al  navegante  como  punto  de  partida  ó 
para  reconocer  donde  está.  Por  el  contrario ,  los  ma- 
pas que  presentan  el  interior  de  un  pais  extenso ,  son 
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*  Rennell,  uno  de  los  geógrafos  mas  sabios  de  este  siglo,  o})serva 
que  los  ingleses  poseen  unos  mapas  muy  exactos  de  los  fondeaderos 
de  las  costas  de  Bengala ,  al  paso  que  por  mucho  tiempo  no  existia 
ninguna  carta  medianamente  buena  del  canal  que  separa  la  Ingla- 
terra de  la  Irlanda.  (  Description  de  l'Indostan,  tom.  i ,  préjace. ) 
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ya  muy  preciosos  cuando  daii  un  cierto  número  de 
lugares,  cuya  posición  se  ha  fijada  astronómicamente. 
Si  es  de  desear  que  no  se  emprenda  tan  pronto  el 
demarcar  las  posesiones  españolas  en  el  interior  de 
la  América  con  la  minuciosa  exactitud  que  se  pone 
para  señalar  las  costas ;  si  en  el  estado  actual  de  cosas 
es  mas  útil  contentarse  con  una  demarcación  astro- 
nómica, y  con  el  trazado  de  líneas  cronométricas , 
es  decir,  con  un  trabajo  provisional  fundado  en  el 
uso  de  instrumentos  de  reflexión  y  de  cronómetros , 
en  distancias  lunares,  en  observaciones  de  satélites  y 
ocultaciones  de  estrellas,  no  sera  menos  importante 
para  este  fin  el  juntar  á  estos  medios  exactos  y  pura- 
mente astronómicos ,  otros  secundarios  que  presenten 
ia  naturaleza  del  pais  y  la  grande  elevación  de  los 
picos  aislados.  Cuando  se  conoce  exactamente  la  altura 
absoluta  de  estos  picos  ya  por  medio  del  barómetro , 
ya  pormedio  de  operaciones  geométricas,  pueden  servir 
los  ángulos  de  las  alturas  y  de  los  azimutz  tomados  á 
la  hora  de  ponerse  ó  de  salir  el  sol  para  enlazar  es- 
tas montañas  con  los  puntos  cuya  latitud  y  longitud 
están  ya  suficientemente  compulsadas.  Este  método 
se  funda  en  el  uso  de  bases  perpendiculares;  y  va- 
luando en  cuantos  metros  puede  equivocarse  la  me- 
dida de  cada  base,  es  fácil  deducir,  formando  varias 
hipótesis,  cuanto  puede  influir  este  error  en  la  posición 
astronómica  ya  de  la  montaña  misma,  ya  de  los  demás 
puntos  que  dependen  de  ella.  El  conocimiento  exacto 
del  límite  inferior  de  las  nieves  perpetuas  puede  ofrecer 
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también  muchas  veces  las  mismas  ventajas  que  la  me- 
dida de  un  cerro,  ó  pico  aislado.  Yo  me  he  servido  de 
este  método  para  verificar  la  diferencia  de  longitud 
éntrela  capital  de  Méjico  y  el  puerto  de  Veracruz.  Dos 
grandes  Vülcanes,  el  de  la  Puebla,  llamado  Popocatepetl, 
y  el  Pico  de  Orizava,  ambos  visibles  desde  el  terrado 
de  la  antigua  pirámide  de  Cholula ,  han  servido  para 
enlazar  dos  lugares,  separados  uno  de  otro  1 55, 200 
toesas.La  reunión  de  las  dos  medidas  geortiétricas  de  las 
montañas,  de  los  azimuts  y  de  los  ángulos  de  las  al- 
turas calculadas  por  Oltmanns,  han  dado  por  resultado 
la  posición  del  puerto  de  Veracruz  o''  11'  3i",  al 
occidente  de  Méjico,  mientras  que  por  las  observacio- 
nes puramente  astronómicas,  aparece  una  diferencia 
de  meridianos  de  o''  j  i'  /jG".  Modificando  el  primero 
de  estos  resultados  por  medio  de  algunas  operaciones 
secundarias  hechas  en  la  pirámide  de  Cholula ,  se  en- 
cuentran también  o'"  1 1'  /ji",  3  ;  de  modo  que  en  este 
caso  particular,  el  método  de  los  azimuts  no  ha  salido 
falso  sino  en  5"  de  tiempo  en  una  distancia  de  tres 
grados  *.  Yo  he  encontrado  por  este  mismo  método 
hipsométrico  que  la  diferencia  de  los  meridianos  entre 
el  volcan  de  Orizava  y  Veracruz  es  de  i"  5'  i3";  y 
según  las  operaciones  trigonométricas  de  Ferrer  y 
Isasvirivill  esta  diferencia  es  ó  de  i"  /j'S?"  ó  de  i  °  6' 3o". 

Memoria  astronómica  sobre  la  diferencia  de  los  meridianos 
entre  Mí^jico  y  Veracruz,  por  Oltmanns  y  Humboldt  (Zach,  Mo- 
nathliche  Correspondem ,  noviembre  i8ofi,  pág.  445,  454, '458. ) 
\éase   también  mi    Recueil    d'ohscrvations   astronomiques ,    tomo    i", 
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Los  cerros  volcánicos  situados  aisladamente  en  me- 
dio de  una  vasta  llanura ,  pueden  ofrecer  cuando  son 
accesibles  ,  otro  medio  mucho  mas  seguro  todavía 
para  determinar  en  poco  tiempo ,  y  con  solo  algunos 
segundos  de  diferencia,  la  longitud  de  un  gran  nu- 
mero de  lugares  vecinos.  Unas  señales  de  luz  dadas 
quemando  una  corta  cantidad  de  pólvora ,  deben  ser 
observadas  por  varias  personas  colocadas  a  largas  dis- 
tancias y  provistas  de  los  requisitos  necesarios  para 
encontrar  y  conservar  el  tiempo  medio.  Cassini  de 
Thury  y  Lacaille  son  los  primeros  que  lian  empleado 
con  buen  éxito  este  método  de  las  señales  luminosas: 
Zach  ha  probado  recientemente  por  sus  operaciones 
en  laThuringia  que,  en  circonstancias  favorables,  puede 
este  mismo  método  dar  en  pocos  minutos  unas  posi- 
ciones comparables,  por  su  exactitud,  con  los  resul- 
tados sacados  de  muchas  observaciones  de  satélites  ó 
de  eclipses  solares.  En  el  reino  de  la  Nueva-España 
podrian  hacerse  las  señales  en  Iztaccihuatl  ó  Sierra 
Nevada  de  Méjico,  en  el  peñasco  llamado  el  Monje, 
pico  aislado  del  volcan  de  Toluca,  en  donde  estuve  el 
dia  29  setiembre  de  1 8o3 ;  en  la  Malincha  cerca  de 
Tlascala,  en  el  Cofre  de  Perote,  y  en  otras  montañas 
cuya  cima  es  accesible ,  y  todas  las  cuales  están  ele- 
vadas desde  mas  de  tres  mil  hasta  cuatro  mil  y  sete- 
cientos metros  sobre  el  nivel  del  océano. 

Como  el  gobierno  español  ha  hecho  de  veinte  años 
á  esta  parte ,  con  una  liberalidad  extraordinaria ,  los 
mayores  sacrificios  para  la  perfección  de  la  astrono- 
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mía náutica  y  para  la  demarcación  exacta  de  las  cos- 
tas, se  puede  esperar  que  no  tardará  en  atender  á  la 
geografía  de  sus  vastos  dominios  en  las  Indias.  Esta 
esperanza  es  tanto  mas  bien  fundada ,  cuanto  que  la 
marina  real  posee  una  colección  excelente  de  instru- 
mentos, y  hay  en  ella  astrónomos  muy  ejercitados  en 
la  práctica  de  las  observaciones.  La  escuela  de  las 
minas  de  Méjico,  en  la  que  se  estudian  sólidamente 
las  matemáticas ,  esparce  también  en  la  extensión  de 
aquel  vasto  imperio  un  gran  numero  de  jóvenes  ani- 
mados del  mejor  zelo  y  capaces  de  servirse  de  los  ins- 
trumentos que  se  pusieren  en  sus  manos.  Asi  es  como 
la  compañía  inglesa  de  las  Indias  orientales  lia  llegado 
á  procurarse  los  mapas  de  su  inmenso  territorio.  Ya 
se  acabaron  aquellos  tiempos  en  que  los  gobiernos, 
buscando  su  seguridad  en  el  misterio ,  temían  revelar 
á  las  naciones  rivales  las  riquezas  territoriales  que 
ellos  poseían  en  las  Indias.  El  actual  rey  de  España 
ha  mandado  que  se  publicase  á  expensas  del  estado  la 
demarcación  de  las  costas  de  los  puertos ;  sin  temor 
de  que  los  planos  mas  circunstanciados  de  la  Habana, 
de  Veracruz  y  de  la  embocadura  del  río  de  la  Plata 
anden  en  las  manos  de  las  naciones  que  por  la  vici- 
situd de  las  cosas  humanas  han  sido  ó  podido  ser  ene- 
migas de  la  España.  Uno  de  los  hermosos  mapas  re- 
dactados por  el  depósito  hidrográfico  de  Madrid  pre- 
senta los  pormenores  mas  preciosos  del  interior  del 
Paraguay,  pormenores  que  se  fundan  en  operaciones 
ejecutadas  por  oficiales  de  la  real  Armada  que  fueron 
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díístinados  para  tletenniíiar  los  límites  entro  ios  por- 
tugueses y  los  españoles.  A  exccpeion  de  los  mapas 
de  Egipto  y  de  algunas  partes  de  las  Grandes-Indias, 
la  obra  mas  cabal  que  so  conoce  sobre  ninguna  pose- 
sión continental  de  los  europeos,  fuera  de  la  Europa, 
es  sin  duda  el  mapa  del  reino  de  Quito,  levantulo  por 
Maldonado.  Esto  prueba  que  de  quinze  años  á  esta 
parte  el  gobierno  español,  lejos  de  temer  los  progresos 
de  la  geografía,  ha  hecho  por  el  contrario  publicar 
todos  los  materiales  interesantes  que  posee  sobre  sus 
colonias  en  las  dos  Indias. 

Después  de  haber  indicado  los  medios  que  parecen 
mas  á  propósito  para  perfeccionar  rápidamente  los 
mapas  de  la  Nueva-España,  yo  me  on-  iré  de  la  aná- 
lisis sucinta  de  los  materiales  de  que  he  podido  ser- 
virme para  el  trabajo  geográfico  que  presento  al 
público. 

El  mapa  general  del  reino  de  la  Nueva-España  está 
levantado  como  todos  los  mapas  que  he  designado  du- 
rante mi  viage,  según  la  proyección  de  Mercator,  con 
las  latitudes  crecientes.  Esta  proyección  tiene  la  ven- 
taja de  presentar  directamente  la  verdadera  distancia 
á  que  se  encuentra  un  lugar  de  otro  ;  y  al  niismo 
tiempo  es  la  mas  agradable  á  los  marinos  que  visitan 
las  colonias,  y  que  fijando  la  posición  de  su  embarca- 
ción por  dos  montañas  que  avistan  á  lo  ancho,  quieren 
hacer  ajustar  su  demarcación  con  los  mapas.  Si  hu- 
biese tenido  que  escojer  entre  las  proyecciones  este- 
reográficas, hubiera  preferido  la  de  Mardoch,  que 
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merecería  ser  geneíalmente  seguida.  La  escala  de  mi 
mapa  es  de  32  milímetros  por  cada  grado  del  ecua- 
dor ;  la  de  las  latitudes  crecientes  no  se  funda  en  las 
tablas  do  D.  Jorge  Juan,  sino  en  las  que  el  señor  de 
Mendoza  lia  calculado  para  el  esferoide.  * 

A  fin  de  conservar  una  forma  mas  cómoda  al  mapa 
de  Méjico,  no  se  lia  extendido  su  escala  mas  que  desde 
los  I  5"  hasta  los  4^"  de  latitud  boreal,  y  desde  los 
C)G'^  basta  los  1 1  -y"  de  longitud.  Estos  límites  no 
han  dejado  lugar  para  colocar  en  la  misma  lámina  la 
intendencia  de  Mérida  ó  la  península  de  Yucatán  que 
pertenece  también  á  la  Nueva- España.  Para  que  cu- 
piese en  el  mapa  el  punto  mas  oriental,  que  es  el  cabo 
Catoche  ó  mas  bien  la  isla  de  Corumel,  hubiera  sido 
preciso  añadir  hacia  elE.  todavía  siete  grados  en  lon- 
gitud ,  lo  que  me  liabria  obligado  á  comprender  en  lu 
misma  lámina  una  porción  de  la  provincia  de  Guatemala 
de  la  cual  no  tengo  absolutamente  datos,  la  Luisiana , 
toda  la  Florida  occidental,  una  parte  del  Teneseo,  y 
del  Oliio. 

No  se  hallan  tampoco  en  mi  mapa  general  de  la 
Nueva-España  los  establecimientos  españoles  sobre  la 
costa  Nlí.  de  la  América,  establecimientos  aislados 
que  se  pueden  considerar  como  unas  colonias  depen- 
dientes de  la  metrópoli  de  Méjico.  Para  hacer  ver  sobre 
una  sola  lámina  las  misiones  de  la  Nueva-Califor- 
nia, hubiera  sido  menester  añadir  todavía  á  el  O.  ocho 

*   Connaissu tice  des  temps  para  el  año  ijgS,  pag.  3o3. 
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grados  de  longitud,  [)or(|uc  «í1  punto  mas  sctcntrional 
del  reino  es  el  presidio  de  San  Franciseo ,  situado , 
según  Vancouver ,  á  los  37"  48'  3o"  d(!  latitud  boreal , 
y  á  los  i'2/i"27'45"  de  longitud  occidental. 

De  estas  consideraciones  resulta,  que  para  que  un 
mapa  de  la  Nueva-España  merezca  el  nombre  de  ma- 
pa general,  debería  abrazar  la  inmensa  extensión 
comprendida  entre  los  89°  y  12 5"  de  longitud,  y 
entre  los  1 5**  y  38°  de  latitud.  Para  evitar  el  inconve- 
niente que  resultaría ,  habiendo  de  representar  en 
"grande  escala  los  países  que  no  excitan  igual  ínteres, 
considerados  bajo  el  punto  de  vista  de  la  economía 
política,  he  preferido  ceñir  mi  trabajo  á  unos  límites 
mas  estrechos:  y  he  hecho  levantar,  en  tamaño  mucho 
mas  pequeño,  otro  mapa  que  no  solamente  permite 
abrazar  de  una  ojeada  todos  los  países  que  dependen 
del  vireínato  de  Méjico ,  sino  que  también  se  extien- 
de á  las  Islas  Antillas  y  á  los  Estados  -  Unidos  de  la 
América. 

Aunque,  según  los  principios  que  he  sentado  mu- 
chas veces,  insisto  en  preferir  las  medidas  nuevas  á  las 
antiguas  ,  no  he  añadido  sin  embargo  á  mis  mapas  la 
escala  de  los  grados  centesimales.  La  oficina  de  las  lon- 
gitudes de  Francia  ha  seguido  constantemente ,  ya  en 
el  conocimiento  de  los  tiempos ,  ya  en  las  nuevas 
tablas  astronómicas  que  acaba  de  publicar ,  la  ma- 
nera antigua  de  contar  las  latitudes ,  y  en  vano  haría 
frente  una  persona  sola  á  preocupaciones  tan  arraiga- 
das ,  presentando  solo  las  latitudes  en  partes  cenlesi- 
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males.  Es  una  lástima  (¡ue  el  sistema  métrico  estable- 
cido por  el  decreto  del  i3  brumario  año  ix  de  In 
república  (4  de  noviembre  de  1800)  no  se  baya  hecho 
general,  y  que  aun  en  Francia  se  baya  aumentado  la 
confusión  ,  imaginando  un  pie  métrico  y  jmlyadas 
que  está  uno  expuesto  á  tomar  por  pu/f/adas  de  pie 
de  rey.  Los  grados  de  longitud  que  indico  están 
contados  al  O.  del  meridiano  que  pasíi  por  el  leal 
observatorio  de  Paris.  Si  la  mayor  parte  del  público 
no  se  opusiese  á  las  innovaciones,  aun  cuando  son 
útiles  ,  yo  hubiera  preferido  al  meridiano  de  Paris 
el  meridiano  universal  propuesto  por  uno  de  los  pri- 
meros geómetras  del  siglo  *,  y  que  se  funda  en  el  mo- 
vimiento del  eje  grande  del  eclipse  solar.  Este  meri- 
diano universal  está  á  los  i85o3o'  al  oriente  de  Paris, 
lo  que  hace  166°  4^'  12"  de  la  antigua  división  sexa- 
gesimal; coiisiguientemente  pasap  or  el  mar  del  Sur, 
I  'í  al  E.  tle  la  isla  de  Erromanga  ,  que  pertenece  al 
archipiélago  del  Espíritu  Santo.  La  introducción  de 
un  meridiano  universal  fundado  en  la  naturaleza  nús- 
ma,  y  que  no  ofende  la  vanidad  nacional  de  los  eu- 
ropeos, seria  tanto  mas  de  desear,  cuanto  que  vemos 
todos  los  dias  aumentar  el  número  de  los  primeros 
meridianos  trazados  arbitrariamente  en  los  mapas.  La 
España,  de  algunos  años  á  esta  parte,  cuenta  cinco :  el 

*  Exposition  dtt  systhne  du  monde,  por  Laplace,  pág.  19.  El  autor 
en  la  cuarta  edición  de  esta  obra  (pág.  74)  ha  propuesto  referir  to- 
das las  longitudes  terrestres  al  Monte -Blanco,  que  domina  la  arma- 
zón inmensa  v.  inalterable  de  la  cadena  de  los  Alpes. 
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(le  Cádiz ,  que  es  el  mas  usado  entre  los  navegantes  , 
los  de  Cartagena  y  del  nuevo  observatorio  de  la  isla 
de  León ,  el  meridiano  del  colegio  de  nobles  de  Ma- 
tlrid  ,  que  lia  introducido  Antillon  en  sus  hermosos 
mapas,  y  el  de  la  punta  de  la  galera  en  la  isla  de  la 
Trinidad.  A  estos  cinco  meridianos  uodrian  añadirse 
todavía  dos  (juc  pasan  por  las  posesiones  españolas , 
y  que  han  sido  adoptados  por  muchos  geógrafos  :  ha- 
blo del  meridiano  de  Tenerife  y  del  de  la  isla  de  Hier- 
ro. El  último  ocasiona  confusiones  inevitables  ,  por 
hacerle  pasar  de  Anville  entre  el  pueblo  de  Hierro  y  el 
proniontario  ueste  de  la  isla.  Tic  a([ui ,  sin  contar  el 
de  Toledo,  siete  primeros  meridianos  ,  solo  en  los  es- 
tados del  rey  de  España. 

Para  la  denominación  de  los  mares  ({ue  bañan  las 
costas  de  Méjico  he  seguido  las  ideas  que  Fleurieu 
ha  propuesto  en  sus  observaciones  sobre  la  división 
hidrográfica  del  globo  ^  obra  en  donde  se  encuentran 
reunidas  grande  j)enetracioii  con  una  profunda  erudi- 
ción histórica ;  y  he  añadido  los  nombres  españoles 
para  facilitar  la  lectura  de  los  viagcs  escritos  en  este 
idioma.  Para  levantar  el  mapa  de  Méjico,  lic  empe- 
zado á  reunir  todos  los  puntos  ya  fijos  por  observa- 
ciones astronómicas  ,  formando  con  ellos  un  estado 
en  el  cual  indico  el  género  de  observación  y  el  nom- 
bre del  observador ,  para  (jue  se  pueda  apreciar  mejor 
el  grado  de  confianza  ([ue  merecen  sus  resultados.  El 
número  de  estos  puutos  asciende  á  setenta  y  cuatro  , 
de  los  cuales  cincuenta  están  colocados  en  el  interior 
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del  territorio ;  de  cuya  clase  no  estaban  conocidos  mas 
que  quince  antes  de  mi  llegada  á  Méjico  en  el  mes  de 
avril  de  i8o3.  Será  muy  útil  examinar  detenidamente 
algunos  de  los  treinta  y  tres  puntos  cuya  posición  está 
determinada  por  mis  propias  observaciones ,  todos  los 
cuales  están  comprendidos  entre  los  iG"  5o' y  20" o' de 
latitud,  y  los  98" 29' y  io3"  12'  de  longitud.  Al  fijar 
estas  posiciones,  entraremos  en  algunos  pormenores 
liistóricos  sobre  los  errores  extraordinaiius  que  se  lian 
propagado  basta  el  dia  de  boy  por  los  mapas  mas  mo- 
dernos y  mas  comunmente  conocidos. 

MÉJICO. 

Uuc'ias  alturas  meridianas  del  sol  y  de  las  estrellas 
me  ban  dado  por  latitud  de  la  capital  en  el  convento 
de  San  Agustin*,  i9°257}5''.  La  longitud  es  de  6''45' 
42"  ó  de  ioi"25'3o'^  según  la  be  deducido  de  los 
eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter,  de  las  distancias  de 
la  luna  al  sol,  de  la  trasportación  del  tiempo  desdi; 
Acapulco,  y  de  una  operación  trigonométrica  que 
emprendí  para  valuar  la  diferencia  de  los  meridianos 
pi.í.e  IMéjico  y  el  puerto  de  Veracruz.  Observaré  de 
una  vez  para  siempre,  que  yo  me  atengo  á  los  núme- 
ros ({ue  resultan  de  los  cálculos  liecbos  con  suma  escru- 
pulosidad por  el  señor  Oltmanns,  geómetra  ilustre  que 
ba  calculado  todas  las  observaciones  astronómicas  que 

*  La  j)iuMta  mayor  de  la  Lateilral  de  JMt'jico  está  la'  mas  seteii- 
tiioiial,  \  10  (le  arco)  mas  oriental  que  el  convento  de  San  Ayus- 
l¡n  en  donde  vo  lie  heclio  mis  observaciones. 
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yo  he  hecho  desde  mi  salida  de  Paris  en  i  -798,  hasta 
mi  regreso  á  Burdeos  en  1 804.  La  longitud  de  Méjico 
(6'' 45' 28'')  indicada  en  las  nuevas  tablas  astronó- 
micas publicadas  por  la  oficina  de  longitudes,  se  funda 
en  una  memoria  que  yo  liabia  presentado  á  la  primera 
clase  del  Instituto  de  Francia  el  4  pluvioso  año  xiii 
de  la  república  (  24  de  enero  de  i8o4)  en  la  cual  no 
hahian  sido  calculados  los  lugares  de  la  luna  según 
las  tablas  de  Bürg.  Un  año  antes  yo  me  habia  atenido 
á  un  resultado  que  se  aproximaba  todavía  mas  de  la 
verdadera  longitud;  la  longitud  media  de  mis  obser- 
vaciones impresas  en  la  Habana  era  de  10  f"  20'  5". 

Tres  emersiones  del  primer  satélite  de  Júpiter  que 
yo  he  observado ,  dan  por  término  medio ,  según  las 
tablas  corregidas  de  Delamhre,  la  longitud  de  6'' 45' 
3o";  y  6*" 45'  2 1"  por  las  observaciones  correspondien- 
tes de  Lancaster  y  de  la  Habana. 

Treinta  y  dos  distancias  de  la  luna  al  sol  calculadas 
por  Oltmanns  según  las  tablas  lunares  mas  modernas 
dan  la  longitud  de  6''  45'  5o".  / 

La  trasportación  del  tiempo  desde  Acapulco  da  por 
diferencia  entre  los  meridianos  de  este  puerto  y  la  ca- 
pital de  Méjico,  2'  55, 4  ^'^  tiempo  :  por  consiguiente, 
suponiendo  Acapulco  a  6'' 48' 38'^  2,  la  longitud  de 
Méjico  seria  de  6'' 45' 4 2'^  8. 

La  longitud  de  Guanajuato  determinada  por  dis- 
tancias lunares  y  trasportada  por  mi  cronómetro  á  la 
de  Méjico,  da  para  esta  capital  6''45'5G". 

De  la  operación  trigonométrica,  ó  mas  bien  de  nú 
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ensayo  para  enlazar  la  capital  con  el  puerto  de  Vera- 
cruz  por  medio  de  los  azimuts  y  de  los  ángulos  de  al- 
turas tomados  sobre  los  dos  volcanes  de  Orizava  y  de 
Popocatepetl  (según  los  cálculos  de  Oltmarins,  y  su- 
poniendo Veracruz  á  6'' 33' 56")  resulta  la  longitud  de 
Méjico  de  6'' 45' 37'í  3. 

Todos  estos  resultados ,  obtenidos  por  diferentes 
caminos,  é  independientes  los  unos  de  los  otros,  con- 
firman la  longitud  que  asignamos  á  la  capital  de  Mé- 
jico; la  cual  se  diferencia  en  mas  de  tm  grado  y  me- 
dio de  la  que  basta  abora  se  habia  adoptado  ;  porque 
el  conocimiento  d^  los  tiempos  coloca  á  Méjico,  en  el 
año  i'yja  ,  á  loG"  i'  o',  y  en  i8o4  todavía  á  102"  1^' 
45".  El  mapa  del  golfo  de  Méjico ,  publicado  por  el 
DepósifohidrogrúficoáG  Madrid  en  i  '799,  da  á  aquella 
capital  iü3°i'27".  Sin  embargo,  antes  que  yo  hubiese 
hecho  mis  observaciones  en  Méjico,  ya  se  habia  co- 
nocido la  verdadera  longitud  con  bastante  exactitud 
por  tres  astrónomos,  cuyos  trabajos  merecen  ser  sa- 
cados del  olvido,  y  de  los  cuales  dos  son  hijos  del 
mismo  Méjico.  Los  señores  Velazquez  y  Gama  habian 
deducido  ya,  en  el  año  1778,  de  sus  observaciones  de 
satélites  la  longitud  de  101°  3o';  pero  no  teniendo 
observaciones  correspondientes ,  y  no  calculando  sino 
con  arreglo  á  las  antiguas  tablas  de  Wargentin ,  que- 
daron dudosos  (como  lo  aseguran  ellos  mismos)  en 
casi  un  cuarto  de  grado.  Este  curioso  resultado  se 
anunció  en  un  folleto  impreso  en  Méjico  *  y  poco  co- 

Dí-Hcripcion  ortográfica  universal  del  eclipse  de  sol  del   ú\ix  •>./[ 
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nocido  en  Europa.  Yelazqucz,  director  del  tribunal  su- 
premo de  minas,  fijó  la  longitud  de  la  capital  a  loi" 
/|4'o,  como  lo  prueban  ios  preciosos  manuscritos  que 
conserva  el  señor  Constanzo  en  Veracruz.  En  un  mapa 
de  la  Nueva-España  bosquejado  en  1772,  Velazquez 
colocó  Méjico  a  los  2  78"  9'  de  longitud,  contados  desde 
la  isla  de  Hierro;  esto  es,  según  mi  cuenta  á  loi" 
5 i'.  En  una  nota  que  añade  á  este  mapa,  dice  :  «  que 
«  antes  de  su  viage  á  California  en  1 768 ,  todo  Méjico 
«  estaba  situado  en  el  mar  del  Sur ;  que  su  mapa  es  el 
c(  primero  que  presenta  la  verdadera  posición  de  la 
«  capital ,  y  que  él  lo  lia  verificado  con  un  gran  número 
'i  de  observaciones  becbas  en  Santa  llosa  en  Califor- 
«  nia,  en  Temascaltepec  y  Guanajuato  ».  Don  Dioni- 
sio Galiano,  vmo  ttP  los  astrónomos  mas  babiles  de  ia 
real  armada,  babia  reconocido  también  la  verdadera 
posición  del  reino  de  Méjico,  cuando  en  1791  lo 
atravesó  para  unirse  á  la  expedición  ele  Malaspina.  Es 
cierto  que  el  señor  Antillon  dedujo  *  de  las  observa- 
ciones de  Galiano  la  longitud  de  loi^Sa'o",  resultado 
que  todavía  se  diferencia  del  que  yo  adopto  en  \'l\^" 
de  tiempo ;  pero  me  parece  que  esta  diferencia  con- 
siste en  algún  ligero  error  que  se  babrá  escapado  en 
el  cálculo.  Las  operaciones  de  Velazquez,,  Gama  y  Ga- 


de  junio  de    1778,  dedicada   al   señor  don  Joaqiiin  Velazquez  de 
1-eon,  por  don  Antonio  de  León  y  Gama,  1778,  jiág.  4- 

*  Análisis  de  la  carta  de  la  América  setentrional ,  por  don  Isidoro 
de  Antillon,  i8o3,pág.  34-  Esta  carta  coloca  Méjico  no  á  los  loi" 
aS',  sino  á  los  loi"  .')2',  error  de  27'  en  arco. 
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llano  me  eran  enteramente  desconocidas ,  cuando 
empezó  mis  operaciones  en  Méjico.  Por  otra  parte, 
el  pormenor  de  las  observaciones  de  don  Dionisio  Ga- 
liano,  no  me  lo  comunicó  el  sefior  Espinosa  basta  el 
invierno  de  i8o4,  despu(!s  de  mi  regreso  ;í  Europa. 
Estas  lian  dado  una  longitud  que  parece  muclio  mas 
exacta  que  la  publicada  por  Antillon.  v  Yo  ignoraba  , 
«  me  escribe  el  sabio  director  del  depósito  bidrográ- 
«  ííco  de  INIadrid,  cuando  vm.  estaba  en  España  en 
«  1799,  las  observaciones  de  nuestro  común  amigo 
«  el  señor  Galiano;  las  cuales  consisten  en  dos  emer- 
«  siones  de  satélites,  en  una  ocultación  de  estrella  y 
«  en  el  fin  de  un  eclipse  de  luna;  y  me  ban  dado  loi'' 
«  22'34''=C)  /j5'3o"».  El  señor  Oltmanns  ba  bailado 
por  las  dos  emersiones  del  primer  satélite  G\\3  /\l{,o; 
por  la  ocultación  de  una  estrella  del  signo  tauro, 
6*"  4^^'  35'^  G;  por  el  eclij)se  de  luna,  C'  45'  54'?  5;  y  to- 
mando el  medio  entre  las  tres  observaciones  de  Ga- 
liano que  no  lian  sido  publicadas  sino  después  de  mi 
regreso  á  Europa,  6'' 45' 44".  La  diferencia  entre  mis 
observaciones  y  las  del  astrónomo  español,  diferencia 
que  parecía  ser  de  medio  grado, se  reduce  por  consi- 
guiente á  menos  de  dos  minutos  en  arco.  Es  muy  satis- 
factorio el  bailar  una  armonía  tan  tírande  entre  obser^ 
vadores  m'io,  sin  conocerse,  ban  usado  de  métodos  di- 
ferentes. En  las  cartas  muy  circunstanciadas  de  Tomas 
Jefferys,  publicadas  en  1794,  Méjico  está  situado  á 
loh  ao"  1'  de  latitud,  y  ú  los  nri^^'i  47"  de  longitud, 
mientras  que  ,\rrowsmitb,  en  su  bermoso  mapa  de  las 
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Indias  occidentales  en  cuatro  pliegos,  señala  en  i8o3 
la  longitud  de  Méjico  á  102"  8' o",  y  la  latitud  á  19" 
57';  resultando  está  equivocada  en  32  minutos. 

Algunos  geómetras  mejicanos  del  siglo  xvii"  hablan 
adivinado  bastante  bien  la  verdadera  longitud  de  la 
capital.  El  padre  Diego  Rodriguez,  del  orden  de  nues- 
tra señora  de  la  Merced,  profesor  de  matemáticas  en 
la  universidad  imperial  de  Méjico,  y  el  astrónomo 
Gabriel  López  de  Bonilla,  adoptaron  7  ^5'  por  la  di- 
ferencia de  meridianos  entre  Uranienburgo  y  la  capi- 
tal, de  donde  se  sigue  la  longitud  de  iüi°3'7'45" 
rr=6  46'29".  Don  Carlos  de  Sigüenza*,  el  célebre 
sucesor  de  Rodriguez  en  la  cátedra  de  la  universidad, 
ignoraba  absolutamente,  en  1 68 1 ,  las  observaciones  en 
que  Bonilla  fundaba  este  resultado ;  y  publicó  un  pe- 
queño tratado  **  sobre  la  longitud  «  que  se  debe  dar  á 
«  la  ciudad  de  Méjico  ».  En  él  cita  una  observación  de 
eclipse  de  luna  hecha  el  20  de  diciembre  de  1 619  por 
el  ingeniero  Enrique  Martinez  en  Huehuetoca  ,  al 
NE.  de  la  capital.  Este  ingeniero  holandés  es  el  mismo 
que  emprendió  la  obra  atrevida  del  caíial  llamado  el 
desagüe  de  Huehuetoca,  por  medio  del  cual  se  contie- 
nen las  inundaciones  demasiado  frecuentes  del  valle  de 

*  Libra  astronómica  y  filosófica  escrita  en  tfiSr,  por  don  Carlos 
íle  Sigiienza  y  Góngora,  catedrático  de  matemáticas  de  la  universi- 
dad de  Méjico,  é  impreso  en  la  misma  ciudad  en  itígo,  §.  386. 

**  Véanse  los  §§.  382-385  de  la  obra  citada  mas  arriba.  Yo  debo 
ja  noticia  de  este  libro  del  señor  Sigüenza,  que  es  muy  raro ,  al  se- 
ñor Oteiza ,  que  ha  tenido  á  bien  volver  á  calcular  muchas  observa- 
ciones antiguas  hechas  por  astrónomos  mejicanos. 
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Tonochtitlan.  Comparando  la  observación  de  Marti- 
nez  con  la  de  Ingolstadt ,  sin  hacer  en  ella  ninguna 
modificación,  daría  para  la  longitud  de  Méjico,  6'3>/ 
16''.  Comparándola  en  Lisboa,  este  mismo  eclipse  pre- 
senta 6**22' 3  r".  Pero  como  el  ingeniero  Martinez  no 
Iiizo  uso  de  anteojos,  supone  Sigüenza  que  por  un 
efecto  de  la  penumbra ,  el  fin  del  eclipse  fue  1 5'  mas 
pronto.  De  esta  suposición  bastante  arbitraria  resulta , 
Méjico  comparado  en  Ingolstadt,  G''46'4t>'í  y  Méjico 
comparado  en  Lisboa,  6'^37'3i".  Oltmanns  observa 
con  razón ,  que  una  de  las  observaciones  correspon- 
dientes debe  ser  falsa  en  9';  porque  la  verdadera  dife- 
rencia de  meridianos  entre  Lisboa  é  Ingolstadt  110  es 
sino  de  i''22'i6,  mientras  que  según  el  eclipse  del 
20  de  diciembre  de  1619,  habia  de  ser  i''  i3'o".  Unas 
observaciones  tan  antiguas  y  tan  poco  escrupulosas  no 
pueden  dar  ninguna  seguridad;  tanto  mas,  cuanto  que 
los  dos  geómetras  mejicanos  que  acabamos  de  citar. 
Rodríguez  y  Sigüenza  no  se  hallaban  con  bastante  ca- 
pacidad para  obtener  los  resultados  que  acabamos  de 
enunciar.  Ellos  conocian  tan  mal  las  diferencias  de 
meridianos  entre  Uranienburgo ,  Lisboa,  Ingolstadt  y 
la  isla  de  Palma,  que  concluyeron  de  los  mismos  datos 
indicados  en  la  libra  astronómica  y  filosófica  que 
Méjico  está  situado  á  los  283°  38' al  O.  del  primer  me- 
ridiano de  la  isla  de  Palma ,  ó  á  96°  4o'  =  6  26'4o'^ 
Esta  longitud  se  diferencia  de  la  vcrdíidera  en  100  le- 
guas marítinas,  y  en  240  leguas  de  la  que  adoptaba  el 
geógrafo  Juan  Covens  á  mediados  del  siglo  pasado. 
v.  12 
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17S  AWriSIS  FlAZON\I)\ 

En  las  Efeméridos  ih  Vieiia  rodartadasporol  P.  Tícll, 
(MI  177'-*,  y  *'•>  l«is  tal)las  aslronoinicas  de  lierliii  par;t 
el  año  I  77(),  se  encuentra  Méjico  á  loO"  o'.  Esl a  supo- 
sición de  una  longitud  d(nnas¡ado  occidental  es  anti- 
<pu'sima.  El  señor  Oltnianns  la  encontró  ya  en  las  ol)- 
seivaciones  *  del  padre  jesuita  Buenaventura  Suarcz  , 
(|ue  vivió  en  el  Paraguay,  en  la  ciudad  de  los  santos 
mártires  Cosme  y  Damián.  Este  astrónomo  poco  cono- 
cido supone  Méjico  á  3  i3'  al  O.  de  su  observatorio,  y 
este  observatorio  á  3  52'23"  al  O.  de  Paris,  de  donde 
resulta  la  longitud  de  Méjico  de  7'' 5' 23"=  loG^'iíi' 
3o".  Los  jesuitas  de  la  Puebla  de  los  Angeles  colocan 
la  capital  en  un  mapa  mejicano,  gravado  en  i-ySS,  á 
19"  I  o'  de  latitud,  y  á  Ji3°o'  de  longitud,  es  decir, 
a /jo  leguas  demasiado  al  O. 

El  viagc  deChappe ,  redactado  por  Casini,  no  nos  ba 
enseñado  nada  con  exactitud  acerca  de  la  posición  ih 
la  capital.  Cbappc  no  estuvo  en  ella  mas  que  cuatro 
días,  sin  poder  dedicarse  á  las  observaciones  astronó- 
micas, y  las  que  le  comunicó  Álzate  no  eran  las  que 
convenían  para  resolver  el  problema  de  que  se  trata. 
Este  eclesiástico  mejicano ,  socio  corresponsal  de  la 
Academia  de  Paris,  trabajaba  con  mas  zelo  que  exacti- 
tud; abrazaba  muchos  objetos  á  la  vez,  y  sus  conoci- 
mientos eran  muy  inferiores  á  los  de  Vclazquez  y 
Gama,  dos  mejicanos  cuyo  mérito  ne  se  ha  conocido 
suficientemente  en  Europa.  Don  José  Antonio  Álzate 
y  Ramirez  en  su  mapa  de  la  Nueva-España  publicado 


*  E{)hcmer-i(¡es  (istromvnicív ,  nuctorc  J .  G.  Tiiesniker,  iSo3. 
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en  Paris,  coloca  á  Méjico  á  los  i  o4°9  o'nrG''  fíC/i^G'  . 
1  Lalande  encuentra ,  por  el  |)asage  de  Venus  observado 

.  en  1769  por  Álzate  ,  G''  5()'  i":  Pingré,  G''49'53".  Un 

^  eclipse  de  luna  observado  por  Álzate,  da,  sin  calcular 

'I  mas  que  el  fin   por  las  antiguas  tablas  lunares  ^ 

G''37'7".  Casini  *  deduce  de  dos  inmcírsioncs  de  los  sa- 
télites de  Júpiter,  observadas  por  Álzate  en  1770,  y 
comparadas  con  las  antiguas  tablas  por  medio  tér- 
mino, 1  o  i"  25'=  G*"  45' 9".  En  una  memoria  que  pu- 
blicó Álzate  sobre  la  geografía  de  la  Nueva-España**, 
asegura  que  la  longitud  de  Méjico,  fundada  en  obser- 
vaciones de  satélites ,  es  de  G'' 46'3o".  Pero  en  1 786,  en 
una  nota  que  acompaña  al  plano  de  los  alrededores  de 
-  la  capital ,  levantado  por  Sigi'ienza  y  gravado  en  Mé- 

1^  jico.  Álzate  establece  la  longitud  de  ioo"3o'o"  =  G'' 

42'0'í  añadiendo  que  este  último  resultado,  el  mas 
\         seguro  de  todos,  se  Anida  sobre  mas  de  veinticinco 
1         eclipses  de  satélites ,  cuyas  observaciones  han  sido  co- 
1         municadas  á  la  academia  de  Paris  ***.   He  aqui  pues 
una  diferencia  de  mas  de  dos  grados  entre  las  diversas 
observaciones  del  señor  Álzate ,  aun  no  haciendo  caso 
del  resultado  deducido  del  eclipse  de  Luna  del  1 1  de 
diciembre  de  1 769.  Es  de  presumir  que  el  observador 
I        ha  sido  muy  poco  exacto  en  la  investigación  del  tiempo ; 

*  Viage  á  la  California,  1772,  pág.  104. 

**  Gazeta  de  Mtjico,  177211"  gS  ,  pág.  56. 

**'  Plano  de  las  cercanías  de  Méjico ,  por  don  Carlos  de  Sigüei/.a, 
reimpreso  eii  1786,  con  algunas  adiciones  de  don  José  Álzate.  (En 
la  imprenta  de  don  Francisco  Rangel.) 
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180  ANÁLISIS  RAZONADA 

V  tal  vez  puede  ser  que  la  longitud  establecida  por  los 
satélites  sea  demasiado  oriental,  por  no  haberse  sepa- 
rado los  eclipses  del  primer  satélite  de  los  del  tercero 
y  del  cuarto. 

El  error  de  la  posición  que  por  tanto  tiempo  se  lia 
atribuido  á  la  capital  de  la  Nueva -España  ,  se  ha  de- 
jado vei"  de  un  modo  muy  notable  á  la  época  del  eclipse 
de  sol  del  dia  21  de  febrero  de  i8o3.  Este  eclipse  fue 
total  y  consternó  á  los  habitantes,  porque  los  alma- 
naques de  Méjico,  calculados  sobre  el  supuesto  de  (>'' 
49'  43"  de  longitud  le  habian  anunciado  como  apenas 
visible.  El  sabio  astrónomo  de  la  Habana,  don  Anto- 
nio Roberedo,  ha  vuelto  á  calcular  este  eclipse  con 
arreglo  á  mis  observaciones  de  longitud  *,  y  encuentra 
que  el  eclipse  no  hubiera  sido  total ,  si  la  longitud  de 
Méjico  fuese  mas  occidental  que  la  de  6''46'35",4  = 
101°  38' 49". 

La  latitud  de  la  capital  de  Méjico  ha  quedado  por 
mucho  tiempo  tan  problemática  como  su  longitud.  En 
tiempo  de  Cortés ,  la  fijaron  los  pilotos  españoles  á 
20°o',  como  lo  prueba  el  mapa  de  la  California  hecho 
por  Domingo  del  Castillo,  en  1 54i ,  y  publicado  en  la 
edición  mejicana  de  las  cartas  de  Cortés**.  Esta  latitud 
la  han  conservado  d'Anville  y  otros  geógrafos.  Juan 

*  Aurora,  ó  correo  político  económico  de  la  Habana,  1804, 
n°ai9,pág.  i3. 

**  Historia  de  Nueva-España ,  escrita  por  Hernán  Cortéü,  aumen- 
tada por  el  ilustrísimo  señor  don  Francisco  Antonio  de  Lorenzaua. 
Mí'jico,  1770,  pág.  328. 
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r.ovens  (|ue  ha  aumentado  la  longitud  de  Méjico  on 
siete  grados,  le  asigna  tand)ieii  una  posición  demasiado 
sclíMitrioualcon  exceso  de  i " /|3'.  En  el  viage  de  Cihappe, 
se  adopta,  según  Álzate,  la  latitud  de  k)"  .')4'.  l^on  Vi- 
cente Doz,  conocido  por  sus  excelentes  observaciones 
hechas  en  la  California,  encontrcj*,  valiéndose  de  un  cua- 
drante movible,  19"2í'  a";  pero  "Velazíjuez  y  Gama 
fijaron  desde  el  año  1778  la  verdadera  posición.  Don 
José  Espinosa,  y  don  Ciriaco  Cevallos  encontraron  en 
febi'cro  de  1 790,  por  medio  de  un  sextante  de  ocho  pul- 
gadas de  radio,  la  catedral  de  Méjico  á  19"  2 5'  37"  de 
latitud.  Galiano  obtuvo  en  1791  ,  per  medio  de  ins- 
Irumentos  mucho  mas  grandes,  19^26'  1  ,8,  ocho  (') 
cinco  segundos  mas  de  los  (jue  dan  mis  observaciones. 

VERACRUZ. 

Latitud,  i(f  ii'52";  longitud,  C' 33' 56"  —  98'^ 
•>.()' o".  Jista  longitud  está  deducida  de  una  ocultación 
de  estrella  observada  por  el  ñor  F(Trer,  y  calculada 
por  Oltmanns.  de  tres  cclipscb  leí  primer  satt?lite,  y 
de  la  longitud  cpie  mis  observaciones  asignan  á  la  Ha- 
bana, refiriendo  este  puerto  al  de  Veracruz  por  mc(ho 
del  trasporte  del  tiempo.  Debe  notarse  (jue  yo  indico 
la  parte  mas  setentrional  de  la  ciudad,  mientras  (pie 
el  observatorio  del  señor  Ferrer  era  la  casa  de  don 
José  Ignacio  de  la  Torre ,  que  está  3o"  al  O.  del  fuerte 
de  San  Juan  de  Ulua. 

*  Gazeta  de  Méjico,  17: a,  ¡iiíg.  56. 
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IjU  longitud  en  qucyu  me  fijo  es  ¿ani  idiinticaálaquc 
han  encontnido  don  Mariano  Isasvirivill  y  otros  ofi- 
ciales de  la  marina  española;  y  es  solo  cinco  minutos 
de  arco  mas  occidental  que  la  posición  que  se  encuen- 
tra indicada  en  el  mapa  del  golfo  de  Méjico  publi- 
cado en  1 799  por  el  depósito  hidrográfico  de  Madrid. 
Antillon  la  fija  en  98**  2 3' 5";  el  Conocimiento  de  ¡os 
tiempos  para  el  año  1 808 ,  en  98" 2 1'45".  Don  Tomas 
Ugartc,  gefe  de  escuadra  al  servicio  del  rey  de  Es- 
paña, ha  referido,  trasportando  del  tiempo,  Veracruz 
á  Puertorico;  y  asigna  al  primero  de  estos  puertos  98" 
39'45".  El  señor  Ferrcr  ha  deducido,  en  1791  y  1792, 
la  longitud  de  Veracruz  de  sesenta  series  de  distancia 
de  la  luna  al  sol  y  á  las  estrellas;  y  ha  obtenido  por 
término  medio  98"i8'i5".  Seria  de  desear  que  este 
hábil  astrónomo  hubies<'  publicado  el  pormenor  de 
sus  observaciones,  para  poder  volverlas  á  calcular  con 
arreglo  á  las  tablas  de  lU'irg,  y  corrigió  los  lugares  d(í 
la  luna  por  observaciones  hechas  en  (jieenwich  ó  en 
París  del  tránsito  de  este  planeta  por  el  meridiano  : 
las  mismas  correccioiuvs  deberian  aplicarse  á  los  re- 
sultados publicados  en  el  viage  de  V^ancouver. 

Fuera  de  esto  la  posición  de  la  ciudad  de  Veracruz 
ha  sufrido  la  misma  suerte  que  la  ciudad  de  Miíjico , 
y  todo  el  nuevo  continente  :  creyéndolos  sesenta ,  y 
aun  ciento  y  cuarenta  leguas  mas  lejos  de  las  costas 
de  la  Europa.  Juan  Covens  colocó  Veracruz  á  los  lo/í" 
/|r>'ü";  Álzate, en  su  mapa  déla  Nueva-España,  la  situó 
á  los  101"  3o'.  El  senor  IJonne  se  queja  con  razón  de 
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(juo  oslen  tan  poro  acordes  las  observaciones  hechas 
en  Veracruz*;  y  después  de  una  larj^a  discusión  se 
;itiene  á  los  99" '^7';  (*sía  es  casi  la  misma  longitud 
<pie  adoptaban  d'Anvilley  »'!  autor  del  Neptuno  Fran- 
cea  :  y  esta  es  tand)ien  la  que  por  nuicho  tiempo  han 
preferido  los  astrónomos  ingleses.  Ilamilton  Moore  se 
atiene  á  los99"/|9'47".  Arrowsmith,  en  su  mapa  de  las 
posesiones  españolas  publicado  en  1 8o3  ,  está  por  los 
98^40',  al  paso  que,  en  el  año  179/ii  Tomas  Jeííerys, 
geógrafo  del  rey  de  Inglaterra,  situaba  Veracruz  á 
los  i()ü°23'47". 

Si  por  nuicho  tiempo  se  ha  cometido  el  error  di; 
asignar  á  los  puertos  de  la  Anuirica  unas  longitudes 
demasiado  occidentales,  el  abate  Chappe  ha  presen- 
lado  j)or  el  contrario  un  resultado  que  peca  por  el 
extremo  opuesto :  pues  por  su  relox.  de  longitud  de- 
dujo 97"i  8'i  5"**.  Chappe,  observador  mas  zeloso  que 
exacto,  descuidó  tomar  las  distancias  dcí  la  luna  al  sol, 
distancias  (jue  le  hubieran  hecho  advertir  el  error  de 
7nas  de  un  grado  en  ([ue  la  habia  hecho  caer  su  exce- 
siva confianza  en  los  métodos  cronométricos. 

La  observación  astronómica  mas  antigua  ([ue  se  ha 
hecho  en  Veracruz  (en  el  Castillo  de  S.  Juan  de  ülua )  es 
indudablemente  la  del  eclipse  de  luna  del  ano  i')77. 
Al  comparar  el  fin  de  este  eclipse  con  una  observación 
correspondiente  hecha  en  Madrid,  el  señor  Oltmanns 
encuentra  una  diferencia  de  meridianos  de  G''2(i',  y 

*  Atlas  para  la  «)l)ra  <Iol  abate  Havnal ,  páp.  i  r. 
Via^e  á  la  CiUifornia,  piíg.  loa. 
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|)or  consiguiente  la  longitud  para  Veracruz  de  lu-i^ 
3o'.  * 

El  abate  Chappe  íljó  la  latitud  de  la  ciudad  á  los 
1909' 38"**;  cuya  posición  es  tres  minutos  mas  aus- 
tral. Yo  he  examinado  el  pequeño  cuadrante  de  Chappe 
t(ue  quedó  en  Méjico  en  manos  del  sabio  padre  Picardo; 
y  no  es  de  extrañar  que  un  instrumento  tan  imp(;r- 
í'ecto  haya  dado  unas  observaciones  tan  poco  exactas. 
Otros  geógrafos  colocaban  Veracruz  20  mas  al  Sur. 
El  mapa  de  Álzate  de  Nueva-España  indica  también 
.la  latitud  de  18" 5o' o". 

Después  que  se  publicó  la  primera  edición  de  esta 
miáliais  del  atlas  de  la  Nueva  -  España ,  el  señor 
Oltmanns  ha  tenido  ocasión  de  verificar  de  nuevo  la 
longitud  de  Veracruz  (6'' 33' 56")  y  esta  es  la  que  he 
seguido  en  la  construcción  de  mis  mapas.  Este  geó- 
grafo ha  encontrado  por  la  ocultación  de  E  del  sagi- 
tario ( observada  por  Ferrcr  el  2  5  de  agosto  de  1 799), 
(V'33'  57'^ 9;  por  los  eclipses  de  satélites  de  Júpiter, 
comparados  con  las  tablas  de  Delambrc ,  ti''  33'  5^'^  1 ; 
v  por  mi  operación  hipsométrica,  combinando  la  pi- 
rámide de  Cholula  y  el  volcan  de  Orizaba  con  las  ciu- 
dades de  Méjico  y  Veracruz,  6''  34' o'^ 7.  El  término 
medio  seria  6"*  33'  57".  Yo  añado  á  este  resultado  otras 
consideraciones  igualmente  importantes.  Seis  deter- 
minaciones cronométricas  han  dado  al  señor  Ferrer 
o''  55' /|";  al  señor  Isasvirivill  o'' 55' 5";  al  brigadier 


IMemorius  de  la  Academia,  ano  i^aH. 
Viitge  ala  California,  pág.  io3. 
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Montes  o''  ;')5'4"de  diferencia  de  longitud  entre  Vera- 
cmz  V  la  Habana.  Esta  misma  diferencia  es  de  oT)') 
•2!,  según  dos  satélites  observados  á  la  vez  en  Veracru/. 
V  en  la  Habana  por  los  señores  Cburruca  y  Feírer. 
Ahora  bien,  este  último  puerto  (al  Morro),  según  el 
trasporte  del  tiempo  de  Cumana  por  mi  cronónu'tro 
y  durante  una  nav(ígacion  un  poco  borrascosa,  está  á 
5'' 38'. 'jo";  según  los  satélites  que  yo  he  observado  en 
compañía  del  señor  Galiano  de  5''38'5ü'Í2;  y  según 
({uincc  ocultaciones  de  estrellas  observadas  desde  1 8ü3 
hasta  j8ii  por  Ferrer,  á  5'' 38' 49?  3.  Fijándose  con 
este  hábil  astrónomo  español,  5'' 38' 5 1"  para  la  Ha- 
bana, se  encuentra  para  Veracruz  ü''35'  5/|"ósean  2" 
de  menos  que  en  el  resultado  que  yo  publi(|U(''  en  1  808. 
M(;  parece  que  se  puede  deducir  del  conjunto  de  estas 
observaciones*  que  aun  en  la  Europa  hay  pocas  posi> 
ciones  que  ofrezcan  tanta  certeza  como  Veracruz ,  la 
Habana,  Pucrtorico  y  Cumana.  En  reduciendo  Vera- 
í'ruz  al  Cabo-Frances  ( isla  de  Santo  Domingo)  se  en- 
cuentra 6''  33'  SS'^y ;  porque  los  cronometi  os  de  liorda, 
Puysegur,  Cburruca,  Ferrcr  y  Cevallos,  han  dado 
como  diferencia  de  meridianos  de  estos  dos  puertos , 


i"35'2o' 


ACAPULCO. 


Este  puerto ,  el  mas  bello  de  todos  los  que  hay  en 
las  costas  del  Océano  pacífico  está  situado,  según  mis 

*   lluinhüldt,  fíeciieil  d'oOsen'ations  astrojiomir/ties,  toiu.  ii. ;  Connais 
idNcc  des  fe/H/Jí  para  el  año  iSiy,  j)ág   33 J. 
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ohscM'vaciontís  licchns  en  casii  dol  contador  don  H.'dla- 
sar  Alvarcz  Ordoño,  á  los  i()"5o'53"  do  lalitud  y  á 
(V'/|8'38"=rio2"9'i3"  de  longitud.  Esta  posición  lia 
sido  deducido  por  Oltmanns  de  dos  ocultaciones  de 
estrellas  observadas  en  i  -79 1  por  los  astrónomos  de  la 
expedición  de  Malaspina ,  y  de  veintiocho  distancias 
(|ue  yo  he  tomado  de  la  luna  al  sol.  Las  del  27  de 
marzo  de  i8ü3,  calculadas  según  las  tablas  de  liürg, 
han  dado  6''  48'33";  y  las  del  28  de  marzo,  G'' 48'  iV. 
La  diferencia  de  meridianos  de  Méjico  y  Aca- 
pulco  es,  según  mi  cronometro,  de  1' ^[\"  por  tiempo. 
Ahora  bien,  habiéndose  encontrado  ser  la  longitud  de 
Mt'jico  á  G''45'/p/'  por  el  medio  término  de  mis  dis- 
tancias lunares,  rcsultaria  para  Acapulco  G''48'48", 
excluyendo  toda  especie  de  observación.  Una  incerti- 
dund)re  de  1  5"  de  tiempo  (ís  demasiado  peípjefia  para 
la  comparación  de  dos  longitudes  deducidas  de  sim- 
ples distancias  de  la  luna  al  sol.  En  i8o3,  yo  habia 
encontrado  por  las  tablas  lunares  de  Masón,   102" 

9  • 

El  atlas  que  acompaña  al  viage  de  los  navegantes 

(íspañoles  al  estrecho  de  Fuca ,  señala  al  puerto  de  Aca- 
pulco ]0'2°ü'3o"  de  longitud  y  iG"5o'o''de  latitud. 
Este  atlas  se  funda  en  las  observaciones  de  la  expedi- 
ción de  Malaspina.  Sin  eml)arg(),  Antillon,  en  una  ex- 
celente memoria  citada  mas  arriba ,  presenta  un  re- 
sultado sacado  de  estas  mismas  observaciones  que  se 
diferencia  en  casi  un  tercio  de  (jrado ^  y  asegura  que 
las  observaciones  hechas  en  J791  por  los  astrónomos 
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einharcados  en  las  Corvetas  la  Descubierta  y  /a 
atrevida,  niairaron  Acapulco  á  los  io'í"'ji  i'o"  de 
longitud,  resultado  (¡iic  me  parece  menos  exacto,  auii- 
([ue  mas  conforme  con  los  manuscritos  ([ue  (\stos  na- 
vegantes dejaron  en  Méjico.  Estos  mismos  navegantes 
sacaron  de  ocho  series  de  distancias  lunares,  i02"u()', 
de  una  inmersión  del  primer  satélite,  io2»2oV|o'^  y 
del  trasporte  del  tiempo  desde  Guayaquil*  102" 22' o"; 
harmonía  admirable,  pero  tal  vez  aparente,  á  causa 
de  los  errores  de  Ir'  antiguas  tablas  de  la  luna.  Debo 
también  hacer  observar  por  otra  parte,  que  la  longi- 
tud sacada  en  1794  délas  üj)eraciones  hecihas  á  bordo 
del  bergantin  el  activo,  era  todavía  niíis  occidental 
(jue  la  de  Malaspina.  YA  Activo  y  después  de  haber 
examinado  las  costas  de  Sonzonate  y  de  Soconusco, 
fijó  la  longitud  de  Acapulco  á  io2"2  5'3()":  pero  igno- 
ramos en  que  género  (U;  observaciones  se  íunda  esta 
longitud  C' 48' 23".  Ahora  últimamente,  dos  nave- 
gant(\s,  instruidos  y  provistos  de  excelentes  instru- 
mentos ;í  saber,  (^1  capitán  Basil  Hall  **  y  Enri([ue  Fos- 
ter  han  encontrado  cronométricamente  Acapulco   á 

*  Esta  longitud  cronomólru'a  de  loa"  22'  so  t'ncueiitra  tainhicii 
en  el  plano  detallado  del  puerto  de  Acapulco  levantado  por  la  ex- 
pedición de  Malaspina  ,  y  copiado  en  la  Real  Escuela  de  pilotaje 
de  Lima.  Parece  en  efecto  que  los  astrónomos  de  la  expedición  de 
Malaspina  liahian  adoptado  desde  el  principio  en  todas  las  costas 
del  mar  del  Sur  unas  posiciones  nuiclio  mas  occidentales  que  las  ipie 
ha  fijado  después  el  Depósito  liidrogrúíico  de  Madrid.  Ea  diferen- 
cia con  resj)Ccto  a  Acapulco  sube  á  20',  respecto  a  Guayacjuil  ú  i()  , 
y  por  lo  que  toca  ;i  Panamá  y  Hcalt^o  a  18'  de  arco. 

*'  líall,  on  South- /ímerica,  vol.  11 ,  pág.  3yi). 
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V'.¿4'/|<>  '»'  1^-  <^^-  San  lilas,  ilc  coiisiguiciile,  ¡í  la  loiir 
yifud  (le  iu>"  ¡Y '2,  suponiendo  el  pucrlo  de  san  Illas, 
<()ii  arreglo  á  una  oeullacion  de  estrellas,  á   ion"!^8' 

1'^".  ]^ste  resultado  no  se  «üfereneia  mas  que  en  i  8" 
d<í  lienipo  de  la  longitud  de  Aeapuleo  ((ue  dan  mis 
distaneias  de  la  luna  al  sol;  y  aun  es  menor  la  dife- 
rencia, si  como  veremos  mas  adelante,  San  Blas  está 
un  poco  mas  al  oriente  de  lo  (jue  le  supone  el  señor 
Hall.  Del  conjunto  de  estas  observaciones  resulta  lo 
siguiente;  por  dos  ocultaciones  de  estrellas ,  calcula- 
das con  corrección  de  las  tablas,  G''  48' /jo'^  y  G''/|()'ü"; 
por  los  oclio  satélites  de  Júpiter,  G''/|8'58";  por  mis 
distancias  lunares,  (j''/|8'33";  j)or  mi  cronómetro  C' 4 8' 
48"; y  por  el  cronómetro  del  capitán  Basil  IIall,G''48 
.^G".  La  conformidad  de  las  observaciones  absolutas 
no  v.s  tan  grande  como  deberia  desearse.  El  resultatlo 
d(;  dos  ocultaciones  de  estrellas  tien<!  20"  de  diferencia, 
lo  cual  supone  unas  circunstancias  poco  favorables;  y 
yo  saco  por  consecuencia,  que  Acapulco,  que  no  está 
tan  bien  determinado  como  Veracruz,  oscila  todavía 
entre  G'' 48' 38';  y  G''4.S'5G".  Con  todo,  estos  límites 
pueden  considerarse  como  muy  estrecbos  si  se  atiende 
al  estado  general  de  la  geografía  astronómica  de  la 
América  española. 

En  los  arcbivos  del  vireinato  de  Méjico  se  encuen- 
tra una  nota  escrita  de  mano  de  uno  de  los  astróno- 
mos de  la  expedición  de  Malaspina  ,  la  cual  indica 
([ue  en  aquella  época  se  creyó  que  de  algunos  eclipses 
de  satélites  observados  á  la   vez  en  la  capital  y  en 
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Aí-apuleo,  podia  deducirse  una  dÜereneia  de  meri- 
dianos de  '¿'  '¿  \'  tie  tiempo.  De  modo  qne,  situando  ;í 
Méjico  por  lo  que  resulta  del  conjunto  ile  mis  obser- 
vaciones á  las  ()  4^'  4'^ "  ^^  longitud  ,  se  hallarian 
(>'V|8'3"  |)ara  el  puerto  de  Acapulco ,  lo  que  da  47' 
de  menos  que  lo  que  resulla  de  las  dos  ocultaciones 
(le  estrellas  observadas  en  Acapulco  en  179^^  y  calcu- 
ladas se<iun  las  tablas  mas  modernas.  La  distancia  de 
la  capital  á  Acapulco  es  ciertamente  mayor  de  2'  'i  i", 
aunque  tal  vez  menor  también  de  2'  54'  que  dio  nu 
ci'onómetro,  el  cual  estaba  ya  cansado  de  cinco  años 
de  marclia,  y  pasando  rápidamente  en  un  terreno 
monlañoso  ,  de  los  calores  excesivos  de  las  costas  á  las 
escarcbas  de  Gucbilaque  ,  es  decir,  de  una  tenq>era- 
lura  de  36"  á  otra  de  5"  del  termómetro  centígrado. 

Antiguamente  se  acostumbraba  colocar  Acapulco  ;i 
cuatro  grados  mas  al  ueste  en  el  mar  del  Sur  :  aun  <^l 
mismo  Juan  Convens  y  Cornelio  Mortier ,  en  su  mapa 
del  arcbipiélago  de  Méjico  ,  bacen  la  longitud  d 
Acapulco  igual  á  loG"  10' o".  Los  antiguos  mapas  d(»l 
depósito  francés  de  la  marina  señalan  la  de  104**  o'. 
Es  digno  de  verse  como  ha  llegado  poco  á  poco  e^ta 
longitud  á  ser  mas  oriental.  Bonne ,  en  la  memoria 
geográfica  que  acompaña  la  obra  de  Raynal,  establecí» 
io3°  o';  Arro\vsmitb,  en  i8o3,  da  102"  44'- 

El  Conocimiento  de  los  tie  nipos  para  el  año  1808, 
fijando  bastante  bien  á  Acapulco  con  respecto  á  la  lon- 
gitud (iü2"  19'  3o"),  señala  á  este  puerto  una  latitud 
I  o'  mas  austral  de  lo  que  debiera.  Este  error  es  tant() 
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mas  cxlrauo,  cuanto  {|uc  aillos  dv  la  rxpotliciou  i!o 
Malaspiíia  ,  so  daban  á  osla  ialilud  1 7^.20',  ó  17"  3o\ 
íonio  lo  priiohan  los  mapas  do  d'Anville,  los  dol  de- 
pósito do  la  marina  ,  y  mas  anliguamonto  (on  i54o) 
ol  plano  dol  |)iloto  Domingo  dol  Castillo.  En  tiompo 
do  CiOrtós  so  oroyó  que  la  capital  do  Mó¡ ico  estaba  tres 
grados  al  O  do  Atapulco,  casi   en  ol  meridiano  del 
puerto  de  los  Angeles.  Puede  sor  que  los  mapas  que 
los  naturales  mismos  liabian  construido  de  sus  cos- 
tas y  que  ol  emperador    Mottízuma  presentó  á  los 
ospanoles,  diosen  lugar  á  esta  opinión.  Yo  he  encon- 
trado entre  los  manuscritos  gerogliTicos  de  la  colec- 
ción do  líoturini,  conservados  en  ol  j)alacio  del  virey 
de  Méjico  ,  no  solo  el  mapa  de  las  costas   occiden- 
tales, sino  también  im  plano  muy  curioso  de  las  cer- 
carm'as  do  la  capital.  En  estos  últimos  tiempos  ,  las 
personas  que  se  ocupaban  do  astronomía  en  Méjico, 
admitian  como  cierto,  que  la  capitul  y  el  puerto  de 
Acapulco  estaban  situados  bajo  un  mismo  meridiano. 

Camino  de  Méjico  á  acapulco. 

Después  de  haber  fijado  la  posición  de  los  tres  lu- 
gares principales  del  reino ,  vamos  á  pasar  la  vista  por 
los  dos  caminos  que  van  desde  la  capital  hasta  ol  mar 
del  Sur  y  al  océano  Atlántico.  Al  primero  se  le  po- 
dria  llamar  camino  del  Asia,  y  al  otro,  camino  de  Eu- 
ropa ;  y  estas  denominaciones  designarian  la  dirección 
del  comercio  marítimo  de  Nueva-España.  En  estos 
dos  caminos  que  son  muy  frecuentados,  yo  he  deter- 
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minadodicz  v  sirio  puntos yaoii  lon<;itud,yaon  lititin!. 

liUiíar  do  3A'.v(Wrt.  \(>  lie  cnconlrailt)  su  lalihi  I 
por  la  lulnunaoion  do  Antar<\s  á  ¡"^"^C)' f\'\  v  su  lon- 
gilud  por  ol  cronónuítroá  (i '/|'7'3() "  suponiendo  Aoa- 
pulco  á  ()'V|8'38".  La  ciudad  do  Cliilpanzin{;o,  panro 
(luo  so  onouonlra,  so^un  varios  ángulos  tomados  vi\ 
Moscala,  álos  1 7"36'  dolalitudy  á  (V'47'7"  dolojigilud. 

\¡v\\U\  de  la  Estola,  casa  aislada  cu  nuidio  do  un 
hoscpio ,  y  cerca  de  una  luírmosa  fuente.  En  olla 
tomó  algunas  alturas  do  sol  :  el  cronómetro  dio 
G''47'  10'  do  longitud.    . 

Ijigar  do  Tepecuacuilco.  J^alitud  encontrada 
por  el  lUí'lodo  do  DouNvos,con  iiuortidumhro  docasi 
V  ,  1 8"'  10  o" ;  longitud  ,  G''  \r'  .¿(i". 

TjUgardc  Tchuilotcpcc.  Longitud,  (V' /17' aG".  Dos 
alturas  do  sol  me  han  dado  para  la  latitud,  18" 38'; 
poro  (ísta  latitud,  fundada  en  medidas  grafom(''ti'icas , 
es  incii^rta  en  muchos  miniUos.  La  posición  do  Tohui- 
lotopcc  es  importante  á  causa  de  la  inmediación  de  las 
gi*and(ís  minas  de  Tasco. 

Puente  de  Istia ,  en  las  grandes  llanuras  de  San 
Gabriel.  Yo  le  hall(3  á  18°  3/  l\\"  de  latitud,  y 
G'' 46' 33"  de  longitud. 

Lugar  de  San u4gustin de  las  Cuevas.  Longitud, 
G''45'48";  latitud,  19"  18' 37".  Este  lugar  termina 
al  O  el  gran  valUí  de  Méjico. 

Para  el  conocimiento  circunstanciado  del  pais,  será 
muy  útil  añadir  las  distancias,  cpie  los  naturales,  par- 
ticularmente los  arrieros  (jue  van  v\\  cuadrilla  á  la  feria 
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^laiidíí  (le  A('aj)ul('() ,  (MicMUaii  ilc  un  lugar  á  otro, 
Coiiofiontio  la  ví'rdadcMM  dislaucia  do  la  capital  al 
pufilo ,  y  supouuMido  la  torcera  parto  mas  por  los 
rodeos  cu  lui  camino  bastante  recto  y  transitable,  so 
encontraní  el  valor  de  las  leguas  í{uc  se  usan  en  estos 
paisos.  Este  dato  es  importante  para  los  geógrafos  , 
(jue  en  regiones  poco  frecuentadas  deben  sacar  partido 
dolos  simples  diarios  de  ruta.  Es  evidente  que  el  vulgo 
acorta  las  leguas  á  proporción  que  el  camino  os  mas 
dificidtoso.  No  obstante,  en  circunstancias  iguales,  so 
puede  tenor  alguna  confianza  en  los  juicios  que  for- 
man los  arrieros  sobre  las  magnitudes  comparativas  ; 
ellos  no  saben  si  sus  bestias  do  carga  andan  dos  ó  tros 
milímetros  en  el  espacio  do  una  liora,  pero  conocen 
bi(Mi  las  partes  alícuotas.  Un  hábito  continuado  los 
ha  ensoñado  si  una  distancia  os  el  tercio,  ó  la  cuarta 
j)arte,  ó  el  doble  de  otra. 

Los  arrieros  mejicanos  consideran  el  camino  de 
Acapulco  á  M(''j¡co  de  ciento  y  diez  leguas.  De  Aca- 
pulco  al  paso  de  Agnacatillo  cuentan  4  loguas ;  al 
I^imon,  3 ;  a  los  dos  Arroyos,  5 ;  al  alto  de  Camarón  , 
4;  á  la  Guarita  de  los  dos  caminos,  3;  á  la  Moionera, 
7;  á  Quajiniquilapa ,  27;  á  Acaguisotla  ,  4;  á  Ma- 
satlan,  4?  á  Cliilpanzingo  ,4?  ^í  Sumpago^  3;  a  So- 
piloto,  4í  ^  ^^  Venta  vieja,  4;  á  Me  se  ala  ^  4;  á 
Estola,  5;  á  Palula,  1  7;  á  la  Tranca  del  Conejo,  i  ^; 

Pueblo  nuevo  ;  4  :  '  " 
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Amates,  3;  á   Topotlalapa,  5;  al  puente  de  Istia,  í\ 
á  Alpuyooo,   b;  á  Jucbitopequo,  .2;  á  Cuernavaca,  9.  : 
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s'i  Santa  María,  |;  á  Guchilaquc,  i  -~\á  Sacapisca,  •>; 
á  la  Clruz  del  Marques,  2;  al  Guarda,  j;  á  Ajusco, 
'x\  ;í  San  Agustín  de  las  Cuevas,  3  ;  y  á  Méjico,  í\. 
lin  este  itinerario  se  han  impreso  con  letra  bas- 
tardilla los  puntos  en  donde  yo  be  lieclio  observa- 
eiones  astronómicas  ,  y  los  números  indican  cuantas 
leguas  dista  un  lugar  del  que  le  precede  inmediata- 
mente. Otros  diarios  que  se  distribuyen  á  los  viageros 
que  llegan  por  el  mar  del  S.  unos  de  las  Islas  Filipinas, 
y  otros  del  Peni,  evalúan  lu  distancia  total  á  lo/j  <> 
106  leguas.  Abora  bien,  según  mis  observaciones,  esta 
distancia  tomada  en  línea  recta,  es  de  1 51,766  toesas; 
y  añadiéndole  la  cuarta  parte  por  los  rodeos  ,  se  ten- 
<lran  189,708  toesas,  ó  f  7^5,  por  cada  legua  de  los 
arrieros  mejicanos. 

Camino  de  Méjico  á  Veracmz. 

Sobre  este  camino  he  determinado  trcze  puntos,  ya 
por  medios  puramente  astronómicos,  ya  por  opera- 
ciones geodésicas  ,  y  particularmente  por  medio  de 
azimutz  y  ángulos  de  alturas.  Oltmanns  ha  sacado  de 
mis  observaciones  la  posición  de  la  venta  del  Chalco, 
á  la  orilla  oriental  del  gran  valle  de  Tenochtitlan  , 
19"  16'  8";  la  de  la  Puebla  de  los  Angeles  (cerca  de 
la  catedral  ),  19*'  o'  i5"  de  latitud,  y  GVji'Si  =: 
100"  11'  45"  de  longitud  ;  de  la  venta  del  Soto, 
1 9"  26'  3o"  ;  del  lugar  de  Perote  cerca  de  la  Fortaleza 
del  mismo  nombre,  19** 33'  37" de  latitud,  y  6''38'i5" 
de  longitud;  del  lugar  de  las  Vigas,  19"  37'  36";  y 
v.  '         i3 
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cnfin  la  posición  de  la  ciudad  do  Jalapa,  i{)"3o'  8" 
de  latitud,  y  G'-SG'  59,' 6=99"  i4'  54"  de  longitud 
Don  Josí^  Joaquín  Ferrer  que  determinó  ,  mucho 
tiempo  antes  que  yo,  bastantes  puntos  en  las  cercanías 
de  Veracruz  y  de  Jalapa ,  ha  encontrado  para  esta 
19°  3 i'  10"  de  latitud  ,  y  99°  i5'  5"  de  longitud.  Am- 
bos hemos  observado  en  el  convento  de  S.  Francisco, 
y  no  puede  ser  mas  satisfactoria  la  concordancia  de 
nuestras  observaciones. 

En  esta  región  fértil  y  cultivada  merecen  una 
grande  atención  cuatro  montañas  dt  las  cuales  tres 
están  perpetuamente  cubiertas  de  nieve.  El  conoci- 
miento de  su  posición  exacta,  sirve  para  enlazar  mu- 
chos puntos  interesantes  á  la  geografía  de  Nueva-Es- 
paña. Los  dos  volcanes  que  se  distinguen  con  los 
nombres  de  la  Puebla  ó  de  Méjico  ( Popocatepetl  y  el 
Iztaccihuatl ) ,  han  sido  calculados  enlazándolos  con 
la  capital  y  con  la  pirámide  de  Cholula.  Yo  encuen- 
tro para  el  Popocatepetl,  i8°f)9'/|7''  de  latitud,  y 
6*'43' 33"=ioo"53' i5''  de  longitud;  y  para  Sierra 
Nevada  ó  Iztaccihuatl ,  1 9"  i  o'  o"  de  latitud ,  6''  43'  4o" 
=100**  55' o"  de  longitud.  Constanzo  liabia  sacado  de 
una  serie  de  operaciones  geodésicas,  19°  1 1'43"  para 
la  latitud  del  Iztaccihualt,  y  19"!'  54"  para  la  de  Po- 
pocatepetl. Como  este  ingeniero  'lizo  las  operaciones 
por  medio  de  una  brújula,  y  como  la  declinación  mag- 
nética depende  de  muchas  pequeñas  causas  locales, 
es  preciso  admirarse  de  la  exactitud  de  los  resultados 
que  ha  obtenido.  Estas  dos  montañas  colosales ,  y  el 
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volcan  ó  Pico  de  Orizaba  se  pueden  ver  desde  el  llano 
de  la  pirámide  de  Cholula ,  cuya  posición  he  procu- 
rado determinar  con  esmero ;  y  he  encontrado  la  ca- 
pilla que  corona  este  monumento  antiguo  á  los  19" 
2'6"  de  latitud,  y  6^42' 1 4'— 100" 33' 3o"  de  lon- 


gitud. 


El  señor  Ferrer  habia  deducido  la  posición  del  Cofre 
de  Perote  de  muchas  operaciones  geodésicas  hechas 
desde  el  Encero  y  Jalapa;  y  encontró  19^'  29'  i4". 
Yo  he  llegado,  á  pesar  del  rigor  de  la  estación,  á  llevar 
los  instrumentos  el  7  de  febrero  de  1 8o4 ,  á  la  cima 
de  esta  montaña  ,  que  es  384  metros  mas  alta  que  el 
Pico  de  Tenerife.  En  ella  he  observado  la  altura  me- 
ridiana del  sol,  la  cual  ha  dado  para  el  Alto  de  los 
Cajones ,  situado  43"  de  arco  al  norte  de  la  Peña  del 
Cofre,  19"  28'  57"  de  latitud.  El  señor  Oltmanns  ha  en- 
contrado la  longitud ,  sirviéndose  de  los  ángulos  que 
yo  he  tomado  entre  el  Cofre  y  el  Pico  de  Orizaba ,  de 
6''57'54'Í6=99"28'39"  ,  longitud  que  se  diferencia 
en  casi  26''  de  tiempo  de  la  que  habia  fijado  el  señor 
Ferrer.  Ahora  últimamente  ha  comunicado  este  hábil 
astrónomo  al  señor  Arago  un  cuadro  de  posiciones , 
y  en  él  se  atiene,  en  cuanto  al  Cofre,  á  los  19° 28'  54' 
de  latitud  y  99^  26'  55"  de  longitud,  lo  que  concuer- 
da á  diferencia  de  6"  con  los  resultados  de  mis  obse>'- 
vaciones. 

El  conocimiento  exacto  de  la  posición  del  Pico  de 
Orizaba  es  de  una  importancia  particular  para  los 
navegantes  al  litigar  al  surgidero  de   Veracruz.   El 

i3. 


n 

m 

'  7 


•M: 


%¡ 


% 


É 


196 


ANÁLISIS  RAZONADA 


mapa  del  golfo  de  Méjico  publicado  en  1799  por  el 
depósito  hidrográfico  de  Madrid ,  coloca  este  montaña 
un  grado  mas  al  E,  a  los  100^29' 45"  de  longitud. 
Los  ángulos  de  alturas  y  los  azimuts  que  yo  he  toma- 
do, han  dado  al  señor  OltmannS  19°  2'  17"  de  latitud, 
y  99°35'i5"=6M8'2i''  de  longitud.  Pero  mucho 
tiempo  antes  que  yo ,  los  marinos  españoles  habían 
ya  conocido  la  verdadera  posición  del  Pico  de  Orizaba. 
Parece  que  el  error  de  la  carta  del  seno  mejicano,  que 
se  ha  copiado  en  el  mapa  francés  *  debe  atribuirse  á 
alguna  equivocación  de  la  parte  del  grabador  ;  asi  es 
que  se  encuentra  corregido  en  la  edición  que  el  sabio 
Bauza  ha  hecho  del  mapa  español,  en  i8o3.  En  él  está 
borrado  el  nombre  de  la  ciudad  de  Méjico  ,  y  el  Pico 
de  Orizaba  está  situado  á  los  99°  47'  3o"  de  longitud. 
Ferrer  fija  esta  montaña ,  como  lo  prueban  los  manus- 
critos que  tengo  en  mi  poder,  redactados  en  1793,  á 
los  j  9°  2'  i"  de  latitud  y  á  los  99°  35'  35"  de  longitud. 
Mucho  después,  el  mismo  señor  Ferrer  se  fijó  **  en  los 
99»  33'  5".  Isasvirivill  ha  obtenido  también  el  mismo 
resultado;  de  cuya  grande  exactitud  tuve  ocasión  de 
asegurarme,  con  motivo  de  haber  hecho  él  y  yo  jun- 
tos varias  observaciones  en  Lima  y  en  el  Callao,  en  el 
año  1802.  Parece  á  la  verdad  bien  extraño  que  el 
mapa  mas  moderno ,  el  que  lleva  el  nombre  de  un  autor 

*  Mapa  de  las  costas  del  golfo  de  Méjico,  con  arreglo  á  las  obser- 
vaciones de  los  Españoles ,  año  ix. 

**  Connaissance  des  tcmps  para  el  año  1817,  en  donde,  sin  duda 
por  yerro,  está  indicada  la  latitud  del  Pico  a  los  19°  la'  17". 
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justamente  estimado,  sea  el  mas  falso  de  todos  en  lo 
que  toca  á  esta  parte  de  Nueva-España  que  vamos 
analizando.  Hablo  del  mapa  grande  ingles  que  tiene 
por  título  :  Chart  ofthe  Tf^est-Indies  and  spanish 
dominions  in  North  -  America  ,  hy  ^rrowsmith  , 
publicado  en  junio  de  i8o3.  Desde  Méjico  hasta  Ve- 
racruz  parece  que  han  echado  á  la  suerte  la  coloca- 
ción de  los  nombres  en  él.  I^a  posición  del  Pico  de 
Orizaba  está  indicada  tan  de  mala  manera,  que  puede 
ser  peligrosa  para  los  navegantes.  La  tabla  siguiente 
presenta  la  posición  de  los  puntos  principales,  según 
este  mapa  los  indica ,  y  yo  he  añadido  el  resultado  de 
mis  observaciones  astronómicas.  Las  longitudes  están 
contadas  en  dicha  tabla  al  E.  de  la  ciudad  de  Vera- 
cruz,  para  no  hacer  entrar  en  esta  comparación  la  po- 
sición absoluta  de  este  puertQ. 
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MAPA  DE  ARROWSMITH. 

RESULTADOS 

UE     LAS 
OBSERVACIONES    ASTBOIíÓSflCAS. 

Latitud. 

Longit. 

Latitud. 

Longitud. 

Me"  jico 

19''57' 

3°38' 

Méjico 

19<'25'4ó" 

2''56'30" 

Volcan  de  Méji- 
co  

19''33' 

3°0' 

Popocatepetl.  . 

18°¿9'47" 

2024' 15" 

Puebla 

iG^aa' 

2''25' 

Puebla 

19"0'lí)" 

l''53'45" 

Monte  Orizaba. 

20°3' 

rso' 

Pico  de  Orizaba 

19"2'17" 

re' 15" 

Volcan  deTlas- 
cala 

lo^aa' 

r'54' 

- 

Perote 

19°48' 

l"37' 

Perote 

19"33'37" 

0°59'45" 

Falso    Orizaba. 

19°5r 

1°12' 

Jalapa 

19''36' 

ro' 

Jalapa 

ig^so's" 

0°45'54" 

Los  errores  de  latitud  son  por  consiguiente  de  mas 
de  medio  grado.  Es  muy  difícil  adivinar  lo  que  se 
ha  querido  designar  en  el  mapa  de  Arrowsmith  de 
i8o3  (porque  el  de  i8o5  no  es  mas  que  una  copia  del 
mió),  por  las  tres  montañas  llamadas  Orizaba,  falso 
Orizaba  y  volcan  de  Tlascala.  Todas  están  indicadas 
al  norueste  del  puerto  de  Veracruz,  siendo  asi  que  el 
verdadero  pico  de  Orizaba  (y  los  Mejicanos  no  cono- 
cen mas  que  uno  solo  llamado  en  la  lengua  azteca  , 
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liicste  de  Ycracriiz,  entre  la 
ciudad  de  Córdoba  ,  y  los  lugares  de  San  Andrés,  San 
Antonio,  Iluatusco  y  San  Jiianí^oscomatepec.  Al  falso 
Oizaba  se  ha  añadido  esta  nota  :  «  visible  en  alta  mar 
«  á  cuarenta  y  cinco  leguas  de  distancia  ».  Pero  el 
Citlaltepetl  es  la  primera  cima  que  ven  los  navegan- 
tes al  acercarse  a  las  costas  de  Nueva-España;  y  asi 
podria  creerse  que  el  sabio  geógrafo  ingles  le  ha  11a- 
mado/also  Orixaha  :  en  cuyo  caso,  la  latitud  de  esta 
montaña  problemática  seria  falsa  en  un  grado ,  y  el 
Orizaba  estaria  a  siete  leguas  marítimas  al  norte  de 
la  ciudad  de  Jalapa ,  siendo  asi  que  en  la  realidad  lo 
está  doce  al  sudeste.  ¿Diriamos  que  el  pico  de  Orizaba 
de  Arrowsmith  es  el  Cofre  de  Pcrote?  Mas  aun  en 
este  caso,  el  Cofre  está  al  suducste  y  no  al  norueste  del 
lugar  de  Perote.  Fuera  de  que  esta  fábula  de  dos  mon- 
tañas llamadas  Orizaba  se  encuentra  ya  en  el  atlas  de 
Tomas  Jefferys  ( The  West  Lidian  Atlas,  hondón, 
1794),  en  el  cual  se  ha  pretendido  dar  noticias  cir- 
cunstanciadas acerca  del  camino  de  Veracruz  á  Mé- 
jico. En  ese  atlas  tienen  las  latitudes  una  falsedad  de 
36".  La  diferencia  de  longitud  entre  el  puerto  y  la 
capital  está  indicada  2^29'  en  lugar  de  3°  38'  que  da 
el  mapa  de  Arrowsmith,  y  en  lugar  de  2"5G'3o"  que  re- 
sultan de  mis  observaciones  astronómicas.  Asimismo  es 
poco  probable  que  el\olcan  de  Tlascala  indicado  en  el 
mapa  ingles  de  1 8o3  sea  la  Sierra  de Tlascala,  llamada  en 
el  pais  Malincha;  porque  esta  Sierra  ni  es  notable  po.' 
su  altura,  ni  está  muy  lejos  déla  Puebla.  Esta  confu- 
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sion  es  tanto  mas  de  extrañar,  cuanto  ya  en  i8o3  so 
podrian  conocer  en  Londres  las  excelentes  observa- 
ciones de  don  José  Joaquín  Ferrer  publicadas  *  en 
1 798 ,  asi  como  los  mapas  levantados  por  el  deposito 
hidrográfico  de  Madrid.  Yo  entro  en  el  pormenor  de 
estos  errores ,  para  probar  cual  era  el  estado  de  la 
geografía  de  Méjico,  cuando  yo  principié  á  hacer  de 
ella  el  objeto  de  mis  trabajos.  Aun  en  España ,  en  la 
metrópoli  de  las  colonias,  Antillon  colocó  en  1802 ,  en 
su  mapa  de  la  América  setcntrional,  la  Puebla  3a' al 
sur  de  su  verdadera  posición. 

« 

*  Efemérides  geográficas  de  Zach ,  T798 ,  tom.  11 ,  pág.  3q^.  Esta  es 
la  obra  que  yo  sigo  para  citar  los  resultados  obtenidos  por  Ferrer. 
Estos  no  siempre  están  acordes  con  los  manuscritos ,  de  que  tengo 
copia ;  siendo  muy  verisímil  que  este  excelente  é  infatigable  iiave- 
gante  ordenase  estos  papeles  según  mis  cálculos  detenidos ,  y  formados 
en  los  sitios  mismos  de  las  observaciones.  He  creido  oportuno  bacer 
esta  observación  para  recordar  á  las  personas  que  se  han  proporcio- 
nado copias  de  mis  trabajos,  las  mas  veces  contra  mi  voluntad,  que 
no  se  puede  fijar  un  resultado  exacto  siuo  después  de  haber  calcu- 
lado todas  las  observaciones,  (Después  de  la  primera  edición  del 
/ensayo  político ,  el  señor  Ferrer  ha  publicado  en  el  Conocimiento  de 
los  tiempos  para  el  año  1817  los  últimos  resultados  de  sus  observa- 
ciones mejicanas:  Nueva  Veracruz  ,  latitud  19°  11'  Sa",  longitud 
98°  a8'  i5";  Pico  de  Orizaba,  latitud  19''  2'  17",  longitud  99°  33'  5", 
Cofre  de  Perote,  latitud  19"  aS'  54",  longitud  99°  26'  55";  Jalapa  la- 
titud 1 9"  3ü' 57",  longitud  99'*  12' 55";  Encero,  latitud  i9°a8'8"; 
longitud  99"  6'  39";  Tampico,  Barra,  latitud  22°  i5'  3o",  longitud 
100°  12'  i5";  Nuevo  Santander,  Barra  ,  latitud  23°  45'  18"  ,  longitud 
100"  18'  45";  Alvarado,  18°  34'  16'', longitud  94°  Üg  3o";  Campeche, 
latitud  rg"  5o'  i4."»  lungitud  ga"  53'  21"). 
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Puntos  situados  entre  Méjico,  Guanajuato  y 

Valladolid. 

En  dos  excursiones  que  hice,  una  á  las  minas  de 
Moran  y  alas  cimas  porfíricas  de  Actopan,yotra  á  Gua- 
najuato y  al  volcan  de  Jorullo  en  la  provincia  de  Me- 
choacan,  determiné  la  posición  de  diez  puntos,  cuyas 
longitudes  se  fundan  casi  todas  en  el  trasporte  del 
tiempo.  Estos  puntos  me  han  servido  para  marcar  con 
alguna  exactitud  gran  parle  de  las  tres  intendencias 
de  Méjico,  de  Guanajuato  y  de  Valladolid.  La  longi- 
tud de  la  ciudad  de  Guanajuato  ha  sido  verificada 
por  medio  de  distancias  de  la  luna  al  sol  que  han 
dado  6''53'7'^5.  Su  latitud,  deducida  de  la  observa- 
ción de  a  de  la  Grulla,  es  de  i i^o'q";  por  Fomalhaut , 
2i°o''¿8'';  por  P  de  la  Grulla,  21" o' 8".  Los  padres 
jcsuitas,  en  su  mapa  gravado  en  la  Puebla  en  lySa, 
situaron  Guanajuato  a  los  2 2** 5 o' de  latitud,  y  i  i2"3o' 
de  longitud,  es  decir  con  un  error  de  o^.  El  señor 
Velazquez  que  ha  observado  eclipses  de  satélites  de 
Júpiter  en  Guanajuato,  encuentra  esta  ciudad  i°48' 
al  E.  de  Méjico,  pero  á  20°45'o"  de  latitud,  como  lo 
prueba  su  mapa  manuscrito  de  Nueva-España.  Este 
error  de  latitud  de  un  cuarto  de  grado  es  tanto  mas 
extraordinario,  cuanto  que  la  diferencia  en  longitud 
que  admite  el  astrónomo  mejicano  es ,  con  diferencia 
de  solo  un  minuto  de  arco ,  la  misma  que  la  que  re- 
sulta de  mis  medidas  cronométricas. 

En  cuanto    a  la  latitud  de  la  ciudad  de  Toluca, 
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la  he  encontrado  por  a  de  la  Orulla  á  los  19"  ití'24 '; 
por  Fomalhaut,  álos  19^16' i3".  He  procurado  en 
cuanto  me  ha  sido  posible  observar  constantemente 
unas  mismas  estrellas  del  hemisferio  austral  para  dis- 
minuir el  error  que  resultaría  de  la  ineertidumbre  de 
su  declinación. 

La  posición  del  Nevado  de  Toluca,  la  latitud  de 
Patzcuaro ,  ciudad  situada  á  la  orilla  del  lago  de  este 
nombre,  las  de  Salamanca ,  de  San  Juan  del  Rio,  y  de 
Tisayuca,  se  fundan  en  observaciones  menos  exactas. 
Hay  circunstancias  en  que  el  método  de  Douvres  solo 
da  resultados  aproximativos ;  pero  en  un  pais  que  pre- 
senta tan  pocas  posiciones  fijas,  muchas  veces  es  pre- 
ciso contentarse  con  resultados  menos  ciertos.  Me  pa- 
rece que  puedo  asegurar  que  las  longitudes  de  Que- 
retaro ,  de  Salamanca ,  y  de  San  Juan  del  Rio  merecen 
bastante  confianza ;  y  yo  las  encuentro ,  por  el  tras- 
porte del  tiempo,  á  102° 3o' 3o'';  io3°  iG'o";  102"  12' 
1 5":  las  latitudes  de  estas  tres  ciudades  parece  que  es- 
tan  á  los  20°  36' 39";  20"  4o',  y  20°  27'. 

En  el  valle  de  Méjico  existen  muchos  puntos  muy 
importantes  cuya  posición  ha  determinado  Velazquez , 
geómetra  mejicano  muy  distinguido.  Este  hombre  in- 
fatigable ejecutó  en  i  •y'yS  una  nivelación  á  la  que  unió 
un  trabajo  trigonométrico,  con  el  objeto  de  probar 
que  las  aguas  del  lago  de  Tezcuco  podian  condu- 
cirse al  canal  de  Huehuctoca.  El  señor  de  Oteiza, 
euyos  manuscritos  poseo ,  ha  calculado  en  los  mismos 
sitios  los  triángulos  de  Velazquez.  Oltmanns  acaba  de 
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repetir  estos  cálculos ;  y  sujeta  las  posiciones  de  las 
señales  á.  la  latitud  y  á  la  longitud  que  yo  adopto  para 
el  convento  de  San  Agustin  en  la  capital  de  Milico. 
Estos  últimos  resultados  que  ha  obtenido  el  señor  Olt- 
manns  son  los  que  contiene  mi  resumen  de  posicio-, 
nes  geográficas.  No  queda  ninguna  duda  acerca  de  las 
distancias  oblicuas;  pero  la  falta  de  observaciones  de 
azimuts  hace  un  poco  incierta  la  reducción  á  las  per- 
pendiculares ó  las  diferencias  en  latitud  y  en  longitud. 
Volveremos  á  hablar  sobre  este  punto  en  la  análisis 
del  mapa  de  las  cercanías  de  Méjico. 

Diez  y  siete  posiciones  establecidas  por  Ferrer  en 
las  cercanías  de  Vcracruz  dependen  de  la  longitud 
de  este  puerto.  Habiendo  yo  supuesto  esta  longitud 
I  o"  45' mas  occidental  que  lo  que  indica  el  astrónomo 
español,  me  ha  parecido  que  debia  reducir  al  meri- 
diano de  Paris  las  longitudes  que  Ferrer  ha  publi- 
cado ,  añadiendo  8°  47'  1 5";  porque  este  observador 
habia  calculado  sus  distancias  lunares  con  arreglo  al 
Conocimiento  de  los  tiempos,  en  una  época  en  que 
se  creia  que  Cádiz  estaba  8°  36'  3o"  al  occidente  de  Pa- 
ris. Por  este  mismo  principio  he  cambiado  también 
las  longitudes  absolutas  de  Jalapa,  del  Cofre  de  Pe- 
rote  y  del  pico  de  Orizaba,  de  las  cuales  hemos  hablado 
mas  arriba.  Ferrer  coloca ,  por  ejemplo ,  este  último 
pico  á  los  90°48'23"  de  longitud  al  ueste  de  Cádiz, 
siendo  asi  que  según  este  mismo  meridiano ,  fija  Vera- 
cruz  álos89°4i7|5". 
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antigua  y  Nueva   California,  Provincias 

internas. 

• 

La  parte  norueste  tle  Nueva-Espana ,  las  costas  de 
la  California  y  las  que  los  Ingleses  llaman  de  la  Nueva- 
Albion ,  ofrecen  muchos  puntos  determinados  con 
exactitud  por  las  operaciones  geodésicas  y  astronómi- 
cas de  Cuadra,  de  Galiano  y  deVaneouver.  Pocos  ma- 
pas de  Europa  están  tan  bien  levantados  como  los  de 
la  América  occidental  desde  el  cabo  Mendoouio  basta 
el  estrecho  de  la  reina  Carlota. 

Cortés,  después  de  haber  hecho  hacer  dos  viages  de 
descubierta  en  i532  y  i533,  por  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  Diego  Becerra  y  Hernando  de  Grijalva ,  re- 
conoció él  mismo,  en  i533,  las  costas  de  la  Califor- 
nia y  el  golfo  que  desde  esta  época  ha  conservado  el 
nombre  de  Mar  de  Cortés  *.  En  1 5^2, ,  el  intrépido 
Juan  Rodríguez  Cabrillo  se  extendió  al  norte  hasta 
los  44°  ^6  latitud ;  Juan  Gaetan  descubrió  las  islas  de 
Sandwick,  y  en  iSSa,  Francisco  Gali  descubrió  la 
costa  norueste  de  la  América  á  los  57° 3o'  de  latitud. 
De  estos  datos  resulta  que  mucho  tiempo  antes  que 
Cook  hiciese  conocer  la  parte  del  grande  Océano ,  en 
la  que  pereció  víctima  de  su  zelo,  los  navegantes  es- 
pañoles hablan  visitado  estas  mismas  regiones.  Su  nom- 
bre no  ha  adquirido  la  celebridad  que  debiera ,  por- 
que una  política  mezquina  se  ha  opuesto  á  ello,  y  la 

*   Gomara  ,  Historia,  cap.  xii. 
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n.iclon  española  no  ha  podido  gozar  de  toda  la  gloria 
(juo  le  liahiaii  preparado  sus  valientes  navegantes  drl 
siglo  XVI.  Las  causas  de  estos  misterios  que  oscure- 
cen los  primeros  descubrimientos  de  los  Castellanos, 
han  sido  ya  discutidas  en  la  introducción  histórica  del 
P'iage  de  Marchand ,  y  en  la  que  acompaña  el  com- 
pendio de  las  expediciones  españolas  emprendidas 
para  el  descubrimiento  del  estrecho  de  Fuca. 

El  pasage  de  Venus  en  i  ^Gy  motivó  el  viagc  de  los 
señores  Chappe,  Doz  y  Velazquez;  tres  astrónomos 
de  los  cuales  el  primero  era  Francés,  el  segundo  Espa- 
ñol, y  el  tercero  Mejicano,  y  lo  que  es  mas,  enseñado 
por  un  Indio  muy  inteligente  ácl  lugar  de  Jakocan. 
Este  viage  se  ha  hecho  importante  respecto  á  las  lon- 
gitudes, porque  antes  de  la  llegada  de  los  astrónomos 
á  la  California,  las  latitudes  del  cabo  de  San  Lucas 
y  de  la  misión  de  Santa  Rosa  habían  ya  sido  termina- 
das con  bastante  exactitud  por  don  Miguel  Costanzo , 
que  es  hoy  dia  brigadier  y  gefe  del  cuerpo  de  ingenieros. 
Este  oficial  respetable,  que  se  ha  dedicado  con  el 
mayor  zelo  á  la  geografía  de  su  pais,  encontró,  por 
medio  de  gnómones  y  de  octantes  ingleses  perfecta- 
mente construidos,  San  José  á  los  23° 2' o'',  y  el  cabo 
de  San  Lucas,  á  los  a 2"  4^'  'o"«  Hasta  entonces  se  ha- 
bia  creido,  como  lo  demuestra  el  mapa  de  Álzate,  San 
José  á  los  22°  o'  de  latitud. 

El  pormenor  de  las  observaciones  del  abate  Chappe, 
publicadas  por  Cassini ,  no  inspira  una  entera  con- 
fianza. Provisto  de  un  cuadrante  de  tres  pies  de  ra- 
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dio,  Chappr  nicontró  la  latituii  ile  San  Josó,  por  .*.rr- 
tunis ,  á  los  23°  4'  i';  y  por  Antares,  a  los  23°  3'  12". 
El  término  medio  de  todas  las  observaciones  de  estre- 
llas difiere  del  resultado  sacado  de  los  pasages  del  sol 
por  el  meridiano,  en  3i".  Entre  las  observaciones  so- 
lares ,  hay  algunas  cuyos  extremos  distan  entre  sí  i' 
19".  Sin  embargo  Cassini  las  llama,  mnj  exactas  y 
muy  conformes  entre  si*.  Yo  cito  estos  ejemplos  no 
para  desacreditar  unos  astrónomos  que  por  otros  mu- 
chos títulos  merecen  nuestra  estimación,  sino  para 
probar  que  hubiera  sido  mas  útil  al  abate  Chappe  un 
sextante  de  cinco  pulgadas  de  radio ,  que  no  su  cua- 
drante de  tres  pies  de  radio,  difícil  de  establecer  y  de 
verificar.  Don  Vicente  Doz  coloca  San  José  á  los  23" 
5' 1 5"  de  latitud.  La  longitud  de  este  lugar,  célebre 
en  los  anales  de  la  astronomía  ha  sido  deducida  de 
pasagc  de  Venus  y  de  algunos  eclipses  de  satélites  de 
Júpiter,  observados  por  Chappe,  y  comparados  con 
las  tablas  de  Wargentin.  Cassini  la  ccnsideró  término 
medio,  7''28^o';  A  1 1 2" 2' 3o'';  el  padre Hell,  -¡''^'j' 
57".  La  longitud  qi'c  resulta  de  las  observaciones  de 
Chappe  es  3°  1 2'  mas  oriental  que  la  que  Álzate  adoptó 
en  su  mapa  el  año  1768**.  Velazquez ,  el  astrónomo 
mejicano,  se  habia  hecho  construir  un  pequeño  ob- 
servatorio en  el  lugar  de  Santa  Ana ,  en  donde  él  ob- 

*  Viage  á  la  California ,  pág.  io(i. 

**  Nuevo  mapa  de  la  América  setentrional ,  dedicado  á  la  Acade- 
mia real  de  ciencias  de  Paris,  por  don  José  Antonio  de  Álzate  y  Ra- 
mírez, 1768. 
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servó  por  sí  solo  el  pasago  do  Venus,  eoiminicaiulo  el 
resultado  de  su  observación  al  abale  Cbappe  y  á  don 
Vicente  13oz.  Este  resultado  publicado  porCassini  está 
muy  conforme  con  las  observaciones  manuscritas  que 
yo  be  ad(|uirido  en  Méjico;  y  podria  servir  para  de- 
terminar la  longitud  de  Santa  Ana.  Por  otra  parte , 
Velazíjuez  conocía,  antes  de  que  llegase  Cbappjí,  el 
enorme  error  de  la  longitud  de  la  California  y  ba- 
bia  observado  mucbos  eclipses  de  sat(''lites  de  Júpi- 
ter, el  año  1 7C8,  en  la  misión  de  Santa  Rosa*.  Asi  que, 
trasmitió  á  los  astrónomos  de  Europa  la  verdadera 
longitud  de  aquella  Península,  antes  que  estos  bubie- 
sen  podido  ejecutar  ninguna  de  sus  observaciones. 

La  posición  del  cabo  de  San  Lucas,  llamado  desde 
el  tiempo  de  Cortés,  Cabo  de  Santiago  **  lia  sido  de- 
terminada por  los  navegantes  españoles.  Yo  be  encon- 
trado en  manuscritos  conservados  en  los  arcbivos  del 
vireinato  de  Méjico  ***  ,  y  redactados  de  orden  del 

*  Estado  de  la  geografía  de  la  Nueva-España  y  modo  de  perfec- 
rionarlíi ,  por  don  José  Antonio  de  Álzate  (periódico  de  Méjico ,  di- 
ciembre i-ya  ,  n"  7 ,  pág.  55  ). 

**  Mapa  de  California ,  j)or  Domingo  del  Castillo,  i54i. 

***  El  señor  de  Azanza ,  virey  de  Méjico ,  habia  encargado  al  te- 
niente de  fragata  de  la  real  armada ,  Casasola  ,  que  reuniese  en  cua- 
tro manuscritos  todo  lo  que  tiene  relación  con  las  navegaciones  eje- 
cutadas al  norte  de  la  California  en  tiempo  de  los  vireyes  Bucarelli , 
Florez  y Revillagigedo.  Estos  trabajos  consisten,  i"  en  un  atlas  de 
veinte  y  seis  mapas  levantados  conforme  á  las  observaciones  de  Pérez, 
Cañizares,  Galiano,  Anadra  y  Malaspina,  2°  en  un  gran  volumen  en 
folio  que  tiene  por  título:  Compendio  bistórico  de  las  navegaciones 
sobre  las  costas  setentrionales  de  California,  ordenado  en  1797  en  la 
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(excelentísimo  señor  Azanza,  que  Cuadra  habia  encon- 
trado el  cabo  de  San  Lucas  á  los  22"  ^1'  de  latitud, 
y  á  los  l\'>l\o'  al  occidente  del  puerto  de  San  Blas  ,  lo 
cual,  colocando  San  Blas  con  Malaspina  á  los 
107°  4 i' 3o'',  da  para  el  cabo  mas  meridional  de  la 
California,  112*^21'  3o".  La  expedición  de  Malas- 
pina  fijó  también  (según  Antillon)  el  cabo  de  San 
Lucas  á  los  '>2°  ^1'  de  latitud ,  pero  á  los  1 1 2*  16'  47  ' 
de  longitud.  Esta  posición  cronemetrica  ha  sido  adop- 
tada en  el  atlas  que  acompaña  el  viagc  de  los  Espa- 
ñoles al  estrecho  de  Fuca ;  sin  embargo  es  17'!  5" 
mas  occidental  que  la  que  se  publicó  (  yo  no  se  sobre 
que  autoridad  )  en  el  Conocimiento  de  los  tiempos 
para  el  año  1808.  Yo  he  adoptado  entre  San  José  y 
el  cabo  una  diferencia  de  meridiano  de  \[\  17";  pero 
es  necesario  observar  que  no  habiéndose  referido  estos 
dos  puntos  el  uno  al  otro,  sino  habiéndolos  fijado 
por  observaciones  independientes,  puede  haber  en 
ellos  algún  error  en  su  distancia  respectiva.  Por  las 
noticias  que  me  han  dado  las  personas  que  han  visi- 
tado á  aquellos  sitios  áridos  y  desiertos,  parece  que  la 

ciudad  de  Mrjico ;  '6°  en  el  vJage  á  la  costa  norueste  de  la  America , 
ejecutado  por  don  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Cuadra,  comandante 
de  las  fragatas  Santa  Getrudis,  Aranzasa  ,  Princesa,  y  la  goleta 
Activa,  1792;  y  4"  e"  nn  reconocimiento  de  los  cuatro  estableci- 
mientos rusos  al  norte  de  la  California  en  1788 ,  expedición  hecha  de 
orden  del  virey  Florez,  y  descripta  por  don  Antonio  Bonilla.  Una 
parte  de  estos  preciosos  materiales  que  yo  he  podido  examinar  en 
los  archivos,  en  Méjico,  ha  sido  publicada  en  la  Relación  del  viage 
de  las  goletas  Sutil  y  Mejicana,  publicado  eii  Madrid  en  ¡''oa. 
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(lifcríMicia  (lo  longitud  es  un  poco  mas  grande  do  lo 
(lUC  yo  la  he  señalado.  En  tiempo  de  Coi'tés  se  ereyó 
que  el  cabo  de  San  Lúeas  estaba  á  los  '¿-2"  o'  de  lati- 
tud y  á  los  lo-^  5o'  al  ueste  del  meridiano  de  Acapuleo, 
longitud  relativa  ,  y  ([ue  es  exaeta  con  medio  grado 
de  diferencia.  Oltmanns  lia  calculado  de  nuevo  con 
arreglo  á  las  tablas  astronómicas  mas  modernas  el  pa- 
sage  d(í  Venus  que  el  Abate  Chappe  observó  en  San 
José;  y  ha  encontrado  para  este  lugar,  n''28'i'^6; 
los  satélites  hablan  dado  'j^' iS' 'j",  5  ,  y  estando  San 
José  38"  de  tiempo  al  este  del  cabo  de  San  Lucas ,  se 
debe  colocar  este  cabo  á  los  i  i  o»"  lo'  38"  de  longitud  , 
y  á  los  i'i° 52' iS"  dciatitud.  Oltmanns  fija  *  el  puerto 
de  San  Blas ,  conforme  á  la  emersión  de  un  solo  saté- 
lite y  al  fin  de  un  eclipse  de  luna  observado  por  los 
oficiales  de  la  expedición  dcMalaspina  ,  á  iO'y°35'4<^  ' 
de  longitud  (y  .2i°3i'  1 5"  de  latitud ).  Una  ocultación 
de  estrella  ha  dado  recientemente  al  capitán  Basil 
Hall  **  1 07°  39  42". 

*  Humboldt,  Recueil  d'observations  astronoiniques ,  tom.  ii. 

**  Basil  Hall,  Extracts  from  a  jouvnal  written  on  the  coast  ofChili,  Peni 
and  México,  iSao — 1822.  [Edimburgo ,  i8a4)  tom.  íi ,  pág.  379.  Este 
navegante  marca  la  latitud  de  San  Blas  á  21"  32'  24'  ;el  cabo  de  las 
Corrientes,  á  20°  a4' o"  de  latitud,  y  108"  2'  4''  de  longitud;  un 
pico  muy  elevado  que  se  creia  fuese  el  volcan  de  Colima,  á  19"  36' 
20"  de  latitud,  y  iü5°  56'  44'  de  longitud:  habia  yo  señalado  en 
mi  mapa,  siguiendo  á  Malaspina,  el  cabo  de  las  Corrientes  á  20" 
■i5'  Bu "  de  latitud  y  107"  55'  5i  '  de  longitud,  posición  que  va  muy 
conforme  con  la  del  célebre  navegante  ingles.  No  puedo  juzgar 
definitivamente  sobre  la  identidad  de  la  montaña  que  ba  levantado 
en  su  mapa  el  capitán  Hall  con  el  volcan  de  Colima.  Mi  mapa  de  Mé- 
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La  expedición  española  do  las  goletas  la  Sutil  y  la 
Mejicana,  emprendida  en  1792,  reconoció  muy  por- 
menor las  costas  de  la  Nueva-California.  Yancouver 
en  su  expedición  ha  levantado  en  ellas  varias  alturas 
desde  los  3o°  de  latitud  (  desde  la  misión  de  Santo- 
Domingo).  Malaspina,  y  el  desgraciado  La  Perouse 
visitaron  Monterey,y  las  longitudes  que  asignan  á  este 
puerto  se  diferencian  en  T  iG'' de  tiempo.  Aunque  se 
pueda  suponer  que  la  dirección  de  las  costas  y  las 
diferencias  en  longitud  de  diversos  puntos  estén  per- 
fectamente determinadas,  se  presenta  con  todo  algún 
embarazo  para  lijar  las  longitudes  absolutas.  Las 
observaciones  de  distancias  lunares  hechas  por  Van- 
couver  *  colocan  á  Noutka  y  casi  toda  la  costa  no- 
rueste de  la  América  9.8'  de  arco  al  este  de  la  posición 


jico  coloca  este  volcan,  conforme  á  los  itinerarios  á  los  19"  3'  de  la- 
titud y  á  los  io5"  3o'  de  longitud.  Ya  he  hecho  ohservar  en  la 
primera  edición  de  esta  obra  que  esta  posición  es  muy  incierta 
á  causa  de  la  falta  absoluta  de  toda  observación  astronómica 
entre  Petatlan ,  Selagaa  y  las  playas  de  Jorullo.  Si  las  notas  de  al- 
turas cruzadas  del  capitán  Hall  dan  un  resultado  igualmente  cierto 
en  latitud  y  en  longitud ,  el  volcan  estaña  al  norte  del  paralelo  del 
puerto  de  Navidad ,  y  por  consiguiente  bien  lejos  de  la  punta  de 
Colima.  Esta  posición  del  volcan  de  Colima  en  latitud  es  impor- 
tante para  un  geólogo  :  pues  por  ella  se  decidirá  algún  día  l.-i  cues- 
tión de  saber  si  el  pico  de  Colima  está  ,  como  el  volcan  de  Tuxtla, 
situado  fuera  del  paralelo  de  los  'volcanes  y  nevados  mejicanos  ,  ó  si 
esta  montaña  se  encuentra  en  una  misma  línea  con  el  pico  de  Ori- 
7.aba  ,  el  Popocatepetl ,  ó  volcan  de  la  Puebla,  el  nevado  de  Toluca, 
y  el  nuevo  volcan  de  Jorullo. 

*    T'oj  age  de  Vanconver  autotir  dii  monde ,  iom.  i,  p.íg.     ¡(i. 
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nómctro  á  los  i  24"  3' o"  *.  Va iicou ver  dedujo  (!<- 
laoo  distancias  de  la  luna  al  sol  la  longitud  do  i  ^3^ 
5/|'  3o".  Como  esto  geógrafo  tuvo  bastante  tiempo 
para  levantar  la  positura  respectiva  de  las  costas  con 
la  mas  escrupulosa  exactitud ,  me  ha  parecido  que  po- 
dia  atenerme  á  las  diferencias  de  longitud  que  él 
indica  entre  Monterey  y  las  misiones  de  San  Diego , 
San  Juan,  San  Buenaventura,  Santa  Bárbara,  y  San 
Francisco;  y  de  este  modo  se  han  referido  las  posi- 
ciones de  lodos  estos  puntos  á  la  de  Monterey.  Si  por 
el  contrario ,  yo  hubiese  trazado  toda  la  costa  norueste 
solamente  con  arreglo  á  solo  las  observaciones  de 
Vancouver,  quizá  me  hubiera  inclinado  á  hacer  n>as 
oriental  el  cabo  de  San  Lucas.  Basta  por  ahora  habcM- 
indicado  la  notable  diferencia  **  que  ,  á  pesar  de  tan- 
tos esfuerzos,  subsiste  todavía  entre  las  operaciones 
inglesas  y  las  operaciones  españolas.  Tengo  motivos 
para  presumir  que  las  posiciones  absolutas  en  que  nos 
fijamos  por  lo  que  toca   á  Acapulco ,  San  Blas  y   el 

*  Triesneker  al  corregir  el  resultado  que  ol)tuvo  La  Perouse  por 
medio  de  las  observaciones  lunares  de  Greenwich,  encuentra  la  lon- 
gitud de  I23"42''2' en  lugarde  i23"3¿'\'o" {Zach.  6V/-., tom.  i, p.  tj'i). 

**  He  aqui  los  resultados  definitivos' de  las  observaciones  de  los  na- 
vegantes mas  célebres,  considerando  el  conjunto  de  sus  operacio- 
nes: Noutka ,  ensenada  délos  Amigos,  según  Galiano  y  Valdés, 
8''35'4o",a;  según  Marchand  8'i35'44  5o;  según  (look  8''3(>' o";  según 
Vancouver  8''3()'55',i ;  término  niedio,  8*' 35'48" ,  =  i'i8''57'i'. 
Monterey,  según  La  Perouse  Sii  i5' 35 ',  H;  según  Malaspina, 
8*'i6'5i",6;  según  Vancouver  8''  lü'  35", o  término  medio  8''i(i'2o",7 
::=:  I24"'*  i  '  •  Se  liace  difícil  creer  que  una  rosta  visitada  por  tantas 
exljediciones  científicas  pueda  nresentar  todavía taies  incertidumbres. 
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cal»)  do  San  Lucas,  son  bástanle  exactas,  y  (|iie  el 
error  de  4*  '^^'  ^'^  ^^'^^  existe  mas  al  norte.  Puede 
haber  contribuido  nuiclio  para  este  error  una  falsa  su- 
posición en  el  movimiento  diurno  de  un  relox  de 
longitud  y  el  estado  de  las  antiguas  tablas  lunares  de 
iVIayer  y  de  Masón. 

Después  de  haber  discutido  las  posiciones  ([ue  se 
(lindan  en  observaciones  astronómicas  hechas  por 
observadores  experimentados,  paso  a  tratar  de  las 
<|ue  deben  considerarse  como  dudosas ,  ya  sea  con 
motivo  de  la  imperfección  de  los  instrumentos  ,  ya 
por  la  poca  confianza  que  inspiran  los  nombres  de 
los  observadores  ,  y  ya  cnfin  por  que  se  ignora  si  se 
han  sacado  los  resultados  de  algunos  manuscritos 
copiados  con  inexactitud.  He  aqui  lo  que  yo  he  podido 
recoger  de  estas  antiguas  observaciones  astronómicas : 
Ls  preciso  usar  de  ellas  con  precaución  ;  pero  al  mis- 
mo tiempo  son  preciosas  para  la  geografía  de  una  re- 
gión tan  poco  conocida  hasta  de  presente. 

Los  padres  jesuítas  tienen  el  mérito  de  haber  sido 
los  primeros  que  han  examinado  el  golfo  de  la  Cali- 
fornia ó  sea  el  mar  de  Cortés.  El  P.  Kins  ,  profesor  de 
matemáticas  en  Ingolstadt ,  y  enemigo  declarado  del 
geómetra  mejicano  Sigüenza,  contra  quien  publicó 
varios  escritos  ,  llegó  en  lyoi  á  la  junta  de  los  dos 
grandes  rios  el  Gila  y  el  Colorado ;  y  por  medio  de  un 
anillo  astronómico,  fijó  la  latitud  de  esta  junta  á  los 
35"  3o'.  Yo  veo ,  por  el  mapa  manuscrito  que  en  1 54 1 
levantó  Domingo  del  Castillo  ,  y  que  se  ha  encon- 
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tradü  en  los  arcliivos  tic  la  familia  do   Cortés ,  voo 
repito  (|uo  a  mediados  del  siglo  xm  ,  ya  se  eonociaii 
al  extremo  sctentrional  del  golfo,  dos  rios  que  pare- 
cia  se  juntaban  bajo  los  33°  [\o  de  latitud ,  y  que  so 
llamaban  Rio  de  Buena  Guia  y  Brazo  de  Miraflores. 
El  P,  Pedro  Nadal  liabia  encontrado,  en  1 538 ,  por  la 
altura  meridiana  del  sol ,  la  junta  del  Gila  y  del  Co- 
lorado á  35"  o'.  Fray   Marcos  de  Niza  la   colocó  á 
34"  3ü'.  Y   estos  fundamentos  sirvieron    indudable- 
mente á  Delisle  para  adoptar  34°  cu  sus  mapas;  mas 
en  una  obra  impresa  en  Méjico  *,  so  citan  unas  ob- 
servaciones   recientes  licchas  por  medio  de  un  anillo 
astronómico  por  dos  frailes  do  San  Francisco,  Fray 
Juan  Diaz' y  Fray    Pedro   Font ,  observaciones  que 
están  conformes  entre  sí  ,  y  que  parecen  probar  que 
las  juntas  son  muclio  mas   meridionales  ({ue   lo  (jue 
basta  aqui  se  lia  creído.  En  1774»  el  P.  Diaz  obtuvo 
en  el  embocadero  del  Gila,  dos  dias  consecutivos,  32° 
44';  y  en   1775  el  P.  Font  encontró  allí  mismo  3'i" 
47'.  El  primero  asegura  ademas  que  la  simple  con- 
sideración del  camino  (jue   babia  llevado,  es  decir  , 
la  consideración   de  los  rumbos  y  de  las  distancias  , 
bace   entrever   que   las  juntas  no    pueden   estar   á 
los  35"  de   latitud.    Las    posiciones  que  el  P.   Font 
asignó,  en  1777,  á  las  misiones  de  Monterey,  de  San 
Diego  y  de  San  Francisco  y  (jue  no  se  diferencian  sino 
en  pocos  minutos  de  las  observaciones  de  Vancouvíu- 
y  doMalaspina  parece  ([uc  podrian  conílrmar  la  exac- 
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IÍUkI  (le  su  Irabiijo  ;  pero  lainhion  t\s  muy  posible  tjuo 
c\  inisioiHMo  liaya  copiado  siiu[)lcinonte  los  thitos  quo 
\r  lial)¡an  suiíiinisLrado  los  pilotos.  No  se  puede  an- 
ticipar un  juicio  sobre  la  exactitud  de  las  obscrva- 
lioiies  hechas  en  la  junta  de  los  liios  :  porque  á 
veces  un  observador  atento  y  zeloso  consigna,  aunque 
con  medios  imperfectísimos ,  resultados  muy  satisfac- 
torios. Las  latitudes  que  Bouguer  habia  tomado  á  las 
orillas  del  rio  de  la  Magdalena  por  medio  de  un  gno- 
mon de  siete  á  ocho  pies  de  alto  ,  y  sirviéndose  por 
escala  de  unos  trozos  de  caña,  no  se  diferencian  sino 
en  cuatro  lí  cinco  minutos  de  las  que  yo  he  encontra- 
do ,  sesenta  años  después ,  con  excelentes  instrumen- 
tos de  rellexion. 

Lo  (pie  no  parece  tan  dudoso  es  que  el  P.  Font , 
por  medio  de  su  anillo  astronómico,  ha  determinado 
muy  mal  las  latitudes  de  las  misiones  de  San  Gabriel 
{  3^**  37') ,  San  Antonio  de  los  Robles  (  '^(y  '-^' )  >  y  ^'^"^ 
Luis  Obispo  (35"  17').  Al  comparar  estas  posiciones 
con  el  atlas  de  Vancouver,  encuentro  que  los  errores 
son  unas  veces  de  -}-  i"  1 1'  y  otras  de  —  o"  23'.  Es 
verdad  que  el  navegante  ingles  no  ha  visitado  por  sí 
mismo  las  tres  misiones,  pero  ha  podido  referirlas  á 
la  costa  vecina  cuya  positura  respectiva  examinaba. 
De  ahí  se  infiere  cuan  prevenido  debe  uno  estar  con- 
tra las  observaciones  hcclias  con  anillos  astronómicos. 
Fray  Pedro  Font  ha  visitado  también  el  sitio  de  las 
minas  llamadas  /«,?  casas  grandes ^  y  las  encuentra 
;i  los  33"  3o'.  Si  (!sta  posición  fuese  bien  exacta  ,  seria 
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muy  iinportankí  ;  porque  l;is  Casas  grandes  son  el 
sitio  (le  una  antigua  morada  do  homl)res  en  sociedad. 
Coa  todo  es  menester  no  contundir  esta  segunda  mo- 
rada do  los  Aztecas  (déla  cual  |)asaron  de  la  Tarahu- 
mara  á  Colhuacan),  con  las  Casas  Grandes  ó  la 
lercera  morada  de  los  Aztecas  ,  al  sur  del  presidio  tle 
Vanos,  en  la  intendencia  de  la  Nueva  Vizcaya,  Dosea- 
lia  conocer  las  observaciones  del  jesuita  Juan  Hu- 
garte,  quien  el  año  de  1721  ,  advirtió  ya  ,  según  ro- 
íicrc  Aiitillon ,  los  errores  de  los  mapas  de  la  Califor- 
nia. Se  le  atribuye  la  gloria  de  babor  sido  el  primero 
que  observó  que  este  vasto  país  era  una  Península-; 
pero  desde  el  siglo  xvi",  nadie  ba  dudado  en  Méjico  de 
este  becbo ,  del  cual  muy  posteriormente  se  ba  em- 
pezado á  dudar  en  Europa.  * 

Cuento  entre  las  observaciones  astronómicas  algo 
dudosas,  las  que  lian  ejecutado  mucbos  oficiales  in- 
genieros españoles  en  las  frecuentes  visitas  que  te- 
nían que  bacer  á  los  diferentes  fortines  situados  en 
las  fronteras  setentrionales  de  Nueva-España.  Yo  he 
ad([uirido  en  Méjico  el  derrotero  del  brigadier  \). 
Pedro  de  Rivera  becbo  en  1724;  el  do  don  Nicolás 
Lafora ,  que  acompañó  al  Marques  de  Rubí  en  la  vi- 
sita que  hizo  ,  en  1 765  ,  do  la  línea  de  defensa  militar 
de  las  provincias  internas  ,  y  el  viagc  manuscrito  del 

*  l'.ii  iS^í),  l'Vancisco  flt;  Ulloa,  en  una  «'xpodidoii  cmprcii- 
«litla  á  t'xponsas  «le  Corles,  reconoció  el  golfo  de  la  California  hasla 
las  bocas  ilcl  rio  Colorado,  La  idea  de  quo  la  California  era  una  isla  , 
lio  viene  sino  desde  el  siglo  wii.  {.í-ntiHo/i,  .tnáUíis ,  j>;if;.  í'.m"  5'>.) 
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ingeniero  don  Manuel  Mnscaró,  desde  Mt'jico  hasta 
(Jiilmaluia  y  Arispe  *.  Estos  viageros  dignos  de  esti- 
mación aseguran  ({iio  liabian  hecho  varias  observa- 
ciones de  hi  ahura  meridiana  del  sol.  Yo  por  mi  parte 
no  sé  de  que  instrumentos  se  sirvieron ,  y  es  de  te- 
mer que  los  manuscritos  que  han  llegado  a  mis  manos 
no  hayan  sido  copiados  siempre  con  toda  exactitud  ; 
por  que  habiéndome  tomado  el  trabajo  de  calcular  las 
latitudes  por  los  rumbos  y  las  distancias  indicadas , 
he  encontrado  unos  resultados  que  las  mas  veces  con- 
cuerdan  muy  mal  con  las  latitudes  observadas ;  y  lo 
mismo  han  notado  en  Madrid  los  señores  Bauza  v 
Antillon.  Siento  mucho  que  ninguna  de  las  observa- 
ciones de  latitud  que  han  hecho  los  oficiales  de  inge- 
nieros, se  refiera  á  un  lugar,  cuya  posición  haya  sido 
determinada  por  el  señor  Ferrer  ó  por  mí.  Es  verdad 
ijue  el  caballero  Mascaró  ha  observado  á  Quere- 
taro,  y  él  y  yo  nos  diferenciamos  en  lo'  acerca  de  la 
latitud  de  esta  ciudad  ;  pero  como  mi  resultado  se 
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*  á)  Derrotero  del  brigadier  don  Pedro  de  Rivera  en  la  visita  que 
hizo  de  los  presidios  de  las  fronteras  de  Nueva-España ,  en  1724. 
b)  Itinerario  del  mismo  autor  de  Zacatecas  á  la  Nueva-Vizcava. 
< )  Itinerario  del  mismo  autor  desde  el  presidio  del  Paso  del  Norte 
hasta  el  de  Janos.  d)  Diario  de  don  Nicola.'.  Laí'ora  en  su  viage  á  las  • 
provincias  internas  en  iy(i6.  e)  Derrotero  del  mismo  autor  de  la  villa 
de  Chihuahua  al  presidio  del  Paso  del  Norte./)  Derrotero  de  Méjico 
á  Chihuahua  por  el  ingeniero  don  Manuel  Mascaró  en  I77.S.^>)  Der- 
rotero del  mismo  autor  desde  Chihuahua  á  Arispe,  misión  de  So- 
nora. //)  Derrotero  del  mismo  autor  desde  Arispe  á  Mrjico  en  1784- 
l,os  originales  de  estos  ocho  manuscritos  se  conservan  cii  los  ar- 
chivos del  vircinuto  de  Méjico. 
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luiida  en  un  método  análogo  al  do  Douwcs,  es  por 
sí  mismo  dudoso  en  2'.  A  pesai'  de  estas  ineertidum- 
bres ,  los  materiales  que  yo  acabo  de  citai*  no  son  de 
ilespníciar  enteramente ;  al  contrario  sirven  de  mu- 
cho para  los  que  quieren  visitar  estas  regiones  y  le- 
vantar un  mapa  de  una  parte  del  mundo  (jue  ba  sido 
tan  poco  visitada  por  viageros  instruidos.  Por  lo  que 
á  nn'toca,  me  limitaré  á  discutir  algunos  puntos  de 
los  mas  importantes. 

Jeííerson  en  su  obra  clásica  sobre  la  Virginia  ba 
intentado  fijar  la  posición  del  presidio  de  Santa  Fe  del 
Nuevo  Méjico;  y  lo  orce  á  los  38"  10' de  latitud;  pero 
tomando  el  medio  éntrelas  observaciones  directas  he- 
chas j)or  Lafora,  y  las  de  los  PP.  Yelez  y  Escalante, 
se  encuentra  '56"  11'.  Los  señores  IJauzá  y  Antillon 
reuniendo  varias  combinaciones  ingeniosas ,  y  refirien- 
do Santa  Fe  al  presidio  del  Altar  y  este  á  las  costas 
de  la  Sonora  ,  encuentran  Santa  Fe  de  Nuevo  Méjico 
/.\"  11'  al  occidente  de  la  capital  de  Méjico*.  El  mapa 
mismo  de  Antillon  da  5  grados  de  diferencia.  Sin 
([uc  hubiesen  llegado  á  mi  noticia  los  trabajos  de 
estos  sabios  geógrafos  españoles ,  he  llegado  por 
otro  camino  á  encontrar  una  diferencia  de  longitud 
todavía  mas  considerable.  He  fijado  la  longitud  de 
Durango  por  un  eclipse  de  luna  que  observó  el  doctor 
Oteiza ;  y  esta  posición  resulta  conforme  con  la  que 
habia  adoptado  Antillon  :  ahoi'a  bien ,  suponiendo  la 
latitud  de  Durango  á  q.1^^  3í/  y  la  de  Chihuahua ,  c;i- 

"  Análisis  (le  la  Carta  ,  p.  V  ¡. 
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j)ilal  i\v  la  Nut'va  Vizcaya,  vi\  donde  Mascaró  lia 
observado  iniiclio  tiempo  á  28"  /|5',  he  caleulado  el 
valor  de  las  leguas  indicadas  en  el  derrotero  del  bri- 
gadier Rivera.  Las  distancias  y  los  riunhos  me  han 
dado  por  medio  de  una  construcción  gráfica ,  53'  d<; 
diferencia  entre  los  meridianos  de  Durango  y  Chihua- 
hua ,  de  donde  resulta  una  diferencia  de  longitud 
(!ntre  Méjico  y  Santa  Fe  de  5"  4^'-  Es  natural  que  esta 
diferencia  sea  aparentemente  mayor  que  la  que  con- 
sideran Bauza  y  Antillon  ;  porque  estos  geógrafos  co- 
locan la  capital  de  Méjico  3^'  de  arco  de  exíjeso 
luícia  el  levante.  Sin  embargo,  la  posición  (juc  asignan 
á  Santa  Fe  depende  mas  bien  de  las  longitudes  de  San 
lilas  y  de  Acapulco  que  de  la  de  Méjico.  Yo  encuen- 
tro Santa  Fe  á  los  107°  i3'  de  longitud  absoluta;  los 
señores  Bauza  v  Antillon  la  encuentran  á  los  107"  2', 
resultado  muy  probable,  y  5**28'  mas  oriental  que  la 
longitud  que  indica  el  mapa  de  la  Luisiana  occi(l(Mital 
publicado  en  Filadelfia  el  año  i8o3.  Este  mismo  mapa 
es  igualmente  falso  de  4°  tí»  I'A  posición  del  cabo  Men- 
docino,  determinada  por  las  observaciones  de  Vancou- 
ver  y  por  las  de  los  navegantes  españoles.  Costanzo 
liabia  deducido  de  un  gran  número  de  combinaciones, 
([ue  Santa  Fe  y  Chihuahua  estaban  4"  ^7' ,  al  ueste 
de  Méjico  y  Arispe  9"  5'.  En  todos  los  mapas  anti- 
guos manuscritos  que  yo  he  consultado,  especialmente 
en  los  ([ue  se  han  hecho  antes  ([ue  Velazquez  volviese 
de  la  California ,  Durango  está  colocado  3"  al  oriente 
ilrl    Parral  y  <ie  Chihuahua.   Velaz([uez   redujo   esta 
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(lilcinuia  (le  inciuliaiios  ;í  V  dr  arco;  pero  un  iih'~ 
Uxio  nuevo,  lundado  en  los  dcrroleros  <|ue  aeal)o  de 
( ilar,  me  lia  dado  fío'. 

Mv  ha  servido  de  satisfacción  el  ver  que  en  otro 
()unto  de  la  geografía  de  Nueva  l'^spafia  ,  mis  conihi- 
naeiones  me  han  conducido  tamhien  á  sacar  el  mis- 
mo resultado  que  los  sabios  astrónomos  de  Madrid. 
Mi  mapa  hecho  en  Méjico  el  mismo  año  en  ([ue  An- 
lillon  publicó  su  memoria  analítica*,  indica  ,  como 
lo  prueban  las  copias  ([ue  han  ([ucdado  en  Méjico ,  8" 
(/  por  diferencia  de  meridianos  entre  Tampico  y  Ma- 
/atlan  (es  decir  lo  ancho  del  reino,  desde  el  océano 
atlántico  hasta  el  mar  del  Sur ).  Los  scfiores  Bauza  y 
/Vntillon  la  encuentran  de  8°  20' ,  mientras  (|ue  la 
carta  de  Lafora  presentaba  i']*^í\^\  y  la  de  las  Indias 
occidentales  por  Arrowsmith  ,  9"'  r'.  En  mi  mapa 
reíiero  Tampico  á  la  Barra  de  Santander  ,  cuya  longi- 
tud fue  observada  por  Ferrer ,  su[)on¡endo  ,  conforme 
á  los  mapas  del  depósito  hidrográfico  de  Madrid  , 
lampico  I ü'  al  E.  de  la  Bari'a.  Mas  adelante  habla- 
r(!mos  de  la  posición  de  este  puerto. 

La  latitud  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  célebre  por 
la  riqueza  giandc  de  sus  minas,  ha  sido  determinada 
por  el  conde  Santiago  de  la  Laguna,  no  por  un  anillo 
astronómico  ó  por  gnómones .  sino  por  medio  de  mu- 
chos cuadrantes  de  tres  ó  cuatro  pies  de  radio  cons- 
truidos en  el   mismo  pais;  y  la  encontró  de  23°  o'. 
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]>()ii  l''i'anciscoJavit'r  (le /arria  liahia  (Icdiicido  de  mu- 
chasobscrvacioncs  ^nomónicas 'jiu":V()".  Ilállausct'sl.'.^ 
ol)S(>i'vac¡()iu's('ii  una  ohraiU'sronocida  en  Kiiropa,  (|iic 
es  la  (Irónica  publicada  por  los  IM*.  de  San  Fi'anciscn 
de  Qucrclaro  en  INlejico.  Kn  otro  tiempo  se  creia  /a  • 
catecas([ueestal)a  medio  grado  masa!  seteiitrion,com(» 
lo  prueba  un  peíjueño  escritosobi c  la  latitud,  publicado 
en  Méjico  por  don  J)iego  (juadalajara  para  el  uso  de 
los  (|ue  quieren  construir  gnómones. El  conde  de  la  i.a- 
guna  asegura  haber  encontrado  la  longit  u<l  de  Zacatecas 
4"3()'  al  ueste  de  ]M«'j ico;  pero  este  residtadoprobable- 
•  mente  es  nuiy  dudoso.  Habiendo  fijado  la  posición  de 
Ouanajuato,  valií'udome  del  cronómetro}  de  observa- 
ciones lunares,  be  bailado  por  los  rumbos  y  lí»í^  distan- 
cias indicadas  en  los  itinerarios,  •!**  ?y2'  de  diferencia 
entre  los  meridianos  de  Zacatecas  y  de  INIéjico;  el  der- 
rotero del  señor  Mascaró  da  3"  45'.  En  cuanto  ;i  la  lon- 
gitud absoluta,  el  conde  de  la  Laguna  la  fija  de  una 
manera  no  menos  errónea;  pues  de  una  observación 
correspondiente  de  eclipse  de  luna,  becba  en  Bolonia, 
deduce  que  Zacatecas  está  á  7  '  5ü'  al  este  de  aquella 
ciudad  de  Italia,  lo  que  daria  7''i3'  5c)"  de  longitud 
para  Zucatecas,  y  por  consiguiente  7''  [V  39"  (en  lugar 

de  G''45'42")P'^''^*^^^J^*^^'Q^^'^^'^  '^'^  habido  algún  error 
en  la  copia  de  los  guarismos,  y  se  ha  escrito  'y''3()' 
en  ver  de  '^''So'  por  diferencia  entre  los  meridianos. 
Yo  doy  por  supuesto  que  la  longitud  de  Durando 
es  muy  cerca  de  los  1  So*^  55'.  Don  Juan  José  de  Otei/a, 
joven  geómetra  de  Méjico,  cuyas  luces  me  han  ayuda- 
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tío  imiclio  y  fríuiuMitcinoiilo  en  mis  operaciones,  lia 
ohservaílo  (en  la  hacienda  (l(;l  Ojo  38'  de  arco  al  este 
de  Durando)  el  íin  de  un  eclipse  lunar  que,  compa- 
rado con  las  antiguas  tablas  deMayer,  ha  dado  el  re- 
sultado que  acabo  de  indicar.  Friesen  ha  deducido 
de  los  rumbos  y  de  las  distancias  indicadas  en  los  der- 
roteros de  Rivera  v  de  Mascaró  ^"S'  al  oriente  de 
Méjico,  y  por  consiguiente  ioG'*3o'.  La  latitud  de 
Durango  parece  bastaitte  dudosa.  Rivera  y  su  compa- 
ñero de  viage  don  Francisco  Alvarez  Barreiro  asegu- 
ran haber  encontrado,  en  i/'^/j,  j»or  alturas  meridia- 
nas del  sol,  24" 38';  Lafora,  en  1766,  se  fija  en 
2 4° 9'.  INo  ha  llegado  á  nuestra  noticia  de  que  instru- 
mentos se  han  servido  estos  ingenieros.  Si  la  latiti;d 
que  el  conde  de  la  Laguna,  Zarria  y  el  ingeniero  Mas- 
caró señalan  á  la  ciudad  de  Zacatecas  es  exacta ,  la  de 
Durango,  deducida  de  los  rumbos  y  de  las  distancias 
señaladas  en  los  itinerarios,  debe  ser  de  cerca  de  24°2  5'. 

Hay  algunos  sitios  en  las  provincias  setentrionales 
de  Nueva  España,  en  los  cuales  han  observado  su- 
cesivamente los  tres  ingenieros  que  acabamos  de  ci- 
tar; y  esta  circunstancia  da  alguna  confianza  al  re- 
sultado medio. 

Chihuahua.  Lat.  29^1  i'segünRivera,28'^  5G'segun 
Lafora,  2S" 45'  según  Mascaró.  Long.  deducida  de  los 
rumbosy  de  las  distancias,  5"  23' al  occidente  de  Méjico. 

Santa  Fe.  Latitud  36" 28'  según  Rivera,  36"  lo' 
según  Lafoni.  Longitud  por  aproximación  107^1 3',  ó 
5" 48'  con  respecto  al  meridiano  de  Méjico. 
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(l-ii  irlacion  del  viago  <lr  Piko  ine  hubiera  dado  motivo  ;t 
creer  (|iic  la  longiliiu  que  yo  coiv^-.ilcro  ])ara  Santa  Vo  <1'.'! 
Nuevo  Méjico  os  excesiva  en  <>"'  al  oriente,  pero  de  las  lonpi 
tudes  délas  montañas  colosales  [S¡>anlsh  Pea/,,  loG^í^í  , /í/- 
mes  Peok^  107**  Si)  que  acaban  de  fijarse,  cnla/.ando  crono- 
métricamciíte  los  Rocky  Mountains  con  el  Couneil  lUuf'f  en  el 
Misouri,  resulta  que  la  lonj^lfud  de  Santa  Fe  probablemente 
no  esta  á  ni.ns  de  los  loH"  al  ueste  del  meridiano  de  Paris. 
Examinando  con  atención  las  operaciones  modernas  del  ma- 
yor Long,.  y  las  discusiones  geográficas  de  Tanncr,  se  deja 
conocer  fácilmente  que  el  mayor  Pike,  viagero  lleno  de  zelo 
y  de  valor,  era  poco  exacto  en  sus  cómputos,  en  sus  valua- 
ciones de  alturas  y  en  sus  observaciones  astronómicas.  lie 
aqui  las  variantes  que,  respecto  á  Santa  Fe ,  se  han  publicado 
desde  la  primera  edición  del  Ensayo  político. 


FIüMBOLDT. 

RoniNSON. 

PlKR. 

TvKNF.U. 

LoNr,. 

1804. 

!810. 

i8:>.{. 

18'2/í. 

Latit.    aC"I2'  i 

Síi"  20' 

.■if)"20' 

3G"15' 

.■{(■."12' 

Long.  10/"15'| 

109°  ó  7' 

11  ;{"■).>' 

107" ''1 9 

107"  I.V 

Estoy  sorprendido  de  ver  que  Tanner  (  Gcograpliical  me 
líioir  on  North-Jincricn,  iSí.S,  pág.  G.  )  coloca  Santa  l'e 
38'  mas  al  ueste  que  yo,  al  paso  que  admite  con  el  mayoi 
Long  para  la  longitud  del  Highcst  Pcah  108"  3o'.  La  posición 
de  Santa  Fe  adoptada  por  Long  está  copiada  de  la  que  yo 
publiqué  con  arreglo  ú  la  de  Lafora.  Los  tres  picos  {^Spanish, 
James,  y  Highcst-Pcak^  han  sido  referidos  á  puntos  deter- 
minados astronómicamente  en  las  riberas  del  Misisipí ;  pero 
no  puede  haber  seguridad  acerca  de  la  posición  de  Taos,  de 
Santa  Fe  y  del  curso  del  Rio  del  Norte  sino  cuando  se  hayan 
enlazado,  por  el  trasporte  del  tiempo,  los  tres  picos  con 
Tuos,  ó  cuando  en  el  Nuevo  Méjico  mismo,  se  hayan  hecho 
algunas  observaciones  lunares.  El  mayor  Pike  marea  para 
James  Peak  latitud,  3()" /í 5',  longitud  ii3"/,5',  mientras  que 
Long  encuentra  ,  por  sus  observaciones,  latitud  38°  /Í7  ,  longi- 
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lud  107"  5i.  Este  último  viagcro  lia  hecho  nol.ir  tambioii 
(  Expt'd.  tom.  n  ,  pág.  35/» )  los  grandes  errores  que  lia  coitk'- 
liílo  el  mayor  Pike  en  el  curso  del  Arkansas  y  del  Canadian- 
Kiver  ,  dirigiéndolos  del  NNO.  al  SSE.  en  lugar  del  uest<' 
al  este,  ó  todo  lo  mas  del  ONO.  al  ESE.  En  los  diferen- 
tes mapas  grabados  según  las  noticias  dadas  por  Pike ,  las 
fuentes  del  Arkansas  están  situadas  unas  veces  latitud  41"  5o', 
longitud  1 1 5"  55  y  otras  latitud  4o°3o>  longitud  iio"i5', 
(  Tanner  Mcinoir ,  pág.  7.)  Últimamente,  las  operaciones  del 
mayor  Long  han  rectificado  una  parte  de  estos  errores  y  han 
cambiado  la  geografía  de  estas  regiones  comprendidas  entre 
el  Misisipí,  los  Rocky-Mountains,  y  el  Misouri. 
•  Para  probar  la  importancia  de  estas  variaciones  bastará  ci- 
tar algunos  ejemplos. 

LkwIS  \   '.".XA. 

Manantiales  del  Arkansas.    .     ."'     .),  <!,oo-' 

( loiig.      114  23 

Lnited-States  Fort,  en  el  embocadero    latitud     43"  55' 
del  rio  de  San  Pedro '^"g'        y.'j"49' 

Council  Bluff. long.        99° 'G  y  98^6 

Estos  Bluffs  son  unas  colinas  de  aS  toesas  de  altura,  22'  al 
norte  del  confluente  del  Misouri  y  del  Platte-River,  y  tres 
millas  al  NO.  del  fuerte  Calhounó  Ac  Enginecrs  Cantonnement. 
El  fuerte  se  encuentra,  según  GrahamyLong  (^ExpeclAom.  i, 
pág.  1 52,  tom.  II,  pág.  2G),  latitud  /,i"25  3",  longitud 
98°  4' 8";  y  es  un  puesto  militar  muy  importante  á  mitad  io 
camino  entre  San  Luis  y  el  lugar  de  las  Mandanas.  Se  ' 
de  desear  que  Santa  Fe  y  Taos  estuviesen  enlazados  cronomé- 
tricamente con  el  Council  Bluff.] 


Long. 


40"  O 


Presidio  de  Janos, luWÚlwA^  3i"3o'scgiin  Rivera, 
3o"5(/segiiii  Mascaró.  Longitud  un  poco  dudosa  do 
7  "4o'  al  orcidente  do  Mójioo, 
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Avispe.  Latitiiíl,  3o"  3c)'  s(^giin  Rivera,  So**  30' 
scgiHi  Mascaró.  Longitiul  aproximada,  f)"  53'  (desde 
Méjico). 

Las  combinaciones  geográficas  fundadas  en  los 
derroteros,  hacen  bastante  probables  las  posiciones 
siguientes,  cuya  latitud  han  determinado  los  señores 
Mascaró  y  Rivera.  Estos  resultados,  adoptados  en  mi 
mapa,  están  conformes  con  los  que  han  obtenido 
Bauza  y  Antillon  :  pero  nos  diferenciamos  en  cerca 
de  un  grado  respecto  á  la  longitud  absoluta  de  la 
ciudad  de  Arispe ,  situada  en  la  provincia  de  la  So- 
nora, asi  como  en  cuanto  á  la  longitud  del  Paso  del 
Norte  en  el  Nuevo  Milico.  Parte  de  estas  diferencias 
nace  de  que  Antillon  coloca  en  su  mapa  Méjico,  Aca- 
pulco  y  la  boca  del  rio  Gila  mas  al  E.  que  yo. 
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LUGARES. 

I,\TITUn 

N. 

LONGITUI»    I 
al  ocridoiilr 
1)K  MK.IICO.     1 

(Tiiadalniiira 

2r'j' 

3":i7' 

li(>al  flol  líosario 

23"JÜ' 

TV 

Presidio  del  Pasage 

Tci"").^ 

4''8' 

Villa  del  Fuerte; 

20"5O' 

9";.' 

Real  de  los  Alamos 

27"8' 

9":>8' 

Presidio  de  Buenavista 

'}.Tlü^ 

n"3' 

Presidio  del  Altar 

31"  2' 

•)y\\' 

Paso  del   Norte 

329' 

V'38' 

V. 
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Cuaiiílo  SO  formaron  las  tropas  de  milicia  en   el 
reino  de  Nueva  España  se  levant(')  un  mapa  de  la  pro- 
vincia de  Oajaca,  en  el  que  se  encuentran  señalados 
once  puntos,  cuya  latitud  (según  lo  nota  el  autor)  fue 
observada    astronómicamente.  No   he  podido   saber 
con  certeza  en  Medico,  si  estas   latitudes   se  fundan 
(como  se  puede  creer  muy  fundadamente)  en  alturas 
meridianas    tomadas   con    gnómones.    El    mapa    de 
Oajaca   lleva   el   nombre   de  don  Pedro  de  Laguna 
Teniente  Coronel  al  servicio  de  S.  M.  Católica.  Los 
once  puntos  que  merecen  una  atención  particular  es- 
situados parte  en  la  costa  misma,  y  parte  cerca  de 
la  costa  aunque  tierra  adentro.  Caminando  del  O.  al 
E.  se  encuentra  : 


LUGARES. 

LATITUD. 

Ometepec 

16"37' 

Jamiltepec 

\Q"1' 

Barra  de  Manialtepec 

15''4-' 

Pochutla 

ló^.'iO' 

l'uerto  Guatulco , 

16°44' 

Guiechapa 

15°25' 

En  la  Misteca  alta  se  ha  determinado  la  posición  de 
San  Antonio  de  las  Cues  á  los  i8"   3'  de  latitud. 

Teposcolula 17°!  8' 

Nochistlan ly^iH' 


lele 
id. 


i)i:r  Ari,As.  ^22~ 

A  estas  posiciones  se  pueden  aíiadir  la  del  lugar  ilc 
Acallan  en  la  intendencia  de  la  Puebla  á  los  17"  58', 
V  la  de  la  ciudad  de  Oajaca  á  los  16"  54'  <le  latitud. 
Todas  estas  determinaciones,  si  es  que  han  sido  he- 
chas con  alguna  exactitud,  son  tanto  mas  preciosas, 
cuanto  que  desde  la  Puebla  de  los  Angeles  hasta  el 
istmo  de  Panamá,  no  hay  hasta  el  dia  de  hoy  ni  si- 
quiera un  punto  tierra  adentro,  cuya  latitud  este  de- 
terminada astronómicamente.  Lo  que  obliga  á  dar 
cierto  grado  de  confianza  ¡i  las  posiciones  de  la  pro- 
vincia de  Oajaca ,  es  la  armonía  que  se  encuentra  entr(^ 
las  latitudes  señaladas  en  el  mapa  de  don  Pedro  Laguna  y 
las  de  Antillon ,  á  la  ciudad  de  Tehuantepec,  y  á  Puerto 
escondido.  Los  navegantes  españoles  sitúan  estos  pun- 
tos, el  primero  á  losiG"  22'  y  el  segundo,  que  está  cerca 
del  lugar  de  Manialtepec,  á  los  i5°  5o'  de  latitud. 

He  descripto  con  ingenuidad  el  deplorable  estado 
de  la  geografía  de  Nueva-España;  he  mostrado  las 
dudas  que  dejan  mis  propias  observaciones  y  las  de  los 
viageros  queme  han  precedido;  y  he  hecho  ver  que 
solo  un  pequeño  número  de  posiciones  del  territorio 
mejicano  se  encuentra  establecido  con  toda  la  preci- 
sión que  se  puede  exigir,  en  donde  no  se  han  estable- 
cido todavía  observatorios.  Hacia  el  Norte  y  hacia  el  E. 
tierra  adentro ,  los  errores  pueden  ser  de  mas  de  un 
gradode  latitud.  Deseo  con  ansia  que  se  refundan  pronto 
mis  mapas,  y  que  se  les  reemplace  con  operaciones 
mas  exactas.  Los  datos  astronómicos  ([uc  contienen 
subsistirán  siempre,  y  servirán  do  apoyo  á  las  opera- 
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cioncs  geodrsií.-as  quo  so.  intcntíüi  hacer  después  tío  las 


mías. 


I 


Hasta  aqui  hemos  examinado  las  posiciones  funda- 
das en  ohscrvaciones  astronómicas  mas  ó  menos  dig- 
nas de  la  atención  del  geógrafo;  solo  nos  resta  ahora 
indicar  los  mapas ,  casi  todos  manuscritos ,  de  que  yo 
me  he  valido  para  las  diferentes  partes  de  mi  mapa 
general  de  Nueva-España. 

La  disposición  y  las  sinuosidades  de  la  costa  occi- 
dental que  baña  el  grande  Océano,  desde  el  puerto 
•de  Acapulco  hasta  la  boca  del  Rio  Colorado  y  los  vol- 
canes de  las  Vírgenes  en  California  ,  se  han  tomado 
en  gran  parte ,  del  mapa  que  acompaña  la  relación  del 
viage  de  los  navegantes  españoles  al  estrecho  de  Fuca. 
Este  mapa,  publicado  en  1802  por  el  depósito  hidro- 
gráfico de  Madrid,  se  funda  al  norte  de  Acapulco  y  de 
San  Blas  en  las  operaciones  de  las  corbetas  de  Malas- 
pina  ;  pero  la  costa  que  se  prolonga  al  sudueste  de 
Acapulco  ha  sido  examinada  muy  imperfectamente. 
Para  trazarla  en  mi  mapa  ,  me  ha  sido  preciso  con- 
sultar el  de  la  América  aetentrional  de  Antillon.  Es 
una  lástima  que  se  hayan  descripto  con  tan  poca  exac- 
titud hasta  el  dia  de  hoy  las  costas  orientales  de  Mé- 
jico al  norte  de  Veracruz.  La  parte  comprendida  en- 
tre el  embocadero  del  Rio  Bravo  del  Norte  y  la  del 
Misisipí  es  casi  tan  desconocida  como  la  costa  orien- 
tal del  África,  entre  Orange-Rivery  Fish-Bay.  La  ex- 
pedición de  los  señores  Cevallos  y  Herrera,  provista 
de  excelentes  instrumentos  astronómicos,  está  desti- 
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nada  íÍ  levantar  planos  exactos  ile  estas  regiones  ári- 
das y  desiertas.  Por  lo  que  toca  á  los  pormenores 
de  la  costa  oriental,  he  seguido  la  carta*  del  golfo  de 
Méjico,  publicada  de  urden  del  rey  de  España  en 
'799'  y  perfeccionada  en  i8o3.  Ilc  corregido  muchos 
puntos  con  arreglo  á  las  observaciones  de  Ferrer,  (jue 
dejo  citadas  mas  arriba.  Como  este  sabio  observador 
coloca  el  puerto  de  Yeracruz  9' 45"  de  arco  menos  al 
O.  que  yo,  he  reducido  las  posiciones  de  los  lugares 
que  él  ha  determinado  en  las  cercanías  de  Yera- 
cruz, á  la  longitud  que  resulta  de  los  cálculoi  de  Olt- 
manns.  El  error  de  los  antiguos  mapas,  consistia  prin- 
cipalmente en  la  longitud  de  la  barra  de  Santander, 
que,  según  Ferrer,  es  de  r'54'i5"  al  occidente  de 
Yeracruz ,  mientras  que  la  carta  del  depósito  no  ad- 
mite sino  1"  2 3' de  diferencia  en  longitud.  Me  ha  pare- 
cido que  debia  acercarme  á  las  observaciones  de  Fer- 
rer**, reduciendo  la  longitud  de  Tamiagua  á  la  de 
Santander. 

El  espacio  de  tierra  comprendido  entre  los  puer- 
tos de  Acapulco  y  de  Yeracruz ,  entre  Méjico ,  Gua- 
najuato,  el  valle  de  Santiago  y  Yalladolid,  entre  el 

Carta  esférica  que  comprende  las  costas    del  seno  mejicano  , 
construida  en  el  Depósito  hidrográfico  de  Madrid,  1799. 

**  Según  las  últimas  correcciones  que  Ferrer  lia  añadido ,  no  diré  á 
sus  observaciones  sino  á  sus  cálculos,  coloca  la  barra  de  Santander  á 
los  a3"45'  18"  de  latitud,  y  á  los  100"  r8'45"  de  longitud,  posición 
I  i'  de  arco  mas  oriental  que  la  que  yo  adopté  en  mi  mapa,  en  1804 
{Conocimiento  de  los  tiempos  para  1817,  pág.  3o3).  Como  Ferrer  no 
coloca  Veracruz  sino  45"  de  arco  mas  al  E.  que  yo,  resulta  de  su  me- 
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volcan  de  Jorullo  y  la  Sierra  de  Toiuca  está  dispuesto 
con  arreglo  á  un  gran  número  de  demarcaciones  geo- 
désicas ([ue  yo  he  tomado  ya  con  el  sextante  y  ya  con 
un  grafómetro  de  Adanis.  La  parte  contenida  entre 
Méjico ,  Zacatecas,  Fresnillo ,  Sombrerete  y  Durango, 
se  funda  en  un  plano  manuscrito  que  el  señor  de 
Oteiza  ha  tenido  á  bien  construir  para  mí,  con  arre- 
glo á  los  materiales  que  él  habia  recogido  en  su  viage 
á  Durango.  Su  plano  merece  alguna  confianza  por  ha- 
ber notado  muy  exactamente  los  rumbos  y  haber  va- 
luado las  distancias  por  las  jornadas  de  la  arriería;  y 
las  posiciones  de  Guanajuato  y  de  San  Juan  del  Rio 
han  sido  corregidas  por  mis  observaciones  directas. 
Por  este  medio  ha  sido  fácil  convertir  el  tiempo  en 
distancia ,  y  reconocer  el  valor  de  las  leguas  del  pais. 
Los  diarios  de  Rivera,  Lafora  y  Mascaró  que  he 
tenido  ocasión  de  citar  mas  arriba,  han  servido  mu- 
cho para  las  provincias  internas,  particularmente  para 
los  caminos  de  Durango  á  Chihuahua  y  de  aqui  a 
Santa  Fe  y  a  Arispe ,  en  la  provincia  de  Sonora.  Sin 
embargo  no  he  podido  valerme  de  estos  materiales 
sino  después  de  sujetarlos  á  detenido  examen,  y  com- 
parándolos con  los  datos  que  Velazquez  habia  reco- 
gido en  su  expedición  á  la  California.  Los  caminos 
de  Rivera  difieren  frecuentemente  mucho  de  los  de 
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niuria  reJactadu  en  r8iy,  que  la  diferencia  de  los  meridianos  de 
Veracruz  y  de  la  barra  de  Santander  es  de  i"5o'3o".  El  Depósito  hi- 
drográfico de  Madrid  da  á  la  barra  99" 4^*'»  error  de  medio  grado 
bacía  el  E. 
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Mascaró ;  y  particularmente,  no  es  muy  íácil  señalar 
la  diferencia  de  meridianos  entre  Méjico  y  Zacatecas  , 
ó  entre  Santa  Fe  y  Cliiliualiua  ,  como  veremos  mas 
adelante. 

Costanzo  ha  rectificado  la  geografía  de  la  Sonora. 
Este  sabio,  tan  modesto  como  profundo,  ha  recogido 
de  treinta  años  a  esta  parte  cuanto  tiene  relación  con 
el  conocimiento  geográfico  del  extenso  reino  de  Nueva- 
España.  Es  el  único  oficial  de  ingenieros  que  se  haya 
dedicado  á  examinar  profundamente  las  diferencias  en 
longitud  de  los  puntos  mas  lejanos  de  la  capital.  Ha 
formado  por  sí  mismo  muchos  planos  importantes, 
en  los  cuales  se  ve  como  pueden  reemplazar  hasta 
cierto  punto  las  combinaciones  ingeniosas  á  las  obser- 
vaciones astronómicas..  Yo  tengo  tanta  mayor  satis- 
facción en  tributar  ésta  justicia  al  señor  Costanzo , 
cuanto  que  he  visto  en  los  archivos  en  Méjico  muchos 
mapas  manuscritos ,  en  los  cuales  las  escalas  de  lon- 
gitud y  de  latitud  no  son  mas  que  uu  adorno  accidental. 

He  aqui  la  enumeración  de  los  mapas  y  planos  que 
he  consultado  para  el  pormenor  de  mi  mapa  :  me 
parece  que  he  reunido  todos  los  materiales  que  existian 
hasta  el  año  1804. 

Mapa  manuscrito  de  la  Nueva- España ,  hecho 
de  orden  del  virey  Buccarelli ,  por  los  señores  Cos- 
tanzo y  Masí*!tró.  Comprende  el  inmenso  espacio  que 
hay  entre  los  39°  y  42°  de  latitud ,  y  se  extiende  desde 
el  cabo  Mendocino  hasta  la  boca  del  Misisipí.  Este  es 
un  trabajo  que  parece  haberse  hecho  con  mucho  cs- 
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mero ,  y  inc  ha  servido  para  el  Mogui ,  para  las  cer- 
canías del  Rio  Nahajoa ,  y  j)ara  el  camino  que  siguió 
el  caballero  Lacroix  en  1778  ,  desde  Chihuahua  hasta 
Cohahuila  y  á  Tejas. 

Mapa  del  arzobispado  de  Méjico,  por  don  José 
Antonio  de  álzate.  Este  mapa  manuscrito  se  hizo 
en  1768  ,  y  fue  revisto  por  el  autor  en  177a;  es  muy 
malo ,  por  lo  menos  en  la  parte  que  yo  he  andado  por 
nn'  mismo;  y  en  él  se  encuentran  indicados  algunos 
lugares  de  minas  interesantes  para  los  geólogos. 

No  me  he  servido  para  nada  del  mapa  déla  Nueva- 
España  publicado  en  Paris  en  1 7G5  por  el  señor  de 
Fer,  ni  del  que  publicó  en  1777  el  gobernador  Pow- 
nall,  que  la  Academia  de  Paris  hizo  grabar  con  el 
nombre  de  Álzate ,  y  que  se  ha  tenido  hasta  el  dia 
como  el  mejor  mapa  de  Méjico! 

Mapa  general  de  la  Nueva-España,  desde  los  1 4" 
hasta  los  27°  de  latitud  ,  dispuesto  por  Costanzo.  Esl»; 
mapa  es  precioso  para  el  conocimiento  de  las  costas  d(^ 
la  Sonora;  yo  lo  he  consultado  también  para  la  parte 
que  se  extiende  desde  Acapulco  á  Tehuantepec. 

Mapa  manuscrito  de  las  costas  desde  uicapulco 
hasta  Sonzonate,  levantado  por  el  bergantin  JÍctivo 
en  1794. 

Mapa  manuscrito  de  toda  la  Nueva- España, 
dispuesto  por  Velazquez  en  1772.  Comprende  los 
paises  situados  entre  los  19"  y  34°  de  latitud,  entre  el 
embocadero  del  Rio  Colorado  y  el  meridiano  de  Cho- 
lula.  Este  mapa  se  formó  para  fijar  la  situación  de  las 
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minas  mas  nolables  de  la  Nuova-Espana ,  particular- 
monte  las  de  la  Sonora. 

Mapa  manuscrito  de  una  parte  de  Nueva  -  Ks- 
paña,  desde  el  paralelo  de  Tehiiantepee  hasta  el  de 
Durango,  hecho  de  orden  del  virey  ]levillagigedo,^;or 
don  Carlos  de  Urrutia.  Es  el  único  mapa  (jue  pro 
senta  la  división  de  aquel  territorio  en  intendencias, 
y  bajo  este  aspecto  me  ha  sido  de  mucha  utilidad. 

Mapa  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  Nueva-Españaf  grabado  en  i  ^G5  en  Mc'jico.  ^  Será 
por  ventura  una  mera  casualidad  el  (jue  este  mapa  , 
que  por  otra  parte  es  nuiy  malo,  coloquií  Méjico  á  los 
uy8''2()'de  longiliul ,  mientras  que  la  misma  c.ipital 
se  halla  (¡jada  á  los  'jt'yo"de  longitutl  en  el  plano  (jue 
se  titula  ,Mapa  de  distancias  de  los  luf/ares  jjrinci- 
pales  de  Ntieva-K.spaña ,  que  los  padres  jesui- 
tas  hicieion  grabar  en  la  Puebla  de  los  Angeles 
en    1755.* 

Yo  he  hallado  en  liorna  un  mapa  intitulado:  Pro- 
vincia mexicana  apud  Indos  ordinis  Carmelita- 
rum  (^erecta  i588),  Romee,  1738,  en  el  cual  está 
colocado  Méjico  á  los  20°  28'  de  latitud 

El  padre  Pici.ardo,  de  San  Felipe  Neri,  eclesiástico 
muy  instruido,  que  posee  el  pequeño  cuadrante  del 
abate  Chappe,  ha  tenido  á  bien  suministrarme  dos 
mapas  manuscritos  de  Nueva-España;  el  uno  de  J^e- 
lazquez,  y  el  otro  de  álzate.  Ambos  se  diferencian 
del  mapa  que  la  Academia  de  Paris  hizo  grabar;  y 
presentan  la  situación  de  muchos  lugares  de  minas 
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muy  iiolal)les,y  que  uo  lie  podido  onconlrur  cu  otros 
uiupas. 

Cercanías  de  Méjico  ;  uiapa  do  Sigücuza,  pul)li- 
cado  de  uucvo  [)or  Álzalo  cu  i^8G.  Otro  uiapa  del 
valle  de  M(''j¡co  se  eucueutra  todos  los  ailos  eu  la 
Guia  de  Forasteros;  y  es  el  del  señor  Mascaró.  Ni 
estos  dos  plauos,  ui  el  que  lia  puhüeado  López  eu  1 785, 
preseutau  los  lagos  eu  su  situaciou  aetual.  El  mapa 
de  López  preseuta  los  grados  de  lougitutl  señalados 
sobre  el  ineridiauo;  deseuulo  bastaute  extraño  eu  uu 
geógrafo  del  nw. 

Carta  detallada  de  las  cercanías  del  Doctor^  del 
Rio  Moctezuma  j  que  recibe  las  aguas  del  canal 
de  Huehuetoca  y  de  Zimapati,  por  el  señor  Mas- 
caró. Las  cercauías  de  Duranyoy  las  de  T'^luca  y  de 
Temascaltepec ,  se  liallau  representada,'-  mueho 

esmero  en  los  planos  manuscritos  que  hizo  para  mi 
uso  don  Juan  José  Oteiza. 

Mapa  manuscrito  de  todo  el  reino  de  Nueva- 
España,  desde  los  16°  hasta  los  4o°  de  latitud  ,  j?or 
don  Antonio  Forcada  y  la  Plaza,  1787.  Este  mapa 
está  hecho,  según  parece,  con  mucho  esmero.  Las 
personas  que  conocen  el  terreno  juzgan  lo  mismo  del 
mapa  manuscrito  de  la  Audiencia  de  Guadalajara, 
hecho  por  el  señor  Forcada,  en  1790. 

Mapa  del  territorio  comprendido  entre  el  meri- 
diano de  Méjico  y  el  de  Feracruz,  dispuesto  por 
don  Dieyo  Garda  Conde ,  Xemcníc  coronel  y  director 
de  Calzadas.  Este  mapa  manuscrito  está  fundado  en  las 
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obscrvacioiiLS  ([uc  el  scnor  Coslanzo  lia  lioclio  cii 
companuí  del  señor  (iaicia  Coiichí :  t's  una  serie  do 
Iriiinj^ulos  nicdiilus  cüm  el  grafómetro  y  la  brújula. 
iLsta  operación  se  hizo  con  niuelio  cuidado ,  y  pre- 
senta particularmente  grandes  pormenores  de  la  parte 
(|ue  abraza  la  falda  de  la  Cordillera,  desde  Jalapa  y 
Urizaba  basta  Veracruz. 

Mapa  de  los  caminos  que  va7i  de  Méjico  á  la 
Puebla,  al  norte  y  al  sur  de  la  Sierra  Nevada, 
dispuesto  por  don  Mi¡juel  de  Costanzo,  de  orden 
del  vircy,  marques  de  Branciíbrte. 

Plano  manuscrito  de  las  cercanías  de  Vera- 
cruz.  Extiéndese  basta  Perotc,  y  al  mismo  tiempo  in- 
dica la  diferencia  de  los  caminos  proyectados  desde 
Jalapa  á  Veracruz. 

Mapa  manuscrito  del  terreno  comprendido  entre 
Veracruz  y  el  Rio  Jamapa,  1796. 

Mapa  manuscrito  de  la  provincia  de  Jalapa  con 
las  cercanías  circunstanciadas  de  la  antigua  y  de 
le    Jueva- Veracruz. 

Mapa  manuscrito  de  la  provincia  de  Oajaca  y 
de  toda  la  costa,  desde  ^capulco  hasta  Tehuan- 
tepec  delineado  por  don  Pedro  de  la  Laguna.  Este 
mapa  se  funda  en  once  posiciones  que,  se  asegura, 
han  sido  determinadas  en  latitud  por  observacio- 
nes directas.  En  cuanto  al  curso  del  Rio  Huasacualco, 
que  se  ba  hecho  célebre  por  el  proyecto  de  un  canal 
que  debe  reunir  el  mar  del  Sur  con  el  Océano  atlántico, 
le  he  hallado  dcscripto  en  los  planos  de  dos  oficiales 
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(le  ingf^*  icros,  don  Agustín  Cramer  y  don  Miguel 
del  Corral.  Estos  planos  se  guardan  en  los  archivos 
del  vircinato  de  Méjico. 

Mavaanónimodela  Sierra  Gorda  enlaprovincia 
de  Nuevo-Santander ,  desde  el  ii°  hasta  el  29°  de 
latitud;  mapa  manuscrito  pintado  en  papel  vitela,  y 
adornado  con  figuras  de  Indios  salvages.  Está  muy 
exacto  por  lo  qui;  toca  á  las  cercanías  do  Soto  la 
Marina  y  Camargo. 

El  curso  de  los  Rios  contenidos  entre  el  del  Norte 
y  la  boca  del  Sabina ,  ha  sido  copiado  coni'orme  á  un 
mapa  manuscrito  que  el  general  Wilkinson  ha  tenido 
á  bien  comunicarme  en  Washington  a  su  regreso  d(! 
la  Luisiana. 

Mapa  de  la  Nueva-  Galicia ;  este  « s  un  mapa  ma- 
nuscrito hecho  en  1  '794  poi'  Pagaza ,  fundado  en  sus 
propias  observaciones  y  en  el  mapa  de  Forcada. 

Mapa  de  la  provincia  de  Sonora  y  de  la  Nueva- 
Viscaja  y  dedicado  al  señor  de  Azanza  ,  y  hecho  en 
Cádiz  por  don  Juan  de  Pagaza.  Este  mapa  manuscrito, 
que  tiene  cuatro  pies  de  largo ,  está  muy  detallado  en 
cuanto  á  los  sitios  montañosos  en  donde  se  ocultan  los 
Indios  salvages  para  hacer  sus  excursiones  y  atacar  á 
los  viageros;  y  lo  está  también  en  cuanto  á  las  cerca- 
nías del  paso  del  Norte ,  y  particularmente  al  terreno 
desierto  que  se  llama  el  Bolsón  de  Mapimi. 

Mapa  manuscrito  de  la  Sonora ,  desde  los  i'j" 
hasta  los  36°  de  latitud,  dedicado  al  coronel  don  José 
Tienda  de  Cuervo.  El  autor  de  este  mapa  parece  ser 
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un  padre  jcsiiita  alemán  que  residió  en  la  Pimeria 
Alta ,  es  decir,  en  la  parte  mas  setentrional  de  la  pro- 
vincia de  Sonora. 

Mapa  manuscrito  de  la  Pimeria  Alta.  Este 
mapa  se  extiende  hasta  el  Rio  Gila.  Las  famosas  rui- 
nas de  las  casas  grandes  se  sitúan  en  él  á  los  36°  20' 
de  latitud  con  un  error  de  tres  gralos. 

Mapa  de  la  California ,  manuscrito  de  los  padres 
Francisco  Garcés  y  Pedro  Font,  1777.  Este  mapa  ha 
sido  grabado  en  Méjico,  pero  con  un  error  de  tres 
minutos  lo  menos  en  cada  latitud:  con  todo,  es  impor- 
tante para  la  Pimeria  Alta  y  para  el  Rio  Colorado. 

Carta  geográfica  de  la  costa  occidental  de  la  Cali- 
fornia, que  se  descubrió  en  los  años  I76()  y  '775, 
por  don  Francisco  de  Bodega  y  Cuadra  y  don  José 
Cañizares,  desde  los  17  hasta  los  58  grados.  Este  pe- 
queño mapa  ,  grabado  en  Méjico  por  Manuel  Villavi- 
cencio ,  está  levantado  sobre  el  meridiano  de  San  Blas ; 
y  debe  interesar  á  todos  los  que  se  dedican  a  la  his- 
toria de  los  descubrimientos  en  el  Grande  Océano.* 

El  golfo  de  Cortés  ^jarece  muy  detallado  en  el  mapa 
de  la  California,  que  acompaña  á  la  Noticia  de  la 
California,  del  padre  fray  Miguel  Venegas^  ^1^7  y 
pero  la  verdadera  posición  de  las  misiones,  que  se  ha- 
llan actualmente  en  esta  península ,  está  indicada  en 
el  mapa  que  se  ha  añadido  á  la  vida  del  padre  Juní- 
pero Serra,  impresa  en  Méjico  en  1787. 

Se  encuentran  algunos  pormenores  curiosos  en  Map  of  NeW'Ca- 
tifornia  by  orderofthe  cnptnin  general  ofthe  internal  provinces. 
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Mapa  manuscrito  de  la  Provincia  de  la  Nuera- 
Vizcaya  y  desde  los  24"  Hasta  los  35"  de  latitud,  dis- 
puesto en  1795».  por  el  ingeniero  don  Juan  de  Pagaza 
Urtundua ,  sobre  varias  nociones  recogidas  en  Chi- 
huahua. Esta  importante  ohra  se  hizo  de  orden  del 
señor  de  Nava ,  capitán  general  de  las  provincias  in- 
ternas, y  me  ha  servido  para  toda  la  intendencia  de 
Durángo.  Las  cercanías  de  la  ciudad  de  Durango  pa- 
rece que  son  menos  exactas  en  este  mapa. 

Mapa  manuscrito  de  las  fronteras  setentriona- 
les  de  la  Nueva-España ,  desde  los  23°  hasta  los 
37"  de  latitud,  por  el  ingeniero  don  Nicolás  Lafora. 
Este  mapa  describe  por  menor  el  proyecto  de  de- 
fensa del  marques  de  Rubí ,  y  me  ha  servido  para 
verificar  la  situación  de  los  presidios.  Yo  he  visto 
una  copia  de  este  mismo  mapa ,  de  tres  metros  de 
largo,  que  se  conservaba  en  los  archivos  del  virei- 
nato. 

Mapa  del  Nueva-Méjico ,  desde  29°  hasta  4  2°  de 
latitud.  Este  mapa  manuscrito  describe  con  mucha 
extensión  lospaises  situados  bajo  el  paralelo  de  4i">  y 
contiene  los  pormenores  sobre  el  lago  ( un  poco  in- 
cierto) de  los  Timpanogos,  y  sobre  los  manantiales  del 
Rio  Colorado  y  del  Rio  del  Noi'te. 

Mapa  del  Nuevo-Méjico ,  grabado  en  1 795  por 
López.  Yo  no  me  he  servido  de  él,  y  parece  que  es 
muy  defectuoso  en  cu'uiío  á  los  manantiales  del  Rio 
del  Norte.  Los  territorios  situados  entre  estos  inanan- 
liales  y  los  del  jVlisourí  están  mas  bien  explicados  en 
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un  inapti  de  la  Luisiana,  publicado  en  Filadelfia  en 
i8o3.* 

Me  atrevo  á  lisonjearme ,  de  que  á  pesar  de  sus 
grandes  imperfecciones,  mi  mapa  general  de  Nueva- 
España  aventaja  en  dos  cosas  esenciales  a  todos  los 
que  se  han  publicado  hasta  el  dia  de  hoy.  Este  mapa 
presenta  la  situación  de  trescientos  y  doce  sitios  de 
minas,  y  la  nueva  división  del  territorio  en  intenden- 
cias :  los  laboríos  están  indicados  con  arreglo  á  un  ca- 
tálogo que  el  Tribunal  supremo  de  minas  mandó  hacer 
en  los  parages  mismos  en  toda  la  extensión  de  aquel 
vasto  imperio.  He  distinguido  con  signos  particu- 
lares los  lugares  en  donde  hay  diputaciones  de  minas, 
y  los  laboríos  que  dependen  de  cada  una  de  ellas. 
El  catálogo  que  se  ma  franqueó  señalaba  las  mas  veces 
el  rumbo  y  la  distancia  con  relación  á  una  ciudad  mas 
considerable :  he  combinado  ostas  notas  con  lo  que 
presentaban  los  antiguos  mapas  manuscritos ,  entre 
los  cuales  citaré  come  lo  de  los  que  mas  me  han 
servido,  el  del  señor  Velazqucz.  I.ste  trabajo  ha  sido 
tan  minucioso  como  penoso.  Cuaii'lo  ningún  mapa 
traia  el  nombre  de  la  mina ,  ha  sido  preciso  colot   ría 

*  El  Map  ofthe  internal  provinces  of  Ne^-Spain  from  'he  sketches  of 
M.  Pike  se  considera  en  el  dia  como  una  simple  copia  del  mapa  del 
señor  de  Humboldt  con  algunas  mudanzas  en  los  mananti  'es  del 
Arkansas(T'rtw«e/',  American  atlas,  iSaS,  pág.  9).  El  mapa  o  acom- 
paña una  ohra  publicada  con  el  título  modesto:  Notes on  México inade 
in  the  aiilumn  of  i^i-í  ,  by  a  citizen  ofthe  United  States ,  está  como  el  de 
Tajhr's  Selections  ,  calculado  sobre  el  mapa  del  señor  de  Humboldt : 
No  obstante  añade  los  caminos  de  Tampico  á  San  Ziniapan.  (E. — h.) 
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siinplonicntc  según  hi  s¡tual)a  el  catálogo ,  reduciendo 
las  distancias  itinerarias,  ó  las  leguas  del  pais,  á  dis- 
tancias absolutas  conforme  á  las  combinaciones  que 
otros  casos  análogos  me  suministraban.  Hallándose 
concentrada  la  población  de  la  Nueva-España  sobre 
la  inmensa  llanura  interior  de  la  cadena  central,  re- 
sulta que  ei  mapa  de  Méjico  está  cargado  de  nombres 
con  nmcba  desigualdad.  No  se  crea  sin  embargo  que 
todos  los  sitios  en  donde  el  mapa  no  indica  un  lugar 
ni  una  cabana,  sean  terrenos  enteramente  inhabita- 
dos. No  he  querido  marcar  sino  los  lugares  cuya  po- 
sición era  idéntica  en  los  varios  mapas  manuscritos 
que  me  servian  para  mi  obra ;  porque  la  mayor  parte 
de  los  mapas  de  América  hechos  en  Europa  están  lle- 
nos de  nondxres  de  lugares ,  cuya  existencia  se  ignora 
en  el  pais  mismo.  Estos  errores  se  perpetúan,  y  nm- 
chas  veces  es  difícil  adivinar  el  origen  que  han  tenido. 
Yo  he  querido  mas  bien  dejar  mucho  espacio  va- ' 
cío  (!n  mi  mapa  ,  que  no  andar  á  tientas  con  in- 
certidumbre. 

I^a  indicación  de  las  cadenas  de  montañas  ha  pre- 
sentado grandes  dificultades ,  que  solo  podrá  cono- 
cer bien  el  ([ue  se  haya  ocupado  por  sí  mismo  en 
diseñar  cartas  ^laográficas.  Yo  he  dado  la  preferencia 
á  las  líneas  cruzadas  en  proyección  ortográfica,  sobre 
el  método  de  representar  las  montañas  de  perfil,  porque 
este  último  método  que  es  el  mas  imperfecto  y  el  mas 
antiguo  de  todos,  da  lugar  á  la  mezcla  de  dos  especies 
de  proyecciones   muy  heterogéneas.  Convengo  ,  sin 
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™l.a..go,„„,„e  esto  inconveniente  estaca,.  "' 
pensado  con  una  ventaja  real  y  efectiv!  E  "'",' 
antiguo  suministra  unos  signos  „„eam  """"''" 

mente  .  q„e  el  terreno  es  me  t.^ó  """  ''"-P'''- 

■'«-"taUta,provJeiar';Z;r^'"°"'- 
-te  lenguage  gerogl/fico,  menos  e  ^".re^f  «^^ 
■■ores.  El  método  de  las  !,'„„  ,  "^  "  •"■- 

Hanto.  decir  masd:,';irí^°%-^''>i- 
que  es  posible  saber  aeerea  de  '  ^  '  """'  ''"  '" 
?;-  ^e  una  grande  e.tllÍ  ^rr  ^-'^■ 
últimos  mapas  que  se  han  „,  U  T?  ^^  ""'"  '"^ 
y  -e  la  Perí ,  L2  ^Z':;;'  "<"  ^^  ~ 
logos  habían  averiguado  ra?!.^"""' '"'''''^  ««»- 

7'-'-. 'o^  <.'mites^:t:2:í  ;:::'-''- 

ellos  se  deseubren  cadenas  „ue  sernel  ^'^  ^" 

lazan  como  los  rios    de  m  J         'P""""'"  ^  se  entre- 

'os  Alpes  ,  los  Pili ToTrÍ  '""'^^  '»"•' 

como  aquellas  remotas  regiones  Sin      k""  ""'°''''°' 
-as  instruidas  que  ha„^,-:¿7;£2;.'- per- 
menor  aseguran  que  los  grupos  de  ™    !  -    ^       '^"'' 
lesson^sediferenLentlrelt^t         '^^^^^ 
«'I  gran  mapa  del  Asia  publSlÍT''" ''"""'" 
t-tas  veces  copiado  en^Er  'nÍ /I  t"-""- '  ^ 

p.":re^:ir-;-- -redóla 

-P-emente  larris:?-'--- 
Porcton  de  terreno  por  donde  coTj  ^cor  "  '^ 
de  los  grandes  valles  ó  de  los  lagos  'Te"'";" 
'os  puntos  de  división     son  ,1.         f      ""™  '''^ 

.  son  de  mucha  importancia 
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para  el  iiigonioro  que  se  dedica  á    la    hidrografía  : 
sin  embargo,  por  una  falsa  aplicación  de  los  princi- 
pios de  esta  ciencia  ,  sucede  que  los  geógrafos  lian 
querido   determinar   desde   sus  gabinetes    la    direc- 
ción de  las  cadenas    de   montañas   en  aquellos   ter- 
ritorios en  que  creian  conocer  exactamente  el  curso 
de  los  rios ,  y  para  esto  se  han   imaginado  que  dos 
grandes  depósitos  de  agua  no  pueden  estar  separados 
sino  por  grandes  elevaciones  de  tierra  ,  ó  que  un  rio 
considerable  no  puede  cambiar  de  dirección  sino  por- 
que un  grupo  de  montañas  se  opone  á  su  curso.  Al 
discurrir  asi  se  han  olvidado  que  muchas  veces  ,  ya 
por  la  naturaleza  de  las  rocas,  ya  por  la  inclinación 
de  las  copas  horizontales ,  los  terrenos  por  mas  eleva- 
dos que  sean  no  dan  origen  á  ningún  rio ,  mientras 
que  los  manantiales  de  los  rios  mas  considerables  están 
lejos  de  las  altas  cadenas  de  montañas.  He  ahí ,  por 
que  no  han  sido  muy  felices  los  ensayos  que  se  han 
hecho  hasta  el  dia   para  levantar  cartas  geográficas 
fundadas  en  ideas  teóricas.  Es  tanto  mas  difícil  adi' 
vinar  la  verdadera  configuración  del  terreno ,  cuanto 
que  las  corrientes  pelágicas,  y  la  mayor  parte  de  los 
rios  que  han  cambiado  la  superficie  del  globo,  han  de- 
saparecido totalmente.  El  conocimiento  mas  perfecto 
de  los  rios  que  han  existido  y  de  los  que  existen  en 
nuestros  tiempos  podria  instruirnos  acerca  del  declive 
de  los  valles ;  pero  de  ningún  modo  acerca  de  la  altura 
absolutadelas  montañas  ó  déla  posición  desuscadenas. 
En  mi  mapa  de  la  Nueva   España  he  trazado   la 
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dirección  de  las  cordilleras  no  rimdado  en  supuestos 
vagos  ó  comhinaeiones  hipotéticas,  sino  sujetándome 
al  "ran  número  de  noticias  que  me  han  suministrado 
las  personas  que  han  visitado  las  minas  mejicanas.  El 
grupo  mas  elevado  de  montañas  se  encuentra  en  las 
cercanías  de  la  capital,  hajo  los  19"  de  latitud.  Yo  he 
recorrido  por  mi  mismo  la  parte  de  las  cordilleras  de 
Anahuac  comprendida  entre  los  paralelos  de  iG"  5o', 
y  21"  o'  y  en  una  anchura  de  mas  de  i/p  leguas. 
En  esta  región  es  donde  he  hecho  el  mayor  número 
de  medidas  harométricas  y  trigonométricas ,  sobre 
cuyos  resultados  he  formado  los  perfdes  geológicos 
que  presenta  mi  atlas  mejicano.  Los  mapas  manus- 
critos de  Velazquez ,  y  los  de  Gostanzo  y  Pagaza 
mellan  ayudado  mucho  para  lasiiprovincias  setentrio- 
nales.  El  señor  Velazquez,  director  del  Tribunal  de  mi- 
nería habia  recorrido  la  mayor  parte  de  la  Nueva- 
España  ;  habia  trazado  sobre  su  mapa ,  que  hemos 
citado  mas  arriba ,  los  dos  brazos  de  la  Sierra  Madre 
de  Anahuac ,  conviene  á  saber  :  el  ramal  oriental  que 
se  dirige  de  Zimapan  hacia  Charcas  y  Monterey,  en  el 
reino  de  León ;  y  el  occidental  que  se  extiende  desde 
Bolaños  hasta  el  presidio  de  Fronteras.  Algunas  me- 
morias manuscritas  de  Sonnenschmidt ,  sabio  minera- 
logista sajón,  que  ha  visitado  las  minas  de  Guanajua- 
to,  de  Zacatecas,  de  Chihuahua  y  de  Catorce,  y  las 
obras  del  señor  del  Rio,  profesor  en  la  escuela  de 
minas  de  Méjico,  y  de  don  Vicente  Valencia,  resi- 
dente en   Zacatecas,  me  han   suministrado  también 
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noticias  muy  útiles.  También  deho  otras  á  los  conse- 
jos que  ha  tenido  á  bien  darme  el  célebre  químico  y 
director  de  las  minas  ,  don  Fausto  de  Elhuyar,  en  Mé- 
jico; al  señor  Cbovell ,  en  Yillalpando;  al  señor  Abad- 
Gueipo,  en  Valladolid ;  al  señor  Anza ,  en  Tasco;  al 
coronel  Obrogon  ,  en  Catorce ;  y  a  un  gran  número  de 
ricos  propietarios  y  de  frailes  misioneros  que  han 
tomado  parte  en  mis  operaciones.  A  pesar  del  afán 
que  he  puesto  en  instruirme  en  los  parages  mismos , 
de  la  dirección  de  las  cordilleras ,  todavía  estoy  muy 
lejos  de  considerar  esta  parte  de  mi  obra  como  perfecta. 
Ocupado  de  veinte  años  á  esta  parte  en  recorrer  mon- 
tañas y  en  reunir  materiales  para  un  atlas  geológico  , 
sé  muy  bien  cuan  aventurada  es  la  empresa  de  trazar 
lasmontañassobreuflSextension  de  terreno  de  1 18,000 
leguas  cuadradas. 

Hubiera  deseado  poder  levantar,  en  grande  escala, 
dos  mapas  de  la  Nueva-España ,  uno  físico  y  otro  pu- 
ramente geográfico  :  pero  he  temido  hacer  demasiado 
voluminoso  el  atlas  mejicano.  Las  líneas  cruzadas  dé 
sombreo  que  designan  las  de  mayor  declive  y  las  va- 
riaciones de  superficie  del  terreno ,  ofuscan  al  mismo 
tiempo  los  mapas  cargados  con  gran  número  de  nom- 
bres ;  de  modo  que  á  veces  no  se  pueden  leer  cuando 
el  grabador  quiere  dar  mas  brillo  á  su  trabajo  en  la 
distribución  del  claroscuro.  De  estas  consideraciones 
resulta  que  el  geógrafo  que  ha  examinado  con  proligi- 
dad  la   posición   astronómica  *   de  los  lugares,   se 

*  En   el  capítulo  octavo  trato  de  la  regularidad  extraordinaria 
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ciicuciilra  incieiio  cu  lo  (jiic  tlcho  j)rcfer¡r,  i¡  ha  dv 
conservar  la  limpieza  del  rasgo  y  de  la  letra ,  ó  si  ha 
de  hacer  mas  sensible  la  altura  relativa  de  las  montanas. 
Uno  de  los  mapas  mas  excelentes  que  se  han  publicado 
en  Francia,  es  á  saber,  el  que  se  ordenó  en  el  depósito 
de  la  guerra  en  i8o4,  prueba  suficienlemcnlc  cuan 
difícil  es  conciliar  estas  dos  especies  de  intereses 
opuestos  ,  el  del  geólogo  y  el  del  astrónomo.  El  temor 
de  dar  mucha  extensión  á  mi  obra,  y  ias  dificultades 
que  presenta  la  publicación  de  un  atlas,  para  el  cual 
no  es  un  gobierno  el  que  hace  los  gastos,  me  han 
hecho  abandonar  el  proyecto  que  habia  formado  al 
principio  de  unir  á  cada  corte  del  terreno  un  mapa 
físico  en  proyección  horizontal.  * 

que  ofrece  la  posición  de  los  volcanes  mejicanos.  Estoy  un  poco  in- 
cierto sobre  la  latitud  del  volcan  de  Colima,  y  sobre  la  longitud  del 
pico  de  Tancitaro,  cuya  altura  se  ha  tomado  dos  veces  desde  lejos. 
Temo  no  se  haya  escapado  algún  error  al  copiar  mis  ángulos ;  perp  la 
latitud  del  pico  de  Tí'iicitaro  me  parece  segura,  con  8'  de  diferencia. 
*  Existen  muchas  copias  mas  ó  menos  incompletas  del  mapa 
grande  de  la  Nuevt -España  del  señor  de  Humboldt:  no  citaremos 
aqui  mas  que  las  tle  Arrowsmith,  del  Mayor  Pike,  y  de  A.  p'. 
Tardieux,  el  padra  (mapa  de  la  Luisiana  y  de  Méjico,  1830). 
He  aqui  el  juicio  jue  nuestro  viagero  formó  sobre  las  dos  prime- 
ras de  estas  copias.  (Relation  historique,  tom.  i. )  Mi  mapa  gene- 
ral  del  reino  de  la  Nueva-España ,  fiíndado  en  observaciones  astro- 
nómieas  y  en  el  conjunto  de  materiales  que  existían  en  Méjico  ,  en 
1 8o4 ,  ha  sido  copiado  por  el  señor  Arrowsmith ,  quien  se  le  ha  apro- 
piado publicándole  en  i8o5  en  escala  mayor  (antes  que  la  traducción 
inglesa  de  mi  obra  hubiese  salido  á  luz  en  Londres,  en  casa  de  Long- 
man ,  Hurst  y  Orme )  y  con  el  título  de  New  Map  0/  México ,  coin- 
piledfrom  original  documents ,  by  Jrrowsmith.  Es  muy  fácil  reconocer 
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MAPA  DK  LA  NUEVA-KSPANA 
Y   ÜE    LOS    PAÍSES   LIMÍTROFES    AL  N.    Y    AL    E. 

Mas  arriba  he  expuesto  los  motivos  que  me  han 
impehdo  á  reducir  mi  gran  mapa  de  la  Nueva-España 
ií  ciertos  Hmites  que  son  demasiado  estrechos  para 
representar ,  en  una  misma  lámina,  toda  la  extensión 
del  reino  desde  la  Nueva -California  hasta  la  inten- 
dencia de  Mérida.  El  segundo  mapa  del  atlas  meji- 
cano esta  destinado  á  remediar  este  inconveniente ;  y 
hace  ver  al  mismo  tiempo ,  no  solo  todas  las  provin- 
cias que  dependen  del  virey  de  Méjico  y  de  los  dos 
comandantes  de  las  provincias  internas,  sino  también 
la  isla  de  Cuba  cuya  capital  puede  considerarse  como 
el  puerto  militar  de  la  Nueva-España ,  la  Luisiana , 
y  la  parte  atlántica  de  los  Estados-Unidos.  Este  mapa 
ha  sido  redactado  por  un  sabio  ingeniero  de  Paris , 

este  plagio  por  las  muchas  faltas  calcográficas  del  mapa ,  por  haberse 
olvidado  traducir  del  francés  al  ingles  la  explicación  de  los  signos,  y 
por  la  palabra  Océan ,  que  se  halla  escrita  en  medio  de  las  monta- 
ñas en  un  sitio  en  donde  el  original  dice:  El  llano  de  Toluca  está  ele- 
vado 1 400  toesas  sobre  el  nivel  del  océano.  El  procedimiento  del  señor 
Arrowsmith  es  tanto  mas  reprensible ,  cuanto  que  los  señores  Dal- 
rymple,  Reunell,  de  Arcy,  de  la  Rochette,  y  tantos  otros  -cógrafos 
excelentes  como  posee  la  Inglaterra  no  le  han  dado  semejante  ejem- 
plo, ni  en  sus  mapas  ni  en  las  análisis  que  los  acompañan.  Las  re- 
clamaciones de  un  viagero  deben  parecer  justas,  cuando  se  dan  ;tl 
público  ,  con  distintos  nombres,  unas  simples  copias  de  sus  obras. 
•  Kl  señor  Tunner,  en  su  Nncvn  atlas  a/nrricnno  se  lia  aprovechado 
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cl  sefioi*  Poii'son ,  con  arreglo  á  los  niaterialos  ([iic  el 
señor  Oltmanns  y  yo  le  hemos  suniinistrailo;  y  abraza 
ia  extensión  inmensa  comprendida  entre  los  i  5°  y  tyi" 
de  latitud,  y  los  yS"  y  i3o°  de  longitud.  En  un  prin- 
cipio tuve  cl  proyecto  de  extender  este  mapa  al  sur 
hasta  el  embocadero  del  Rio  San  Juan,  para  indicar 
en  él  diferentes  canales  cuya  construcción  se  propuso 
á  la  corte  de  Madrid ,  y  que  servirian  para  establecer 
entre  los  dos  mares  la  comunicación  de  que  so  ha 
hablado  en  el  capítulo  segundo  de  esta  obra.  Pero  ha- 
biendo echado  de  ver,  mientras  ponía  en  ejecución 
este  proyecto,  que  si  adoptaba  una  escala  mas  pe- 
queña ,  la  península  de  Yucatán  y  la  costa  de  Monte- 
rey  no  estarían  descriptas  con  toda  la  extensión  que 
exigen,  he  preferido  conservar  una  escala  mayor,  y 
no  extender  mi  mapa  Inicia  el  sur  mas  que  hasta  el 
golfo  de  Honduras. 

La  parte  principal,  esto  es,  la  que  comprende  cl 
reino  de  la  Nueva  -  España ,  es  una  copia  fiel  de  mi 
gran  mapa  cuya  análisis  acabo  de  dar.  He  aña- 
igualmente  de  los  trabajos  del  señor  de  Humboldt ;  pero  no  contento 
con  indicar  las  fuentes  en  donde  ha  bebido,  ha  dado  un  testimonio 
muy  brillante  a  favor  del  carácter  de  candor  y  de  veracidad  que 
presenta  el  Ensajo  político».  El  mapa  de  Méjico,  enlaparte  de  que 
el  caballero  de  Humboldt  es  responsable  por  sí  solo  tiene ,  dice  el 
señor  Tanner  {^New  American  alias,  i8a3,  pag.  6),  un  sello  de 
exactitud  que  no  ha  sido  desmentido  después  de  veinte  años  que 
lleva  de  examen^  y  será  siempre ,  como  lo  ha  sido  desde  que  se  pu- 
blicó por  primera  vez,  la  basa  de  todo  mapa  nuevo  de  Méjico  ,  hasta 
tanto  que  pueda  todo  aquel  territorio  someterse  á  verdaderas  opera- 
ciones geodésicas.»  (F, K.j 
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(lidu  lu  provincia   (U;   Yucatun   con  arreglo  al  ma- 
pa del  golfo  de   Méjico,  |)uhlicado  por  el  depósito 
hidrográfico  de  Madrid.  La  Nueva-California  ha  sido 
descripta  conforme  al  atlas  que  acompaña  la  relación 
del  viage  de  las  corhetas  Sutil  y  Mejicana,  y  con 
arreglo  á  una  memoria  del  señor  Espinosa ,  impresa 
en  i8ü6,  que  tiene  por  título  :  Memoria  sobre  las 
observaciones  astronómicas  que  han  servido  de  fun- 
damento á  las  cartas  de  la  costa  NO.  de  Amé- 
rica, publicada  por  la  dirección  de  trabajos  hi- 
drográficos.  En  todos  los  casos  en  que  esta  memoria 
ha  dado  resultados  diferentes  de  los  que  presenta  la 
relación  del  viage  al  estrecho  de  Fuca ,  los  he  prefe- 
rido como  fundados  en  unas  basas  mas  sólidas^.  La 
obra  del  señor  Espinosa  ha  servido  también  para  el 
pequeño  grupo  de  islas  que  Collnett  ha  llamado  el 
Archipiélago  de  Revillagigedo ,  en  honor  del  virey  de 
Méjico  que  restableció  el  orden  en  el  ramo  de  hacienda, 
é  hizo  recoger  datos  estadísticos  muy  importantes. 

•  Yo  he  situado  Monterey  á  los  36°35'45"  de  latitud  y  á  los 
124°  I  a' 23"  de  longitud,  y  el  cabo  de  San  Lucas  á  los  aa"52'33"  de 
latitud  y  1 12°  1 4' 3o"  de  longitud.  La  longitud  de  Monterey  en  que 
me  he  fijado  con  el  señor  de  Espinosa ,  al  construir  mi  mapa  de  Me* 
jico,  se  diferencia  de  la  de  Vancouver  mucho  menos  que  el  resul- 
tado que  publicó  Antillon.  La  diferencia  entre  los  navegantes 
ingleses  y  españoles  es  de  18'  de  arco ,  como  queda  dicbo  anterior- 
mente. (Conviene  mucho  recordar  aqui  que  el  principio  de  esta 
análisis  desde  la  pág.  i45  hasta  la  a39  ha  sido  redactada  en  Ber- 
lín en  el  mes  de  setiembre  de  1807,  y  que  lo  que  sigue  ha  sido 
publicado  en  la  primavera  del  año  1809.  Es  fácil  advertir  lo  que  se 
ha  añadido  en  1825  en  esta  segunda  edición  del  Ensajro  Político), 
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I^s  islas  de  San  Benedicto,  Socorro,  Rota  Partida  y 
Santa  llosa,  situadas  entre  los  18" y  20 "  de  latitud  fue- 
ron descubi'M  tas  por  los  navegantes  españoles  al  prin- 
cipio del  siglo  XVI.  Hernando  de  Grijalva  halló,  en 
1 533 ,  la  isla  de  Santo  Tomas,  que  en  el  día  se  Ihuna 
isla  de  Socorro  ;  y  en  1 54a ,  Ruy  López  de  Villalobos 
atracó  en  un  islote  que  designó  con  el  nombre  de  la 
Nublada;  é  indicó  muy  bien  su  distancia  de  la  isla  de 
Santo  Tomas.  La  Nublada  de  Villalobos  es  la  que  se 
llama  en  el  dia  isla  de  San  Benedicto.  Es  muy  dudoso 
que  la  Roca  Partida  del  mismo  navegante  sea  la  isla 
de  Santa  Rosa  de  los  hidrógrafos  modernos ,  porqucí 
reina  la  mayor  confusión  acerca  de  la  posición  de 
este  escollo.  Juan  Gaétan  *  le  coloca  hasta  200  leguas 
al  ueste  de  la  isla  de  Santo  Tomas.  Esta  isla  es  la  que 
se  encuentra  señalada  á  los  I9"45'  de  latitud,  como 
una  encalladero  de  treinta  y  seis  millas  de  largo,  en 
el  mapa  de  Domingo  del  Castillo ,  hecho  en  1 54 1 ,  y 
sepultado  por  mucho  tiempo  en  los  archivos  de  la  fa- 
milia de  Cortes,  en  Méjico.  En  épocas  mas  modernas 
no  se  ha  visitado  mas  que  tres  veces  el  grupo  de  las 
islas  de  Revillagigcdo ,  conviene  á  saber :  por  el  piloto 
don  José  Camacho ,  en  1 799 ,  en  una  navegación  de 
San  Blas  á  la  Nueva-California ;  por  el  capitán  de  na- 
vio don  Alonso  de  Torres,  en  1792,  en  un  viage  de 
Acapulqo  á  San  Blas ;  y  últimamente  por  Collnett**  en 

Ramusioy  toin.  i,  pág.  875.  ( edición  de  Venecia  i6i3 ). 
**  Collnett's  fojage  to  the  South  Sea  ,  pág.  107,  (.oUnett  encuentra 
el  cabo  de  San  Lucas  á  los  .la"  4^' ^e  latitud  ,y  ii2"ao'  y  i5'.'  de  luu- 
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1 793.  Las  observaciones  de  estos  tres  navegantes  es- 
tan  muy  poco  conformes  entre  sí :  sin  embargo  parece 
(¡ue  Collnetl  ba  fijado  con  bastante  exactitud  la  posi- 
ción de  la  isla  del  Socorro,  tomando  mucbas  series  de 
distancias  de  la  luna  al  sol.  Con  arreglo  á  estas  distan- 
cias calculadas  por  las  tablas  de  Masón  es  como  se  lian 
fíjado  los  rumbos  de  todo  el  grupo  de  aquellos  is- 
lotes. 

Yo  be  descripto  en  este  mapa,  conforme á  los  mate- 
riales que  existían  en  1 8o4 ,  las  Montañas  de  Roca 
,  del  Nuevo-Méjico  basta  el  paralelo  de  4^°.  La  confor- 
midad entre  las  observaciones  astronómicas  del  mayor 
Long  y  la  longitud  que  yo  be  dado  a  Santa  Fe  y  á 
Taos  es  tal ,  que  no  tendré  que  mudar  en  la  época 
presente  (  1825)  la  longitud  de  la  parte  oriental  do 
las  montañas.  Los  tres  picos  se  encuentran  asi : 

Spanisb  Peak lat.  Sy"  20',  long.  106"  55' 

James  Peak,  que  parece 
de  1798  toesas  de  al- 
tura   lat.  38"  38',  long.  107^52' 

Big  Horn ,  ó  Pico  princi- 
pal (Higbest  Peak)  del 
mayor  Loiig,  ó  Long 
Peak  de  Tanner  .  .  .  lat.  4o**  1 3',  long.  io8°3ü' 

gitud.  Esta  latitud  parece  que  está  errada  en  casi  7  minutos.  La 
montaña  de  San  Lázaro,  cuya  posición  lia  fijado  Collnett  á  los  %S° 
y  1 5'  de  latitud  y  1 14"  4o'  i5"  (pág.  9a  y  94)  no  es  sin  duda  la  misma 
que  la  que  Ulloa  llamó  on  i539  cabo  de  San  Abad,  y  la  que  yo  lie 
colocado  ( siguiendo  á  Espinosa)  á  los  24''  Jj'  de  ¡at.,  y  1 14° 45'3o"  de 
longitud. 
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Me  parece  que  para  continuar  en  el  estado  actual  do 
la  geografía  de  estas  regiones,  las  Cordilleras  mejica- 
nas (Rockió  Stony  Mountains)  hacia  el  norte,  es  pre- 
ciso colocar  su  extremo  oriental  á 

38"  de  latitud  por  107°  20'  de  longitud. 

40°  1 08"  3o' 

45°  1 1 3"  o' 

^y  1 24°  4o' 

68'  i3o°3o' 

Yo  fijo  la  longitud  del  extremo  setcntrional  de  la 
cadena  de  los  Andes  en  las  montañas  de  roca  {Rocky 
Mountains) ,  conforme  á  las  correcciones  que  se  han 
hecho  últimamente  en  el  mapa  del  señor  Mackensie  por 
las  observaciones  del  capitán  Franklin.  A  los  67"  y  69° 
de  latitud ,  hay  errores  de  4°  á  6"  en  longitud :  pero  en 
el  paralelo  del  lago  de  los  Esclavos ,  casi  no  se  en- 
cuentra ningún  error  ( embocadero  del  rio  Mackensie, 
según  Franklin  128",  según  Mackensie  135°;  embo- 
cadero del  Coper-Mine-River,  según  Franklin, 
II 5°  35',  según  Mackensie  y  Hearne  iii";  embo- 
cadero de  rio  de  la  Esclava  en  el  lago  de  este  noín- 
bre,  según  Franklin  1 12°  4^',  según  Mackensie  1 13" 
al  ueste  de  Grcenwich).  De  estos  datos  resulta,  i" 
que  las  montañas  de  roca  se  hallan  bajo  los  paralelos 
de  60°  y  65°  por  1 27°  y  1 28°  de  longitud  al  ueste  del 
meridiano  de  Paris ;  2°  que  el  extremo  boreal  de  la 
cadena  al  ueste  del  embocadero  del  rio  de  Mackensie 
está  á  los  1 30°  20'  de  longitud ;  3"  que  el  grupo  de 
montañas  do  cobre  está  á  los  i  18"  y  1  19"  de   longi- 
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tutl ,  y  67"  y  68°  de  latitud.  Los  mapas  excelentes  de 
Tanner  se  resienten  todavía  del  antiguo  error  de  & 
ó  -j"  en  la  boca  del  rio  Mackensie.  Me  parece  que  este 
geógrafo  coloca  las  montañas  de  roca  demasiado  al 
ueste  en  la  lat.  60°  á  65°  con  2°  á  3°  de  exceso, 

lat.  55°  0°     3o' 

mientras  que  «en  los  paralelos  de  45°  y  48°,  teme  ha- 
ber puesto  las  montañas  3  grados  mas  el  este  que  lo 
que  se  las  pone  generalmente.  » 

Confesemos ,  por  otra  parte,  que  todas  estas  lon- 
gitudes de  la  cadena  central,  al  norte  de  5o°,  son 
bien  inciertas.  No  habiéndose  hecho  en  estas  regio- 
nes ninguna  observación  de  distancias  lunares,  no 
hay  otro  apoyo  sino  las  posiciones  de  Council  Bluff 
y  de  los  manantiales  del  Arkansíis  que  están  10°  á 
12°  mas  al  sur. 

En  cuanto  á  los  paises  limítrofes  de  la  Nueva- 
España,  se  ha  echado  mano  para  la  Luisiana  del  ex- 
celente mapa  del  mgeniero  Lafond;  para  los  Estados- 
Unidos  ,  del  mapa  de  Arrowsmith ,  rectificado  por  las 
observaciones  de  Rittenhouse,  Ferrer  y  Ellicot.  Las 
posiciones  de  Nueva  York  y  de  Lancaster  las  ha 
discutido  Oltmanns  en  una  memoria  científica  que 
se  ha  insertado  en  el  segundo  tomo  de  mi  Recueil 
d'ohservations  astronomiques.  En  la  misma  obra 
se  encuentran  los  materiales  que  han  servido  para 
describir  la  isla  de  Cuba.  Seria  superfluo  entrar  en 
mayores  detalles  sobre  una  parte  que  no  es  mas  que 
un  objeto  accesorio  de  este   mapa.  Muchos  puntos 
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situados  en  el  interior  de  la  isla  de  Cuba  y  en  las 
costas  australes ,  entre  los  puertos  de  Batabano  y  de 
la  Trinidad,  se  han  fijado  por  las  observaciones  as- 
tronómicas que  he  hecho  en  1 8o  i  ,  entre  los  jardi- 
nes del  rey,  antes  de  mi  partida  á  Cartagena  de  Indias. 
En  el  mapa  de  Méjico  y  de  los  países  limítro- 
fes, los  puntos  siguientes  se  fundan  en  las  observa- 
ciones astronómicas  que  he  hecho  en  la  navegación 
de  Cumaná  á  la  Habana,  atravesando  el  banco  de  la 
Víbora,  y  en  la  de  Batabano  al  golfo  del  Darien. 


NOMBRES  DE  LOS  LUGARES. 


LONGITUD. 


A  TIEMPO. 


ns  ARCO. 


LATITUD. 


La  Habana ,  el  Morro.  .  . 
La  Trinidad  de  Cuba.  .  . 
Cabo  de  San  Antonio,  NO. 
Punta  de  Mata-Hambre.  . 

Boca  de  Jagua  

Cayo  Flamenco 

Cayo  de  Piedras 

Cayman  Grande,  punta E. 
CaymanBrac,  punta  E.  .  . 

Caiio  Pbrtland 

Las  Ranas 

Arrecifes   poco    conocidos 
en  el  Banco  de  la  Víbora. 


h  ' 

5  38 
ó  29 
5  49 
5  38 
5  3t 
5  36 
5  34 
5  31 
5  28 
5  17 
5  13 


62,5 
24,5 
9,5 
31,0 
37,5 
14,1 
28,8 
56,3 
30,5 
14,3 
34,4 


5  22  55,4 


u   '    " 

84  43  8 

82  21  7 

87  17  22 

84  37  45 

82  54  22 

84  3  32 

83  37  12 

82  59  4 

82  7  37 

79  18  35 

78  23  35 

80  43  49 

23  9  27 
21  48  20 
21  55  O 


22  O  O 
21  56  40 

19  19  O 

19  40  O 

«  ■  « 

17  28  O 

16  50  O 


Estas  posiciones  se  han  controvertido  en  el  Re- 
cueil  d'ohservations  astronomiques  que  he  publicado 
juntamente  con  el  señor  de  Oltmanns  ,  volumen  ii.  El 
cabo  Morante ,  que  según  Puységur  se  encuentra  á  los 
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17"  57' 45"  do  lalitud,  y  á  los  78-35' 23"  de  lon- 
gitud, lia  sido  colocado  por  Poirson  5'  do  arco  mas  al 
E.  Muchos  mapas  españoles  justifican  esta  posición 
mas  oriental. 

En  cuanto  á  la  posición  de  la  ciudad  de  Washing- 
ton no  nos  ha  parecido  que  debíamos  adoptar  la  lon- 
gitud que  le  asigna  el  Conocimiento  de  los  tiempos 
para  el  año  1812  ,  y  es  de  78"  57' 3o"  ó  medio  grado 
demasiado  oriental.  Si  esta  posición  fuera  exacta,  los 
geógrafos  de  los  Estados-Unidos  tendrian  que  traba- 
jar mucho  para  colocar  á  Baltimore  y  el  cabo  Halte- 
ras. La  ocultación  de  Aldebaran ,  del  2 1  de  enero  de 
1 793,  observada  en  Washington  habia  sido  calculada 
por  Lalande,  quien  dedujo  de  ella,  en  efecto,  la  lon- 
gitud de  S""  1 5'  5i  ";  pero  M.  Wurm  *  ha  vuelto  á  ha- 
cer el  cálculo  y  ha  encontrado  5''  1 7'  16",  ó  79°  19' o". 
Este  último  resultado  está  muy  conforme  con  la  ob- 
servación de  un  eclipse  de  sol  hecha  por  Ellicot ,  en 
1791,  en  George-Town ,  cerca  de  Washington,  al 
ueste ,  y  que  da  5*"  i'j' í\o'\  ó  79"  2 5' 9".  Aunque  gene- 
ralmente hablando  se  haya  echado  mano  del  mapa  de 
Arrow^smith  para  la  parte  oriental  de  los  Estados- 
Unidos,  se  han  hecho,  con  todo,  algunas  ligeras  mu- 
danzas con  arreglo  á  las  investigaciones  de  Ebeling  y 
las  noticias  que  Volney  ha  recogido  en  su  viage  al 
ueste  de  los  Alleghanys. 

*  Zach,  Mon.  Corresp. ,  i8o3 ,  nov.,  pág.  882,  William  Lambert 
se  fija  ,  en  los  79°!  5' 45"  longitud  acaso  demasiado  oriental ,  en 
atención  á  que  Ferrer  encuentra  George-Town  á  70°  2  5'  7". 


(I 

S( 

d 

d 

a 


i)F.L   ATLAS. 


;):> 


La  costa  del  iioriicsto  de  la  America  setcntrional, 
desde  el  cabo  de  San  Lucas  hasta  el  de  San  Sebastian, 
se  ha  trazado  conforme  á  las  sabias  investigaciones 
de  Oltmanns,  publicadas  en  su  obra  sóbrela  geografía 
del  Nuevo  Continente  *.  Se  han  tenido  presentes  las 
alturas  tomadas  por  Yancouver  y  don  Alejandro  Ma- 
laspina:  la  longitud  de  la  isla  de  Guadalupe  parece  un 
poco  dudosa.  \Jn  iika,se  de  fecha  de  1 799  ,  dado  en  el 
reinado  del  emperador  Pai)lo  1" ,  declara  que  toda  la 
costa  situada  al  norte  del  paralelo  de  los  55"  pertenece 
al  gobierno  ruso.  En  este  ukase  la  costa  norueste  s(í 
llama  constantemente  la  costa  nordeste  de  la  jímé- 
rica^  denominación  extraordinaria  que  se  ha  creido 
poder  fundar  en  la  circunstancia  de  «  que  desde  el 
Kamtschatka,  es  menester  navegar  al  este  para  en- 
contrar la  América.»  (  Storch's  Russland,  B.  I,  pág. 
145,  i63,  265,  y  297.)  ' 

Aunque  los  resultados  en  que  se  ha  fijado  Oltmanns 
en  la  gran  lista  de  las  posiciones,  colocada  al  princi- 
pio de  nuestro  Reciieil  d'ohservations  astronomi- 
ques,  no  se  diferencian  sensiblemente  de  los  que  yo 
dejo  establecidos  mas  arriba,  páginas  225 — 23i,con 
todo  será  útil  poner  aqui  las  longitudes  rectificadas  de 
ocho  puntos  de  las  costas  occidentales. 

*  Oltmanns,  Untersuchungen  über  die  Geographie  des  Neuen  Continents, 
(París,  F.  Schoell),  Tb.  il,  pág.  407.  Recueil  d'observ.  astron., yo\.  11. 


I.  r¡- 

,     ,     .1 

m 


■w 


1 


íM 


25G 


AN/VLISIS  RAZONADA 


LUGARES. 


LOKGITUn. 


Acapulco.      .     .     . 
San  Blas.      .     .     . 

San  José 

El  Cabo  de  San  Lucas 
El  Cabo  Mentlocino 
Punta  del  Año  Nuevo, 
Monterey.     .      .     . 
Noutka 


102  9  33 
107  15  48 
112  1  8 
112  10  38 
126  49  30 
124  43  53 
124  11  21 
128  57     1 


III. 
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MAPA  DEL  VALLE    DE    MÉJICO,  Ó  DEL  ANTIGUO 
TENOCHTTTLAN. 

Pocas  regiones  inspiran  un  interés  tan  vivo  y  va- 
riado como  el  valle  de  Tenochtitlan  ,  porque  este  es 
el  sitio  de  una  antigua  sociedad  civil  de  los  pueblos 
americanos.  Grandes  recuerdos  no  solo  acompañan  la 
existencia  de  la  ciudad  de  Méjico,  sino  también  y  muy 
particularmente  á  varios  monumentos  todavía  mas 
antiguos ,  cuales  son  las  pirámides  de  Teotihuacan , 
que  estaban  dedicadas  al  sol  y  á  la  luna ,  y  cuya  des- 
cripción queda  hecha  en  el  libro  tercero  de  esta  obra. 
Los  que  han  estudiado  la  historia  de  la  conquista  gusta- 
rán buscar  en  mi  mapa  las  posiciones  militares  de  Cor- 
tés y  del  ejército  Tlascalteca.  El  físico  contempla  con 
interés  la  prodigiosa  elevación  del  suelo  mejicano, 
aquellos  rios  que  no  vuelven  al  mar,  aquella  forma  ex- 


DKI.  ÍTLAS.  ar- 

traordinaria  de  una  cadena  de  mn„„~  ,         ''^ 

1-álticas,  ,„e  rodean  el  ZtooZT  ""'""^  ' 
y  se  convence  de  que  todo  1       n  '"  '"■™''"" 

fondo  de  un  .ago\ur  Í  hT  J^oT  T  ^  ^'' 
<le  agua  dulce  v  sal  .,1»  °'  depósitos 

"-«ra,  las  e^  ttnrdrr  '  ''"''"  "^  '» 
C.'is.ol,al,deTe.uco!r,o';;i„Z;"^;Íf- 
"O  son  á  su  vista  sino  los  débiles  r  Jos  /.  "' 

p~,a:si,xtirsTur.-- 

ofrecen  al  ineeniero  v  -.1  ,       •.  "lundaciones, 

«le  un  profundo  «tudr-  """  °'J^'°'  '''?"- 

A  pesar  de  la  atención  que  llam,      . 

'os  tres  respetos  de  la  historia    d!  r™"""  '"'J° 

-<l"iiectura  hidráulica  „, ''ni  '  ''''  '  "^'^ 
'-Peecion  pueda  dar  una  idea  7e  1  "'"^  'T  "'^» 
'lel  valle.  El  plano  de   u!  «--dadera  forma 

Picado  en  MaVr  J  pr  ToÍTT  'l^'''" '  '- 
guia  <le  forasteros  de  M £  "  'J^^'  ^  «'  ''^  '« 
""  un   mapa  a„,i  'o   dls   '        ''5""'^^"  ■""■"  l""^ 

g'o  XV,..  ¿tos  oTquei  í ::" ''"''"  ™ «'  •''- 

Véase  mas  atrás  en  la  ./„;•• 
-^re  la  posición  de  I^^^Z^^^M'^'  '''  ''''''''-^-- 
de  Teotihuacan,  posición  de  los  Wo  ,  T"'  '^  ^«^  P-'mides 
««-  del  vane  corren  h.ci  e  ^  j  f^^^^  ^'^^^'^^  P^r  donde  ,as 
de  Choluía  y  de  Toluca,  de  los  cu  lef  "'  ^  ''^^°^^«^  "«-^^ 
en  mi  mapa  del  valle  de  TenochtiHar  '  ^''''  ^^'^  «^«"'Prendida 
V.  -      ■ 
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11  la  vístala  situación  actual  de  la  capital,  ni  el  estado 
de  los  lagos  en  tiempos  de  Motezuma. 

El  mapa  deSigücnza  que  no  tiene  masque  21  cen- 
tímetros de   largo   y  iG  de  ancho,  tiene  por  título : 
Mapa  de  las  aguas  que  por  el  circulo  de  noventa 
leguas  vienen  á  la  laguna  de  Tezcuco^  delineado 
por  don   Carlos  de  Sigiienza  y   Góngora^  reim- 
preso en  Méjico  con  algunas  adiciones)  en  1786, 
por  don  José  Álzate.  La  escala  de  latitudes  y  longi- 
tudes que  Álzate  ha  añadido  íi  este  plan  de  Sigiienza, 
tiene  defectos  de  construcción  de  mas  de  tres  minutos 
de  arco.  La  longitud  absoluta  de  la  capital,  que  el  sabio 
mejicano   asegura   ser    el  resultado  de   21    observa- 
ciones de  satélites  de  Júpiter,  y  que  dice  que  ha  sido 
aprobada  y  verificada  por  la  academia  de  ciencias 
de  Paris ,  está  errada  en  un  grado.  Este  mapa  de  Ál- 
zate ha  sido  copiado  servilmente  por  todos  los  geó- 
grafos que  se  han  aventurado  a  publicar  mapas  del 
valle  de  Méjico.  Para  la  distancia  directa  ofrece: 
«)  desde  la  cima  del  volcan  de  Popocatepetl  hasta 
el  lugar  de  Tisayuca ,  situado  al  extremo  setentrio- 
nal  del  valle,  i°i'  de  arco  ecuatorial  (verdadera 
distancia  o"  53'). 
/&)  desde  el  centro  de  la  ciudad  de  Méjico  hast;t 
Huehuetoca,  en  donde  empieza  el  canal  de  des- 
agüe de  los  lagos,  o°32'  (verdadera  distancia  o"9.3'). 

c)  desde  Méjico  hasta  Chiconautla,  0°  20'  (verda- 
dera distancia  o"  i  5'). 

d)  del  Peñón  de  los  baños  á  Zumpango  o"32'(dis- 
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rancia  verdadera  o" 21'). 

c)  del  Píínoii  de  los  baños  ;í  San  Cristóbal  o"i^' 
(distancia  verdadera  o" 8'). 
f)  del  lugar  de  Tebuiloyuca  áTezciico,  o "29  (dis- 
tancia verdadera  o" 21'). 

He  aqui  errores  de  16,000  ,  y  aun  de  20,000 
metros  en  unas  distancias  que  Velazquez  liabia  me- 
dido con  suma  exactitud  en  la  operación  geodésica 
([ue  liizo  cu  1773 ,  y  sobre  las  cuales  acaso  no  queda 
ima  duda  de  cien  metros.  Sin  embargo.  Álzate  tenia 
á  su  disposición  la  triangulación  de  Velazquez,  y  pu- 
diera liaberse  servido  de  ella ,  como  lo  hemos  hecho 
don  Luis  Martin ,  el  señor  de  Oltmanns  y  yo ,  al  cons- 
truir el  mapa  que  está  inserto  en  el  atlas  mejicano. 
Yo  no  he  hecho  observaciones  astronómicas  en  Pa- 
chuca ,  pero  sí  en  el  Real  de  Moran ,  cuya  latitud  es 
mayor  que  la  de  Pachuca.  He  hallado  que  Moran  es- 
taba á  los  20"  I  o' 4"  de  latitud,  y  sin  embargo  Álzate 
pone  Pachuca  á  los  20°  1 4'.  La  antigua  ciudad  de  Tula 
está  colocada  en  su  mapa  casi  un  cuarto  de  grado  de- 
masiado al  norte. 

El  mapa  de  las  cercanías  de  Méjico  por  Mascaró, 
publicado  en  la  Guia  de  forasteros  del  mismo  reino, 
no  tiene  mas  que  i4  centímetros  de  largo  y  10  de 
ancho ,  por  consiguiente  es  doce  veces  mas  pequeño 
que  el  que  va  unido  á  la  presente  obra.  Puede  con- 
siderársele como  una  copia  de  los  mapas  cV;  Sigüenza 
y  de  Álzate;  solo  que  la  parte  setentrional  del  valle  se 
halla  im  poco  reducida.  La  cima  del  volcan  de  Popo- 
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«catcpctl  está  lejos  de  lluehuetoca,  según  el  padre  Ál- 
zate ,  r  i4'i  y  sogun  Mascaró  i"  ii'.  La  verdadera 
distancia  es  i"  i':  esta  es  la  que  resulta  de  enlazar, 
por  medio  de  los  triángulos  de  Velazquez,  lluehuetoca 
al  Peñón  de  los  baños,  y  este  ,  por  medio  de  mis  ob- 
servaciones astronómicas  y  de  muchos  azimuts,  al 
volcan  de  Popocatcpetl  y  á  la  pirámide  de  Cholula. 

Hay  mapas  que  presentan  los  lagos  cercanos  de  la 
ciudad  de  Méjico  corriendo,  no  al  NE.  hacia  el  golfo 
del  reino  de  Méjico,  como  efectivamente  sucede,  sino 
al  NO.  hacia  el  mar  del  Sur.  Este  error  se  encuen- 
tra entre  otros  muchos  en  el  mapa  de  la  América  se- 
tentrional  publicado  en  Londres  por  Bower,  geógrafo 
del  rey. 

Desde  que  llegué  á  Méjico,  en  la  primavera  del  año 
1800,  concebí  el  proyecto  de  disponer  un  mapa  del 
valle  de  Tenochtitlan.  Me  habia  propuesto  fijar,  por 
medio  de  observaciones  astronómicas ,  los  límites  de 
este  valle  que  tiene  la  forma  de  un  óvalo  prolongado: 
habia  tomado  ademas  muchos  ángulos  de  posiciones , 
colocándome  sucesivamente  en  la  torre  de  la  catedral 
de  Méjico,  en  la  cima  do  las  colinas  de  Chapoltepec  y 
del  Peñón  de  los  baños,  en  la  venta  de  Chalco  ,  en  la 
cumbre  de  la  montaña  dbl  Chicle ,  en  Huehuetoca 
y  en  Tisayuca.  La  posición  de  los  dos  volcanes  de  la 
Puebla  y  del  Pico  de  Ajusco  habia  sido  determinada 
por  un  método  hipsométrico  particular,  es  decir,  por 
ángulos  de  alturas  y  por  azimuts.  Teniendo  poco  tiempo 
para  esta   operación    no    podia    lisonjearme   reunir 
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en  mi  mapa  el  gran  número  de  pequeños  lugares 
de  indios  que  cubren  las  orillas  de  los  lagos.  Mi  ob- 
jeto principal  era  fijar  con  cuidado  la  figura  general 
del  valle,  y  levantar  el  mapa  físico  de  una  región  en  la 
que  acababa  de  medir  un  gran  número  de  alturas  con 
la  ayuda  del  barómetro. 

Las  circunstancias  me  lian  puesto  en  estado  de  pu- 
blicar un  mapa  topográfico  fundado  en  materiales  mas 
exactos.  Una  persona  respetable  que  reúne  (¡cosa  ex- 
traña en  todos  paises!  )  un  inmenso  caudal  al  amor 
de  las  ciencias  y  del  bien  público,  el  señor  don  José 
Maria  P'agoaga,  queria  dejarme  un  precioso  recuerdo 
de  su  patria,  dándome  á  mi  partida  de  Méjico ,  el  bos- 
quejo de  un  mapa  del  valle.  Por  recomendación  de 
este  señor  de  Fagoaga,  mi  amigo  ,  don  Luis  Martin, 
sabio  ingeniero  y  mineralogista  formó  un  mapa  con 
arreglo  á  las  operaciones  geodésicas  lieclias  en  diferen- 
tes épocas  entre  la  ciudad  de  Méjico  y  el  lugar  de 
Huehuetoca ,  con  ocasión  de  los  canales  de  Tezcuco , 
de  San  Cristóbal  y  de  Zumpango.  El  señor  Martin 
aprovechó  una  parte  de  mis  demarcaciones  sujetando 
el  todo  á  las  observaciones  astronómicas  que  yo  habia 
hecho  en  las  extremidades  del  valle.  Con  estos  medios 
y  haciendo  muchas  excursiones  geológicas  á  las  cer- 
canías de  la  capital  y  á  los  volcanes  de  la  Puebla ,  se 
halló  en  disposición  de  expresar  con  mucha  verdad 
la  configuración  y  la  aUura  relativa  de  las  montañas 
que  separan  el  llano  de  Méjico,  de  los  de  Toluca,  de 
Tula,  de  Puebla  y  de  Cuernavaca. 
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Sin  embargo  ol  mapa  ({iie  dclx)  á  la  amistad  dol 
señor  de  Fagoaga,  no  es  el  que  está  unido  á  mi  alias 
mejicano.  Al  examinar  este  mapa  con  cuidado,  y  com- 
parándolo ya  con  la  operación  por  triángulos  de  Ve- 
ia/quez,  cuyo  pormenor  poseo  en  un  manuscrito  origi- 
nal, ya  con  el  catálogo  d(í  las  posiciones  astronómicas 
que  he  fijado  por  mis  observaciones,  he  visto  que  la 
costa  oriental  del  lago  de  Tezcuco  y  toda  la  parte  se- 
tentrional  del  valle,  exigian  mudanzas  nuiy  considera- 
bles. El  señor  Martin  mismo  habia  notado  la  imperí'ec- 
cion  de  su  primer  bosquejo,  y  por  parecerme  que  en 
ello  le  complacia,  he  empeñado  al  señor  deOltmanns 
á  hacer  dibujar  de  nuevo,  y  á  su  vista,  el  mapa  del 
valle,  reuniendo  todos  los  materiales  que  yo  habia 
traido.  Cada  punto  se  ha  controvertido  separadamente; 
y  se  han  tomado  los  términos  medios  cuando  muchas 
demarcaciones  no  estaban  conformes  entre  sí. 

He  aqui  la  cadena  de  los  triángulos  medidos  por 
Velazquez ,  en  1773,  desde  el  Peñón  de  los  baños,  cerca 
de  la  ciudad  de  Méjico  hasta  la  montaña  de  Sincoque, 
al  N.  de  lluehuetoca.  Los  ángulos  han  sido  medidos 
con  un  excelente  teodolito  ingles  de  diez  pulgadas  de 
diámetro,  y  provisto  de  dos  anteojos  di;  veintiocho 
pulgadas  de  largo. 
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Velazquez  había  medido  dos  bases,  una  de  8702  | 
varas  mejicanas  en  la  llanura  frecuentemente  inundada 
que  divide  el  lugar  de  San  Cristóbal  y  la  colina  do 
Chiconautla,  y  la  otra  de  4474  varas  en  la  calzada  que 
va  de  la  capital  á  la  hermita  de  San  Miguel  de  Gua- 
dalupe. La  segunda  base  fue  medida  dos  veces.  Re- 
solviendo sucesivamente  la  serie  de  triángulos  con 
arreglo  á  estos  valores ,  se  encuentra  la  distancia  di- 
recta de  la  Cruz  de  la  montaña  do  San  Cristóbal  al 
Crestón  de  la  loma  de  Chiconautla.  Una  de  las  ba- 
ses da  1 4>^99  varas  para  esta  distancia ,  y  la  otra  da 
1 4, 1  o  I .  El  tercer  triángulo  y  los  tres  últimos  tienen  cada 
uno  un  ángulo  obtuso;  pero  en  estos  mismos  trián- 
gulos el  error  de  un  minuto  en  el  ángulo  mas  a^  -  : 
aun  no  produciría  mas  que  tres  ó  cuatro  varas  de  '.- 
ferencia  en  el  largo  de  los  lados.  De  ahí  resulta  que 
esta  operación  es  muy  preciosa  para  la  topografía  del 
valle  de  Tenochtitlan. 

Ciertos  signos  particulares  indican  en  mí  mapa  h\s 
posiciones  que  se  fundan  en  las  medidas  por  trián- 
gulos de  Velazquez,  y  las  que  yo  he  fijado  astronó- 
micamente ;  y  á  esto  se  han  añadido  los  resultados  de 
mis  medidas  hechas  con  el  auxilio  del  barómetro  ^  y 
calculadas  conforme  al  coeficiente  de  Ramond.  Para 
facilitar  el  uso  del  mapa  á  los  que  estudien  la  historia 
de  la  conquista,  he  puesto  los  antiguos  nombres  meji- 
canos al  lado  de  los  que  se  usan  en  nuestros  días.  He 
procurado  ser  muy  exacto  en  la  ortografía  azteca,  si- 
guiendo solo  los  autores  uK^jicanos,  y  no  las  obras  de 
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Solis,  Robertson,  Rayiial  y  Painv,  que  tlosfiguraii  del 
modo  mas  raro  los  nombres  de  las  ciudades  ,  de  las  pro- 
vincias y  de  los  reyes  de  Aiiahuac. 


IV. 


MAPA  QUE  REPRESENTA  LOS  PUINTOS  EN  LOS  CUALES  SK 
HAN  PROYECTADO  COMÚN  FCACÍONES  ENTRE  EL  OCÉA- 
NO ATLÁNTICO  Y  EL  MAR  DEL  SUR. 

Este  mapa  ha  sido  dispuesto  con  el  fin  de  presentará 
la  vista  del  lector  nuevos  puntos  que  podrían  ofrecer  rüe- 
dios  de  comunicación  éntrelos  dos  océanos ,  y  sirve  para 
explicar  las  noticias  dadas  en  el  capítulo  segundo  del 
libro  primero.  Yo  he  representado  en  nueve  bosquejos 
reunidos,  los  puntos  de  división  entre  el  Ounigigahy  el 
Tacoutchc  Tessé,  entre  el  Rio  Colorado  y  el  del  Norte; 
los  istmos  de  Tehuantepec,  de  Nicaragua,  de  Panamá 
y  de  Cupica  ;  el  rio  de  Guallaga  y  el  golfo  de  San 
Jorge ,  en  fin  el  barranco  de  la  Raspadura  al  Choco  , 
por  el  que,  desde  1 788,  han  subido  algunos  barcos 
del  océano  Pacífi;:o  al  mar  de  las  Antillas.  Los  bosque- 
jos mas  importantes  son  del  pequeño  canal  de  deriva- 
ción de  la  Raspadura  y  del  istmo  de  Tehuantepec.  He 
trazado  el  curso  de  los  rios  de  Huasacualco  ( Guasa- 
cualco)  y  de  Chimalapa ,  con  arreglo  á  los  materiales 
que  he  encontrado  en  los  archivos  del  vireinato  de 
Méjico,  y  particularmente  conforme  á  los  mapas  de  los 
ingenieros  don  Miguel  del  Corral,  y  don  Augustin 
Cramer,  que  fueron  trazados  en  los  sitios  mismos  por 
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Orden  tlel  vircy  Revillagigcdo.  Las  distancias  han  sido 
rectificadas  por  algunos  itinerarios  ejecutados  en  época 
muy  reciente,  cuando  el  añil  de  Goatemala  empezó  á 
pasar  por  el  bosque  de  Tarifa  ,  es  decir ,  por  un 
nuevo  camino  abierto  para  el  comercio  de  Veracruz. 
En  el  Mapa  de  los  puntos  de  división  *  el  istmo 
del  Panamá  ha  sido  trazado  en  gran  parte  conforme  á 
las  operaciones  astronómicas  y  trigonométricas  de  los 
señores  Fidalgo ,  Noguera  y  Ciscar.  Véase  el  exce- 
lente mapa  publicado  por  la  oficina  de  longitudes  de 
Madrid,  cuyo  título  es ,  Carta  es/erica  del  mar  de 
las  Antillas  y  de  las  costas  de  Tierra  -  Firme , 
desde  la  isla  de  la  Trinidad  hasta  el  (joljo  de 
Honduras^  i8o5.  Según  las  investigaciones  hechas 
por  la  expedición  de  Fidalgo ,  la  bahía  de  Mandinga 
se  extiende  hacia  el  sur  hasta  los  ()"  9'  de  latitud  norte, 
y  la  ciudad  de  Panamá  se  encuentra  7'  en  arco  al  este 
de  la  ciudad  de  Portobelío.  Don  Joi'ge  Juan  habia 
concluido  de  sus  demarcaciones  hechas  en  el  rio  de 
Chagre,  que  Panamá  estaba  situado  3i'  al  ueste  de 
Portobelío  **.  Según  el  mapa  del  depósito  de  j8o5,  el 
istmo  no  tendría,  al  sur  de  la  bahía  de  Mandinga, 
mas  que  i  5'  de  arco  ó  ]4,'-i58  loesas  de  ancho  ,  mien- 
tras que,  según  el  mapa  de  la  Cruz,  este  ancho  es 
de  55'  ó  de  5a,2'7'7  toesas.  A  pesar  de  la  nmcha  con- 
fianza que  merecen  las  demarcaciones  de  costa  hechas 
por  el   señor  Fidalgo,  es  necesario  tener    presente 

*    Atlas  mexicain,  pl.  iv  ,  a"  vii;  liUioduction  ,  pag.  lx. 
*'  l'oyage  daiis  I' Amcrique  inc rUiionalc ,  lom.  I ,  pág.  (jg. 


1 


DEL  ATLAS.  2G7 

que  sus  operaciones  no  abrazan  absolutamente  mas 
que  las  costas  setentrionales ,  y  que  basta  aliora  no 
se  lian  enlazado  estas  con  las  meridionales  por  una 
cadena  de  triángulos  ó  ])or  el  trasporte   del  tiempo. 
Por  estos  medios ,  ó  por  un  gran  número  de  observa- 
ciones correspondientes  de  satélites  y  de  ocultaciones 
de  estrellas ,  es  como  podrá  resolverse  el  importante 
problema  de  la  diferencia  de  longitud  entre  Panamá 
y  Portobello.  Llamo  este  problema  importante,  por- 
que la  longitud  de  Panamá  es  la  que  iníluye  sobre  la 
de  el  embocadero  del  rio  Cliepo,  y  por  consiguiente 
sobre  la  posición  de  esta  parte  del  golfo  de  Panamá 
que   corresponde   al  meridiano  de  la  punta  de  San 
Blas  y  del  fuerte  de  San  Rafael  de  Mandinga.  No  liay 
mas  que  mirar  la  configuración  de  las  costas   seten- 
trionales y  meridionales  para  convencerse  fácilmente, 
que  aunque  la  dirección  media  es  al  poco  mas  o  me- 
nos de  este  á  ueste ,  sin  embargo  no  son  las  latitudes 
solamente  las  (|ue  determinan  la  ancbura  del  istmo. 
Según  el   mapa  del    deposito   liidrográfico  de    1817 
(Cuarta  Hoja  déla  Prov.  de  Cartagena)  el  mimmuní 
de  la  ancbura   del  istmo  de  Panamá  es  lo  mismo  de 
25'  ó  de  23,'7'75  toesas,  cerca  de  oclio  leguas  marítimas. 
El  fondo  de  la  babía  de  Mandinga  está  indicado  á  los 
()"  28'  de  latitud,  y  no  á  los  if  9'. 

¿  Cual  es  la  altura  de  las  montañas  en  el  punto  en 
([ue  el  istmo  e?  mas  estrecbo  ?  ^  Cual  es  la  ancbura 
del  istmo  en  el  punto  en  que  la  cadena  de  la  montaña 
está   menos  elevada  ?  He  aqui  las  dos  grandes  cues- 
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tiones  que  un  gobierno  ilustrado  debe  procurar  se  re- 
suelvan, empleando  para  ello  observadores^  experi- 
mentados ,  que  bastará  se  bailen  provistos  de  un  sex- 
tante, de  dos  cronómetros  y  de  un  barómetro.  Nunca 
se  ha  hecho  en  el  istmo  de  Panamá  ninguna  medida 
de  altura,  ni  ninguna  nivelación  del  terreno  :  ni  en 
los  archivos  de  Simancas ,  ni  en  los  del  Consejo  de 
Indias,  se  encuentra  ningún  documento  importante, 
capaz  de  ilustrar  sobre  la  posibilidad  de  hacer  cana- 
les de  comunicación  entre  los  dos  mares.  A.ú  es  que 
no  habria  razón  para  acusar  al  ministerio  de  Madrid 
de  haber  ocultado  cosas  que  jamas  ha  conocido  me- 
jor que  los  geógrafos  de  Londres  y  de  Paris. 

En  el  pequeño  mapa  del  Choco  *  que  presenta  el 
canal  abierto  por  el  cura  de  Novita  ,  atravesando  un 
terreno  llamado  Soca  chica,  he  notado  como  incierta 
la  dirección  de  la  costa  que  se  extiende  desde  la  pun- 
ta de  San  Francisco  Solano  hasta  el  golfo  de  San  Mi- 
guel. Seria  de  desear  que  se  conociese  mas  exactamente 
la  posición  de  Cupica  ó  Cupique ,  en  donde  el  piloto 
español  Goyeneche  hizo  su  establecimiento. 


V. 


MAPA  REDUCIDO  DEL  CAMINO  DE  ACAPULCO  A  MÉJICO. 

Yo  he  levantado  y  dibujado  este  mapa  itinerario  al 
viajar  por  las  costas  del  mar  del  Sur  hasta  la  ciudad 
de  Méjico,  desde  el  28  de  marzo  hasta  el  11  de  abril. 

yUlas  mexicain ,  pl.  iv ,  n"  vm  ,  chap.  ir. 


i:.: 


DEL  ATLAS.  2r»9 

Mas  arriba  hemos  dado  ( pág.  19)  t^^  compendio  de 
las  observaciones  astronómicas  que  han  servido  de 
base  para  hacerlo :  este  mapa  presenta  también  los 
resultados  de  una  nivelación  barométrica,*  las  des- 
igualdades del  suelo  de  Anahuac ;  y  \as  líneas  de  tierra 
cultivada  cuya  dirección  está  modificada  por  la  ele- 
vación del  terreno. 


VI. 


MAPA  tíEL  CAMINO  DE  MÉJICO  A  DURANGO. 

Como  la  llanura  de  la  Nueva-España,  que  corre  por 
la  loma  de  las  Cordilleras  ,  es  la  parte  mas  poblada 
del  reino,  me  ha  parecido  seria  importante  presentar 
en  tres  mapas  itinerarios  el  pormenor  del  camino 
que  va  de  la  ciudad  de  Méjico  por  Zacatecas ,  Duran- 
go  y  Chihuahua  á  Santa  Fe  del  Nuevo  Méjico.  Este 
camino  de  ruedas  llega  hasta  Durango  y  acaso  mas 
allá  de  esta  ciudad  hasta  una  elevación  de  2000 
metros  sobre  la  superficie  del  océano.  Como  me  he 
valido  para  los  mapas  de  rutas  de  otros  materiales 
distintos  de  los  que  me  han  servido  para  hacer  el 
mapa  general  del  territorio  de  Méjico  ,  debo  dar  aqui 
razón  de  la  causa  de  las  diferencias  que  se  notarán 
en  las  diversas  partes  del  atlas  mejicano.  En  el  mapa 
general  he  presentado,  á  imitación  de  d'Anville,Re5)- 
nell  y  otros  célebres  geógrafos,  los  resultados  que  me 
han  parecido  mas   probables  después  de  hacer  gran 
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número  (lo  combinaciones.  Cuando  no  hay  observacio- 
nes directas  ,  es  preciso  suplirlas  por  medio  de  com- 
binaciones ,  y  con  los  artificios  de  una  crítica  ilustra- 
da. Unos  términos  medios  sacados  de  observaciones 
cuyos  extremos  se  apartan  considerablemente  unos 
de  otros  pueden  producir  aproximaciones  útiles.  En 
tiempo  de  d'Anville,  apenas  existian  en  el  Indostari 
algunos  parages  cuya  posición  estuviese  astronómi- 
camente determinada.  Sin  embargo,  este  célebre  geó- 
grafo ,  que  no  tema  para  lo  interior  de  la  India  sino 
unos  itinerarios  vagos,  ha  llegado,  según  el  testimo- 
nio del  mismo  Rennell ,  á  hacer  unos  mapas  que  deben 
sorprender  á  cuantos  los  vean  por  su  exactitud. 

Al  trazar  los  mapas  del  llano  mejicano  ,  con  arre- 
glo á  simples  diarios  de  ruta ,  hubiera  sido  peligroso 
alterar  los  puntos  intermedios.  El  ol)jeto  principal  de 
estos  mapas  es  presentar  un  pormenor  topográfico 
que  no  ha  podido  notarse  en  el  mapa  grande;  y  asi 
hemos  tenido  por  conveniente  no  cambiar  nada  á  los 
rumbos  ni  á  las  distancias  indicadas  por  los  ingenie- 
ros. Siendo  conocidas  las  latitudes  de  los  puntos 
extremos,  el  cálculo  de  los  senos  y  cosenos  de  los 
rumbos  observados,  ha  dado  la  diferencia  de  longitud 
y  el  valor  de  las  leguas  del  pais.  Estos  resultados 
merecen  bastante  confianza,  cuando  muchas  latitudes 
han  sido  rectificadas  por  medios  astronómicos  sobre 
la  misma  ruta,  como  sucede  en  el  camino  de  Méjico 
á  üurango.  En  este  caso  se  ha  usado  del  método  de 
los  navegantes,  esto  es ,  se  ha  corregido  la  estima  por 


DI.L  \TLAS.  27  i 

lii  latitud  ob,servada.  M.  Friesen ,  que  reúne  al  la- 
lento  tle  un  dibujante  distinguido  una  sólitla  instruc- 
ción en  las  matemáticas ,  ha  tenido  á  l)ii;n  encargarse 
de  estos  cálculos;  y  él  ha  sido  también  ([uien  ha  hecho, 
con  arreglo  á  la  proyección  de  Mercator,  los  ties  ma- 
pas de  caminos  que  contiene  el  atlas  mejicano.  No 
se  encontrará  en  ellos  diferencia  notable  del  gran 
mapa,  sino  en  la  longitud  de  Saiila-Fe,  ([ue  según 
Rivera  es  de  107"  58',  en  lugar  de  107"  i3';  y  en  la 
latitud  del  j)rcsi(lio  del  Paso,  que  mi  gran  mapa  coloca 
8'  mas  al  sur  :  este  mapa  presenta  las  posiciones  (jue , 
según  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  geo- 
gráficos, me  parecen  las  menos  erróneas,  ya  ([U(;  no 
pueda  decir  las  mas  exactas.  I^a  esí.ala  de  los  tres 
mapas  itinerarios  es  á  la  del  mapa  general  =::  3  :  2. 

El  mapa  que  presenta  el  camino  de  Méjico  á  Du- 
rango ,  por  Zacatecas  ,  está  Anidado  en  mis  proj)ias 
observaciones  astronómicas  y  en  los  diarios  de  viage 
del  señor  de  Oteiza.  Entre  M('jico  y  Guana juato  se  ha 
añadido,  á  los  nombres  de  los  lugares,  el  número  de 
toesas  que  el  suelo  de  la  llanura  tiene  de  elevación 
sobre  el  océano  según  mi  nivelación  barométrica. 

El  cálculo  pone  la  capital  de  Méjico  al  este  de  Za- 
catecas, según  las  rutas  de)  señor  Mascaré,  3"  4 5',  y 
según  las  de  Rivera  i"  58'.  Esta  enorme  diferencia 
prueba  la  incertidumbre  de  los  rumbos  en  territorio 
de  montañas  y  por  caminos  tortuosos.  Hemos  adop- 
tado con  el  señor  de  Oteiza  2"  35',  que  casi  es  el  me- 
dio entre  los  resultados  de  los  dos  ingenieros.  Durango 
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está,  sogun  Rivera,  i"2o'  al  ueste  de  Zacatecas;  se- 
gún Oteiza,  i"  57'.  Friesen  ha  encontrado  que  los 
rumbos  indicados  en  el  diario  de  La fora,  colocan  la 
ciudad  de  Queretaro  i**  33'  al  este  de  Zacatecas,  y  47' 
al  este  de  Méjico.  Esta  ultima  diferencia  está  errada 
en  18';  porque,  según  mi  rcloxde  longitud,  Queretaro 
está  á  los  102"  3o' 3o"  de  longitud. 

VIL 
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MAPA    DEL    CAMINO    DE    DÜRANGO    A    CmHUAHTIA. 

Este  camino  atraviesa  una  gran  parte  de  la  provincia 
de  la  Nueva-Vizcaya.  Los  señores  Rivera  y  Mascaró 
han  andado  este  camino,  el  primero  directamente  desde 
Durango  á  la  capital  de  las  provincias  internas,  y  el 
otro,  tomando  por  Zacatecas,  Fresnillo,  la  Laborcilla 
y  Abinito.  Friesen  ha  encontrado,  según  Rivera,  i"io' 
de  diferencia  entre  los  meridianos  de  Chihuahua  y 
de  Durango.  Según  el  mismo  viagero.  Zacatecas  debe 
estar  2" 3' al  este  de  Chihuahua;  pero  según  Mascaró 
debe  ser  á  1°  53'.  Esta  conformidad  es  bastante  satis- 
factoria habiéndose  valido  del  método  de  la  estima 
que  por  sü  naturaleza  es  imperfecto.  Sin  embargo , 
estos  dos  ingenieros  difieren  mucho  en  la  longitud  de 
algunos  puntos  intermedios.  Ambos  han  pasado  por 
Rio  Florido:  pero  Mascaró,  según  los  rumbos  y  dis- 
tancias que  refiere,  coloca  este  punto  3"  22',  y  Rivera 
2°  1 2' al  ueste  de  Zacatecas.  Yo  he  construido  mi  mapa 
de  este  camino  conforme  á  los  datos  de  Rivera  ;  y  pre- 
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puntos  intcrmodios ,  so  vo  (jiu»  los  dos  diarios  coloran 
o!  Paso  d(!l  Norte  y  Ojo  Caliente  (cerca  del  Presidio 
del  (iOrrizal)  en  un  mismo  meridiano;  con  todo,  se- 
gún Lalbra ,  la  diferencia  do  longitud  del  Paso  del 
Norte  y  do  Chihuahua  es  de  35',  la  del  Muerto  y  del 
Paso  de  1 6',  la  de  Santa  Fe  y  del  Muerto  de  i  y.'  mas 
pequeña  que  la  que  resulta  de  las  demarcaciones  de 
Rivera.  Antillon  en  su  mapa  do  la  América  setentrio- 
nal ,  pone  Santa  Fe  4^'  al  occidente  de  Chihuahua  : 
me  ha  parecido  que  debia  disminuir  esta  diferencia  en 
mi  mapa  general,  y  reducirla  á  i^',  y  aun  Costanzo 
supone  que  estos  dos  sitios  están  con  corta  diferencia 
bajo  un  mismo  meridiano.  Como  la  posición  de  la  ca- 
pital de  Quito  se  ha  encontrado  errada  en  casi  un 
grado  de  longitud ,  por  lo  que  resulta  del  conjunto  de 
mis  observaciones ,  no  deben  extrañarse  algunos  des- 
earnos en  la  parte  setentrional  de  la  Nueva-España. 
Por  otra  parte  he  preferido  seguir  en  mi  mapa  itine- 
rario el  diario  de  Rivera,  sin  alterar  el  resultado  de 
la  longitud  de  Santa  Fe,  aunque  probable    ente  es  de- 
masiado occidental.   Según  este  mismo  viagero  ten- 
dremos : 

Méjico  al  este  de  Duran go,  3°  i8' 
Durango  al  este  de  Chihuahua,  i°  7.0' 
Chihuahua  al  este  de  Santa  Fe,  o"  53' 


Do  donde  se  infiere  que  Méjico  está  al 
este  de  Santa  Fe, 


S-st' 


Este  último  insultado  se  diferencia  en  27'  del  que 
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G°  7  al  este  de  la  cadena  central ,  y  solo  se  aproximaba 
á  esta  cadena  el  rio  que  pasa  cerca  del  Presidio  de 
San  Antonio  de  Bejar,  y  que,  á  los  36"  y  3']"  de  lati- 
tud, parecia  confundirse  bajo  el  nombre  de  Rio  de  Me- 
dina con  el  Rio  Mora  y  el  Canadian  River,  que  desa- 
guan en  el  Arkansas.  El  viage  de  Pike,  y  mas  parti- 
cularmente el  del  mayor  Long,  han  ilustrado  algu- 
nos de  estos  puntos  que  quedaron  dudosos  cuando  se 
publicó  la  primera  edición  de  mi  obra.  «  Todavía  se 
ignoran,  dice  James  (el  sabio  redactor  del  viage  de 
Long),  las  verdaderas  fuentes  del  Red  River  de  Nat- 
cbitotches  ( el  mapa  del  mayor  Long  las  coloca  en  la 
latitud  de  35",  ó  lo  leguas  al  este  del  meridiano  ée 
Santa  Fe).  Ki  opinión  que  por  largo  tiempo  se  lia  te- 
nido de  ([ue  uno  de  los  brazos  principales  del  rio 
nace  en  un  punto  que  se  halla  ii  3o  ó  í\o  millas  al  este 
Santa  Fe  es  evidentemente  falsa.  INluchas  personas 
que  han  llegado  de  Santa  Fe  á  San  Luis  sobre  el  Mi- 
suri,  y  señaladamente  el  hermano  del  capitán  Schre- 
ves,  nos  han  dado  á  conocer  un  camino  directo  (puí 
va  de  Santa  Fe  al  SE.,  y  atraviesa  uno  de  los  brazos 
del  Canadian  River,  que  se  desagua  en  el  Arkansas. 
Se  cree  que  la  fuente  princi[)al  del  Red  River  se  halla 
á  una  distancia  considerable  de  este  punto ,  hacia  el 
sur.  Consultando  todos  nuestros  datos,  nos  hemos  per- 
suadido de  que  el  28  de  julio  (latitud  37"  3',  longi- 
tud io3°39/  al  occidente  de  Grcenwich),  hemos  es- 
tado acampados  en  la  orilla  del  rio  que  el  señor  de 
Humboldt  llama  Rio  Rojo,  y  que  se  ha  creido  por  mu- 
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ílio  tionipo  ser  la  fiienU!  de  Ri'd  Rivcr  de  Natcliilol- 
clios  :  asiinisiiio    nos  paioco  (jue,  el  i"  agosto,  cstá- 
hainos  á  4í>  ó  5o  millas  al  este  d(;  Santa  Fo.  En  un 
paragc  de  mucha  greda  y  do  arenas  rojas,  en  donde 
todos  los  ríos  tienen  un  color  encendido  como  de  san- 
gre, no  es  extraño  que  á  muelios  de  ellos  se  haya 
dado  el  mismo  nomhní,  y  ([ue  un  gtíógrafo  tan  (!xacto 
como  lo  es  el  señor  de  Humboldt  habiendo  oido  que 
un  rio  de  aguas  rojas  nace  /|o  ó  5(j  millas  id  este  de 
Santa  Fe ,  y  dirigí;  su  (corriente  hacia  al  este ,  haya 
podido  sospechar  que  este  punto  es  la  fuente  del  Red 
River  de  Natchilotchcs.   Los  constructores  conumes 
de  mapas  han  convertido  esta  simple  sospecha  en  certi- 
dumbre. »  ^^Long,  Exped.,  t.  u,  p.  3iG. ) 

Según  la  obra  del  mayor  Long,  el  Rio  Rojo  de  mi 
mapa  de  la  Niieva-Espana,  de  rS()4  ,  es  el  brazo  se- 
(eiitrional  del  Canadian  River,  qnerecMbeal  Jtio  Mora, 
lil  Rio  líojo  dtí  iNalchitotches  nace  de  dos  bra/os  luícia 
los  34" y  3  Vde  latitud  ;  en  íin,las  verdaderas  fuentes 
del  Rio  Colorado  de  Tejas  se  hallan  probablemente 
á  los  33"  7.  i\s  menester  tener  presente  que  no  se  co- 
noce todavía  con  alguna  certidumbre ,  mas  que  el  orí- 
gen  del  Padouca  ó  Southern  Sork  of  Platte  River,  del 
Arkansas  y  del  Canadian  River;  siendo  muy  vago  todo 
lo  que  tiene  relación  con  las  fuentes  del  Rio  Rojo  y 
del  Rio  Colorado.  La  equivocada  opinión  de  la  iden- 
tidad del  Rio  Mora  con  el  Rio  Rojo  se  repitió  en  mi 
mapa  de  la  Nueva-Espana,  con  arreglo  á  la  indica- 
ción de  un  gran  mapa  maiuiscrito  (pie  poseo ,  y  se  ti- 
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tula  Mapa  geográfico  de  una  parte  de  la  America 
setentrionaly  comprendida  entre  los  i  f)"  y  !\  \ "  de 
latitud.  En  cuanto  al  Rio  Napestlo  con  los  que  desa- 
guan en  él  (el  Rio  del  Sacramento  y  el  Kio  Dolores), 
está  en  duda  si  debe  creerse ,  como  yo  lo  he  creido , 
que  desagua  en  el  Arkansas,  y  de  consiguiente  si  es 
idéntico  con  el  Padouca ,  que  es  el  brazo  meridional 
de  Platte  River.  La  distancia  de  Taos  á  las  fuentes  del 
Napestle  hace  mas  probable  la  segunda  suposición , 
sobre  todo  si  la  Sierra  de  Almagre  (39"36'),  de  mi 
mapa  y  de  los  mapas  manuscritos  que  he  visto  en  Mé- 
jico, es  el  Highest  Peak  de  Long  (4o"  i3'),  y  no  el 
James  Peak  ( lat.  38"  38'. )  El  Rio  Napestle  nace  un 
poco  a!  sur  de  la  Sierra  de  Almagre,  cuya  latitud  en 
los  mapas  manuscritos  mejicanos,  se  diferencia  de  las 
de  Taos  y  de  Santa  Fe  del  Nuevo-Méjico. 


IX. 


MAl'A  l)K  LA  PAUTK  OHIFNTAL  1)K  NIJKV A  -  KSI>A1N A  , 
nKSDF  LA  LLANLRA  I)F  MÓlCO  HASTA  LAS  COSTAS 
di:    VERACFUIZ. 

Este  mapa  que  se  extiende  desde  los  1 8"  4o'  hasta 
los  19"  45'  de  latitud,  y  desde  los  98° o' hasta  los  101" 
35'  de  longitud  ,  comprende  la  parte  mas  importante 
de  la  Nueva-Espaíia ,  conviene  á  saber  :  los  caminos 
que  conducen  de  Veracruz  á  la  ciudad  de  Méjico  ,  por 
Drizaba  ó  por  Jalapa.  En  él  se  marca  con  toda  dis- 
tinción el  llano  interior  y  la  laida  oriental  de  la  cor- 
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(lillcra  (l(í  Aiialiiiíu.*,  la  cual  está  enfrento  de  las  jírulas 
costas  <lcl  golío  de  Méjico.  Friesen  (|n(!  ha  levantado 
este  mapa ,  siguiendo  otro  que  yo  había  bosquejado 
en  América,  ha  expresado  en  él  por  nicdio  de  una 
sabia  distribución  de  la  luz  vertical,  las  desigualda- 
des del  terreno  y  la  altura  relativa  de  las  montañas. 
La  escala  es  de  tres  milímetros  por  minuto  del  grado 
ecuatorial ;  por  consiguiente  esta  escala  es  á  las  de  los 
mapas  n°'  vi,  vii,  viii,  con  corta  diferencia,  conío  4 
es  á  1 ;  y  es  á  la  escala  d(íl  mapa  n"  i ,  como  (i  á  i . 

Los  materiales  que  han  servido  para  construir  el 
mapa  de  la  parte  oriental  del  llano  de  Anahuac  han 
sido  bastantemente  controvertidos  al  formar  los  mapas 
antecedentes.  Un  plano  dibujado  por  el  señor  García 
Conde,  y  la  demarcación  geodésica  que  este  oíicial 
instruido  hizo  en  1797 ,  en  compañía  del  coronel  del 
cuerpo  de  ingenieros  Gostanzo,  pueden  considerarse 
como  la  base  principal  de  mi  trabajo  en  el  mapa 
n"  IX.  Nada  se  ha  mudado  del  pormenor  de  la  confi- 
guración del  terreno,  pero  se  ha  rectificado  el  con- 
junto, conforme  á  los  resultados  de  mis  observaciones 
astronómicas.  Habiendo  determinado  por  medio  de 
azimuts  y  de  observaciones  celestes  la  posición  de  cua- 
tro grandes  cumbres  de  la  Gordillera  ( Popocatepetl , 
Iztaccithuatl,  Gitlaltepetl ,  y  Naucampatepetl  * ),  asi 
como  la  de  las  ciudades  de  Méjico,  Gholula,  Puebla 
y  Jalapa ,  me  ha  sido  fácil  fijar  todas  las  demás  por 

*  Los  iiiclios  dan  también  al  cofre  de  Perote  los  nombres  de  Nap- 
patt'iwth,  Nam-pavesvizi  ó  Tepellkaliatl. 
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medio  de  reducciones  parciales.  La  costa  del  golfo  (l(> 
Méjico,  desde  la  boca  del  rio  de  Alvarado  hasta  la 
Punta  de  Mari-Andrea  ha  sido  corregida  coiiíornie  á 
las  observaciones  cronométricas  de  Terrer.  Yo  he  afui- 
dido  en  el  u°  ix,  asi  como  en  todos  los  demás  mapas 
del  atlas  mejicano,  los  resultados  de  mi  nivelación 
barométrica. 


X. 


MAPA  DE  LAS  FALSAS  POSICIONES. 

Este  bosquejo  presenta  las  falsas  posiciones  atri- 
buidas á  los  puertos  de  Yeracruz  y  de  Acapulco  y  á 
la  capital  de  la  Nueva-España,  y  prueba  cuan  imper- 
fectos han  sido  los  mapas  de  Méjico  qut;  se  han 
publicado  hasta  de  presente;  yo  he  trazado  este  bos- 
quejo con  arreglo  al  modelo  del  Mapa  critica  Ger- 
manice^ dispuesto  por  el  célebre  astrónomo  Tobias 
Mayer. 

En  el  mapa  de  las  falsas  posiciones  *  se  ha  hecho 
distinción  entre  el  resultado  que  Cassini  ha  sacado  de 
las  observaciones  de  longitud  ,  contenidas  en  el  viage 
del  abate  Chappe,  y  que  se  publicó  en  el  Conocimiento 
de  los  tiempos  para  el  año  1784,  del  ([ue  han  adop- 
tado los  miembros  de  la  academia  de  ciencias  encar- 
gados de  publicar  el  niapa  de  Álzate,  en  1 77*^.  En  este 
mapa  se  lee  la  nota  siguiente : 

'  Adas  im-jÍL'tiii(>,  I..  V.  Jiudisis, 


1 


DEL  ATLAS. 


Í2.SI 


•«  Kl  viag»' (le  (ihappi' á  li»  California  ha  propon -ionailo  corrercio- 
'  lii's  011  la  posición  ele  diferentes  sitios,  tpie  importa  indicar  aquí. 

I.cin)(itiii) 
cli'  Ui  ¡«lu  ili'l  lliiri'o.  I,tii.  nnri)'. 

« Nueva  Veracruz  *.     .     .      28j"35'lj",     .     .      I«y9'33' 

.Méjico 378"  16' 30" 

«San  José 207° 62' 30".     .     .      23°!'   O 


/Vliora  liltiniainonlc  so  lia  abitado  la  cuoslioii  ile  sa- 
l)cr,  (c  cuanto  se  diícrtMicia  el  rosultailo  de  las  obser- 
«  vaciones  ({iie  yo  lit;  hecho  para  detenniíiar  la  |)os¡- 
u  Clon  de  ]\A  jico  del  de  las  observaciones  de  Ciiiaj)|)e.)) 
Clon  este  motivo  debo  recordar  que  este  astroiióiiio 
hizo  sus  observaciones  en  Veracruzy  en  San  Josti,  pero 
no  en  el  mismo  Méjico;  y  (jue  las  del  señor  de  Álzate, 
cuya  noticia  debemos  alábate  Chappe,  se  diferencian 
í'iitre  sí  en  mas  de  dos  grados  de  longitud. 

XI. 

PLANO  DKL   PIERTO    DK  Vi:  UAClll  Z. 

El  atlas  de  la  Nueva-Espana  parecería  muy  incom- 
pleto si  no  contuviese  el  |)lano  por  donde  todas  las 
ritpiezas  mejicanas  r(;íluyen  hacia  Europa.  Hasla  el 
(lia  de  hoy,  Yeracruz  es  el  único  puerto  que  puede  re- 
cibir navios  de  guerra  europeos.  El  plano  (pie  yo  pu- 
blico es  una  copia  exacta  del  que  hizo,  en  1798,  el  ca- 
pitán del  puerto  d(;  Vcracruz  ,  el  caballero  Orta.  Yo 
\c.  he  dispuesto  en  una  escala  la  mitad  menor,  y  le  he 
añadido  algunas  notas  sobre  la  longitud ,   los  vientos, 

*   Sin  duda  es  un  xeno  de  impronta  ,  285'  por  ¿Sa'. 
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lus  iiiurcas  utmusfóricas ,  y  sobre  la  cantidad  dt;  lluvia 
(|uc  rao  aiiualmeriti».  La  simple  vista  de  este  plano 
prueba  cuan  difícil  seria  mx  ata(pie  militar  dirigido 
contra  un  territorio  que ,  en  sus  costas  orientaliís  ,  no 
ofrece  otro  abrigo  á  las  embarcaciones  ([ue  un  fondea- 
dero peligroso  entre  encalladeros. 

Las  dos  líneas  trazadas  sobre  el  plano  del  puerto 
indican  la  dirección  que  deben  seguir  los  buques  para 
fondear.  Tan  luego  como  el  piloto  descubra  los  edifi- 
cios de  la  ciudad  de  Vcracruz ,  debe  gobernar  de 
¡suerte  que  la  torre  de  la  iglesia  de  San  Francisco  cu- 
bra la  torre  de  la  catedral ;  y  continuará  este  camino 
basta  que  el  ángulo  saliente  del  baluarte  de  San  Cris- 
pin  aparezca  detras  del  de  San  Pedro :  entonces  se 
vira  á  babor  colocando  la  jíroa  liácia  la  isla  de  los  Sa- 
crificios. Kl  encalladero  de  la  Gallega  ofreccí ,  c(;rca  de 
la  punta  del  Soldado,  inucbos  palos  de  marca  que  sir- 
ven para  indicar  á  los  buques  que  entran  en  Yeracruz 
dos  peñascos  muy  peligrosos,  llamados  Laja  de  Fuera 
y  de  Dentro. 

XU. 

DESCRIPCIÓN  FÍSICA.  DE  LA.  FALDA.  OlUliNTAL  DEL  LLANO 

DE  ANAHUAC. 


isr' 


Las  proyecciones  borizontales  que  se  designan  co- 
muiuncnle  con  el  nombre  de  mapas  geográficos,  no 
dan  á  conocer  sino  imperfectamente  las  desigualdades 
y  la  fisiononu'a  del  terreno.  La  configuración  de  su 
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siijUTÜcic,  la  forma  do  las  inoiitañas,  su  altiu'a  ivlativa 
y  la  rapidez  de  sus  faldas  no  pueden  representarse 
conipletainentcen  un  dibujo,  sino  siguiendo  el  método 
de  la  nivelación  por  cortaduras ,  y  dirigiendo  con 
nuiclia exactitud  las  líneas  cruzadas  <{ue  forman  la  som- 
bra .,  según  las  caidas  mas  notables.  Un  mapa  que  se 
baga  conforme  á  estos  principios  *  reemplaza  basta 
cierto  punto  un  relieve.  Las  líneas  trazadas  sobre  un 
plano  que  no  tenga  mas  quedos  dimensiones  pueden 
producir  el  mismo  efecto  que  un  modelo  de  bulto,  sino 
es  nniy  grande  la  extensión  del  terreno  que  se  ligura, 
y  si  se  la  conoce  perfectamente  en  todas  sus  partes; 
pero  las  dificultades  de  esta  obra  se  bacen  insupera- 
bles ,  si  la  proyección  borizontal  abraza  un  pais  mon- 
tuoso cuya  superficie  tenga  mucbos  millares  de  leguas 
cuadradas. 

En  la  región  mas  poblada  de  la  Europa ,  por  (íjem- 
[)lo  en  Francia,  en  Alemania  ó  en  Inglaterra,  las  lla- 
nuras ,  donde  principalmente  se  ejercita  la  agricultura, 
no  se  elevan  generalmente  unas  sobre  otras  arriba  de 
ciento  ó  doscientos  metros.  Sus  alturas  absolutas  son 
muy  poco  considerables  para  que  puedan  tener  una 
iníluencia  perceptible  en  el  clima.  **  De  aqui  resulta 

*  M.  Clero,  gefe  de  la  topografía  en  In escuela  politécnica,  hombre 
lie  raro  talento  para  expresar  la  conliguracion  del  terreiu» ,  se  ocupa 
en  publicar  una  obra  sobre  el  dibujo  de  los  mapas,  y  sobre  la  cons- 
trucción de  los  relieves,  que  hará  época  en  la  historia  de  la  to|>o- 
grafía. 

El  interior  de  la  España  ofrece  una  excepción  bien  particular; 
<1  terreno  de  las  Castillas  en  las  cercanías  de  Madrid  tiene  mas  de 
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(|iio  el  coiiociiiiiculo  exacto  de  estas  alturas  no  inte- 
resa del  misino  modo  al  agricultor  (jiie  al  físico,  y  (jue 
en  los  mapas  de  la  Europa  basta  indicar  las  cadenas 
de  las  montanas  mas  elevadas  y  los  estribos  ó  niacbo- 
nes  de  ellas  que  se  prolongan  b/icia  los  llanos. 

líajo   la  zona  e([UÍnoccial  del  Nuevo  Continente, 
particularmente  en  los  reinos  de  la  Nueva-Granada, 
de  Quilo  y  de  Méjico,  la  temperatura  de  la  atmósfera, 
su  estado  de  sequedad  ó  de  bumedad,  y  el  género  de 
cultivo  á  que  se  aplican  los  babilantes,  dependen  de 
la  enorme  elevación  de  los  llanos  que  forman  la  loma 
de  las  Cordilleras.  La  constitución  geolój^ica  de  estas 
comarcas  es  un  objeto  de  estudio  tan  importante  para 
el  bombre  de  estado  como  para  el  viagero  naturalista. 
La  imperfección  de  nuestros  métodos  gráficos  se  hace 
sentir  mas  y  mas  cuando  se  usa  de  ellos  para  describir 
llanos  de  una  elevación  muy  grande:  y  se  viene  á  la 
vista  incomparablemente  Mías  en  un  mapa  de  laNueva- 
lispafia  que  en  imo  de  Francia.  Para  hacer  conocer 
completamente  unos  territorios,  cuyo  suelo  tie:ic  una 

fioo  metros  de  elevación  alisoliita.  W'-aso  mi  memoria  sobre  la  con- 
(igiiracion  del  suelo  de  la  España  inserta  en  el  Itinerario  de  don  Ale- 
jandro de  Laborda,  tom.  i,  pág.  i  '\-j-i!íCt;  y  mas  recientemente  Per- 
files de  la  Península  Española  segiin  las  dos  direcciones  SE.- NO  y 
SO.-A^E.  por  el  barón  de  Ilninboldí ,  trazados  sobre  el  gran  mapa  de 
España  de  los  señores  Donnet  y  Malo,  iSuS.  También  se  lia  hecho 
siguiendo  mis  medidas  el  j>equeño  mapa  geológico ,  (pie  está  unido 
iil  Injórine  sobre  la  importación  de  los  merinos  por  M.  l'oyféré  de 
Cérc)  i8o().  Por  desgracia -este  mapa  no  está  dibujado  en  todas  sus 
parles  conforme  á  la  misma  escala  de  altura. 


iÜ' 
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{•unfi^uracioii  tan  oxtraordinaria,  lu»  ciritlo  oportuno 
rcciirrir  á  iiu'dios  (jiu'  no  lialtian  ensayado  todavía  los 
^('ó<^raros.  Las  ideas  mas  sencillas  son  por  lo  conuní 
las  últimas  ([ue  se  presentan. 

Yo  lie  presentado  la  figura  de  territorios  enteros, 
de  vastas  extensiones  de  terreno  en  proyecciones  ver- 
ticales, á  la  manera  ((ue  en  tiempos  pasados  se  tra/aha 
el  períil  de  una  mina  ó  de  un  canal  *.  En  mi  Ensai/o 
de  pasigra/'ta  f/eolóffiea  se  hallarán  circunstanciados 
los  principios  cpic  deben  servir  de  norma  para  dar  es- 
las  descripciones  físicas.  Como  los  sitios,  cuya  altura 
absoluta  importa  dar  á  conocer,  se  hallan  rara  vez  en 
una  misma  línea,  el  corte  se  compone  de  nmchos  pla- 
nos que  se  diferencian  en  su  dirección,  ó  bien  no  pre- 
senta sino  uno  solo  que  está  colocado  fuera  del  camino 
visitado,  y  en  el  cual  se  han  bajado  las  perpendi<ula- 
rcs.  En  el  último  caso  las  distancias  (|ue  presenta  el 
mapa  físico  se  diferencian  de  las  distancias  absolutas, 
particularmente  cuando  la  dirección  media  de  los  pun- 
tos cuya  altura  y  posición  han  sido  determinadas,  so 
aparta  considerablemente  de  la  dirección  del  plano  de 
proyección. 

Los  métodos  gráficos  aplicados  á  diferentes  obje- 
tos de  geografía  física  presentan  la  ventaja  de  producir 
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*  El  primer  ensayo  (pie  liizotle  este  género  fue  el  mapa  físico  de 
la  corriente  del  rio  déla  Magdalena,  y  del  camino  de  Honda  a 
Santa  Fe  de  Bogotá,  que  en  i8oi  se  grav«»  en  Madrid  contra  mi 
volmilad.  Véase  mi  Recudí  d'observittions  tistronomiqíies ,   vol.   i. 
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iuiiicIcniíviMiciinínitoíiitinioquraronipnñasirnipiTlas 
nociones  rocil)i(las  ininodinlunicnto  y  do  pronto  por  los 
scnlidos.  Tales  métodos  no  solamente  son  imitativos^ 
esto  es,  nosolorepresíMitanias  formas  del  espacio,  según 
las  secciones  que  hacen  los  planos  ,  como  sucede  en  la 
configuración  geométrica  del  terreno  que  resulta  de 
los  diferentes  modos  de  proyecciones,  sino  que  tam- 
bién pueden  servir  por  extensión ,  para  indicar  todas 
las  relaciones  de  magnitud  y  de  cantidad,  en  una  pala- 
bra, todo  lo  que,  numéricamente  hablando,  es  sus- 
c^íptible  de  aumento  ó  de  diminución.  Asi  es  como  se 
trazan,  tomando  la  división  del  tiempo  por  uñado  las 
coordenadas,  curbas  representantes  la  temperatura 
media  do  los  meses ,  de  la  presión  atmosf("rica  y  la 
humedad  ,  do  un  modo  muy  útil  para  la  filosofía 
natural ;  y  asi  es  como  examinando  la  distribución  del 
calor,  la  dirección  y  la  intensidad  de  las  fuerzas  mag- 
néticas sobre  la  superficie  del  globo,  se  han  trazado/«/rt.v 
isotermales ^cuv\as  de  igual  inclinación  y  declinación 
magnética,  y  en  fin,  esas  líneas  isodinámicas,  en  las 
que  una  aguja  oscila  el  mismo  número  de  veces  en  m\ 
espacio  de  tiempo  dado.  La  geografía  física  se  limita  á  los 
métodos  gráficos  imitativos ,  á  los  que  expresan ,  por 
medio  de  proyecciones ,  la  posición  relativa  de  aque- 
llos puntos  cuyos  diversos  sistemas  constituyen  espa- 
cios de  grande  extensión  en  la  superficie  de  la  tierra. 
Es  muy  natural  que  se  haya  echado  de  ver  la  necesi- 
dad de  los  mapas  propiamente  dichos,  esto  es,  del 
plano  geométrico  de  un  pais,  y  de  la  situación  res- 
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prctiva  (le  los  lugares  ilclincados  sohn*  iin  |)lan()  iio- 
ri/.ontal  ,  anft's  (|iu'  la  dcí  los  corles  ó  secciones 
rerficatcs  (|U(»  rrpn'scnicn  los  punios  de  la  solm'ha/ 
(Id  i^joho  ií  la  altura  4>ii  (|U(;  cslan  situados  ,  icsporto 
del  plano  normal  do  la  supcrficii'  del  océano.  Las  pri- 
nu'ras  de  oslas  provoccioncs  n'prosontan  supcrfícien^ 
soan  planas  ó  curvas,  y  las  segundas  no  irprosontan 
mas  (pu!  líneas. 

Jias  operaciones  de  la  nivelación  debían  venir  en 
una  sociedad  nacií  ntc  después  de  la  agrimensura  (pie 
mide  la  cabida  d(í  las  |)ropie(lades.  Por  esta  razón,  los 
mapas,  propiamentediclios,  no  presentaron  |)or  nuiclio 
tiempo,  sino  los  límites  de  los  esj)acios  figurados,  los 
K'covecos  de  las  rostas,  el  curso  de  los  rios,  y  como 
lo  prueban  las  descripciones  de  caminos  (^itineraria 
pida)  de  los  Romanos,  la  posición  relativa  d(!  los 
luganís  que  se  encuentruii  unos  después  (K;  otros  si- 
guiendo ciertas  direcciones;  y  entonces  no  se  hacia 
(•aso  alguno  del  relieve  del  terreno.  Do  medio  siglo  á 
esta  parte  es  cuando  la  configuración  geométrica  del 
terreno  ha  adquirido  la  perfección  suficiente  para  po- 
der representar  la  forma  poliédrica  de  la  superficie 
del  globo,  en  losparagcs  donde  las  desigualdad(^s son 
mas  considerables  y  están  mas  pr()ximas  unas  á  otras. 
No  sucede  lo  mismo  cuando  los  llanos  están  unidos 
por  medio  de  cuestas  poco  pendientes.  Las  diferencias 
de  nivel  provienen  á  un  mismo  tiempo  del  grado  de  in- 
clinación de  las  faldas  parciales  y  de  la  duraíúon  ó  con- 
tinuidadde  esta  inclinación,  es  decir,  de  la  extensión 
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mus  ó  monos  roiisidcrablc  en  (juo  sn  prolonga  la 
misma  falda.  Por  muy  grande  que  sea  la  escala  que  se 
adopte  para  un  mapa  corográfico  de  muchos  milla- 
res de  leguas  cuadradas,  ningún  dibujo  de  líneas  do- 
bles podria  expresar  una  falda  de  un  grado:  y  sin  em- 
bargo, esta  misma  falda,  prolong.ida  por  mucho 
tiempo,  conduciriu  á  alturas  considerables.  La  in- 
mensa superficie  de  la  América  meridional ,  en  donde 
tiene  seiscientas  leguas  de  ancho  del  E.  al  O.,  pre- 
senta el  ejemplo  mas  palpable  de  esta  continuidad  de 
una  falda  cubierta  de  terrenos  de  acarreo. 

Las  secciones  verticales  expresan  al  mismo  tiempo, 
y  muy  bien,  cuando  se  combinan  con  cuidado  las  escalas 
de  altura  y  de  distancia  ,  los  llanos  bajos  y  los  llanos 
altos,  las  faldas  que  los  unen,  y  todas  las  ondulacio- 
nes de  terreno  que  desaparecen  casi  del  todo  en  un  mapa 
geométrico.  Por  eso  las  proyecciones  verticales  aplica- 
das á  territorios  enteros,  no  solo  son  de  grande  utilidad 
para  el  estudio  de  la  configuración  del  terreno,  sino  que 
su  multiplicación  sirve  también  para  rectificar  la  fi- 
gura que  se  le  da  en  relietJe  en  nuestros  mapas  or- 
dinarios. Por  falta  de  estos  materiales  es  por  lo  que 
resultó  poco  exacto  el  ingenioso  ensayo  deM.  Dupain- 
Triel ,  de  representar  la  Francia  entera  por  medio  de 
curvas  de  nivelación  de  un  grande  desarrollo. 

Mucho  tiempo  hace  que  se  habia  conocido  la  ne- 
cesidad de  los  cortes  ó  proyecciones  veiíicales  en  las 
obras  de  las  minas  ó  de  la  geometría  subterránea ,  y 
en  el  trazado  de  los  caminos  y  canales.  Para  dar  á  co- 
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nocer  la  altura  comparativa  de  las  inontafias  tlel  globo, 
se  hahiaii  reunido  cerros  y  cerros  bajo  la  extraña  forma 
de  picos  langarutos ,  sin  atender  á  la  posición  geográ- 
fica de  cada  parage.  El  abate  Cliappe  liabia  publicado, 
mas  bien  gobernándose  por  datos  vagos  que  por  me- 
didas hedías,  y  mezclando  el  dibujo  del  paisagey  los 
efectos  de  la  perspectiva  aérea  con  el  trazado  de  un 
corte,  el  camino  de  Petersburgo  á  Tobolsk;  pero  fal- 
taba sujetar  este  género  de  proyección  á  reglas  fijas, 
y  aplicarle  á  la  representación  de  territorios  enteros. 
Las  secciones  verticales  de  la  Nueva-España  que  yo 
delineé  en  1 8o3,  y  de  las  cuales  han  quedado  en  Amé- 
rica muchas  copias ,  han  dado,  si  no  me  equivoco ,  el 
primer  ejemplo  de  este  ensayo  orográfico. 

En  los  perfiles  de  los  territorios  enteros,  asi  como 
en  los  de  los  canales,  la  escala  de  las  distancias  no 
puede  ser  igual  á  la  de  las  alturas.  Si  se  quisiere  dar 
la  misma  magnitud  á  las  dos  escalas ,  seria  menester 
hacer  unos  dibujos  extraordinariamente  largos,  ó  adop- 
tar una  escala  de  altura  tan  pequeña,  que  ni  aun  pu- 
dieran percibirse  las  desigualdades  mas  notables  del 
terreno.  Yo  he  indicado  en  la  lámina  xii  las  alturas 
que  tendrian  el  Chimborazo  y  la  ciudad  de  Méjico, 
si  se  sujetase  la  descripción  física  á  una  misma  escala 
en  todas  sus  dimensiones :  allí  se  ve  que  en  este  caso 
una  elevación  de  quinientos  metros  no  ocuparia  en  el 
dibujo  sino  el  espacio  de  un  milímetro.  Al  contrario, 
no  valiéndose  para  las  distancias  itinerarias  de  la 
escala  de  alturas  que  presentan  las  láminas  xii,xniy 
V.  19 
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XIV,  y  que  al  poco  mas  ó  monos  es  de  a-yo  metros  por 
ceiiti'metro,  seria  menester  una  lámina  de  mas  de  i5 
metros  de  largo  para  repi-esentar  la  extensión  de  ter- 
reno comprendida  entre  los  meridianos  de  Méjico  y  de 
Vcracruz.  De  esta  desigualdad  de  escalas  resulta  que 
mis  mapas  físicos  no  presentan  los  verdaderos  decli- 
ves del  terreno,  como  ni  los  perfiles  de  los  caminos  y 
canales,  formados  por  los  ingenieros  geógrafos.  Estos 
declives,  según  sea  la  calidad  de  las  proyecciones  que 
se  usan,  parecen  mas  rápidos  en  los  dibujos  que 
lo  que  son  naturalmente  *  inconveniente  que  se  au- 
menta, si  los  llanos  que  están  muy  altos  tienen  poca 
extensión  ó  si  están  separados  unos  de  otros  por  va- 
lles profundos  y  estrechos.  De  la  relación  entre  las  es- 
calas de  distancia  y  altura  es  de  donde  principalmente 
depende  el  efecto  que  produce  á  la  vista  el  perfil  de 
un  territorio.  Yo  no  entraré  aqui  en  discusión  sobre 
los  principios  que  he  seguido  en  esta  especie  de  mapas. 
Todo  método  gráfico  debe  estar  sujeto  á  reglas;  y  me 
ha  parecido  tanto  mas  necesario  recordar  aqui  algunas 
de  ellas ,  cuanto  que  muchas  imitaciones  de  mis  des- 
cripciones físicas  que  se  acaban  de  publicar  reciente- 
mente, pecan  á  un  mismo  tiempo  contra  el  buen  gusto 
y  contra  las  leyes  de  la  proyección  ortogonal.  Estas 
producciones  son  unos  cortes  sombreados  en  parte 
como  si  fueran  paisages,  y  delineados  en  muchos  pla- 
nos á  la  vez,  sin  que  nada  indique  la  dirección  de 

*  Véase  mi  Essai  mr  la  Céogiophie  des  plantes. 
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estos  planos  con  rospocto  ;í  los  grandes  eírmlos  do  la 
esfera. 

No  deberían  construirse  mapas  físicos  en  proyec- 
ciones verticales  sino  conociendo ,  para  los  puntos  por 
ilonde  pase  el  plano  de  proyección,  las  tres  coordena- 
das de  loníjitud,  de  latitud  v  de  la  elevación  del  sitio 
sobre  el  nivel  del  océano.  Solo  reuniendo  medidas  ba- 
rométricas con  los  resultados  de  observaciones  astro- 
nómicas es  como  se  puede  trazar  el  corte  de  un  pais. 
Este  género  de  proyección  se  irá  baciendo  muclio  mas 
usual  á  proporción  que  se  dediquen  los  viageros  con 
aplicación  mas  repetida  á  las  observaciones  baromé- 
tricas. Hasta  el  dia  de  boy  son  muy  pocas  las  partes  de 
Europa  que  presentan  los  materiales  que  son  indispen- 
sables para  formar  descripciones  análogas  á  las  de  la 
América  equinoccial. 

La  construcción  de  los  perfiles,  láminas  xii,  xirr 
y  XIV,  es  absolutamente  uniforme.  Las  escalas  son  las 
mismas  en  las  tres  láminas;  y  la  proporción  entro  las 
escalas  de  distancia  y  las  de  altura  es,  con  corta  dife- 
rencia ,  como  uno  á  veinticuatro.  Los  tres  mapas  in- 
dican la  naturaleza  de  las  rocas  que  componen  la  su- 
perficie del  terreno:  conocimiento  geognóstico  que 
importa  á  los  agricultores,  y  que  sobre  todo  será  útil 
á  los  ingenieros  encargados  de  trazar  los  caminos  y 
canales. 

Se  me  lia  censurado  el  no  baber  lieclio  ver  en  estos 
mismos  cortes  la  superposición  ó  la  colocación  de  las 
capas  secundarias  ó  primitivas ,  su  inclinación  ó  su 
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dirección.  Varias  razones  particulares  me  lian  impe- 
dido indicar  estos  fenómenos.  Yo  poseo  en  mis  itine- 
rarios todos  los  materiales  geológicos  para  formar  lo 
que  se  suele  comunmente  llamar  mapas  mineralógicos; 
he  publicado  muchos  de  estos  materiales  en  mi  obra 
sóbrela  nivelación  de  la  Cordtlliére  desandes,  y  en  el 
Essai géognostique  sur  le  gisementdes  Roches  dans 
les  deux  hémisphéres ;  mas  después  de  un  maduro 
exámenme  he  determinado á  separar  enteramente  los 
perfiles  geológicos  que  dan  á  conocer  la  superposición 
de  las  rocas  ^  délas  descripciones  físicas  que  indican 
las  desigualdades  del  terreno.  Es  muy  difícil,  y  aun 
estoy  por  decir  casi  imposible,  el  hacer  un  corte  geo- 
lógico de  un  territorio  de  mucha  extensión  ,  si  este 
corte  ha  de  estar  sujeto  á  una  escala  de  altura.  Una 
capa  de  yeso  de  un  metro  de  espesor  llama  muchas 
veces  la  atención  del  geólogo  tanto  como  una  masa 
enorme  de  gneis ,  áemicapizarra  ó  de  pórfido;  porque 
la  existencia  de  estas  capas  muy  delgadas  y  el  modo 
ron  que  están  colocadas ,  da  mucha  luz  sobre  la  an- 
tigüedad relativa  délas  formaciones  del  terreno.  Ahora 
bien,  ¿como  puede  trazarse  el  perfil  de  provincias 
enteras ,  si  la  magnitud  de  la  escala  ha  de  ser  tal  que 
se  puedan  distinguir  unas  masas  de  tan  poco  bulto? 
jiComo  es  posible  indicar  en  un  valle  estrecho,  por 
ejemplo  en  el  del  Papagayo  (lám.  xiii) ,  en  el  ancho 
de  uno  ó  dos  milímetros,  que  es  lo  que  el  valle 
ocupa  en  el  dibujo ,  las  diferentes  formas  del  terreno 
(jue  se  hallan  unas  sobre  otras?   I^os  que   han   refle- 
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xionado  sobre  los  métodos  gráficos  y  iiuii  hecho  en- 
sayos para  perfeccionarlos ,  conocerán  como  yo,  que 
estos  métodos  no  pueden  presentar  á  un  mismo  tiempo 
todas  las  ventajas.  Un  mapa  cargado  de  muchos  sig- 
nos, resulta  confuso  ,  y  pierde  su  principal  utilidad, 
que  es  la  de  presentar  á  la  vista  á  un  mismo  tiempo 
un  gran  número  de  relaciones.  La  naturaleza  de  las 
rocas  y  el  modo  con  que  están  colocadas  unas  sobre 
otras,  llaman  mucho  mas  la  atención  del  geólogo  que 
la  altura  absoluta  de  las  formas  del  terreno ,  y  el  es- 
pesor de  sus  capas.  Basta  que  un  perfil-  geológico  ex- 
prese el  aspecto  general  de  un  territorio ;  y  solo  des- 
embarazándole de  las  escalas  de  altura  y  de  distancia, 
es  como  podran  indicar  con  claridad  los  fenómenos  de 
la  colocación  de  sus  lechos  ó  capas,  ó  sea  de  estratifi- 
cación que  importa  dar  á  conocer.  Podria  darse  una 
distinción  entre  coj^tes  geográficos  y  y  cortes  geológi- 
cos y  tomando  la  palabra  geografía  en  el  sentido  rigu- 
roso que  se  la  ha  dado  antiguamente ,  y  en  el  cual  no 
se  refiere  mas  que  á  la  extensión  y  á  la  configuración . 
Los  cortes  geológicos  expresan  las  relaciones  de  com- 
posición ,  y  la  serie  de  las  rocas  según  están  puestas 
unas  sobre  otras. 

La  descripción  física  del  declive  oriental  de  la 
Nueva  Españ*  es  una  manifestación  de  tres  perfiles 
parciales;  pues  indica  á  la  vez  la  posición  astronómica 
de  los  puntos  de  intersección ,  su  distancia  respectiva, 
y  el  ángulo  que  forma  cada  plano  secante  parcial  con 
los  meridianos.  Los  tres  cortes  de  que  se  compone  se 
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clisl¡ngucii  |)()r  inoiüocle  coloros  diforcntes.  f^a  ciudad 
de  Mcjico,  la  de  la  Puebla  de  los  Angeles  y  el  lugarejo 
de  Cruz  lilaiica,  situado  entre  Perote  y  las  Vigas,  son 
los  |)untos  en  donde  se  hace  la  intersección  de  los  tres 
planos  secantes.  Se  ha  añadido  la  longitud  y  la  lati- 
tud de  estos  puntos  conforme  á  mis  propias  observa- 
ciones, la  dirección  media  de  cada  corte,  y  su  largo 
expresado  en  leguas  de  Francia  ,  que  son  leguas  comu- 
nes de  veinticinco  al  grado.  í^a  escala  de  las  distancias 
de  este  perfil  (lám.  xil.)  es  idéntica  con  la  que  ha 
servido  para  formar  el  mapa  geográfico  (lám.  ix).  La 
proyección  vertical  ocupa  mas  líxtension  que  la  hori- 
zontal, porque  se  han  conservado  en  la  primera  las 
distancias  itinerarias  de  un  lugar  á  otro.  La  distancia 
absoluta  de  Mcíjico  á  la  Puebla  ,  por  ejemplo  ,  no  es 
mas  que  de  veintisiete  leguas ,  mientras  ({ue  parece 
dos  leguas  mayor  en  el  dibujo  del  perfil  que  mani- 
fiesta ,  |)or  decirlo  asi ,  todos  los  recovecos  del  camino; 
pues  indica  las  leguas  que  hay  que  andar  yendo  de 
Méjico  á  la  Puebla  por  la  Venta  de  Chalco,  por  Rio 
Frió  y  Ocotlan. 

Los  dos  grandes  volcanes  que  se  encuentran  al  E. 
del  valle  de  Tenotchtillan  ,  el  Pico  de  Orizaba  y  el 
cofre  de  Perote,  han  sido  colocados  en  el  perfil  con- 
forme á  sus  verdaderas  longitudes.  Se  han  descripto 
tales  como  si;  ven  en  una  clara ,  cuando  cubierta  su 
base  por  una  niebla  espesa,  aparece  su  cumbre  por 
encima  de  las  nubes.  A  j)esar  de  la  enorme  aiubura 
de  estas  montanas  colosales,  no  me  be  atrevido  á  pre- 
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sentar  sus  contornos  enteros  á  causa  de  la   grande 
desigualdad  de  las  escalas  de  altura  y  de  distancia.  Li- 
gando con  el  llano  estos  volcanes,  habrían  desfigura- 
do la  vista  del  mapa,  porque  se  presentarían  como 
unas  columnas    levantadas    sobre  el  llano.  He  pro- 
curado  con  todo  cuidado    hacer  visible  la  extraña 
forma ,  ó  por  decirlo  asi ,  la  fisionomía  particular  de 
las  cuatro  montañas  grandes  de  la  Cordillera  de  Ana- 
huac;    y  me  lisonjeo  que  las  personas  á  quienes  ha 
llamado   la  atención  el   imponente   aspecto  de  estas 
cumbres  majestuosas,  en  el  viage  de  Vciacruz  á  Mé- 
jico, confesarán  que  los  contornos  están  trazados  con 
precisión  en  esta  lámina  y  en  las  de  los  números  xvi 
y  XVII. 

Para  fijar  en  el  ánimo  de  los  lectores  algunos  hechos 
importantes  de  la  geografía  física ,  se  ha  s(M~ialado  á 
los  dos  lados  (\v  los  mapas,  cerca  de  las  escalas  de 
altura,  la  elevación  del  Chimborazo,  y  de  muchas 
montañas  de  los  Alpes  y  de  los  Pireneos;  la  del  límite 
de  las  nieves  perpetuas ,  bajo  el  ecuador  ,  bajo  el  pa- 
ralelo de  Quito  y  á  los  45"  de  latitud  *;  la  temperatura 

*  Segiui  las  investigaciones  mas  recientes  del  señor  de  Pluraboldt 
{Mémoires  sur  les  neiges  de  Himalaya,  en  los  Annales  de  chiinie  et 
de  phj'sique  ,  toin.  xiv. ),  el  límite  de  las  nieves  perpetuas  se  halla 
en  los  Andes  de  Quito  (latitud  i°— i"3o')  á  la  altura  de  2460 
toesas;  en  Méjico  ( lat.  19"-  19°  12')  á  a35o  toesas;en  la  Plimalaya 
(lat.  30" 4«  3i''4')  á  la  falda  meridional,  á  19 5o  toesas;  en  la  falda 
setentrional,  probablemente  á  a6oj  toesas;  en  el  Caucaso  (latitud 
4a" — 43")  á  i65o  toesas;  en  los  Pirineos  (lat.  ^'i°,-r — 43°)  á  i4oo 
toesas;  en  los  Alpes  de  la  Suiza  (lat.  45°^ — 46°t)  á  iSyo  toesas; 
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iiu'dia  (lül  aire  al  pie  y  cu  la  falda  de  las  Cordilleras, 
y  últiiuanientc  las  alturas  á  que  ciertas  plantas  meji- 
canas empiezan  íí  dejarse  ver ,  ó  cesan  de  vegetar  en 
la  parle  montuosa  del  territorio.    La  indicación   de 
algunos  de  estos  fenómenos  se  hallará  repetida  en  mu- 
chos de  mis  mapas;  repetición  que  es  análoga  á  la 
(jue  antes  de  ahora  presentaban  las  escalas  de  los  ter- 
mómetros indicando  ,  aunque  con  poca  exactitud ,  el 
máximum  y  el  míninmm  de  temperatura  observado 
bajo  tal  ó  tal  zona.  He  pensado  que  los  perfiles  del 
atlas  mejicano  que  tienen  alguna  analogía  con   el 
gran  mapa  de  m\  geografía  de  las  plantas ,  podrían 
contribuir  á  difundir  el  estudio  de  la  naturaleza  con- 
siderada en  sus  relaciones  de  inÜujo  mutuo  entre  los 
climas  y  la  altura. 

XIII. 

MAPA   FÍSICO    ÜJi    LA    FALDA   Í)CCI»KMAL  DKL  LLANO  DK 

MIEVA   FSPAÑA. 

Este  mapa ,  el  de  la  parte  central,  y  el  corte  del  valle 
de  Tenotchtitlan  ( lám.  xvi)  están  hechos  con  arre- 
glo á  los  principios  que  acabamos  de  exponer  cuando 
hemos  hablado  del  perfil  de  la  falda  oriental  de  la 
Cordillera.  La  extensión  de  territorio  cuya  proyección 

en  los  Carpathas  ( lat.  49"i'j')  á  1 3 3o  toesas  ;  en  Noruega  (latituxl 
<ii" — 6a°)  á85o  toesas;  (lat.  67"),  á  600  loesas;  (lat.  70°),  á  55o 
toesas;  (y  á  !a  lat.  70",-)  hajo  la  influencia  de  los  estíos  nebulosos 
fie  las  costas  á  3(ifi  loesas.  (E. — r.  ) 
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vertical  representa  la  lúinina  xiii ,  se  halla  tra/ada  en 
proyección  horizontal  en  la  lámina  v.  El  perfil  y  el 
plano  no  tienen  la  misma  escala;  porque  el  mismo 
número  de  leguas,  consideradas  como  distancia  itine- 
raria ,  ocupa  en  el  plano  un  espacio  la  cuarta  parte 
menor  que  en  el  perfil.  Por  el  contrario,  las  láminas 
xui  ct  XIV ,  han  sido  trazadas  con  arreglo  á  un  valor 
uniforme  de  escalas ,  á  fin  que  se  las  pueda  reunir,  si 
se  quiere,  en  im  solo  corte,  que  se  extenderá  desde 
el  océano  atlántico  hasta  el  mar  del  Sur,  y  que  pondrá 
manifiesto  á  la  vista  del  geólogo  la  conformación 
extraordinaria  de  todo  el  territorio.  He  dado  á  la 
descripción  del  camino  de  Méjico  á  Acapulco  ( lám.  v  ) 
algo  menos  detalles  que  los  que  podria  exigir  la  grande 
escala  del  mapa  n°  9.  Para  sacar  partido  de  algunos 
borrones  hechos  sobre  una  extensión  de  terreno  de 
de  tres  grados,  remontando  desde  las  costas  occiden- 
tales hacia  la  capital  de  la  Nueva-España,  ha  sido  pre- 
ciso sujetar  el  dibujo  á  escala  mas  pequeña,  la  cual 
es  á  la  de  la  lámina  ix  como  3  á  4- 

Es  preciso  hacer  observar  á  los  que  quisieren  reu- 
nir los  perfiles  xiii  y  xiv  ,  recortando  las  dos  escalas 
verticales ,  en  que  se  han  señalado  las  alturas  del  Puy- 
de-Dóme  y  del  Vesuvio ,  que  los  planos  de  proyección 
de  estos  perfiles  se  cortan  casi  en  ángulo  recto  en  el 
centro  de  la  ciudad  de  Méjico.  La  dirección  media 
del  primer  corte,  el  cual  está  en  sí  mismo  compuesto 
de  muchos  planos  ,  es  del  E.  al  O. ;  la  dirección  me- 
dia del  segundo  corte,  es  decir,  del  corte  del  camino 
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<lo  Mt'jico  ii  Acapulco  ,  es  de  SSO.  ;il  NNE  *.  La  prt)- 
l(>n<:;aí'i()ii  del  primer  corte  so  cxteiuloria  con  corla 
(lifcriMicia  por  Pazcuaro  y  Za|)ütlan  liácia  la  villa  de 
la  l*iirincacioii.  Este  plano  prolongado  al  O.  termi- 
naria  en  las  rostas  del  mar  del  Sur  entre  el  eabo  Cor- 
rientes y  el  puerto  de  la  Navidad.  Como  la  Nueva- 
España  se  ensancha  singularmente  en  esta  dirección 
liácia  el  Ü.  ,  de  ahí  resultaria  que  la  hajada  déla  Cor- 
dillera, desde  el  valle  de  Tcnochtiílan  hasta  los  llanos  de 
la  intendencia  de  Ciuadalajara,  seria  dohle  nías  larga 
que  el  camino  de  Méjico  á  Acapulco,  descripto  en  la 
lámina  xiii.  Las  medidas  harométricas  que  yo  he  to- 
mado entre  Yailadolid,  Pazcuaro ,  Ario  y  Ocambaro, 
prueban  por  otra  parte  que  si  so  trazará  este  corte 
trasversal  conforme  á  la  dirección  de  los  paralelos 
de  iij"  ó  'io" ,  se  veria  que  el  llano  central  conserva  la 
grande  altura  de  2000  metros  en  el  espacio  de  mas  de 
sesenta  leguas  al  O.  de  la  ciudad  de  Méjico  ,  mien- 
tras que  en  la  dirección  del  corte,  n°  xiii,el  llano  no 
tiene  ya  esta  elevación  ,  desde  que  se  sale  del  valle 
de  Tenochtitlan  hacia  el  í»SO. 

Dudo  que  un  corte  dirigido  del  E.  al  O.  desde 
Veracruz  hasta  el  puertccito  de  la  Navidad ,  pueda 
presentar  una  idea  mas  exacta  de  la  constitución  geo- 
lógica de  la  Nueva  España ,  que  la  reunión  de  mis  dos 
perfiles  n°*  xiii  y  xiv.  La  simple  consideración  de  la 
dirección  de  la  Cordillera  de  Anahuac  basta  para  pro- 
barlo que  propongo.  I^  cadena  central  de  las  montañas 

*  Exactamente  N.  14"  E. 
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M*  (lirigo  desde  hi  provincia  do  Oajaca  hasta  la  de  Du- 
rando, dí'l  SK.  al  NO.  l*oi'  ronsi^uiciitc ,  para  (pie  rl 
plano  dtí  j)royorí'¡ousca  píM'pcndicular  al  cjo  longitudi- 
nal de  la  ('ordillora,  no  dt'l)(' estar  sit  nado  paralílanuMito 
al  eruador,  sino  (jue  debe  dirigirse  del  NK.  al  SO. 
Ilaeiendo  reflexión  sohre  la  estructura  partienlar  y 
sobre  los  límites  del  grupo  de  montañas  vecinas  d(í  la 
capital  de  Méjico,  se  bailará  que  la  reunión  de  los  dos 
cortes  n"  xiii  y  xiv,  presenta  la  constitución  geológica 
del  pais,  con  menos  imperfección  de  lo  (pie  se  |)odr¡a 
i'sperar  juzgando  por  ideas  puramente  teóricas.  En  la 
región  montuosa  comprendida  entre  los  if)"  y  Jto"  de 
latitud,  no  bay  nada  ([ue  anuncie  una  cresta  longitudi- 
nal ;  y  ni  aun  siguiera  existen  esos  eslabones  paralelos 
([uc  son  mas  raros  en  la  naturaleza  ([ue  en  las  obras 
de  los  geólogos,  en  las  cuales  existen  de  la  manera 
mas  arbitraria,  puestos  como  hileras  de  diques  y  de 
rocas  que  cierran  el  paso.  La  (Cordillera  d(í  Anabuac 
se  ensancha  hacia  el  norte,  y  de  este  ensanchamiento 
resulta  que  los  planos  inclinados  que  forman  las  faldas 
orientales  y  occidentales  de  la  Cordillera,  no  son  pa- 
ralelos en  su  dirección  media  (jue  es  casi  N.  y  S.  «mi 
todo  el  largo  de  las  costas  del  golfo  de  iMéjico,  y  SK. 
y  NO.  en  la  falda  opuesta  al  gran  (Véano.  Los  cortes, 
para  que  sean  perpendiculares  á  las  direcciones  de  las 
faldas,  no  pueden  encontrarse  en  un  mismo  plano  de 
proyección. 
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XIV. 


MAPA    FÍSICO    DEL   LLANO  CKNTRAL  DK  LA  CÜIlüILLEIU 
DE  LA  NL'KVA   ESPAÑA. 

El  perfil  tlcl  camino  que  va  de  la  ciuclail  de  Mé- 
jico á  las  minas  de  Guanajuatu,  las  mas  ricas  de  todo 
el  mundo  conocido ,  lia  sido  delineado  á  mi  vista  en 
Méjico  por  don  Rafael  Dávalos  *,  joven  lleno  do 
amor  y  zelo  por  las  ciencias  y  alumno  de  la  escuela 
de  minas.  Este  dibujo  presenta  la  prodigiosa  altura 
del  llano  de  Anahuac  en  su  prolongación  hacia  el 
Norte ,  mucho  mas  allá  de  la  zona  tórrida.  La  con- 
figuración extraordinaria  del  suelo  mejicano  recuerda 
los  altos  llanos  del  Asia  central.  Seria  del  mayor  in- 
terés ver  continuado  mi  perfil  desde  Guanajuato  hasta 
Durango  y  Chihuahua,  especialmente  hasta  Santa  Fe 
del  Nuevo  Méjico.  El  llano  de  Anahuac,  como  pro- 
baremos mas  adelante,  conserva  hacia  el  norte,  en  el 
espacio  de  200  leguas,  mas  de  2000  metros  de  eleva- 
ción absoluta,  y  en  la  extensión  de  5oo  leguas,  mas 
de  800  metros. 

XV. 

PERFIL  DEL  CANAL  DE  HUEHUETOCA. 

El  canal  de  Huehuetoca  ó  de  Noschistongo,  se  hizo 
en  el  siglo  xvii"  en  la  cadena  de  las  montañas  que 

Don  Rafael  Dávalos  y  don  Juan  José  Rodriguez  (natural  del 
Parral  en  las  provincias  internas)  lian  tenido  á  bien  ayudarme  du- 
rante muclios  meses  en  la  construcción  de  gran  número  de  mapas 
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corren  por  la  orilla  dol  valle  ile  Tenoclihllan  háeia  el 
Norle,  y  sirve  para  preservar  la  capital  del  pelij^ro  (N? 
las  inuiulaeiones.  El  perlil  cpie  ile  este  (>aual  prcMMito 
al  público,  ha  sido  hecho  en  Berlin  por  M.  Friesen, 
con  arreglo  á  los  dihujos  de  don  Ignacio  Castera,  ar- 
(piitecto  de  las  construcciones  hidráulicas  en  Mí'jico. 
En  él  se  explica  todo  lo  que  se  ha  rtiferido  en  el  ter- 
cer libro  sobre  la  famosa  cortadura  de  la  montaña 
por  donde  pasa  el  rio  artificial  llamado  el  Rio  del  De- 
sagüe. Comparando  esta  lámina  n"  xv  con  el  ma- 
pa n"  III,  se  verá  que  los  cuatro  planos  de  proyección 
reunidos  en  un  solo  perfil,  pasan  por  los  lugares  del 
Carpió,  de  San  Mateo  y  de  Iluehuetoca,  cuyas  altu- 
ras sobre  el  nivel  del  océano  he  determinado  yo  por 
medio  de  medidas  barométricas.  Me  he  visto  preci- 
sado á  sujetar  este  perfil  á  una  escala  sumamente 
grande,  para  poder  hacer  percibir  la  pequeña  diferen- 
cia de  nivel  que  existe  entre  la  plaza  mayor  de  la  ciu- 
dad de  Méjico  y  el  lago  de  Tezcuco,  y  como  el  dibujo 
abraza  una  extensión  de  terreno  de  cerca  de  20  le- 
guas comunes,  ha  sido  preciso  admitir  entre  las  esca- 
las de  distancias  y  de  alturas  una  desigualdad  mucho 
mas  considerable  que  en  los  tres  cortes  precedentes. 
Es  cierto  que  de  ahí  resulta  la  apariencia  de  una  caida 
muy  grande  en  el  canal ;  pero  en  cambio  los  depósi- 
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geológicos,  que  pienso  unir  á  mi  ohra  sobre  la  colocarion  de  las  ro- 
cas. Tengo  mucha  satisfacción  en  dar  un  testimonio  púl)lico  de  mi 
reconocimiento  á  estas  personas  distinguidas  por  sus  talentos  y  por 
su  aplicación. 
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tos  (le  los  tres  lagos  que  están  situados  como  por  pi- 
sos los  unos  mas  arriba  de  los  otros,  se  dejan  ver 
nuiclio  mcijor  en  su  verdadera  forma,  y  también  se 
ve  como  pueden  estos  lagos ,  si  llegan  á  rebosar  sus 
aguas,  inundar  la  ciudad  de  Méjico. 

El  perfil  N°  XV  es  el  único  de  mis  mapas  físicos  que 
contiene  á  un  mismo  tiempo  muclios  planos  de  pro- 
yecciones paralelas,  distinguidos  por  diferentes  colo- 
res. Este  método,  que  no  peca  contra  las  reglas  de  las 
proyecciones,  ha  sido  seguido  mucho  tiempo  híice  en 
el  trazado  de  los  grandes  caminos  ó  de  los  canales.  Si 
se  quisiera  representar  el  perfil  de  un  valle,  por  ejem- 
plo, del  de  Quito,  cercado  al  E.  y  al  O.  por  altas 
montañas,  se  podria  hacer  pasar  el  plano  desecante 
por  el  eje  longitudinal  del  valle,  y  delinear  sobre  el 
mismo  plano ,  por  medio  de  perpendiculares,  los  con- 
tornos de  las  cimas  orientales  y  occidentales.  Un  per- 
fil construido  con  arreglo  á  este  método,  no  presen- 
taria  al  entendimiento  ideas  confusas,  si  se  distin- 
guiesen con  diferentes  tintas  los  vértices  de  las  dos 
cordilleras ,  y  si  estos  vértices  aislados  no  se  colocan 
de  manera  que  se  cubran  unos  á  otros  mutuamente. 

Los  pequeños  tanteos  ó  borrones  n°i,  iv,quevLUi 
añadidos  al  ])ie  déla  lámina,  están  dibujados  confor- 
me á  otra  escala;  y  representan  el  puente  viejo  de  IIui  - 
huetoca,  y  los  diferentes  cortes  del  canal  de  Nochis- 
tongo.  En  ellos  se  dejan  ver  (  n"  iv),  los  vestigios  del 
antiguo  conducto  ile  Enrique  Martinez.  El  dibujo 
N°  11  indica  el  estado  deplorable  en  que  s(!  encuentra 
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la  zanja  á  causa  tío  las  corrosiones  continuas  do  las 
aguas  llüvoílizas.  lil  dibujo  y"  i\, ,  doniuostra  la  escarpa 
(|ue  so  trata  de  dar  actualmente  lí  la  inclinación  late- 
ral del  canal  para  disminuir  el  peligro  de  los  derrum- 
bamientos. Tres  líneas  blancas  denotan,  en  el  gran 
perfil,  los  puntos  de  la  cortadura  de  la  montaña,  cuya 
altura  corresponde  al  nivel  de  los  tres  lagos  do  Zum- 
pango,  de  San  Cristóbal  y  Tezcuco. 

XVI. 


VISTA  PINTORESCA   DE  LOS   VOLCANES  DE  MÉJICO 
Ó   DE  LA  PUEBLA. 

Esta  liímina  y  la  inmediata  siguiente  estaban  desti- 
nadas primeramente  á  publicarse  en  el  atlas  pinto- 
resco de  la  Relation  historique  de  ini  viago  á  las  n*- 
giones  equinocciales :  porque  este  atlas  reúno  los  bos- 
quejos oportunos  para  dar  á  conocer  la  fisionomía  d<' 
las  puntas  colosales  que  coronan  la  loma  de  las  Cor- 
dilleras. Me  ha  parecido  que  los  contornos  de  los  An- 
des comparados  con  los  que  presenta  el  excelente  iti- 
nerario de  M.  Ebel,  y  los  hermosos  dibujos  de  JNI. 
Osterwald ,  podrian  llamar  vivamente  la  atención  de 
los  geólogos  que  quieren  estudiar  comparativamente 
losAlpes  de  la  Suiza  y  las  Cordilleras  de  Mt^ico  y  del 
Perú.  Aunque  el  objeto  de  esta  obra  es  mas  bien  el 
describir  las  riquezas  territoriales  que  la  constitución 
geológica  de  la  Nueva  España,  he  creido  conveniente 
unir  al  atlas  mejicano  algunas  vistas  pintorescas  i\"  xvi 
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y  XVII  para  que  sirvan  de  suplemento  al  mapa  del 
valle  (lám.  iii)  y  para  dar  mejor  á  conocer  la  hermo- 
sura de  la  situación  de  la  ciudad  de  Méjico.  De  estas 
dos  puntas,  el  Popocatepetl  y  el  Citlaltepetl,  la  pri- 
mera es  visible  en  Méjico  y  en  Cholula,  y  la  segunda 
en  Cholula  y  en  Veracruz :  y  ambas  me  han  servido 
para  verificar  la  diferencia  de  meridiano  de  la  ciu- 
dad de  Mtíjico  y  del  puerto  de  Veracruz,  empleando 
un  método  ( hypsométrico )  poco  seguido  hasta  el  dia, 
que  es  el  de  las  bases  perpendiculares,  de  los  azimuts 
y  de  los  ángulos  de  las  alturas.  * 

La  ciudad  de  Méjico  está  la  mitad  mas  cerca  de  los 
Nevados  de  la  Puebla,  que  las  ciudades  de  Berna  y 
Milán  lo  están  de  la  cadena  central  de  los  Alpes.  Esta 
gran  proximidad  contribuye  en  mucho  á  hacer  formi- 
dable y  majestuoso  el  aspecto  de  los  volcanes  meji- 
canos. Los  contornos  de  sus  vértices ,  cubiertos  per- 
petuamente de  nieves,  se  presentan  mucho  mas  ex- 
presados en  razón  de  que  el  aire ,  á  través  del  cual  el 
ojo  recibe  los  rayos  de  luz,  es  mas  raro  y  mas  traspa- 
rente. La  nieve  brilla  con  un  resplandor  extraordina- 
rio, especialmente  cuando  se  presenta  delante  de  un 
cielo  cuyo  azul  es  constantemente  mucho  mas  oscuro 
que  el  azul  celeste  que  vemos  sobre  nosotros  en  nues- 
tros llanuras  de  la  zona  templada.  En  la  ciudad  de 
Méjico ,  se  halla  el  observador  respirando  un  aire  cuya 
presión  barométrica  no  es  mas  que  de  585  milíme- 
tros. Es  fácil  concebir  que  la  extinción  de  la  luz  debe 

*  Véase  mas  arriba ,  páí;.  173,  y  mi  P.ccueil  dobseis'alions  astiono- 
miqíics  ,  vol.  i. 
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sor  muy  dchil  en  una  atinósli'ra  tan  poco  rondcnsada  , 
y  quo  los  vértices  del  Cliiinborazo  ó  del  Popocatepetl , 
vistos  desde  los  llanos  de  Iliobamba  ó  de  iMéjico,  d(*- 
ben  presentar  unos  contornos  mas  distintos  y  mas  de- 
marcados que  si  se  les  viese,  á  igual  distancia,  desde 
las  costas  del  Océano. 

El  Iztaccihuatl  y  el  Popuca/cpet/,  de  los  cuales  el 
primero  tiene  la  forma  cónica  propia  del  Cotopaji  y 
del  pico  de  Orizaba,  se  llaman  en  el  pais  indistinta- 
mente los  volcanes  de  la  Puebla  ó  de  Mt'jico;  porqu(í 
se  les  distingue  casi  igualmente  bien  desde  estas  dos 
ciudades.  No  dudo  que  el  Iztaccibuatl,  que  el  car- 
denal Lorenzana  llama  Zihualtepec ,  sea  un  volcan 
apagado;  sin  embargo  ninguna  tradición  de  los  In- 
dios remonta  á  la  época  en  que  esta  montaña ,  que  se 
asemeja  en  sus  contornos  al  volcan  de  Picliinclia,  vo- 
mitase fuego.  Lo  mismo  sucede  con  el  Nevado  do  To- 
luca.  Los  Españoles ,  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista,  acostumbran  llamar  volcan  toda  punta  ais- 
lada que  entra  en  la  región  de  las  nieves  perpetuas. 
Muchas  veces  so  confunden  las  palabras  de  nevado  y 
de  volcan;  yo  mismo  he  oido  en  Quito  las  expresio- 
nes de  volcají  de  nieve  y  volcan  de  fuego.  El  Cotopajo, 
por  ejemplo,  es  reputado  volcan  de  fuego ,  porque  se 
conocen  sus  erupciones  })eriódicas,  mientras  que  el 
Corazo  y  el  Chimborazo  se  llaman  volcanes  de  nieve ^ 
porque  los  naturales  suponen  que  no  encierra  fuego 
en  su  seno.  En  el  reino  de  Goatemala  *,  y  en  las  islas 

*  En  Goatemala  hay  Hos  volcanes  uno  de  fiiei;;o  v   otro  de  agua 
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Filipinas,  se  ilainaii  volcanes  de  a(/ua  los  qiio  inun- 
dan el  territorio  de  sus  alrededores.  Por  los  ejemplos 
que  acabo  de  citar  se  ve  que  la  palabra  volcan,  en  los 
mapas  españoles,  se  toma  muclias  veces  en  un  sen- 
tido totalmente  diferente  del  que  le  atribuyen  las 
otras  naciones  de  Europa. 

Don  Luis  Martin  ha  dibujado  los  volcanes  de  la 
Puebla  tales  como  aparecen  en  tiempo  sereno,  y  vis- 
tos desde  el  terraplén  del  Seminario  Real  de  Minería. 
Un  célebre  artista,  que  me  honra  con  su  amistad  par- 
ticular, M.  Gmelin,  retocó  mientras  estuve  en  Roma, 
el  dibujo  de  Martin  y  un  tanteo  ó  borrón  que  yo  hice 
del  pico  de  Orizaba.  Sin  alterar  los  contornos,  la  dis- 
tribución de  las  sombras  ha  hecho  mas  formidables 
aquellas  masas  de  rocas. 

Los  volcanes  de  la  Puebla  han  sido  delineados  en 
el  mes  de  enero ,  en  una  estación  en  que  el  límite  in- 
ferior de  las  nieves  perpetuas  bajaba  casi  hasta  la  al- 
tura de  la  punta  del  pico  de  Tenerife,  ó  hasta  3(Soo 
metros  de  altura  absoluta.  Yo  he  visto  caer,  mientras 
estuve  en  Méjico,  una  cantidad  de  nieve  tan  grande 

( Lorenzana  en  una  nota  á  las  cartas  de  Cortés).  Este  volcan  de  agua 
se  encuentra  situado  entre  el  volcan  de  Pacaya  y  el  de  Goatemala, 
llamado  volcan  de  fuego.  Conserva  la  nieve  durante  muchos  meses 
del  año,  y  el  r  i  de  setiembre  de  iS^i  ,  vomitó  un  torrente  de  agua 
y  de  piedras  que  arruinó  la  ciudad  vieja  ó  Almolonga,  antigua  ca- 
pital del  reino  de  Goalemaia  que  es  preciso  no  confundir  con  la 
antigua  Goatemala.  Véase  Remesal ,  Histoire  de  la  proviuce  de  San  Vi- 
cente, lib.  tv ,  cap.  5,  y  Juarros ,  Compendio  de  la  historia  de  Goate- 
mala ,  tom.  I,  pág.  72  ,  85. 
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011  las  montañas,  ([lu;  los  dos  volcanes  estaban  rasi 
reunidos  por  una  misma  faja  de  nieves.  El  máximum  * 
de  altura  del  límite  de  las  nieves  ,  tal  como  vo  le  he 
encontrado  en  el  mes  de  noviembre  de  1  8()3 ,  es  poco 
mas  ó  menos  de  45Go  metros. 

La  Sierra  Nevada,  ó  el  Iztacciluiatl  no  tiene  sino 
algunos  metros  de  elevación  mas  ([ue  el  JMont-Blanc; 
el  Popocatepetl  tiene  de  altura  mas  ((ue  esta  última 
montaña,  6'.i5  metros.  Por  otra  parte,  el  llano  cpie 
corre  desde  la  ciudaíl  de  Méjico  hasta  el  pie  de  los 
volcanes ,  tiene  ya  mas  elevación  cpie  la  punta  del 
Mont-d'Or,  y  que  los  famosos  pasos  del  Pecpieño  San 
Bernardo ,  del  Mont-Cenis ,  del  Simplón  ,  de  Gavar- 
nia  y  de  Cavarera. 

Por  entre  las  puntas  de  los  dos  volcanes  de  la  Pue- 
bla es  por  donde  paso  el  inmortal  Cortés  con  su  ejér- 
cito y  con  seis  mil  Tlascallecas ,  cuando  hizo  su  pri- 
mera expedición  contra  la  ciudad  de  Méjico.  Durante 
esta  marcha  penosa,  el  valeroso  Diego  Ordaz,  para  dar 
á  los  naturales  una  nuiestra  de  su  valor,  intentó  llegai- 
á  la  cima  del  Popocatepetl ;  y  aunque  no  llegó  á  con- 
seguir su  objeto**,  el  emperador  Carlos  v  le  permitió 
colocar  lui  volcan  en  el  escudo  de  sus  armas.  Se  ignora 
siFrancisco  Montano,  después  de  la  toma  de  la  capital, 
en  1622,  sacó  el  azufre  d(í  que  se  valieron  para  fabri- 
car pólvora,  de  la  crátera  misma  del  Popocatepetl,  ó 
como  me  parece  mas  probable,  de  alguna  grieta  lateral. 

*  Véase  cap.  11. 

**  Cartas  (le  Cortrs,  p;'tg.  jiHy  'JSo  ;  r,Iavig('ro,t.  nr,  pág.  ()8  y  ifiv.. 
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VISTA    PIlNTOlll'SCA    DEL    PICO    Di;    ORíZAUA. 
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ti  pico  (lo  C)rizal)a,  sohrc  cuya  posición  oslan  laii 
<:ontiisos  los  mapas  tío  Arrowsmith  *  y  otros  geógrafos, 
j^oza  cnlro  los  navegantes  do  la  misma  colobridad  ((ue 
ol  pico  d(í  Tenorifo,  la  Silla  do  Caracas,  el  Tafelhíírg 
y  ol  pico  de  San  Elias.  Yo  lo  he  delineado  tal  cual  s(í 
presenta  en  el  camino  que  va  de  Jalapa  al  lugar  do 
Oatopoc  (Iluatopoquc)  cerca  del  barrio  do  Santiago. 
En  este  parage  no  se  deja  ver  sino  la  parte  cubierta 
de  nieves  perpetuas.  El  primor  plano  de  mi  dibujo  es 
un  bosque  espeso  de  liquidambar  ostii'aciílua,  de  mo- 
lastomes,  do  madroños  y  de  pimenteros.  Es  digno  de 
notarse  que  los  dos  volcanes  mas  grandes  de  Méjico, 
el  Popocatepctl  y  el  Citlaltepetl,  tienen  ambos  la  crá- 
tera inclinada  hacia  el  SE.  En  general ,  se  observa 
que  en  la  región  equinoccial  do  la  Nueva-Espaua ,  las 
montañas  tienen  su  declive  mas  r/ipido  hacia  el  golfo 
de  Méjico ,  y  los  bancos  de  rocas  tienen  do  esto  lado  su 
dirección  mas  común  del  NO.  al  SE.  Para  distin- 
guir mejor  los  volcanes  activos  do  los  apagados,  moho 
tomado  la  libertad  de  añadir  una  pequeña  columna 
de  humo  á  los  dibujos  del  pico  de  Drizaba  y  del  gran 
volcan  de  Puebla ,  aunque  no  he  observado  esta  hu- 


Véase  mas  avril)!»  ,  pág.  198. 
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inaroda  ni  cii  Jalapa  ni  aun  en  Méjico  *.  INI.  Kon- 
i)lantl  V  vo  liemos  visto  síilir  una  oran  masa  do  Geni- 
zas,  y  unos  vapores  muy  densos  de  la  boca  del  Popo- 
catopetl,  el  a/j  de  enero  de  1804.  Cuando  sucedió 
esto  nos  hallábamos  en  el  llano  deTctimpa,  cerca  de 
San  Nicolás  de  los  Ranchos,  en  donde  hizimos  la  me- 
dida geodésica  del  volcan.  El  pico  deOrizaba,  (pie  los 
Indios  llaman  también  Pojauhtecatl ó  Zeuctejietl  ha 
tenido  sus  erupciones  mas  fuertes,  desde  1 545  hasta 
1 566. 

Ocho  años  antes  de  mi  llegada  á  Méjico, habia  me- 
dido Ferrer  el  Citlaltepetl  ó  volcan  de  Orizaba,  to- 
mando ángulos  de  alturas  á  grande  distancia  de  la 
punta  del  pico,  cerca  del  Encci\);y  le  asigna,  según 
una  memoria  inserta  en  las  Transaciones  de  la  ciu- 
dad de  Filadeljia,  la  altura  de  5,45o  metros**.  Mi 
medida,  que  le  da  i55  metros  de  menos,  ha  sido  he- 
cha en  una  pequeña  llanura  cerca  de  Jala])a,  en  donde 
el  angula  de  altura  de  la  punta  no  era  tampoco  sino 
de  3"  4^' 48".  A  pesar  de  la  constancia  extraordinaria 
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*  M.  BuUock  no  lia  tenido  presente  este  pasage ,  cuando  echa  en 
cara  al  señor  de  Huniboldt  (  Six  rnonth's  residence  in  México,  1824, 
pág.  1 2  í ) ,  de  haber  figurado  el  humo  encima  de  la  crátera  del  Pico  de 
Orizaba.  Al  mismo  tiempo  recordaremos  á  este  estimable  viagero  la 
carta  del  señor  Visconti  (  f^ue  des  Covdilleres ,  tom.  ir)  y  Ja  ex- 
plicación de  la  posición  de  las  manos  j  de  los  pies  en  la  figura  mejica- 
nas arrodilladas,  en  respuesta  de  lo  que  dice,  1.  c.  pág.  53i.  (E — 11.) 

**  Véase  asimismo  Piirdy,  Colombian  Navigator ,  1824,  pág.  198. 
Si  esta  medida  de  Ferrer  es  exacta,  el  pico  de  Orizaba  seria  nia^ 
alto  que  el  I^opocatepetl. 
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de  las  rclVaccioiies  Ijujo  los  trój)icos ,  y  ilc  las  precau- 
ciones que  he  lomado,  no  creo  haber  llegado  ;í  dará 
ííonoccr,  durantí!  el  curso  de  mis  viages,  la  altura  de 
una  sola  montana  de  la  América  con  aquella  exacti- 
tud con  que  las  operaciones  geodésicas  del  general 
Koi,  de  Tralles,  Uelambre,  Zach  y  üriani,  nos  han 
dado  á  conocer  la  altura  de  algunas  montañas  de  la 
Europa.  Sucede  lo  mismo  con  estas  operaciones  deli- 
cadas que  con  la  análisis  química  de  los  minerales  : 
esto  es,  que  nunca  se  hacen  con  toda  exactitud  sino 
cuando  se  goza  de  una  tranquilidad  perfecta ,  y  del 
tiempo  sobrado  que  rara  vez  puede  proporcionarse  el 
que  anda  viajando  en  climas  remotos. 

Esta  lámina  n"  xvii,  y  la  precedente  han  sido  gra- 
vadas por  mi  compatriota  M.  Arnold,  joven  artista  de 
una  habilidad  muy  particular,  que  ha  sido  arrebatado 
á  las  artes  en  la  flor  de  su  edad.  Yo  he  encontrado  el 
azimuth  *  del  pico  de  ürizaba  en  Jalapa,  al  medir 
sucesivamente  las  distancias  del  borde  del  sol  al  vér- 
tice del  pico,  S.  33" 35' 3o"  O.  Ferrer  encuentra  S. 
33°36'3o''0. 

XVIII. 

plalNo  dkl  puerto  dk  acapllco. 

El  comercio  de  la  Nueva-España  no  tí-  .e  mas  que 
dos  salidas,  el  puerto  de  Veracruz  y  el  de  Acapulco. 

*  Véanse  los  pormenores  de  las  observaciones  en  mi  Recudí  astro- 
noiniqíie,  toni.  ii. 
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Por  el  primero  seliaceel  comercio  con  la  liuropa,  coi» 
las  costas  de  Caracas,  la  Habana,  los  Estados-Unidos 
y  la  Jamaica ;  el  segundo  es  el  punto  central  del  co- 
mercio del  mar  del  Sur  y  del  Asia ;  recibe  los  buques 
que  vienen  de  las  islas  Filipinas ,  del  Perú,  de  Guaya- 
quil ,  de  Panamá,  y  de  la  costa  del  norueste  de  la  Amé- 
rica setentrional. 

Habiendo  dado  muy  pormenor  los  mapas  itinera- 
rios (h  los  caminos  de  Europa  y  de  Asia,  me  lia  pare- 
cido importante  publicar  también  planos  exactos  de 
los  puertos  de  Veracruz  y  de  Acapulco.  Seria  difícil 
encontrar  dos  desembarcaderos  que  presenten  un  con- 
traste mas  singular.  El  puerto  de  Acapulco  parece  un 
estanque  inmenso  lieclio  por  la  mano  del  liombre , 
mientras  que  el  puerto  de  Veracruz  ni  auu  siguiera 
merece  el  nombre  de  una  rada,  sino  de  un  desdicliado 
anclage  entre  encalladeros. 

El  plano  que  doy  del  puerto  de  Acapulco  no  se  ha 
publicado  nunca  ,  aunque  existen  muchas  copias  de  el 
en  América.  Los  oficiales  que  se  embarcaron  á  las  ór- 
denes de  Malaspina,  en  las  corvetas  la  Descubierta  y 
la  Atrevida,  levantaron  este  plano  en  1 791 ;  y  yo  debo 
su  adquisición  á  la  benevolencia  del  señor  Bauza,  direc- 
tor del  depósito  hidrográfico  de  Madrid.  El  dibujo  está 
enteramente  conforme  á  un  plano  de  Malaspina,  de 
cerca  de  un  metro  de  largo ,  que  he  examinado  en 
Acapulco  durante  mi  mansión  allí,  en  el  año  de  i8o3. 

La  longitud  que  asigno  al  puerto  de  Acapulco  (102" 
9' 33")  en  la  casa  del  contador  don  Baltasar  Alvarez 
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£1  scfior  EsDinn  ^  '"'"■'°  ''«  '8o3. 
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«'«^  Júpiter  observado     i^uL  ''"^  ''"^  "^"''"- 

<-■"  Greenvviel,  v  «„  pr  "'"";""'  ""  ^^'^P"'^»' 
'«•'tes  comparados  con  hs  'u  ^  P""- <"^''o  sa- 
t-mino  medio,  ,oaW«''  "''■''''^'■''•■'^'   "  «" 

'í--''eeide;.„,.e„!i;„r"      !°"^''""P»^'-' 

"-la  -pedición,    ¿hÍ""'-'^"  »''--.   '«io»- 

™'79^c.osoc..ae;o:í^^  ::,r°7^-p'-'eo. 

••csM  ellas,  sobre  las  cuales 
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"O  se  hicieron  obscrvacionoc  . 

"■'"  -„   „n.oglo  á  ,a,  ,,„,^  ,,,     _  ;-■  ■  . '-»  -I- 
Acapulco  á   io2"nV.V'  .  ^'  y  ^'"<'tJ"író 

poroca.eu.aua:::;;:;'^":-''-''^ 

'»  '-a  por  la  oLj^Z^  "'  "''"''"'  ^^  '"'"  '''^ 
-"¡'•'•on  .o.".4'3  J  '■''  ""  l«»S--  ^'1  .nericliano, 

4r2.~,;;-;-o,..i,. 

'»'s  obsorvacioucs,   y  es  la  "  .  ''"'     "  ''"  ^"'" 

an.es  ,.e  haber  tcñi.lo  .Itiei '  I  'l'"'''  '"  '"'  ""-. 
■noria  del  seño.-  Espinosa   T  '"'P°''a"te  ,„e- 

-pecio  de  observaciones  favoSÍr:  ''■"'^""''  ""■" 
-  <I..e  presentan  las  oculta  ,oÍd     j!  '"/T"'^- 
Leon,  observadas  en  Acapnloo   so  Í         •"'"""'" 
el  cálculo  de  Ciscar,  en  J      '      ''"^";™^'"".  «^'g"" 

-  5' «-e  arco,  .os  a;.r;„::;-2:,:  ;.:'■-"- 

mismo  para  el  primer  satél¡^o  "^'^  '*'*' 
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l)las  (le  Delamhrcí  con  varias  observaciones  hechas 
ílescle  el  mes  th;  enero  hasta  el  de  mayo  de  1791 ,  no 
halla  el  error  de  las  tablas  sino  tle  —  7",(*  po'*  lo  í]Uc 
hace  á  las  inmersiones,  y  de;  —  i/j"  por  lo  que  toca 
á  las  emersiones.  VA  mismo  cree  ,  según  varios  cálculos 
publicados  en  el  segundo  volumen  de  nuestro  Re- 
cudí d'Observalions  astronomiques ,  que  el  verda- 
dero término  medio,  síicado  de  las  observaciones  de 
la  expedición  de  Malas  )ina,cs  de  102"  i4'3o";  y  qu(í 
no  conc(í(liendo  sino  medio  valor  á  nuestras  observa- 
ciones, se  podria  fijar  la  longitud  de  Acapulco  á 
ior'9'33";  es  decir,  que  seria  tres  minutos  y  medio 
mas  occidental  que  lo  que  indica  mi  atlas  mejicano. 
No  podemos  extrañar  las  dudas  en  que  nos  quedamos 
sobre  la  posición  de  un  puerto  del  mar  del  Sur,  cuando 
se  reflexiona  que  pocos  años  hace  no  se  sabia  de  cierto 
la  longitud  de  Amsterdam,  y  no  con  tres  ó  cuatro  mi- 
nutos de  duda  sino  con  un  tercio  de  grado.  Exami- 
nando el  pormenor  de  mis  observaciones  *,  se  encuen- 
tra por  mi  cronómetro  ó  el  trasporte  del  tiempo  de 
Guayaquil,  102"  9'  5^"  =6''  4^'  39",  8 ;  por  catorce 
distancias  de  la  luna  al  sol,  tomadas  el  27  de  marzo 
(^coirigiendo  el  error  de  las  tablas  por  las  observa- 
ciones de  Greenvich),  6''48'23";  por  quince  distan- 
cias del  28  de  marzo,  6'' 48' 23".  El  capitán  Basil  Hall 
admite  (en  el  fortin  de  San  Carlos ),  por  el  trasporte 
de  los  tiempos  de  San  Blas ,  una  longitud  de  1 6"  de 

Observations  nstronomiqíies^  toin.  ii. 
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tiempo,  mas  occiilcntal  (jut;  la  do  mi  Li'oiiómt'liü ;  v 
se  lija  t'ü  102"  1 4' 'i".  Me  paixMi'  (|hl'  lie  pruhado  por 
la  simple  exposición  de  los  he<lios,  (|ue  Ids  límites  de 
los  errores  acerca  de  la  longitud  de  Acapulco  son  ya 
su(icicnteinent(i  estrechos  para  (jue  se  solo  pueda  es- 
perar el  fijarla  con  mas  precisión  por  medio  de  ol)- 
servaciones  de  ocultaciones  de  astros. 

XIX. 

MAPA  DE  LOS  DIVERSOS  CAMINOS  POR  LOS  CtlALFS  R  K- 
FLUYKNLAS  RIQUEZAS  METÁLICAS  DE  UN  CONTINENTE 
AL  OTRO. 

La  cantidad  de  oro  y  plata  ([uc  el  nuevo  continente 
envia  anualmente  á  Europa,  es  mas  de  los  nueve  dé- 
cimos del  producto  total  de  las  minas  que  hay  en  el 
mundo  conocido.  Las  colonias  españolas  ,  por  ejem- 
plo ,  suministran  por  año  cerca  de  tres  millones  y 
medio  de  marcos  de  plata ,  mientras  que  en  todos  los 
Estados  de  Europa ,  comprendiendo  la  Rusia  Asiática, 
el  laborío  anual  á  penas  pasa  de  trescientos  mil 
marcos  *.  Mi  larga  permanencia  en  la  América  espa- 
ñola me  ha  facilitado  el  adquirir  sobre  la  riqueza  me- 
tálica de  Méjico ,  del  Perú ,  de  la  Nueva  Granada  ,  y 
del  Vireinato  de  Buenos-Aires ,  nociones  mas  exactas 


Vé.ise  respecto  de  las  minas  de  Europa  el  excelente  mapa  esta- 
dístico de  la  riqueza  mineral,  que  está  unido  a!  Méinoirv  ¿¡¡énérul 
utr  la  mines.,  por  M.  Heron  de  Villefosse,  piíg.  240. 
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((lie  las  (juc  oíh'ccii  las  obras  de  Adaní  Smith ,  de  llo- 
bertsoii  y  de  Rayiial.  Partiendo  de  estas  basas ,  lie 
creido  que  podia  dedicarme  ú  baciü"  investigaciones 
sobre  la  acumulación  de  los  metales  preciosos  que 
durant(í  mucho  tiempo  se  ha  ido  haciendo  en  la  parte 
del  sur  y  del  suduestedel  Asia.  Los  principales  resul- 
tados de  mis  conjeturas  los  he  presentado  en  un  mapa 
pequeño  que  he  bosquejado  en  el  mar,  en  i8o4,  en  la 
travesía  de  Filadelfia  á  kis  Costas  de  Francia.  Este 
mapa  indica,  por  decirlo  asi  ,  el  flujo  y  reflujo  de  las 
riquezas  metálicas.  En  él  se  observa  en  general  un 
movimiento  del  O.  al  E.,  movimiento  opuesto  á  los 
del  Océano,  de  la  atmósfera,  y  de  la  civilización  de 
nuestra  especie. 


XX. 


FIGURAS  QUE  REPRESENTAN  LA  SUPERFICIE  DE  LA  NUEVA 
ESPAÑA,  Y  DE  SUS  INTENDENCIAS,  LOS  PROGRESOS 
DEL  LABORÍO  METÁLICO,  Y  OTROS  OBJETOS  RELATI- 
VOS A  LAS  COLONIAS  DE  LOS  EUROPEOS  EN  LAS  DOS 
INDIAS. 


En  la  figura  que  representa ,  según  el  método  de  la 
aritmética  lineal  de  M.  William  Playfair ,  los  pro- 
gresos del  laborío  de  las  minas  de  oro  y  plata  de  !a 
Nueva  España  *,  he  señalado  como  incierto  el  año 
174'^.  Según  el  estado  que   se  me  cüinuiiico,  en  la 

Atlas  mejicano  ,  hini.  xix. 
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casa  (le  Monotla  (K  Mójico,  lo  acufiadí»  cu  ella,  as- 
cciulia  (MitoíiCiS  á  i(),G77,()Oo  de  pesos  liicrles.  Esta 
cantitlad  se  dircrencia  en  gran  manera  de  la  masa  de 
metales  preciosos  acuñados  en  1741  y  174-^^}  ^^  eom- 
paracion  con  el  estado  que  solo  presenta  el  beneficio 
de  la  plata,  me  hace  creer  que  el  número  de  1 6,67  7,000 
es  inexacto. 

Las  figuras  reunidas  en  la  lámina  xx  sirven  para 
explicar  lo  que  se  dice  mas  abajo  *  acerca  de  la  des- 
proporción extraordinaria  que  sv.  observa  entre  la 
extensión  de  las  colonias  y  las  áreas  de  las  metrópolis 
europeas.  I.a  desigualdad  de  la  división  territorial  de 
la  Nueva  España  se  ha  hecho  perceptible  presentando 
á  la  vista  las  intendencias  por  medio  de  cuadrados 
inscriptos  los  unos  en  los  otros.  M.  Playfair  ha  sido  el 
primero  que  se  ha  servido  de  métodos  gráficos  análo- 
gos a  este  y  de  una  manera  muy  ingeniosa ,  en  su 
atlas  mercantil  y  político ,  y  en  sus  mapas  estadísticos 
de  la  Europa. 

Sin  dar  mucha  importancia  á  este  género  de  bosque- 
jos, yo  no  puedo  considerarlos  como  simples  juegos  de 
ingenio  y  extraños  á  la  ciencia.  Se  ha  dicho  que  el 
mapa  en  que  M.  Playfair  ha  descripto  los  progresos  de 
la  deuda  nacional  de  Inglaterra  ,  se  asemejaba  al 
perfil  del  Pico  de  Tenerife;  pero  recordaremos  aqui, 
que  hace  mucho  tiempo  que  los  físicos  han  indicado 
con  figuras  del  todo  semejantes  ,  la  marcha  gradual 


Cap.  I  y  VIH. 
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(lol  barÓMiotro,  del  liigi'ómctro  y  de  la  temperatura 
inedia  de  los  meses.  Seria  poco  congruente  expresar 
por  medio  de  curvas  las  ideas  morales,  la  prosperidad 
de  los  pueblos,  sus  progresos  en  la  carrera  constitucio- 
nal ,  ó  la  decadencia  mas  ó  menos  rápida  de  la  litera- 
tura ;  pero  todo  lo  que  dice  relación  con  la  extensión 
y  la  cantidad,  es  capaz  de  representarse  por  medio  de 
figuras  geométricas.  Las  proyecciones  aplicadas  á  los 
elementos  de  la  economía  política  hablan  a  los  senti- 
dos sin  fatigar  el  entendimiento  ;  y  tienen  la  parti- 
cular ventaja  de  fijarla  atención  sobre  un  gran  número 
de  hechos  importantes ,  y  facilitar  las  comparacio- 
nes numéricas. 
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ESTADO 


DE     LAS    POSICIONES    GFOGRAFICAS    DEL    RFINO    »F    í.\ 
NIÍFVA  ESPAÑA,  DETERMINADAS  POR  ORSFRVA- 
CIONES    ASTRONÓMICAS. 


(  Las  posiciones  señaladas  con  asteriscos  se  fundan  en  trianjMilari.»- 
nes,  ó  bien  en  ángulos  de  altura  y  de  azimuths. ) 


NOMBRES 

LATITUD 

LONGITUD 

AL  OCCID.  DE  parís. 

NOMBRES 

DE  LOS  OBSERVA  DORES 

DE    LOS    LUGAKES. 

bi)ieal. 

En  gradiiS. 

En  tiempos. 

y  ANOTACIONRS. 

INTERIOR 

DE   I.A 

IfUEVA.- ESPAÑA. 

o      '      " 

o       '       " 

Ii     '      " 

Méjico 

1925  45 

101  25  30 

6  45  42 

HuMBOLDTen  el  con- 

San Agustin  de  las 

vento  de  S.  Agustin. 

Cuevas  (lugar).  . 

19  1837 

101  27    0 

6  45  48 

Ídem, 

Cerro  de  Ajusco  * 

(montaña).  .  .  . 

19  15  27 

101  32  45 

6  46  11 

ídem. 

Venta    de    Chalco 

(hacienda).  .  .  . 

19  16  8 

R         «         « 

«       ce       « 

ídem. 

Moran  (mina  ).  .  . 

20  10  4 

100  46    0 

6  43  4 

ídem. 

Actopan  (lugar).  . 

20  17  28 

101     9  15 

6  44  37 

ídem. 

Totonilco  el  Gran- 

de (lugar).  .  .  . 

20  17  55 

100  53    0 

6  43  32 

ídem. 

Tisajuca  ( lugar ).    . 

«         «         M 

101  11  30 

6  44  46 

Ídem. 

Toluca  (lugar).  .  . 

19  IG  19 

lOl  41  45 

6  46  47 

ídem 

Nevado  de  Toluca. 

19  11  33 

101  45  38 

0  47  2,5 

Idiin. 

]k 
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NOMB'iiES 

LATITUD 

LONGITUD 

ALOCCID.  DE  PAHIS. 

NOMBRES 

nF.  i.os  onsERv  vnoRES 

1)F.  I,OS    ilTGAKKS. 

Iwirr.il. 

Kii  giMcln».      En  liriiipos. 

V     AM)TACI0<IC9. 

o      '     " 

o      '      " 

li     '    " 

San  Juan   del    Rio 

(ciudad) 

»     »     » 

102  12  .'{0 

5  48  50 

HuMnoLDT  en  e!  con- 
vento de  S.  Agustin. 

Queretaro  (ciudad). 

20  36  39 

102  30  30 

G  50    2 

ídem. 

Salamanca  (ciudad). 

20  40    * 

103  15    0 

C  53    0 

Ídem, 

Guanajuato  (ciud.) 

21     0  15 

103  15    0 

6  53    0 

ídem,  en  casa  de  don 
Diego  Rui. 

Valladolid  (ciudad). 

19  42    0 

103  12  15 

0  52  49 

ídem,  en  el  palacio 
episcopal. 

Pazcuaro  (ciudad). 

un» 

103  40    0 

6  54  40 

ídem. 

La.s  Playas  de  Joru- 

, 

11o  (hacienda).  . 

»      »      » 

103  50  33 

G  55  22 

ídem. 

Volcan  de  Joruüo. 

»      •      » 

103  51  48 

G  55  27 

ídem. 

Puente  de  Istia  (ha- 

cienda)  

1837  41 

101  34  45 

G  46  19 

ídem. 

Tehuilotepec    (  lu- 

gar) 

»        »        » 

101  48    U 

6  47  12 

ídem ,  cerca  de  la  má- 
quina de  las  colum- 

nas de  agua. 

Tasco  (  ciudad  ).     . 

1835    0 

101  49    0 

6  47  16 

ídem. 

Tepecuacuilco  (lu- 

gar)   

18  20    0 

101  48    0 

647  12 

ídem. 

Fuente   de  Escola, 

• 

( posada ) 

n      »      u 

101  44    0 

6  46  56 

ídem. 

Mes  cala   (lugar  ).  . 

175C    4 

101  49    0 

647  10 

ídem. 

Popocatepetl  *  (vol- 

can)  

18  59  47 

100  53  15 

6  43  33 

ídem,  en  la  cumbre 
de  la  monlaíia. 

San  Nicolás  de  los 

Ilanchos(  lugar). 

18    2    0 

100  41     0 

6  42  44 

ídem.                           ,  1 

Iztaccihuatl  *  (mon- 

taña)  

19  10    0 

100  55    0 

6  43  40 

ídem. 

Pirámide   de    Clio- 

lula  (monumento 

antiguo) 

19    2    C 

100  33  30 

042  14 

ídem ,  en  la  azotea  de 
la  pirámide. 

La  Puebla  délos  An- 

geles (ciudad).  . 

19    0  15 

100  22  45 

64131 

ídem. 

Venta  del  Soto  (ha- 

cienda)  

19  20  30 

»     »    » 

»      n      » 

ídem . 

DKL    MI, AS. 
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N()M|}!{ES 

LVTITIJI) 

EONGITUI) 

AL  OCCII).  DF.    l'AlllS. 

■■■"I 
NOMBRES 

I)K  LOSOltSKRVADORRS 

i>r.  LOS   i.uí;  vhi.s. 

Imri.J 

" " 

~-- 

>     l\(il  \(,IONIS. 

lili  ^laclox 

Kii  tirin|i<ií^. 

o         '         ' 

o 

I,    ■  " 

Perotc  ( lugar  ).   .   . 

1 !):!,'{  37 

99  33  45 

0  38  15 

IIuMüoi.DT  en  la  azo- 
tea tie  la  Piííimide. 

(lofre      de     Perote 

(luoiitana).   .   .   . 

It)  38  57 

99  28  45 

0  .37  55 

ídem. 

I.as    \  ¡gas  (lugar). 

19. '{7  .'}7 

n       ii       ») 

u      »      n 

ídem. 

Jalapa  (  ciudad  )..  . 

1  ü  30     8 

99  15    0 

0  37    0 

ídem. 

Cerro  de  ^laculte- 

j)ec  (  monfaíia).  . 

19  31  49 

99  14  35 

0  3G  50,5 

ídem . 

Pico  de  Orizaba  * 

(volcan) 

19     ^7 

90  35  15 

0  38  21 

HÚMBOLDT  y  FeRREB 

en  la  punta. 

El     Encero     (  ha- 

cienda ) 

19  38  2,"> 

99    8  32 

0  30  34 

Fekrer. 

j  Te/cuco  '(ciudad). 

19  30  40 

101  11  15 

0  44  45 

Velvzquez. 

Zuin|)augo*  (lugar  . 

19  40  52 

¡01  24    0 

0  45  30 

ídem. 

El  Peñol '(colina). 

19  2G     4 

101  22  30 

0  45  30 

ídem . 

laltocan  *  (lugar). 

19  42  47 

101  21  15 

0  45  25 

ídem. 

Teliuiloyuca  *  ( lu- 

gar)  

19  43  17 

101  7.8    5 

0  45  54 

ídem. 

Hacienda  deJaípa* 

19  47  58 

101  29  45 

0  45  59 

ídem. 

Cerro     de     Cliico- 

nautla  ( colina  )  * 

19  38  39 

101  10    0 

G  45     4 

ídem. 

San  Miguel  de  Gua- 

dalupe   *    (  con- 

vento)  

19  2848 

101  24  '>5 

0  45  39 

ídem . 

ííueliuetoca   *   ( lu- 

gar)  

19  48  38 

101  32  45 

0  40  11 

ídem. 

Garita  de  Guadalu- 

pe (puerta  de  la- 

ciudad  de  Méji- 

co) * 

19  28  38 

101  24  45 

0  45  39 

ídem. 

Cerro  de  Sincoque 

(colina)* 

19  49  28 

101  33  30 

6  40  14 

ídem. 

Hacienda  de  Santa 

Inés, . 

19  42  25 

101  24  15 

G  45  37 

ídem. 

Cerro  de  San  Cris- 

tóbal (montaña)* 

19  35    5 

101  21  30 

0  4  5  20 

ídem. 

Puente    del     Salto 

(puente)  *.  .   .  . 

19  54  30 

101  30    0 

G  40  24 

ídem. 

I   B 
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NOMBRES 

LATITUn 

LONGITUD 

AL  occin.  I»K  PVBrS. 

NOMBRES 

HE  LOSOnSFRVAOORES 

DE    LOS  LUGVRES. 

l.nrral. 

^ — —1      -^     1— — - 

1    »\nT\i  ln\i>. 

Kn  uradus. 

''n  t¡i-in|)n!S. 

COSTAS    ORIENTALES 

DE    I,A 

nueva-espaS  V. 

0       '      " 

o      '     " 

b   '   " 

Cimpache  (ciudad). 

19  00  46 

92  50  45 

6  11  23 

Ferrer  y  Cevallos. 

Punta  de  la  Desco- 

nocida  

20  49  45 

92  44  30 

6  10  58 

Cfvailos y  Herrera 

Castillo  de  Sisal..  . 

21  10    0 

92  19  45 

6     9  19 

ídem. 

Alacrán  (punta  oc- 

cidenta  ) 

22  27  50 

92    740 

6     8  30 

ídem. 

Alacrán    (  extremo 

setentrional ). .    . 

22  35  15 

92    0  45 

6     8    3 

ídem. 

Embocadero  del  rio 

de  los  Lagartos.  . 

21  34    0 

90  30  15 

6     2     1 

ídem . 

Punta     S.-O.    del 

Puerto 

22  21  30 

91  58  15 

6     7  57 

ídem. 

Punta     norte      del 

Comboy 

21  33  30 

89     5    0 

6  56  20 

ídem. 

Punta  sur  del  Com- 

1     boy 

21  28  50 

89    4    0 

6  5616 

ídem . 

Bajo  del  Alerta.  .  . 

21  33    0 

89  1 1  1  5 

6  56  45 

ídem. 

Encal  ladero  de  Diez 

Brazas 

20  32  10 

94  14    5 

6  16  56 

ídem. 

Islote  al  S.  -  0.  del 

triángulo 

20  55  50 

94  31  52 

6  18  7,5 

ídem. 

Bajo  del  Obispo.  . 

20  30  1 4 

94  30  23 

6  18  1,5 

ídem. 

Veracruz  (puerto)    19  11  52 

98  29    0 

6  33  56 

IIuMBOLDTy  FcRRER. 

Isla  de  los  SacriG- 

V 

cios  (centro).  .  . 

19  10  10 

98  26  40 

6  33  47 

Ferrer. 

Encalladero  del  Pá- 

jaro  

19  10  55 

98  26  10 

6  33  45 

Ídem. 

Isla  Verde 

19  11  IG 

98  25  26 

6  33  42 

ídem. 

Islote     Blanquillas 

( centro  ) 

19  12  55 

98  26  45 

«5  33  47 

ídem. 

Anegada  de  Fuera , 

punta  meridional 

19  12  12 

98  24  35 

6  33  39 

ídem. 

Anegada  de  Fuera, 

punta    setentrio- 

nal  

19  12  55 

98  25    5 

6  33  40 

ídem. 

Hondonada    de    la 

Gallega 

19  13  20 

98  28  22 

6  33  3,534 

ídem. 

RES 

IVADORF.S 


^EVVLLOS. 

Hrhrf.ra 
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yFkrrer. 


NOiMBRES 


1)K  LOS    LirGVKF.S. 


LATITUD 

lH,l'r.ll. 


LONGITM) 
AL  oí.cín,  nr.  r\iiis. 

Kii  ^rii<lo<>,       l'ji  lit'in|ii(s. 


xNOMÜRl'.S 

DI.  i.osoiisrnv  vDnniís 


>      IMiTai  IM\I> 


Punta  Gorda.   .  .  . 
Bocas  del  rio  Aiiti- 

g"'»-  •  •. 

Beriial  Cliico.    .  .  . 

Bernal  riraude.  .   . 

Punta  Mari  Andrea. 

Barra  de  Taniiaf,'ua. 

Santander '  (ciudad} 

Lago  de  San  Fer- 
nando ó  la  Carbo- 
nera       

Enil)ocadero  del  rio 
Bravo  del  Norte. 

COSTAS  OCCIDENTALES 

DE    I,A 
NUEVA- ESPAÑA. 

Acapulco  (puerto). 

Extremidad  occi- 
dental de  las  Pla- 
yas de  Cujaca.  . 

Morro  Petatlan  (Co- 
lina ) 


Puerto  de  Selagua 
(unpocodudüso). 

Cabo  Corrientes.    . 

Islote  al  N.-N..O.d.." 
ca})o   Corrientes. 

Cerro  del  Valle  (co- 
lina ) 

Islas  Marias  ( cabo 
sur  de  la  mas 
oriental) 


I  y  I  i  30 

19  1 8  'i  I 

19. {7  4,-» 
19  39  42 
I9  4;í  1.» 
M  I ,-)  4  8 
23  46  18 


24  36    O 

25  55    O 


16  50  29 

17  15    O 
17  32    O 

19  6    O 

20  25  30 

20  45    O 

21  1  30 

21  16    O 


9S  31  20 

98  37  17 
98  4  ti  ,) 
98  4  5  43 
98  45  43 

»         M        » 

100  32  23 


100  18  40 
99  51  10 


102  6     O 

103  5  15 

103  48  45 

10053     5 

107  59    O 

108  7  15 

109  35    O 

108  37  45 


6  .J4     5 

tí3í  29 
Ü  35  4 
6  35  3 
6  35     3 

»        «        >i 

O  42  9,5 


6  41  15 

O  39  25 


6  48  24 

6  52  21 

6  55  15 

7  732 
7  11  56 

7  12  29 

7  18  20 

7  1431 


ElMl 


IM.I¡. 


/(/eni . 
ídem . 
ídem, 
ídem . 
ídem . 
ídem . 


ídem, 
ídem. 


HusiROT.DT  en  la  casa 
del  gobernador. 

Expedición   de    M  v- 

LVSIMNA. 

ídem. 

ídem . 
ídem. 

ídem. 

ídem . 


Idet, 


'  Conforme  á  los  últimos  cálculos  del  seiior  Ferrer: 
Barra  de  Santander.   .   .  lat.  2;r45'18"  long.   100"18'45 
Barra  de  Tampico.  ...  22  1530  100  1215 

Alvarado 18  3i  16  94  59  30 

Suponiendo  á  Veracruz.  98  28  15 
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:í'2\ 


A  ^  AI, ISIS    IlAZOXADA 


NOMBRES 


DE   j.os   i.Udvms. 


LVTITUI) 


liiirrlii. 


LONGITI  I) 

AL  OCCin.   I)F.   I' MUS. 


Km  (;i-,i(lii'i. 


I'ji  l¡i'iii|>ii>. 


NOMBRES 

DEI.OSOBSF.nVXnORF.S 

\     \Mil  (C  MIM«, 


Montaña     de     San 
Juan 


San  Blas(pnerto)'  . 
Piedra  Blanca. .  .  . 
Isla  de  San  Juanicü. 
Islote  de  ísabella.  . 
Cabo  de  San  Lucas. 

Misión  de  San  José 
.( lugar ) 

Misión  de  todos  los 
Santos 


Montaña  de  San 
Lázaro 

Montaña  al  norte  de 
los  Abi'eojos.  .  . 

Isla  de  los  Cedros 
(  punta  del  sur). . 

Isla  de  San  Benito 
(laparte  mas  alta) 

Isla  Guadalupe  (ca- 
1)0  del  sur).   .  •  . 

[sla  de  San  Ber- 
nardo  

Isla  de  San  Martin  ó 
de  los  Coronados 
( islote  el  mayor 
y  mas  oriental ). . 

San  Diego  (puerto). 

Isla  de  San  Salvador 
(  punta  del  sur  ). 

Isla  de  San  Nicolás 
(cabo  occidental) 

San  Juan  ( misión  ), 


21  20  I.) 

21  32  48 
21  3.3  O 

21  40  30 
n   50  30 

22  52  23 


23  3  26 

23  26  O 

24  47  0 
26  59  30 
28  2  10 
28  18  22 

28  53  O 

29  40  40 


32  25  10 
32  39  30 


32  43  O 

33  16  30 
33  29  O 


107  23  O 

107  37  45 

107  47  45 
109  1  35 

108  17  5 
112  1038 


112  1  8 
112  38  15 

114  41  15 

116  8  15 

117  43  15 

118  6  15 
120  37  15 
118  17  15 


119  38  55 
119  38  15 


120  50  15 

121  56  15 
120  13  30 


7  9  32 

7  1031 
7  1111 
7  10  6 
7  13  8 
7  2842 


7  28  4 
7  30  33 

7  38  5 
7  44  33 
7  50  33 

7  52  25 

8  2  29 
7  53  9 


7  58  36 
7  58  33 


8  3  21 

8  7  45 
8  O  54 


Expedición  de  Ma- 

LVSI'INA. 

Idftn, 
ídem. 
Ídem, 
Idvin. 
Chvpk,   üoz  y  Mit- 

UlíiA. 

ídem. 

Expedición  de    Ma- 

LASPIMA. 

ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem 


ídem. 

Vamcoiiver    y    Ma- 

LVSPINA. 

Expedición  de    Ma- 

LASPINA. 

ídem. 

Vamcouvf.r    y   Ma- 

LASPINA. 


«  Según  el  capitán  Basil  Hall :  lat.  21"  32'  2i',  long.  I07°39'  42' 
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Ma- 


M\- 


Ma- 


NOMBRKS 


DE    LOS    I.UC.AItFS. 


I.sla  (lo  .Tii.'in  lUxIii- 
j^UL'/.Ciilirilid  ca- 
l)u  occidental  ).   . 

San    Buenaventura 

Presidio    de    Santa 

Bárbara  (misión). 

Monterey  (¡¡residió) 

Punta  del  Año  Nue- 
vo  

Foralloncs  (peñas- 
cos)  

San  Francisco  (puer- 
to ) 

Cabo  Mendocino.  . 

Nutka  (puerto  ).  .  . 


ISIAS 

DE    HEVILLAÜIGEDO, 

Isla  de  Santa  Rosa 
(centro).    .  .  . 


I.VTITUI) 


llIJD'.ll. 


LONGITUD 

Al.  OCCllt.  Dli  r  »  itlS. 
Kii  |;r.i(li><.    I  Li)  lii'in|Mis. 


NO.MBHIvS 

DEI.OSOlISnHVAIIOIIES 


;í'i  (»  o 

34  17  ü 

Vi  20  O 

30  30  O 


37  9  15 
37  48  10 
37  48  30 
40  29  O 
49  35  13 


18  37  O 


Isla  del  Socorro 
( cumbre  de  la 
montaña  que  tie- 
ne mas  de  i  ii5 
metros  de  eleva- 
ción)  

Roca  partida.  .  .   . 

Isla  de  San  Benedic- 
to (cabo  sur).  .  . 


122  1;')  1.) 

121  45  30 

122  5  30 
124  11  8 

124  42  53 
12,^  21  15 
134  57  O 
120  48  45 
128  55  15 


11023  45 


18  480 

19  4  O 

19  15  40 


112  29  15 

113  25  45 

113  13  45 


8  II  25 
8  7  2 
8  8  22 
8  10  44,5 

8  1851,5 
8  21  25 
8  19  48 
8  27  15 
835  41 


7  54  33 


7  29  57 
7  33  43 

7  28  55 


Expedición    de  Ma- 

LVSl'lA  \. 

Vaacouvku. 
Vaníouveh    y    Ma- 

l.ASIMNA. 

Expedición  de  Ma- 

LASPIN  V. 

ídem, 
ídem . 
Vancouvkr    y    M  v- 

LASPIíN  V. 

Expedición  de  Ma- 

LVSPIÍÍV. 

Ídem.  ( Esta  posición 
y  la  precedente  es- 
tan  fuera  de  los  lí- 
mites actuales  de  la 
Nueva-España.) 


COMNKT  jdAMXCHOy 

ToRHF.s  (memoria 
del  Sr.  Espinosa  ). 


ídem . 
ídem, 

ídem. 


t  I 

\\ 


Ii4l 


I:  i.' 
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\NAMSIS    UVZONAIJA 


NOMÜRKS 

LATITIJI» 

LüNGITl  U 

NOMBRES 

AL  Ot'CII).  1)1,   l»V»MS. 

DI'.I.OSOIISKHV  vnOHES 

ni:   J.os   1,1  1^  \iii.s. 

llcll'IMl 

l-!ll    ^IMtlfiS            Kll    |¡I'HI|MIS. 

V  t\t)r\(  to\n 

POSICIONES  QLE  NO  SON  TAN 

CIERTAS. 

Guatulru  ( puerto). 

(1        ' 

15 /i4 

0 

o       '        " 
M           »            M 

h 

l>         i>         M 

Pudro  de  Laguna. 

Barra  de  Maiiialte- 

nec 

1  :>  4  7 

0 
0 

»           »           » 

u         »         u 

»         •         « 

n       n       » 

ídem, 
ídem. 

1    ^ •  .   . 

Pachutla  (lugar).  . 

15  50 

Jamlltcpec  (lugar). 

16     7 

0 

»             M             » 

»       u      » 

ídem . 

Guiecliapa  ( lugar). 

15  25 

0 

»           »           H 

MU» 

ídem . 

Ometepec  ( lugar ). 

16  37 

0 

n        m        n 

0       »       1) 

ídem. 

Nochistlan  (lugar). 

17  16 

0 

»            »           M 

»       n        k> 

ídem. 

Teposcolula 

17  18 

0 

tf          H             » 

«UN 

ídem. 

San  Antonio  de  los 

Cues  ( lugar ).  .  . 

18     3 

0 

»             It            M 

»      »       » 

ídem. 

Guadalajara    (  ciu- 

dad)  

21     9 

0 

105  22  30 

7     1  30 

MaSCARü  y  RiVEHA. 

Zacatecas  (ciudad). 

23    0 

0 

103  55    0 

6  55  40 

El  conde  üe  lv  La- 
guna. 

Real     del    Rosario 

( mina) 

23  30 

0 
0 

108  26  30 
105  55    0 

7  13  46 
7     3  40 

Mascar  o  y  Rivfka. 
Otkiza. 

Durango  ( ciudad  ). 

24  25 

Presidio  del  Pasage 

25  28 

0 

105  33  30 

7    2  14 

MaSCAHü  y  RlVEHA. 

Villa  del  fuerte.  .  . 

26  50 

0 

110  33  30 

7  22  14 

ídem. 

Real  de  los  Alamos 

( mina) 

27     8 

0 

111  23  30 

7  25  34 

ídem. 

Presidio  de  Buena- 

vista 

27  45 

0 

112  28  30 

7  29  45 

ídem. 

Cliiiiualuia  (ciudad) 

28  50 

0 

106  50    0 

7    7  40 

Mascahó  y  Lafoha. 

Arispe  (ciudad)..  . 

30  36 

0 

111  18  30 

7  25  14 

Mascaró  y  Rivera. 

Presidio  de  Janos.  . 

»        >1 

» 

109     5  30 

7  16  22 

Mascaró. 

Presidio  del  Altar. . 

31     2 

0 

114     6    0 

7  30  24 

Mascaró  y  Rivera. 

Paso  del  Norte  (pre- 

sidio)  

32    9 

0 

107     3    0 

7     8  12 

Mascaró. 

Juntura  de  los  Rios 

Gila  y  Colorado.. 

32  45 

0 

»          »          » 

»        »        » 

LosPP.DiAzyFoicT. 

Las  Casas  Grandes 

(  cerca    del    Rio 

Gila) 

33  30 
36  12 

0 

0 

»            »           U 

107  13    0 

»       »        » 

7     8  52 

El   P.   FONT. 

Lafora. 

Santa  Fe  ( ciudad ). 

i>M    vir.vs. 


:w 


1^ 


ESTADO 

DK   I. AS  AI.Tl  HAS  MAS  IVOTABLF.S,  .AIKDI  DAS  I  IV  I.O  IMF- 
MIOH    DF    LA    MI  EVA    KSPAÍÑA. 

La  obra  publicada  con  el  título  de  nivelación  ba- 
rométrica hecha  en  las  re(jione,s  ef/ninocciales  del 
nuevo   continente,  en    1799-1804,  cotiti(íiic  ia  si- 
tuación de  casi  doscientos  puntos  en  It)  interior  de  la 
iNucva  España,  cuya  elevación  sobre  el  nivel  del  mar 
lie  determinado,  ya  por  medio  del  barómetro,  y  ya 
por  métodos  trigonométricos.  En  el  (istado  siguiente 
solo  se  lian  reunido  las  alturas  absolutas  de  las  mon- 
tañas y  de  las  ciudades  mas  notables-  J^os  puntos  se- 
ñalados con  un  asterisco  son  dudosos.  Cerca  de  cada 
punto  se  baila  una  cita  de  página  ([ue  indica  el  texto 
de  la  estadística  especial  d(!  Méjico.  También  se  puede 
consultar  con  fruto  mi  Recueil  d'observations  as- 
trono  mi  ques  et  de  mesures  barome'trtques  {  vol.  \.) 
cpic    ui  sido  redactada  por  el  señor  de  Ollnianns, 


I 
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lli' 
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AiN  AI.ISIS  HAZONADV 


! 


NOMÜRKS 


i)i<   i.os   i.i;(;\i(Rs   iii:  oiisriu  \(;ii>n. 


Volt 


l'UIui 


e   (le 


Voi.(;%N      DK    Pol'IX,  VTI'.I'KTL,     V  OlCilll    {,'Iíl 

M«''j¡((»  «i  (1(!  l'iK'hlii 

Pico  dk  (Jhizaiia  (i  Citlaltumíti 

NuvADo   DK   I/.Tvcí.iHLiATL,  Ó  SiciTa   Novacla  do 

Mí'jico 

Nev  VDo  ni<  TuLviix,  «'II  la  l'oua  de  los  Frailes.     . 

(^OFHE  l)F,  Pf.IIOTR,   ó   IVviJH(:A.Mr\TI.I'I,Tl..     . 

CIf.hho  i>b  Ajiis(;o,seis  leguas  al  S.-S.-(). d«;  la  ciu- 
dad de  Mt'-jico 

Pico  de  Tancitvho 

El  Jacal  ,  cum1»re  del  cerro  de  las  Navajas.     . 

Mamanchota  ú  Orgajmos  de  AcToi'AJv ,  al  N.-E. 
de  Méjico 

Volcan  de  Colima 

Volcan  i>r  Jorullo,   en  la  iiiteiidencia  de  V 
lladolid 

Méjico ,  en  el  convento  de  San  Agustín.     .     .     . 

Pachuca 

Mohán,  mina  cerca  del  Real  del  Monte 

Rhal  DKL  Monte,  mina ,     .     .     . 

Tula,  ciudad.  , 

ToLticA ,  ciudad 

CuEKNAVAfjA ,  ciudad 

Tasco  ,  ciudad 

Chilpansinuo,  ciudad 

Puebla  DE  los  Angeles,  ciudad 

Perote  ,  aldea 

Jalapa  ,  ciudad 

V  ALLÁ  dolí  n,  ciudad 

Pazcuaho,  ciudad 

Charo,  ciudad 

Villa  de  Islahitaca,  en  la  ¡ntend.de  Valladolid. 

San  Juan  DEL  Río,  cortijada 

QuEKETARo,  ciudad 

Cklaya,  ciudad 

Salvmanca,  ciudad 

Guanvjuato,  ciudad 

Mina  DE  LA  Vai-encian  V.      ...'.... 

DuRANGo,  ciudad 


A  I,  r  I  U  \ 

|iiir  i'iii'iiii.i 

lili   ||i\l'|  cll  I   111,11   , 

stj!llll 
1. 1  r  rinnl.i  il)     [..ipLic 


Kii  lili  irciH     I     Kii  liD'tui. 


:>:>.[)  j 

'i78« 
'iíVM 
'i()«9 

•¿■mu* 
:íi?a 

2977 
2800* 

•ni7 
:>MH 

2781 
20.'»;í 
2088 
lOJC 
1784 
1380 
2194 
2364 
1321 
1962 
2202 
1907 
2  á  8  ;i 
1978 
1940 
1836 
1767 
2084 
2328 


2771 
2717 

24  6C. 
2372 
2098 


1886 
1(142 
1 003 

1627 

I 'i  3  7 

007 

1108 

1274 

1331 

1427 

1063 

1379 

849 

9 1 6 

708 

1120 

1208 

078 

1001 

1  1 30 

978 

1320 

1016 

996 

9'il 

902 

1009 

1194 

1071 


DI  f.  \ri.\s.  'i2í) 

Ademas  de  las  alunas  de  los  doscu-iiloN  j)iml(>s  (jiir 
yo  lie  iiKidido  en  el  Ivriiio  de  la  Nueva  l'lspana,  se 
pueden  añadií'  las  si^uiciilcs ,  sacadas  drl  sia^c  miiu'- 
i'alógico  de  M.  Soiiiieseliinidl.  iíst»' sahio  lia  indicad'» 
solamente  las  alUnas  haionic'lricas;  pero  M.  ( )llmanns 
las  lia  calculado  se<4nii  la  iormula  de  Laplace,  supo- 
niendo i'',()inasc;)ilala  colinniia  de  mercurio,  del  havó- 
metro  de  ^\I.  Sonnesciunid!  *,  v  la  lcin|)eralura  del 
iiistrunienlo  >.'  li.  mas  eK;vati:i  tpii'  la  del  aire  exliírior. 


NOMIIKF.S 

VLTl'll  \ 

(ii'i 

i  1  (in  ii\i  [  lu 

iii  II  i'.i  \ 

i.xii  1 1  \. 

(ii;si.ltv  v<:i()M>. 

IIK     IOS      I.lUARfS. 

i>iii'>>iiii-ii'ii. 

(If'l  iiire. 

Km  lur.<.l>. 

I'!ii  incluís 

|i". 

li. 

o.  II. 

Cniduiial. 

•n 

1," 

18 

lOTC) 

20'J7 

Iiiteiidciicia  de  Mójiro, 
parte  N.-K. 

r{eal  del  Doctor. 

:<n 

;,,'.) 

ll> 

1  i  1  ü 

•>'r>~ 

/(/eni . 

i/iniapan.      .     . 

•}.i 

11, í) 

.'« 

•K)0 

1  :.).•. 

Idein . 

1  VulIft'iJtroZinia- 

)an  V  el  Uoctor 

•}Á 

i(i,í» 

■>.\ 

.id  i 

10!)!) 

ídem. 

Mecanieca.   .     . 

Al 

0,1) 

li,.> 

!  -¿HO 

:<Jü7 

En  el  camino  de  Uleji- 
(d  :i  los  voUaiH's  de 
Pucl.la. 

Pito  del  Fr.iile. 

1.. 

;.,'.) 

1,5 

:<.>ü7 

:)00í 

Parte  de  Pop(»catepell. 

F-ímite  superior 

delospinoseri 

el  cerro  de  Po- 

pocatepetl. 

18 

4,9 

«>,.) 

1807 

3G;iy 

En  el  Cofre  cerra  de 
Perote  ,  lie  hallado 
este  límite  d  ao'j'.»  toe- 
sas  de  altura. 

*  Este  resultado  se  funda  en  la  comparación  de  las  alturas  haro- 

métricas  indicadas  por  M.  Sonneschmidt  en  cuatro  sitios  en  donde  yo 

me  he  servido  de  mis  instrumentos.  La  diferencia  entre  nuestras  oh- 

servaciones ,  es : 

Para  Méjico,  de '*.,! 

el  Heal  del  Monle.   .    l,í)l 

Pachuca 2,0  | 

Gtianajuato 0,í) 


¡I'!). 


I 

|T||!||>- 


f 


mí 


'3'    .  * 
i'TI''¡' 

I»' 


m 
m 


R 


Íi30  ANÁLISIS   UAZOi\AI)\ 

La  altura  d<í  u456  loosas  que  yo  he  as¡ji¡iiado  á  la 
Sierra  Nevada  de  Puebla  í  Izlaeeihuatl  )  no  si?  funda 
en  una  medida  direeta,  sino  en  ángulos  de  altura  ,  en 
izimutlisy  en  distaneias.  M.Sonneselimidt  ha  sido  mas 
feliz  ({ue  yo ,  pues  ha  llevado  su  barómetro  á  la  cum- 
bre del  Iztaccihuatl ,  y  ha  visto  que  allí  se  sostcnia  el 
mercurio  á  i  G'"'  6",  4  ?  ^^  *^"'^'  "o  da  ,  aun  suponien- 
do una  temperatura  de  6",  5  II. ,  'cgun  las  tablas 
hipsométricas  de  Oltmanns ,  mas  que  -idi"]  toesas  ó 
45 1 6  metros.  Sin  embargo  yo  no  sé  si  M.  Sonneschmidt 
ha  medido  aquella  misma  parte  de  la  Sierra  Nevada  , 
de  que  yo  he  tomado  los  ángulos  de  altura  en  la  azo- 
tea del  real  seminario  de  Minas  de  Méjico,  y  en  la  pi- 
rámide de  Cholula.  * 

La  hacienda  de  Pazcuaro,  cerca  de  Zitaquaro  ** 
está  según  Ontivero,  á  880  toesas  (  1670  metros)  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  sosteniéndose  allí  el 
barómetro  á  9.3''"  a''  ,  y  el  termómetro  á  19°  R. 

El  señor  de  Álzate  asegura  ***  que  ha  visto  soste- 
nerse el  barómetro  en  la  punta  del  Picacho  de  Santo 
Tomas,  que  hace  parte  del  cerro  de  Ajusco,  á  18''" 
3'' ,  y  «  que  el  Picacho  está  por  consiguiente  elevado 
«  sobre  el  nivel  del  mar,  43oo  varas  ».  Oltmanns  encuen- 
tra, según  la  fórnmla  de  Laplace,  y  suponiendo  la  tem- 
peratura del  aire  áQ"  K.,  i8()()  toesas  ó  3702  metros, 

*    fíeaicil  (i'o!>$er\'ations  (Klriiuomiíjiies ,  toni.  lí. 

"   [iit<Mule¡u-¡u  (1(3  N'alladolid. 

*'"   Mapa  del  valUMlc  Mójico  ,  de  Sif;iieii/,a. 


I-IN. 


TABLA  GENERAL 


ANAT.ITICA 


DE  LAS  MATEIUAS  CONTKMDAS    l-\    El.   ENSAYO    l'OIIIKí» 
SOUHE   I.A   ME'.A   ESPAÑA. 


\, 


** 


A. 


.4f>aci  {D.  Manuel),  provisor  del  ol)is- 
j)íi(lo  d(!  MiH-hüiican.  ]V()ticias<jiicdio 
al  autor,  I.  280,  V.  211.  Zclo  c|uc 
manifestó  jiara  introducir  la  inociila- 
ciou  ,  I.  158.  Sus  ol)scrva<'iont's  acer- 
ca <lel  volean  (!'.:  Colima,  II.  31. 

Abejas.  Modo  de  criarlas  <'n  jMcjieo, 

n.  111. 

Aliineopa  {Gonzalo)  fue  el  que  descu- 
brió la  mina  de  mercurio  de  Huau- 
caveliea,  III.  208. 

Ahra  de  San  Nicolás.  Cortadura  de  mon- 
taña que  se  liizo  para  sanear  el  cli- 
ma de  Aeapulco,  IV.  l(i;'). 

Academia  de  ¡Vohles  artes  de  Méjico. 
Intlucueia  que  ha  tenido  en  el  Ijucn 
tfusto  de  la  nación,  I.  232.  ISuc'vo 
proyecto,  236,  nota.  Si.  palacio,  33(>. 

Acapidco.  Ciudad  y  puerto  :  .su  tempe- 
ratura,  I.  Iü5.  Su  |)ol>!aeion,  122. 
Se  ocupan  en  este  momento  en  tras- 
ladar allí  los  estahleeimicntos  mili- 
tares de  San  Blas,  II.  181.  Descrip- 
<'ion  del  puerto,  IV.  81.  Su  con)er- 
«•io  c(ui  Guayacjuil  y  Lima,  Si"  Tra- 
bas que  experimenta  por  <')  |)eliu¡ro 
de  la  navegación,  íll.  (Comercio  eoii 
Manila  ,  'J8.  Clima  de  este  puerto  y 
<'aiisas  que  le  ¡¡reservan  de  la  íiehre 
amarilla,  1(51.  Su  posición  geográ- 
fica, V.  18;j. 

Acutí  {Primero).  A  (jue  año  correspon- 
de esta  época,   I.  3i;),Mf)/rt. 


Acajupan  ,  \ú\i\,  II.  20(). 
Acnzdnica  ,   liacieudu    de  los   jesuitas  . 
II.  ()3. 

Aceite  de  aceituna.    Suma  ií  que  ascen- 
dió  ;  II    importación  á   Vt'raeru/. ,   cu 
1802,  IV.  5í»;en  1803,  fí8. 
Aceite  lie  linaza.  A  cuanto  subió  su  im- 
portación á  Méjico  en  1803,  IV.  ()8. 
Aceitunas.  A  cuanto  siihio  su  importa- 
eion  á  Veracruz,   en   1802,  IV.  ¿i)  ; 
en  1803,  ()8. 
Acémilas.  Se  emplean  con  preferencia, 
para  ct)ndm'ir  las  mercancías,  á  ha- 
cerlo en  carros,  IV.  33. 
Acero.  'I'érnñno  medio  de  la  suma  á  que 
asciende  anualmente  su  inqiortacion 
á   Veracruz,  IV.  58;  en  el   año  de 
1802,  (iO;  en  1803,  69. 
Aclta  [Sierra  de  la)  II,  80. 
Achiote,  hnporte  de  ,sn  exportación  de 
Méjico,  en  1802,  IV.  62  ;  en  1803,  72. 
Acoclames,  Indios  salvaffcs  ,  II,  79. 
Acolliws.  Su  Uceada  al  Méjico,  I.  163. 
^[cordada  ,  edificio  de   Méjico  que  sir- 
ve de  cárcel,  I.  52(). 
Acosta  (/). /oc^r/Hí/i).  jVoeioncs  sóbrela 

jilatina  <{ue  (lio  al  autor,  III.  16. 
Acosta  {Fr).  Sus  observaciones  accri'i» 
de  las  plantas  de  Méjico,  II.  23t). 
Cantidad  á  que  hace  subir  este  au- 
tor el  quinto  (jne  se  paga  al  rey  del 
producto  de  las  minas  de  l'otosi  , 
III.  262. 
.■tcuciliicti>.<i  (pie   conducen  el  agua    p<>- 


Vi 

Ií' 


I 


"A 

f. 

% 


r 


1   ,l;l.\      \N\I  I  I  1<   \ 


|t  !  ' 


lill)lc    .1     .MljlCd  ,     1.      ,'),")J.        \(lllilll(|il 

(le  Tc/.ciKo  ,  7>7¡o ,  iii'/t.  —  lie  Jiiiuií- 
|iii,  II.   (i  I 

.Icttíia  {./uiíii  </•■],  iiiiii'f|ii('s  (ic  (liis.i 
FiuTtc,  el  miico  vircv  de  Mcjito  (juc 
iiii4'iii  t'ii  Aiiicricii,  I.  ü\)ñ ,  rtnlii. 

AditiditfS  y  rci  li/i'cm  tullí  s  nia.s  ¡niinii- 
/untes  uíiitdiilits  if  tslii  niicí'ii  cdivimi. 

■J'iiiiii)  I"  l'!>>t:i(l'>  (le  l;is  (lijiiulo  (iivi>,ic(- 
iics  |)i)lití(Ms  ,  \'l. —  Snlii»  el  [ÍdCo- 
lonilnii,  18,  I  i).  —  .Snl)i(.' el  iitiiio  (le 
Mc;ir;t^'iia  ,  2:^  ;'t  'iH. —  l';iiti«ii!:iii(!,i. 
(les  sohif  el  istiuo  ilc  l>;iii,'iiii;í  ,11, 
12,  15,  18. — .Suhrc  riiiialcí  dccani- 
<'()s,  í)  1  ¡i  ;">(•, — Hcsiiltiidos  niirii('ric<i>, 
relativos  á  los  (lilViciitcs  rlimas  ilc 
Méjico,  \m  .i  tllj.—  Polilaeioii  l'Jii 
á  1.50. — (iiiailio  eidiKilofíiic)  (le  la 
lii.storia  (le  Méjico,  21"  .1  'i'Jl. 

Toiiion. —  Hcclilicacioiics  _\  notas  sii- 
pleiiiciitaria!)  para  la  descripción  cs- 
.  tadistica  (le  li»  Nueva  Kspaña  ,  1"" 
á  217. — Acerca  de  los  |)!átaiios, 
213,  2  l(i  ,  2  I  7.  —  Acerca  del  niaiz  , 
258,  2;')9.  — Sobre  las  coseelias,  2!):'). 

—  Sobre  (d  solaniiin  tiiberosiini,  ,11 1, 
312.  —  JJel  a/neai-,  3.')2,    3.')(),  3(il). 

—  AI{,'()(loii  ,  3"1.  —  (Cultivo  del  li- 
no ,  373 ,  3"  1.  —  A  iii! ,  31)() ,  3i)". 

Tomo  III,  Sif^'nos  niiinericos  (jiie  iciii.iii 
los  mejicanos,  11,  lá. — >'oticias 
dadas  al  autor  ])u!'  1).  .loaqnin  Acos- 
ta ,  Ki,  17.  —  Descidiriniienío  de  la 
platina,  li).  —  Real  de  minas  de  Ona- 
najuato,  i)7  á  102.  —  .Sobre  la  amal- 
gamación, 1()G  á  t"l.  —  Monedaj^c 
o  acuñación,  100,  l'.H  ,  l!)2  ,  232, 
2t)ti  y  2G". —  l)(d  producto  de  las 
minas  d(;  or(j  del  Urasil ,  comparado 
con  el  de  las  minas  de  (u-o  del  On- 
ral ,  23;')  á  352.  —  Sobre  las  canti- 
dades relativas  de  los  metales  jn-e- 
ci(>s(»s  acuitados  ,  y  los  reducidos  a 
objetos  de  joyería,  352  a  3i)8.  De 
las  alteraciones  (jiie  e\|)erinie(ila  la 
aeuimdaeion  de  los  metales  preciosos 
cu  Euroj)a,  3t>H  ;í  3"l. 

Tomo  IV.  —  l)ahiM/a  de  comercio  de 
Veracrn/.,  Hl  y  \m  estado.  —  Colo- 
nias de  la  .Vm'iiia  lliis.!,  lili,  II", 
ti».—  Adicic  iie>,  '.;!)>.).--  réstame,!- 
lo  de  lleruai    Corte-.  ,  30i). 

Idilio  \  .  —  ,'»ii¡)¡(iiieiito.  —  .Viibrí'  "1 
coiisuino  (I  '  a/.iii  ar  de  la>  .Auldl.i-  , 
del  liiasil  >  de  las  grandes  Indias, 
en  l.uropa  \  en  las  costas  scteiilno- 
nalcs   del    kliica  ,   1   Á  22.    -    Coiiipií- 


i.icioM  di  l<  iiltivo  d(.'  la  eaiia  de  a/.ii- 
e.ir  ,  de  iclMolaclia  y  de  trigo  en  las 
Antillas  y  en  l'^uropa,  22  á  2ti.  — 
rraciiK  utos  de  geoi^imsia  mejicana  , 
2". —  i"   lincas  primitivas,  2"  ¡i  30 

—  ir.  Iiocas  (le  transición  ,  30  á  (iO. 

—  fii.  Poilido,  sienitas  y  dioritas  , 
32. —  l'ormaeioncs  secundarias,  (iO 
á  ()!(.  —  iv.  lineas  volcánicas,  (iil  á 
h(i.  —  licsultados  del  reconocimiento 
lieclio  ])ür  el  general  Orbegosu,  del 
istmo  de  'rcliuantepec  ,  en  1'25  jioi 
orden  did  supremo  gobierno  ,  8li  á 
110.  —  ^Materiales  i  st.ulisticos  iitiles 
para  facilitar  la  eoinpaiaeinn  de  los 
Kstados-l.nidos  de  la  America  del 
norte  \  de  Méjico,  111  á  128.  — 
Importancia  de  la  geografía,  ll!t  ¡i 
153.  —  Longitud  de  Veracrii/. ,  181 
y  185.  —  .Sobre  la  ini]>ortaneia  drl 
cabo  de  Sun  l.utus ,  'im  ,  210.- 
Sobre  la  posición  de  A'ontka  ,    212. 

—  S.dirc  la  de  Santa  Fe  del  Nuevo 
.Méjico,  222,  221.  —  (!opias  (pie  se 
lian  lieclio  del  gran  mapa  de  la  Nue- 
va I'.spaiia  de  .M.  de  Huinboldt,  215, 
2^,  nota.  Sobre  la  posición  del  ist- 
mo de  I'ai  .iniá  ,  2lil>  ,  2(i8. —  Ilios 
situados  entre  los  33"  12"  de  lati- 
tud ,  2"5,  2"H.— .  Mapa  de  falsas 
¡losieioues,  280. 

(  Para  no  dar  demasiada  extensión 
,i  esta  lista,  no  se  lian  eom[)rendidi> 
eii  ella  sino  las  adiciones  mas  no- 
tables ,  dejando  una  multitud  de 
pasages  iutercalados  en  el  texto  ,  y 
particularmente  iiuicliisimas  notas 
nuevas". 

.liliiiiniíitrut iiin  [luliliiii.  Lo  (pie  ciieüta, 
W .  235  y  siguientes. 

.íriiilithes.  Masas  de   liicrní   maleable, 
II.  85.  —  A  case  J/ii-r>i>  nitlcóiico. 

.¡¡.¡in'f.  \  case  MuL¡ui')  . 

.lí^ii'itlturu.  l'stado  en  <pie  se  li;dla  cu 
'Nueva    ISpai.a,    II.    218,  222  y   si- 
guieule--.    ínlluencia    ((lie   tienen    las 
minas    en    su     prosperidad  ,  22().  — 
Cautiilades  á  (|ne    ascienden    anual- 
inenlc  sus    productos,    3  15.  —  Obs- 
t/iciilos    (pie  se  oponen  ;i  su  ¡irospc- 
riilad  y  peifeceion,    ll('.  Véase  tam 
fiicn   l'iuntus y  vcy^ctulfs. 
l;^iiaidicHti'.  \  lo  que  asciende  su  im- 
portación anual  á  Veraeruz,  IV.  58; 
c!i  1802,   5!t;   en   1803,   (i8. 
Ii;iiit::iiri  i> ,  niiintaiía  ,  11.  20. 
I:;iius  (',('/, 7//('.v ,  villa  pe(|iieua  ,  II.  33. 
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.\jiiis  liiiiiiilc.i  en   el  valle  de    Tenoili-  ilo,,  /',  ,    j   .")"!.    liM|ioi'te    de   su  e\- 

.illaii  ,   ¡.."¡(i",   (!erea  de  (iii.inajnalo,  |>orlariiiM   de    Méjico,  en    I  80'2  ,  IV. 

111.  hll.  ti"',   ll.i;cii   Ihll,"),  T).  Inlhieneia  (|iie 

././.íVrc   í  />.    Cnillr'mn-,    oidor  de    la  '''    '''""'"   ^"'"•''    ■>"   «■vi>«"taeion    el 

"a.idien.ia    de     Mej.co',    nianidesla   al  'le.iclo.lrl   lilire  conier<-.o,    I 'J  i . 

antor  el  diario   ni.inuserito   de  (ac.-  .Ih^'uh'it  ,71  ^ii¡:i".   Cantidad  exportada 

](i   y  di'  la  Pena,  ciini|iai¡eiiis  de  vía-  oe  Méjico,  cii    l.-ill,"),   1\.    "'_'. 

i^e  de  l'cre/.  ,    II.    11.).  .Ilir.tnz.i       MuiUn  ll.ni  i,¡iirz )  ,  virey  ile 

!/iil/in<!c     ((!ll|il'esslls  disticli.i     ,    C(  le-  Méjico,   1.  .i'.i. 

Iire  por  sil  coi  pnlcncia,  I .  .'>."">!   II.  "  Jliiii'ju,  if,t:'u>  ,  «¡(■■cclio  cpic  pa^ari   las 

lliiiitznll ,  re\    ele  Méjico,    lile    el    (pie  mercancías,    |\'.    l||l.     ,Sii    producto 

coiistnivo  el  i^raii  ten 'alli  de   'j'etio-  .ümi.iI  '1'1\. 

«Iit.tl.iii,  1..")!.);  iiiM  inundación  can-  ,  l¡,jii,',  ,111.  Iinport"  de  sii  exportación  de 

si.'.a  por  su  iiiiprndeneía  .  .T.S.  Méjico,  en'l  8()'i,  [\'.  (il;  en  Ih')."),  "1. 

.I,,i/.ic,ill ,  wy   de  Méjico,   l'ue  el   (pie  .///„/  ,v-  wc,//,A/.v ,  en  el  interior  de  . Nuc- 

dcslrnvocl  reino  (le  Tlateloleo,  l.ri  1  !•.  \.|   l!.iia..a,   \.  .")'i"  ,  .")J!t,  ,")."iO. 

.(■/.í/'/í/cr)  ,  i)iiel)iecillo  indio.    T'.slado  de  .ítríiiu:/:' ,    ciudad,  ll.'i()|,,Su  posición 

siis   muertos    y    nacidos   desde    l'.ill  'ju.').    Puerto.    Ilalaii/a  de   su  comer- 

hasta   1801  ,  I.    1  1 1>.  cío  en    I  hOli  ,   l\  .   S| 

. V/o/Aí/i,  lamilla  india  muy  ncade  ello-  Ahuini,/.'    /',,//<.,  í;i  ,1-1    salto    (pie    dio 

para  salvarse,   I.  ,">.'i0. 
JU;iiít<lc    ¡lie),  |h!í,  ll.JO.').  \  case  taiii- 


iiila,  1.  'iO'J. 
//,\  ,  \ Case  fi^/i/iiiif. 

.!/■  It'll ,  reptil ,  aumento  de  los  a/.t(  cas  , 
I .  .")  1  I . 

Alinuin  ' /).  í.iira.s),  ministro  del  inte- 
rior di.'  la  república  mejicana;  sn  iii- 
loiiue  al  eoni,M-eso  en  Ih'^.i,  II.  1'8. 
.Sus  investii;acii'.;es  acerca  de  la  po- 
lilacion  , //'.  ,  IHl.  .Su  dictiimen  acer- 
(  a  de  un  socalion  j,ener;il  ,  II!    H,S. 

.llamos,  (/.íi.v)  ciii;laú,  II.  i)ü, 

Altillanqnilcpcc  ,  minas,  I.  12. 

.ílhdniíli'il  ilf  S.iit  ¡..i.Ziii'  coiislriiido 
por  Velaseo  I,  virey  di    Wcjieo,  I..")"!!. 

^ll'''tirtliirir/i:c  )  Alaiiiclu ,  ■  imlad  .  II 
10.'). 

.Ilculnda.s- ,  eoiitriliuei(jn  iiidireela.  I 
eeptnados  de  ella  los  indios,  I.  'JO,'). 
lai    í[ue    ■onsislc,    IV.  Ilíl.  Su   pro- 
ducto anual,  '¿TI- 

.i'i¡i¡>aiias,    suma   a    í|ue    aseeudo   su 
ini])ortaeii)n   ;';    \i'airuz   en    ISO'i, 
IV.  :)it;  cu  1805,  ()8. 
llfiíliuiicttn  ,   nomlire    niejieaiio   de    la 

(  iudad  de  Tezeiico  ,  510,  nolu. 
ilcosac  ,  residuos  de  una  de  las  perpie- 
lias    pir.iniides    (|iie    eirenndalian   el 
f^ran  teoí  alli  de  Cliolnla  ,  II. 


Iiien  l'ii¡iiil<iit¡i¡iit. 
tlh'iiifz  '  Jiiiiii  ^ociolll  s  ((lie  eonjii- 
meo  al  (apilan  í  Ocliiaiie,  I.  ;Vi.  Sn 
|)i'o\c(to  p.ira  desa-^uar  el  valle  dtr 
Méjico,  r)8',l.  Permiso  (pie  consiguió 
|)ara  sacar  oro  del  volcan  de  (irana- 
da,   IV.  W. 

./A'.írcr  ( l'rtliii).  .Vhorda  á  .América  , 
II.   .51  .. 

.l!~ah  /).  Jn.ff  Anloiii  ).  liloi^'io  de  os- 
le s.i'uo  ,  1.  '258,  U'!t,i.  Su  dictamen 
acerca  de  alliira  de  < 'ueriiav.iea,  121. 
(  omo  lia  dctei minado  la  po.sicioii  <l(^ 
M(j;c...\  .  I"8;  ladc  Veraeruz,  182; 
sus  /napas  del  ar/.oluspado  de  Méji- 
co ,  252,  255  su  plano  de  la.s  rer- 
I  .'Illas  i\v  la  (  iiidad  de  .Méjico,  258. 
lija   la  posición  de   l'icaclio,  55(1. 

Amitl'^diiitii  i'ii   Usada  111    l,is  minas  de 
Mi'|ico,    III.    irj,    t"".   (lastos   (pie 
causa  po-   too  (puntales  de  mineral, 
211.    l,o>    (pie    ocasiona    en   el   l'e- 
vu,  ili.,   y  en  el   Potosí  ,  2t!!t. 
.llnifiiiliii.-i.  Caiitid.i'l  .ique  aseendif)  su 
importación. I  \    ra-riiz,en  1802.  IV  . 
á;i;    en    l^'l       t)8. 
.lü-jaiulio  {D.  Ji'.sr).  Su   traliajo  solire     ■l"i''~<>iiiis  Uif  ,/,:  fus),  favorece  la  ex- 
el  hi"o   de  Nicaraj^iia,  II.   'il5.  tracción    rraudnlenla   del  dinero   del 

ll^o,l,m,  su  cultivo  en  Méjico  ,  il.  5(i!).  '*'"'•   '"•   '^^'• 

Cantidad  con   (pie  .surte  a  la    l'uropa     ■/"""<"" '^■-    Importancia   ipie  dan  los 
la  ^ueva  Kspana,  5^0.  Cantidad  (pie,         «"olios  a  este  mmilnc,   I.  22(i. 
en  \ario.s  iuidN,  se  lia  exportado  por     .Iudihu   ¡■.•.juiúiild.    (ioniparacion  de  su 
\,irios  puertos    de    los   Kstados-Lni-         cxlension  con  la  del  imperio  ruso  ,  v 
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Ims  posesiones  int;lp,s;i.s  en  Asia,  I.  5. 
Su  división  en  nueve  fjohiernos  ,  1. 
fuiportc  :iiiuiil  (le  su  [)ro(lneto  en  oro 
y  pliifa  ,  III.  '2'2K.  Conipiir.'ieiori  de 
su  extensión,  de  su  ¡lohliicion  y  (h^ 
sus  rentas,  eon  las  de  las  |iose.siunrs 
iiif^lesas  en  la  India,  IV.  '2¡H. 

y¡i/n'rira  rusa.  l)(.'$eripciou  di-  ella.  II. 

Kü». 
.Iliiiidon.  Importe  de  su  importación  á 

Veraeruz  ,    en    1«()'2  ,    IV.     Wl  ;    en 

ISO.T,    "2. 

.■/na/iiiac  ,  sn  denominación  no  debe 
corií'uridir.^e  <"on  la  de  Nueva  Ivsparia, 
territorios  (pie  le  perteneeian  ,  I.  8. 
.Su  extensión  comparada  eon  la  de 
^lleva  Kspaña  ,  lüíi  Su  pohiaeioii, 
107.  V(3ase  tamhieu  Méjico  [vullit  lU:). 

./íííí/«,í  (medias),  contrihucion  fpie  jx-r- 
(ihe  el  rey  en  Méjico  ;  su  iiiij)orte 
anual,  IV.  'Hb. 

Ancliinuts.  A  cuanto  ascendió  su  im- 
portación á  Veraeruz,  en  dHO'i,  IV. 
()().  —  Véase  igualmente  l'escadus  su- 
línlos. 

índti^eda ,  rio  aurífero  de  Choco,  III. 

'278. 

Andes  (Véase  CordUleías). 
liigangueo ,  minas  II.  30. 
lilis.    Cantidad  exportada  de  Mí'jieo  , 

en  1803,   II.  73. 
Insa   (Zí.    fícente  de).  Concluyo    ima 
l^rau  galería  de  (lesagüe  en  Tasco  , 
III.  5".  INotieias  que  ha  suministra- 
do, V.  211. 
Anteíjuera.  Véase  Oajaca. 
Antigua,  lugarejo,  H.  til. 
.ínti^iirdades  toltecas ,  II.  192. 
.Intillas  españolas.  Cantidad  de  azúcar 
que  exportan  ,  II.   3()2. 

Antillas  /'rancesas ,  holandesas ,  dina- 
marquesas j  suecas.  Cantidad  de 
azúcar  (]ue  exportan,  II    3ü2  y  3(i3. 

.luidlas  ingíiMis.  Cantidad  de  azúcar 
que  exportan  ,  II.  361. 

Inlillon  (Z>.  Tsidoro  de).  Como  fijo  la 

longitud  de  Méjico.    V,   171;  la  de 

Veraeruz  182,  de  Acapulco,  18G,  de 

Siinta  Fe,  218. 

Antimonio.  Minas  que  lo  suministran , 

11 1.  198. 
.íntioqtita    [Provincia  de).  Oro  que  su- 
ministra ni.  277. 
/.■'fi/ialía  ,  «pie  hay  entre    los    aahitan- 


tes  de  l.is  llanuras  y  los  de  los  altos 
de  las  Cordilleras,  IV    8.'j. 

.-//i/7.  De  su  cultivo,  II.  3!)1  ;  variedad 
de  sus  es|)ecies,  39(') ;  su  exportación, 
39".  Trasporte  del  de  Cuatemala  á 
I'!uro|)a  ;itraves:iiido  el  reino  de  Mé- 
jicfi,  IV.  1().  Inij)()rte  de  su  e\[)orta- 
cion  anual  de  Veraeruz,  58;  de  su 
importación  ,  en  1S02,  (i2;desncx- 
])ortac¡on  de  !\I(''jico,  en  1802,  11.'); 
cu  1803,  '1.  Influencia  (pie  sohre 
esta  exportación  lia  tenido  el  decreto 
del  lihre  comercio  ,  121. 

Ijiaí/ies ,  indios  salvages,  I.  191. — Sus 
haliitacioiies,   II.  7  9.  ,S2. 

Arhcl  di-  pan.  Desconocido  en  Méjico., 
[1.  328. 

Ar<inie<'a.  Su  |)royecto  jiara  j)reservar 
ii  Mejcd  de  iniiudaeiones,  1.382. 

Irias  (  Alonso  de  )  ,  superintendente  del 
arsenal ,  encargado  de  los  trabajos 
del  desagiie,  1.  38G.  Su  oposieiou  al 
])royecto  de  Martinez,  108. 

Aii.yie  ,  ciudad,  II.  9» 

.//■()  (  Gonzalo  /.iijirz  de ).  Su  expedi- 
ción á  los  establecimientos  rusos  d(! 
América,  II.   119. 

íriishide  [D.  José),  hizo  el  viage 
desde  Manila  á  Lima  jior  una  ruta 
directa,  IV.  101. 

Arriela  ( I).  Juan  Bautista  )  ,  propie- 
tario de  una  fábrica  de  vidrio  en  Ta- 
lenga,  III.  215 ,  nota. 

Arricivita  [  Fr.  Domingo).  Su  críinica 
del  colegio  de  la  í'ropaganda  en 
(Jtiercfaro  ,  II.  92  ,  nota. 

Arrowsmitli.  Como  ha  fijado  la  posición 
de  Méjico,  V.IT);  de  Veraeruz;  185; 
de  Acapulco,  189;  su  Cípiivocacion 
re.sjiecto  al  volean  de  ürizaba  ,19". 

Arroz.  Ivsta  muy  descuidado  su  cultivo 
en  Mé'jico,  II.  320.  (Jantidad  que  se 
inqiorto  eu  1803,  IV.  '1. 

.trsenico.  Minas  (pie  lo  sumiuistran,  III. 
198. 

Arteaga  [D.  Ignacio).  Su  (íxjiedicion 
al  norte  de  América,  II.  1  18. 

Arton  [Plátano),  II.  23(i. 

Asensio  (  D.  Manuel) ,  institutor  de  Ve- 
lazquez ,  I.  239. 

Asiento  de  Huantajaya,  minas,  su  pro- 
duííto,  III.  211. 

Asientos  de  Tharra,  minas,   II.  33. 

Atacapas ,  condado  de  la  Luisiana,  li- 
mítrofe  de  Mi'jico,  ir.  7<). 
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IXp;iri:i  ,     IV.      1 .1 1 .     (•'.'IicimI     dcxlc 
1"  IS,   1  1.').  VCilsc  CuUlflcii). 

liiiliiiisiis.  A  lo  ()n<'  .•iM'ciiilli)  sil  impui- 
nicion  ('II  Mcjiro  ,  en  IHO,"».  IV.  (>!l 
y   '(I. 

Hiilzii.'i,  lio.  Véii.sc   Co/oirii/ii. 

H.ilsiíinns.  Iiii|i()i't('  (le  MI  ('X|)cii(ii('i()ii 
«le  Mrjico,  en  I  >^()•2  ,  IV.  (i,") ;  en  IhO."), 
'2. 

JlnlriKi  ¡jir.sra  ,/,■  /,i  )  ,  II.   12". 

Ilitiios  cállenles.  I.om  A/Ifcjs  y  lo^  n;i- 
tiiriilci  (le  hi  Niicv;i  Ciililnriiiii  í;ii-'- 
taii  iiiiM'iio  (le  ('lli)s,   II.  \7)'l. 

J!iñi).\-  [Cumie  dr] ,  xircy  de  ¡Méjico, 
I.,")!):». 

Jhiijiietd.w  Iiilliiciifiii  <|ii('  lii  lil)('i'l;i(l  (le 
«•omcrcio  luí  tcuiílo  solnc  .sti  cximi- 
l;ici()ii,  IV.  l'Jl. 

Hiiiiiderds  ,  no,  II.   II. 

Iliir/xi  [  .íloiixn) .,  iuvciitor  de  la  ainal- 
í.;iriii:i  con  la  cal,  III,  15.').  Importe  á 
<|iic  hace  .suliir  la  cantidad  de  piala 
Cjiie  .se  liii  .sacado  del  «'erro  de  Poto.si, 
•.¿ti.',. 

U.ircns  (^el  ¡Ktdrí'),  autor  de  una  liisto- 
ria  de  la  California,  11.  11!) ,  iwtn. 

/{■int'iiKi/orcs ,  clase  d»-  mineros  ,  I.  1  l!t. 

líarreiro  ( D.  José  ).  Mando  hacer  una 
cortadura  de  montana  para  mejorar 
la  salubridad  del  clima  de  Acapulco, 
IV.  16;-). 

/liirrington  ha  jiuhlieado  el  diario  de 
.Morella,  II.  117. 

Iliisstijiis  de lUclieinnnil  (  Coiiile  de)  ,  in- 
tendente <pie  l'ue  de  la  isla  de  l'"ran- 
cia  ,  noticias  (pie  da  al  autor  sohre  la 
cosecha  del  a/.ucar  ,  V.  11. 

]',attitiis.  Su  cultivo  en  Méjico,  II.  51'. 

üiiuzá  (/).  Felipe).  Su  opinión  sohre 
la  altura  del  lago  de  Nicaragua, 
II.  213;  sóbrela  posición  de  Santa 
l-'e,  V.  'Jl.S. 

liiiYetn.t.  Cantidad  rpir  se  ha  exportado 
del  Méjico,  en  180,"),  IV.  7,"). 

Htitiijeu.  Su  meuiori;i  ])resentaila  ;1  la 
academia  de  ciencias,  en  IHOli,  so- 
i)r(;  el  cultivo  de  la  remolacha  par.i 
hacer  a/.ucar ,  IV. 'il   y  siguientes. 

11,  nd ¡nuiles ,  vientos  periódicos  (pie  rei- 
nan en  el  grande  Océano,  IV.  !sH. 

i'ieivndo,  animal  déla  jN'neva  (.¡alifornia, 
II.  IM. 

/>e.l,iiií;iis  {  /).  'roiiiiis  de) ,  l'ue  el  (pie 
iiitiuiliijo  el  pl.itaiio  en  América, 
II.  •.'r)3,'i.'.(i. 


Ileí lilis  í  /.lis),  ]ie(pirñ(>  lago  cérea  ilc 
.lalapa~,  ll.(i<;. 

Ili'itiei .  ,Siis  diieiiinentos  acerca  de  la 
iiiin.'i  de  llalsbrueke  en  .Sajonia , 
¡11.  Hit). 

flliinei) ,  rio  ,  II.  (i". 

/Iliiiins.  Todos  go/an  de  los  mismos  de- 
reelins  por  la  ley,  I.  TI.'i.  Desigual- 
dad (pie  lian  introducido  cutre  ellos 
los  gobernantes  ,  il/.  ,Su  numero, 
'22';  comparado  con  el  de  las  Anti- 
llas ,  '22S;  con  el  de  otras  ¡lartes  del 
jNiievo  (Continente  ,  2.10.  Progresos 
de  la  ci\ilr/aeion  entre  ellos,  '27ii. 
Sus  riipie/as,  2  12.  Véase  también 
Cliiijiilones  y  ciii.llns. 

linea  cliieu  ,  una  de  las  entradas  del 
puerto  de  .Veapiileo,  IV.  Só. 

líiHu  í^riinde ,  una  de  las  entradas  del 
puerto  de  ,Vea|)ulcn,  IV.  Hj. 

liiHíi  de  .Siin  (Jiií^orio  ,  parte  del  des- 
agiie  de  Iluehuetoca  ,  I.  101). 

JIhiis  de  cniíil  ,  manantiales  de  agua 
dulce,  II.Ki. 

I>ulíiíii).\- ,  minas,  II.  0:1. 

fíiilsimde  Mapiíni,  terreno  inontañosn, 
II.  ÜH. 

Biiiiihits  de  /'iijinr,  III.  '2". 

¡iiiiidiim  ,  millas,  II.  23(5. 

Jioniilíi  (i>.  Antonio).  Su  memoria  ma- 
nuscrita acerca  de  los  via;^"-  d.e  los 
J';s])añoles  al  nordeste  de  la  América, 
II.   MI. 

Bonillu  ( /).  Galiiiel  López  de).  Como 
ha  lijado  la  longitud  de  Méjico,  V. 
l't). 

Boot  y.ídriuno),  enrargado  de  los  tra- 
bajos hidráulicos  de  Méjico,  hace 
a'oandonar  el  desagütí  de  ¡Noehis- 
toiígo,  [ ,  ÍH". 

Bolniini,  autor  de  una  historia  general 
(lela  .Vmérica  seleiitrioual  ,  I.  J12, 
no/ii. 

¡]iiiisiní^fudl.  Sus  descubrimientos  cu 
las  minas  de  Clioeo,  III.  2"6. 

Borhon  [Isla  de),  tlantidad  de  azúcar 
(pie  exporta,  11.  .iti.i. 

BraneiJ'oite  [Manpies  de),  virey  de  Mé- 
jico, lii/.o  levantar  una  estatua  á  Car- 
los IV',  I.  ')2i),  nota. 

y?/<í.s7V.  Cantidad  de  a/.ucar  que  exporta, 
II.  .í().").  Sus  minas,  III.  2.S() ,  .lO.i.  Pro- 
duelo de  sus  minas  comparado  con 
el  del  Oiiral,  .i.?;').  La  mayor  riqueza 
de  sus  lavaderos  ,  desde  l'JÍ  á  17Gi, 
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<;l¡inu«  113.  Siis  nioiitiiñns ,  i/iid.  Sus 
]>crliis,  IIT).  Kstiil)l('<'¡iiiiciitiiH  que 
forniiiron  allí  los  jcsiiitiis  ,  11(5.  Pue- 
blos (|iie  lii  liiibiliiii,  117.  Sus  ])ol)lii- 
ciones  ,  11!).  Sus  iniíia.s  ,  i//,  y  III.  '27. 
Sus  costil»  fiirrotí  niconucidíis  j)or 
Cortés,  V.  '.¿01.  \'iii£;(!  jior  !if|iiei  pais 
por  Chilpe,  Doz  y  Vela/cjiícz ,  'i()5. 

Calijhrnia  {(iol/h  ¡Ir).  IMsicioii  t;rof»rá- 
íira  de  alí;iinos  puntos  de  aqut'lla 
costa  ,  V.  'i  15. 

Calijornios.  Sus  divinidades,  II.  117. 

Calzadas  que  conducen  á  Méjico,  I. 
.353. 

Calle  {Juan  Díaz  tlr).  Memoria  que 
presentó  á  Felij)c  IV,  I.  275,  nnla. 
Sus  investif^aciones  acerca  de)  inven- 
tor de  la  amalgamación  ,  III.  111. 

Cal/i  {Sf{¡iiii(lo).  A  que  año  corresponde 
esta  época,  I.  315. 

Cantar /lo  (Z).  Jase).  Su  viage  á  la  Nueva 
California,  V.  219. 

Camargo  (¿>.  Diego  Muñoz).' Su  obra 
manuscrita  ,  I.  35Ü. 

Camino  de  Filadelfia  á  Méjico,  II.  75, 
unta.  De  Pueblo  viejo  á  Méjico,  211. 
Particularidades  sobre  este  camino  y 
acerca  de  los  ])untos  por  donde  pasa, 
lA.  Su  comodidad,  ií. 

Cambtiri ,  especie  de  plátano,  II.  237. 

Camellos  introducidos  en  el  Perú ,  IV. 
45. 

Caminos,  los  mas  frecuentados  por  el 
comercio,  IV.  35.  Su  división  en 
longitudinales  y  trasversales,  51.  Des- 
cripción del  de  Méjico  á  Acapulco, 
56  ;  del  de  Méjico  á  Veracruz,  57. 

Campeche,  ciudad,  II.  48.  Véase  Palo 
de  Campeche. 

Campomanes.  Su  cálculo  acerca  de  la 
im])ortacion  del  oro  y  la  plata  á  Es- 
paña, III.  282. 

Canal  mandado  baeer ,  en  1814 ,  I.  21 , 
nota. 

Canal  Caledoniano ,  1.54. 

Canales  de  desagüe,  remplazaron, desde 
1807,  el  sistema  de  diques  ])ara  pre- 
servar á  Méjico  de  inundaciones,  I. 
378. 

Canarias  {Islas).  Sus  rentas  sin  deduc- 
ción de  gastos,  IV.  244.  Su  extensión 
y  población,  245. 

Canela.  Cantidad  á  que  ascendió ,  en 
1 802  ,  su  importación  á  Veracruz  , 
IV.  61;  en  1805,  70. 


Caña  de  azúcar.  Su  cultivo  en  Méji<'o, 
II.  516.  .Se  fabrica  sin  negros,  550. 
.Su  producto,  55  I. 

Cañuda.  Minas,  I.  387. 

Ctiñamo.  V.\  gobierno  no  fomenta  su 
cultivo  en  .Méjico,  II.  551,  572.  Fal- 
sedad de  esta  aserción  ,  según  consta 
por  una  ley  de  Carlos  V,  y  una  real 
cédula  de  Carlos  III,  del  año  de  1777, 
en  (jiie  manda  se  proteja  y  estimule, 
575  y  5' 1. 

Cañizares  {José).  Su  mapa  de  la  Cali- 
fornia ,  V.  257. 

Cañón  de  los  fireyes,  galería  del  desagüe 
de  Huebuetoca,  I.  400. 

Cañones,  fundidos  en  Manilla  y  tras- 
portados á  Veracruz,  IV.  49. 

Capitación  de  los  Indios.  Su  producto 
anual,  IV.  225. 

Capitales  impuestos  por  el  clero  sobre 
bienes  raices,  II.  444. 

Capuces,  tribu  des  Indios  ,  II.  14. 

Caracas  {Capitanía  general  de).  Balanza 
anual  de  su  comercio,  IV.  149.  Nii- 
mero  de  esclavos,  il>,,  nota.  Sus  ren- 
tas, 244. 

Carbón  de  piedra.  Parages  que  lo  su- 
ministran ,  III.  217. 

Cárceles.  Gastos  que  ocasionan  al  Es- 
tado ,  IV.  556. 

Carcaj,  montañas,  II.  79. 

Carlos  y.  Excita  á  Cortés  ])ara  que  des- 
cubra el  secreto  de  un  estrecho  entre 
la  América  y  el  Asia  ,  II.  108.  Fo- 
menta el  cultivo  del  cáñamo  y  del 
lino,  II.  374. 

Carlos  III,  rey  de  España ,  mejoró  la 
suerte  de  los  Indios,  I.  200.  Fomento 
el  cultivo  del  lino  y  del  cáñamo, 
II.  574. 

Carlos  If,  bace  comunicar  los  bene- 
íicios  de  la  vacina  á  los  indígenas  de 
la  América  y  del  Asia  ,  I.  159.  Su 
estatua  en  Méjico,  529. 

Carneros  cimarrones,  animal  que  vive  en 
las  montañas  de  la  (California,  II.  1 15. 

Carneros  {Cria  de),  II.  401. 

Carnes  saladas.  Im]»orte  de  su  expor- 
tación     'ual  de  Veracruz  ,  IV.  58. 

Carolinas  [Isla.t),  arcbij)iélago  imagi- 
nario, II.  110. 

Carrozas  ó  coches  fabricados  en  Mé- 
jico, IV.  29. 

Cartagena  de  Indias.  Balanza  anual  de 
su  comercio ,  IV.  141. 
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Cartas  geograjicus  hechas  por  los  Alte- 
tas  ,  IV.  17. 

Carvajal ,  oidor  en  Méjico,  su  <'oU'(> 
rioii  uiiiiLM'al(j<{ira ,  I.  55t;,  nota. 

Casa  ilel  a¡iartiiilii  en  Mtjicn.  Dcscriji- 
cion  de  t'ste  cdilicio  ,  IV.  !¿6. 

Casa  (le  Muneda  de  Méjico,  I.  335. 

Casa  Fuerte  {^Marques  de).  Véase 
jícuiia. 

Casa  grande  del  Rio  Gila ,  antigüedad 
azteca,  H.  í)'i. 

Casas  grandes  de  hi  Nueva  Vizcaya,  II.  93. 

Cásasela  (^El  señor  de).  Su  Memoria 
iiiaiuiserita  arerca  de  los  viagcs  de 
los  EspaÍKiIes  al  norueste  de  América , 
II.  111.  Su  cumpilaciotí  de  los  viagcs 
á  Calitbrnia  ,  V.  'i07  ,  nota. 

Cusave ,  pan  de  Manioc,  II.  2Jí). 

Castas.  Su  distribución  en  hi  América 
continental  é  insular,  I.  130.  Su  re- 
lación y  proporción  en  la  América 
es])añola  ,  I.  131.  Entre  los  habitantes 
de  Méjico  ,  151 ,  259.  Entre  si,  262. 

Castillo  i^Bernal  Diaz  del).  Su  juicio 
acerca  de  la  conducta  cíe  Cortés,  I. 
311  ,  nota. 

Castillo  [Cristolial  lie)  ,  Indio  bautizado, 
autor  de  un  manuscrito  sobre  la  his- 
toria de  Méjico,  I.  351,  nota. 

Catedral  lie  Méjico,  I.  331. 

Catorce,  distrito  de  minas,  II.  78.  Su 
descripción,  III.  19. 

Cebada.  De  su  cultivo  en  Méjico,  II.  298. 

Celaya ,  ciudad,  II.  15. 

Cempnalla,  apital  de  los  Totonacos, 
II.  Gl. 

Censo  (^Primero)  de  los  habitantes  do 
Nueva  Ispaña,  I.  108.  Censo  mo- 
derno iriindado  hacer  por  la  junta 
provisional,  II,  177.  Pormenores 
acerca  c'e  esta  operación,  IV.  286. 

Centeno,  f  u  cultivo  en  Méjico,  II.  298. 

Cepas,  orden  que  dio  el  gobierno  al 
virey  de  Méjico  para  arrancarlas  to- 
das, que  no  se  ejecutó,  II.  331. 
Véase  Fiíia. 

Cera.  Cantidad  que  produce  Méjico,  II. 
410,  Suma  de  su  importación  anual 
á  Vcracruz,  IV.  58  ;  en  1802  ,61.  De 
su  exportación  del  Méjico  ,  en  1802, 
63;  en  1803  ,70. 

Cerdo,  animal  desconocido  en  Méjico 
eu  tiempo  de  la  conquista,  II.  402. 

Cereales  del  Antiguo  Continente,  desco- 
nocidas en  América  antes  de  la  lle- 


gada de  bi.  Españoles,  II.  268.  Ter- 
ritorio que  es  mas  á  proposito  para 
ellas,  2'0.  Kicgo  que  necesitan,  2"6. 
lli(|U('/a  de  las  cosechas,  278.  l»ro- 
ducto  medio  del  trigo,  279.  Huportc 
de  la  cosecha  en  Nueva  Espaiia,287. 
Compara<'iondel  producto  inedi.i  con 
el  de  otros  paises ,  290  y  niguentes. 
Precio  medio  del  trigo  ,  296. 
Ceremonia  religiosa  celebrada  con  mo- 
tivo lie  la  introducción  de  la  vaciua, 

I.  140. 

Cerralvo  {Marques  de),  virey  de  Mé- 
jico ,  1.  375. 
Cerro  de  la  Cruz,   pirámide  mejicana, 

II.  7. 

Ceri^anles  ( />.  Miguel),  profesor  de 
botánica  en  Méjico  ,  I.  236.  .Su  colec- 
ción mineralógica,  53(),  nota. 

Cevallos  ( D.  Ciríaco),  ba  examinado  las 
costas  del  Nuevo  -Santauder,  I.  98. 

Cerveza.  A  cuanto  subió  su  importación 
á  Veracruz ,  eu  1802,  IV.  60;  eu 
1803,  69. 

Chacuaco,  antigua  nina,  III.  106. 

Cliagre  {Rio  de)  ,  se  ha  |)ropunsto  para 
la  comuuicacion  de  los  dos  océanos , 
I.  31.  Su  navegación  es  muy  difícil,  37. 

Ctialchienhuecan.  Asi  se  llamaba  anti- 
guamente la  playa  de  Veracruz  ,1.61. 

Chalclnhuete ,  antigua  mina,  III,  106. 

Chalco  {Lago  de).  Véase  Jochimilco. 

Chamalitl,  planta,  usos  que  tiene,  II.  320. 

Chainpoton ,  rio  en  cuyas  orillas  se  corta 
la  madera  de  Campeche,  II.  47. 

Cháñate,  montaña,  II.  80. 

Chápala,  lago ,  I.  89. 

Chapetones,  apodo  que  se  da  á  los  blan- 
cos nacidos  en  Europa ,  1.  225. 

Chapoltepec.  Acueducto  que  conduce  el 
agua  potable  á  Méjico  ,  I.  532.  Pala- 
cio construido  por  el  vircy  Calvez , 
368.  Su  degradación  ,  370. 

Chappe.  Su  viage  á  California ,  I.  240. 
Su  determinación  de  la  posición  de 
Méjico  ,  V.  178  ;  de  Veracruz,  184. 

Chaptal  {M.).  Su  opinión  acerca  del 
azúcar  que  se  cousume  en  Francia , 
V.  18. 

Charcas,  ciudad  y  minas,  II.  78. 

Chiahuitzla,  puerto  ,  II.  61. 

Chica,  mina  de  mercurio,  III.  201. 

Chicha,  bebida  espirituosa  de  los  Me- 
jicanos, II.  265. 

Chicliif ñecas,  tribu  de  Indios  salvages' 
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I.  8;  U.  11,  W.  bu  lli'h'aita  á  Mújici., 

I.  Ió7.  Su  historia  ,  '¿2'Jt. 
Chihuahua,  t'iudad  ,  II.  H(i. 

('hila,   síiüiin  tl(!  la   iiitcndfuria  tic    la 

PucNa,  II.  <). 
C'hiif.  l'rodiu'tit  de  sus  iiiiuas  d(!  oro  y 

plata,  III.  2l(i. 
C'hilpansirtgo,  ciudad  de  la  iiitcudcui'ia 

de  -Mí'jico,  I.  l'^l.  Su  temperatura,  I. 

Chimalapa  {Rio  df)  podria  servir  para 
establecer  la  coinuuieaeiou  cutre  los 
dos  luarcs,  l.'^O;  IV.  51. 

í'/í/wa/<//(Hclianlliiisanuuus).  Su  cultivo 
eu  Méjico,  IL.i'JO. 

Chimaljiaiii,  ludio  hauti/.ado ,  autor  de 
un  luauuserito  sobre  la  liisturia  de 
Méjico,  1.  r>ól  ,  noía. 

<'/í//í(í/«í'<fit,  j)ucblccillt>,  II.  202. 

Chinampas,  jardiues  flotautcs  cu  bis 
lagos  de  Méjico,  I.  36 1.  Lcguuibres 
que  se  cultivau  cu  ellos,  567. 

China.  Cantidad  de  oro  y  i)lata  que  eu- 
tra  do  la  Europa,  III.  521. 

Chinos,  una  casta  llamado  asi   cu  Mé- 
jico ,  I.  2G().         t 
.Chladni  {M.).  Su  Memoria   acerca  del 
hierro  ineteorico  de  Méjico,  III.  108,/i. 

Choco  {Provincia  de).  Oro  y  plata  (pie 
produce,  III.  255,  28?/ Estado  cu 
<{U(!  se  halla  esta  provincia,  279. 

Chocnlall ,  bebida  que  preparaban  los 
Mejicanos  ,  «d  chocolate  ,  que  tlcsile 
Méjico  ha  pasado  á  Europa,  II.  576 
y  377. 

Cholnla ,  ciudad  de  la  intendencia  de 
Puebla,  II.  11.  Su  jioblacion,  ih.  Sus 
manufacturas,  IV.  6. 

Chnlu/a    {Pirámide  de).  Su  dimensión, 

II.  5  ;  comparada  con  las  de  Efjipto, 
<'on  el  monumento  de  Belo ,  y  con  los 
tcocallis  de  Teotihuacan,  11,6,  nnta , 
191. 

Chonos  {Archi/iiélago  de  los)  ,  ^■isitado 
por  los  Indios  deCbiloe,  IV.  281. 

Chorizos.  A  cuanto  ascendió  su  impor- 
tación á  Veracruy.,  en  1802  ,  IV.  60; 
en  1805,  68,  69. 

Chola,  minas,  111.238. 

Chavel.  Sus  trabajos  sobre  las  minas  de 
mercurio  de  Méjico,  III.  200.  Noticias 
que  ha  suministrado  al  autor,  V.  2J 1. 

Chuna,  preparación  de  las  patatas,  II. 
310. 

Chnrullecal ,  nond)rc  (¡uc  dió  Corles  a 


lu  cioilad  de  Cliolula  ,  II.  II,  5'3. 

Citt.  .Noticias  (pie  da  ul  autor,  11.  5''5. 

Ci/iiihi,  ciudad  labiilosa  ,  \.  111. 

Ciiiineta.i,  |iii('id(>  crraiitt; ,  al  uortc  de 
Méjico,  I.  8. 

Ciinif,  ciiidiuldcl  M(jico,III.  198,  «r/rt. 

(  iilra  ,  l(n|i<irtc  ;1  (iiic  asccucio  ,  i'ix  1802. 
su  uuporlacioii  a  Vcracru/, ,  VI.  60. 

Ciencin.i  y  arles.  I'.itadii  cu  (pie  se  hallan 
cu -Méjico ,  I.  232.  Academia  de  Mé- 
jico, 233.  Sus  rentas,  ih.  Diferentes 
estudios,  coiiio  el  Dibujo,  23;').  Hd- 
táiiicn  ,  ih.  (^)uiiiii('a  ,  236.  Escuela  di; 
Minas,  237.  Matemáticas,  ih. 

Ciencias  naturales  y  exactas.  Progresos 
(jue  bau  bcclio  eu  Méjico ,  I.  235. 

!  pantanos  en  las 
ecrciiuias  de  \  c- 
racrii/, ,  IV,  1"3  v 
171. 

Ciervo.  Especie  que  se  halla  eu  la  Nueva 
California,  II.  133. 

Cieza  {Pedro  de  l.eon).  Su  relación  acerca 
de  las  riquezas  del  Potosí,  III.  261. 

Cigarros  {Fábrica  de)  en  Oucretaro, 
IV.  11. 

Cinahro.  Véase  Mercurio. 

Cinaloa,  ciudad,  II.  95. 

Cinaloa,  provincia,  II.  89. 

Ciruelas.  A  cuant(')  ascendió  su  impor- 
tación á  Mé'jico  ,  en  1803,  IV.  68. 

Citlallepcll ,  una  de  las  cimas  mas  altas 
de  la  Cordillera  de  Mé'jico,  1.  76.  Si- 
{{niíicacioii  de  esta  palabra,  ib.,  nota. 
Véase  O  rizaba. 

Ciudad  Real,  capital  de  Cliiapa  ,  III, 
188.  Su  población,  ib. 

Civilización  de  los  Indios,!.  ISI.  Pro- 
cresos  (pie  hace  eiitie  los  blancos  d(í 
Mé'jicii,  231. 

Clavicordios  c[iic  se  fabrican  en  Mé'jico, 
IV.  50. 

Clavií>ero  [El  abatí") ,  itxitor  de  una  his- 
toria de  Méjico,  I.  7.  Su  plan  del 
lago  de  Te/.cuco  ,  512. 

Cltfú  de  especia.  Cantidad  á  que  subió 
MI  iniportacion,  en  1  U'J  ,  ;í  Vcracruz, 
IV.  Gl  ;  en  1803,  "0. 

Clav..s.  Cantidad  importada  a  Méjico, 
en  1803,  IV.  69. 

Clovborne,  fuerte  de  l.i  laiisiana  ,  II.  73- 

Clerc,  ingeniero  geógrafo  en  Paris,  V. 
283  ,  nota. 

Clero  mejicano.  Su  uiinicro  ,  I   24'.  Sus 
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ric|ucza>i,  'i  18.  Iiinxjito  il»;  los  tapi- 
tulo  iiiipuesto,'!  sobrí-  bi«'nt's  raices , 
II.  ■111. 

Clfíi^n  {Piirntr  ilrl)  ,  sitio  <I(>n(I(<  f'iu; 
coj^ido  »"1  ultimo  rey  ¡i/.tcea  ,  í.  ."i.")  1 . 

C/ima  (le  Méjico,  1.  iVI ,  7;').  H.  'JI8.  IV. 
180.  S¡i  iufluciK'ia  sol) re  la  agricul- 
tura, II.  '¿'29,271. 

Cnuilnaharrd ,  iiouihro  (|u<'  diodortésá 
la  ciudad  de  Cueriiavaca,  [.  \'1\,  iwiu. 

Cochinilla  <!  ¡^ranu.  .Su  cultivo,  II.  \'i  , 
i  1 1 .  luiportc  de  su  c.\|iortac¡()ii  anual 
de  Veracru/,,  IV.  ;")7.  Ih.  de  Mi'jici», 
eu  I  8()'2  ,  ()'2  ,  1 1.)  ;  CM  IhU.i  ,  para  l'S- 
pai'ia  ,  71;  para  otros  paiscs  de  la 
Auiérica  cspaúola,  7,~.  Influencia  qnc 
lia  tenido  el  decreto  del  lihre  comer- 
cio .sohrc  su  im[iortaciou  ,  1'2I. 

Cobre.  ¿Sabían  los  Mejicanos  conver- 
tirlo en  acero?  III.  12.  Minas  que  lo 
suministran ,  liKi. 

Cobre  de  Coquimbo ,  enviado  á  Europa 
atravesando  el  Méjico,  IV.  IG. 

Cobre  Idbrutlo.  Importe  de  su  exporta- 
ción de  Mijieo,  en  18ü'2  ,  IV.  Gj  ,  1  !;'> ; 
en  1803,  73. 

Cobre  en  plancluis.  Importe  de  su  expor- 
tación de  Méjico  para  Kuropa,  en 
1802  ,  IV.  (J3  ;  para  otras  partes  de  la 
América  española,  eu  1802,  (51;  ]ior 
cuenta  del  rey,  73. 

Cocojames.  Indios  salvajes,  TI.  71». 

CoJ're  lie  Perote,  uua  de  las  altas  <;imas 
de  la  Cordillera  de  Méjico,  I.  88. 
Descripeiou  de  esta  montaña,  II.  5(J. 

CohalnUla ,  provincia,  II.  (39,  78. 

Cojohuacan,  paragc  favorito  de  Cortés  , 

I.  353. 

Colima,  volean,  II.  31. 

Colipa,  pnehlecito   donde    se    coge    el 

mejor  Cacao,  II.  38f). 
Colnet  [Jaime).   Fue   ])reso  en  Noutka, 

II.  lá;').  Su  viage,  V.  210. 
Colombia,   rio,   que    se    su])one  ser   el 

Hiismo  que  elTacoutclie- Tese ,  1.16. 

Lo  descubrió  Cuadra,  II.  1  17. 
Colon  [Pe:l:.->  Ninio) ,  diiqne  de  Varaguas, 

deseendieute  de  Cristóbal  Colon,  virey 

de  Méjico,  I.  3t)9. 
Colonias.  Rajo  que   ])rineipios   las   bau 

establecido  los  modernos,  IV.  2. 
Coltmias  española.'!.  Kleetf>s  que  produ- 
ciría   su     independencia,    IV.    UP. 

Véase  también  America  española. 
Colorado  (Rio).  Porlria  muy  bien  servir 


para  establecer  lu  eomunieacu)u  entre 
los  do«  mares,  I.  2U.  Su  reunión  eun 
el  Gda,  V.  213. 

Colpa  ,  tierra  \  itriolica  ,  uso  <pie  se  baee 
de  ella  en  la  amalgamaciou,  IV.  2". 

Combate  ilc  i;iillos ,  |(roducto  del  im- 
puesto (pie  pagan,  IN  .  22Ó. 

Comercio.  Manera  de  liaccrsc  cutre  los 
Kspanoles  \  ciertas  tribus  de  Indios, 
II.  103.  I'rabas  que  tiene  chic  iMéjico, 
IV.  31.  Comercio  interior,  32.  Dili- 
culfadcs  (pie  experimenta  por  falta 
de  comunicaciones  p(ir  agua  ,  33. 
(iarrctcias  por  donde  se  baee,  31. 
Objetos  de  comercio,  13.  lieneliciob 
(pie  rcsiiltaiiaii  del  establecimiento 
de  una  ciimiinicaciou  entre  los  dos 
mares,  áO.  (Comercio  »  \terior ,  .''ij; 
á  Veracru/,,  ;')(>.  Objetos  de  exporta- 
ción, f)8  ;  de  importación,  ;')',).  Can» 
tidad  á  (|iie  ascendieron  las  ini- 
jKn'lacioiies  en  1802,  ó!);  eu  J  803  , 
1)8  ;  de  las  exportaciones  en  el  mismo 
año  d(!  1802,  ib.,-  en  1803,  71.  Cu- 
mercio  de  Veracru/.,  en  1801,  7li; 
en  180,'i-()  ,  "8.  Balau/.a  de  comercio 
de  Mc'jico,  en  1821,  81.  Comercio 
de  Acapiileo,  81.  Dcreclios  á  (jue 
«'stá  sujeto  el  comercio,  118.  Conier- 
eio  de  contrabando,  120.  Influencia 
que  sobre  él  lia  tenido  el  decreto  que 
lo  lia  declarado  libre,  122  y  siguien- 
tes. Pérdida  que  experimenta  la  ¡Nueva 
r.spaña  anualmente,  en  numerario, 
por  su  comercio  pasivo,  130.  Clasi- 
ficación de  los  puertos  jior  donde  se 
baee  este  comercio,  teniendo  en  con- 
sidera(non  bU  inqiortancia ,  110.  ISa- 
laii/a  general  del  comercio  de  la 
rSneva  Ivspaña,  113;  de  toda  la 
Amérií  .1  es|)añola  ,  118.  Trabas  (pie 
]{•  ocasKiiia  la  fiebre  amarilla,  152. 
^  éase  Fiebre  amarilla. 

Comestibles.  Importe  d(!  sii  expfirtacion 
del  Méjico  jiara  otros  puntos  de  las 
«•olonias  españolas,  en  1802,  IV.  61; 
en  1803,  71. 

Comillinitlapohualliztli ,  calendario  reli- 
gioso de  los  mejicanos,  II.  50. 

Cominos.  A  cuanto  subió  su  importación 
á  Veraeruz,  en  1802  ,  IV.  39. 

Camoto  (y>.  Florencio  Pérez  r),  <b- 
rector  del  liosjiita!  del  consulado,  en 
Veracru/.,  IV.  100. 

Coinpohualilliuitl ,  calendario  civil  de  los 
Mejicanos ,  U.  30. 

Comunicaciones  entre  el  luiir  del  Sur  y  el 
occiino  .1/lantici:.  Mapa  que  presenta 
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os  nueve  puiito^  |)ur  dniíile  pui-du 
verificarsf ,  I.  lá.  V.  'iü.").  Primer 
¡iimto,  ••litro  <•!  rio  de  li»  ViU  y  f\  del 
Taroiitchc-'i'osó  ,  i  ti.  Sff;uiuii>,  ci.tro 
el  rio  del  Vittrtv  y  rl  rio  Colorado, 
19.  Tercerii,  oiitro  rl  rio  HnasHrtiHlru 
y  *>l  rio  de  Cliiinnliipii ,  il>.  IV.  '!(>. 
Vciisr  J/nastiruíttco.  (^oiiiiiniciH'ionfH 
tciniioralrs,  I.  'i  1 .  Cuarto,  i-ntrí't'l  lago 
de  Ñicara<;iia  y  fl  gidfo  de  l'apagayo, 
'2'2.  Facilidad  du  esto  medio  de  coiiiii- 
nicaeioii,  '2^}.  Quinto,  ]ior  el  istmo  de 
Piíiinmá,  28.  Kfecto.s  físicos  qiu'  pi'o- 
diieiria  esta  comuiiieaeion  ,  Sá.  (Joii- 
Kccuoncias  políticas  que  tendría,  3!». 
Sexto,  entre  la  haliia  de  (;ii[»ia  y  el 
rio  Naipi ,  V2.  Sétimo,  por  la  tpiehrada 
de  la  Uas]>adiira,  comunicación  (pie 
existe  desde  1788,  Ki.  Octavo,  por 
el  rio  de  (lualaga ,  '19.  Aovcito ,  ]>or 
el  golfo  de  San  Jorge,  311.  Noticias 
sacadas  de  la  rclaciou  histórica  aeereu 
de  la  comiiniearion  ,51. 

Compostela ,  ciudad,  11.33. 

Conchas  ile  tortuga.  A  lo  que  sul)i(')  su 
importación  a  Yeracruz ,  en  18012, 
IV.  (i3;  en  1803,  I.  71. 

Conchuco.  Producto  do  las  minas,  III. 
210. 

Conde  (Z>.  Diego  Garda).  Tuvo  el  en- 
cargo de  la  construcción  del  camino 
de  Méjico  a  Veiaeruz,  IV.  38.  Su 
trabajo  trigonométrico  sohrc  una 
parte  de  Nueva  España,  V.  231. 

Condorcanqui  (  Andre.s )  ,  sobrino  de 
José  Gabriel,  I.  21  tí. 

Condorcanqui  (  Diego ) ,  hermano  de 
José  (iabricl.  Sus  crueldades,  I.  216. 
Su  rendición  y  suuii.siou ,  217. 

Condorcanqui,  familia  que  pretende 
descender  de  los  Incas,  I.  215. 

Condorcanqui  (^José  Gabriel),  conocido 
con  el  nombre  de  inca  Tujiac-Amaro, 
sublevación  que  excitó,  I.  215.  Su 
suplicio,  216. 

Conductores  eléctricos  introducidos  en 
Méjico,  IV.  15. 

Canil  (^Bocas  de) ,  manantiales  de  agua 
dulce,  en  medio  de  las  aguas  saladas, 
II.  16. 

Conquistar.  Significación  de  esta  pala- 
bra en  la  lengua  de  los  misioneros , 
II.  89 ,  nota. 

Conquistadores ,  descendientes  de  los 
primeros  Españoles  establecidos  en 
Méjico,  I.  199. 


Consulado  dr  Mt'jtco ,  acaba  el  <li'sague 
de  Hueliiietoca,  I.  395. 

Consulado  di-  /'cracruz.  Kstados  «le  co- 
mercio que  ha  publicado,  en  1802, 
IV.  59,  (i5;  en  1803,  68,  71.  Su 
composición  y  sus  fuiu'iones ,  82. 

ÍV)/i/c/iiíAMnedio  de  lus  minerales,  III. 
63. 

Contrabando  [Comercio  de)  <le  oro  y 
piala;  sus  principales  depósitos,  III. 
281.  I'il  de  los  Ingleses  con  las  colo- 
nias españolas,  su  ini|iorte,  IV.  119, 
151. 

Conventos  de  Méjico,  I.  335  ;  el  de  San 
IVancisco  se  distingue  de  los  demás , 
if>.  R(<iitas  «pie  tiene  solo  de  limosna», 
ih.  Porque  han  tenido  menos  inilueu- 
cia  en  América  en  los  progresos  de  la 
agricultura  ,  II.  117. 

Cook  {Jaime)  no  ha  sido  el  primer  na- 
vegante europeo  (pu  li.i  entrado  en  la 
rada  de  Níuitka,  II.  116. 

Cópala,  minas,  11.  32  ,  96 

Cordage.  Suma  ií  que  asceuditi  su  im- 
jiortacion  ú  Veraeru/. ,  en  1802,  60, 
62;  en  1803,  7J. 

Cordillera  de  Méjico.  Descripción  de 
esta  cadena,  I.  61.  De  sus  cimas  mas 
elevadas,  7  7.  Su  altura  comparada 
con  la  de  los  Alpes  y  los  Pireneos, 
79,  V.  251. 

Córdoba,  ciudad  ,  II.  li'. 

Cord<d>an.  Influencia  que  l..i  tenido  so- 
bre él,  el  decreto  de  libre  comercio, 
IV.  121. 

Coras,  antiguos  pueblos  de  Méjico,  I. 
221. 

Coronado  [Sebastian)  descubre  las  minas 
de  Catorce,  II,  7  8.  III.  107. 

Corral  {Miguel  «/<;) ,  ingeniero.  Sus  in- 
vestigaciones sobre  la  comunicación 
que  podria  establecerse  entre  los  dos 
mares  ,  IV.  50.  Su  plau  del  rio  Uua- 
sacualco ,  V.  236. 

Correos  {Renta  de).  A  cuanto  asciende 
anualmente,  IV.  221. 

Corrosegara  {Juan  de),  inventor  de 
un  nuevo  método  de  amalgamación, 

III.  155. 

Cortés  {Hernán).  Como  llama  la  capital 
de  Méjico,  I.  9.  Titulo  que  aconseja 
tome  Carlos  V,  ib.  El  que  él  mismo 
.se  dio  ,  215.  Consejo  que  dio  al  em- 
perador acerca  de  las  riquezas  del 
clero,    219.    Su    testamento,     255. 

IV.  509.  Sus  remordimientos,  I.  256. 
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rnmn  le  Ihunan  rn  Nueva  Kspañ.i , 
30ti,  notti.Sü  d('H<'ri|)('i(>ii  tli'l  valle  df 
Méitro ,  .lOH.  .Su  nionunicnto  scpiil- 
rral ,  3.")''.  (Incnta  que  da  á  darlos  V" 
d<>  la  di'strucrinii  do  'rmoclitiliaii  , 
3,18.  Su  Mi'lividiid  Ir  rouduro  á  liat'rr 
dosouM)  tas  vn  A  mar  dol  .Sur,  II. 
Kf.  ,Sii  viage  á  California,  108.  Iii- 
troduco  la  uiorora  ou  Mojico,  10". 
luvfstigarionos  (|iir  liare  para  do.seii- 
l)rir  una  <'i)iiii'ineaeion  entro  amitos 
mares  ,  1(1".  IV.  17.  Deseripeinii 
quo  liaoc  d<'l  l'opoeafopetl ,  l(i.  .Su 
viago  en  ol  mar  Paoilieo,  '19.  Ile- 
eonoee  las  costas  do  California  ,  V. 
201. 

Cosamalua¡in ,  eiudad  ,  II.  2()(). 

Co,iamalua¡ia ,  rio,  II.  'iOíi. 

Co.tt'clieroji,  ludios  quo  plantan  In  vai- 
nilla, II.  .386. 

Cosoleacatjue  ,  aldea  ,  II.  202. 

Costales,  ú  cuanto  ascendió  su  impor- 
tación á  Veracruz  ,  en  1802  ,  IV.  fi'i; 
«■n  1803  ,  71  ;  de  su  ox|)ortacion  jtara 
otros  partes  de  la  América  española 
en  los  mismos  años,  (i I ,  "1. 

Costanzn  [Don  Mi<niel).  Confiseanle  el 
itinerio  y  diario  de  .su  viaj^o,  II.  113, 
nota.  Suerte  que  tuvo,  121.  V.s  el 
que  lia  determinado  las  verdaderas 
alturas  del  calió  do  San  Lucas  y  de 
Santa  Rosa,  V.  205.  La  posición  do 
Santa  Fe,  219.  Sus  mapas  de  Kueva 
España ,  232  y  sijjuientos. 

Cosumel ,  isla  antigua  habitada  por  los 
Europeos,  II.  15. 

Cotufas,  no  se  cultivan  en  Méjico,  II. 
32Ü. 

Covens  [Juan).  Como  lia  lijado  la  posi- 
rion  de  Voracruz ,  V.  182;  de  Aca- 
pulco,  189. 

Cojrotepec  [Laf>una  de) ,  parto  oriental 
dol  lago  do  Zumpango,  I.  3''3. 

Cramer  (^Agustín).  Sus  investigaciones 
acerca  do  la  comunicación  que  puede 
establecerse  entre  ambos  mares  ,  IV. 
51.  Su  plan  del  Rio  Huasacualco,  V. 
256. 

Craw/urd  t^M.  Joluí) ,  da  muy  buenas 
luces  acerca  de  la  jiroducoion  del 
oro  en  el  arcliijtiélago  de  las  Indias, 
IH.  318. 

Creollos,  blancos  nacidos  en  las  colonias, 
I.  225.  Eran  postergados  en  todos  los 
empleos  á  los  Españoles,  226.  Odio 
que  tienen  á  los  Europeos ,  227. 


Cresfu  I'r.  Juan] ,  i'ompañcro  do  viiígc 
de  Juan  Here/. ;  su  dianu  iii.muscrito  , 
II.  t  15,  nolii. 

Criaderos  meli4/i/eros  tU'  Méjico,  MI.  32 
y  siguientes. 

Cristohdl  [Siin],  lago,  I.  3"2. 

Croix  {Marrjues  i/c),  virey  «lo  Méjico, 
estimula  al  consulado  de  aquella 
ciudad  para  que  concluya  el  desaguo, 
I.  395. 

CiU,rs  {^.Inlif^iias  esculturas  tjue  las  re- 
¡tresentahan) ,  halladas  en  (íuatemala, 
ir.  192. 

Cruz  del  Rey,  dique  que  divide  en  do» 
estanques  el  lago  /.iimpaiigo,  I.  373. 

Criizaila  'Huías  de  la),  l'roducto  de  esto 
impuesto ,  IV.  226. 

Cuailia  {/).  .luán  de  la  Uodega).  Sus 
viages  á  las  costas  del  iioriiestn  do 
América,  II.  11",  118.  Como  lija  la 
posición  de  San  Lucas,  V.  208.  Su 
mapa  Av.  las  Californias,  23". 

Cuarterones,  casta  mejicana,  I.  262. 

Cuha.  Cantidad  ile  aziicar  ((u(?  exporta 
esta  isla  ,  II.  3(12.  .Socorros  (pie  saca 
auiialriHíUte  do  M  jico  pi;r:<  :.,ubvenir 
á  sus  gastos  de  administración  ,  IV. 
239.  Rentas  de  esta  isla,  211.  Fuerza 
armada  (pie  tiene,  265.  Trabas  y  di- 
ficultades qiKí  experimeuta  para  pro- 
veerla cu  tiempo  de  guerra,  y  medi- 
das »pie  deberi.'in  tomarse  para  evitar 
este  inconvenicute  ,  282. 

Cucharas  de  pluta  halladas  en  Noutka, 
jKir  Cook  ;  cuyo  fenómeno  se  halla 
aclarado  en  un  pasage  del  itinerario 
del  padre  Crespi,  II.  IKi. 

Cuernavaca,  ciudad,  iiortenecientc  á  la 
intendencia  do  Méjico,  I.  421. 

Cuernavava,  ciudad  de  la  provincia  de 
J<.<cliite|ioo ,  cerca  de  la  cual  se  halla 
ol  rotrinelieramienfo  do  Jochicalco , 
1.317. 

Cuernos  de  Buey.  Influencia  que  ha  te- 
nido sobre  su  exportación  el  decreto 
del  libre  comercio,  IV.  121. 

Cueros  de  hizonle.  Influencia  que  ha 
tenido  sobre  su  exportación  el  de- 
creto o  edicto  del  librea  comercio, 
IV.  121. 

Cueros  al  pelo.  Importe  de  su  cxjiorta- 
cion  do  Méjico,  en  1802,  IV.  61;  en 
1803  ,  "3.  Influencia  quo  ha  tenido 
sobre  su  exportación ,  el  decreto  del 
libre  comercio,  124. 
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Cnrro.i  nirtidax  {l'áhiicas  tii') ,  cu  ]a 
intciultnüia  de  llii.uliiliijiíra,  IV.  i). 
Importe  tle  su  cxpoitíMion  de  Méjico, 
fii  18()'2,  ()1  ,  i\[}.  Influpnria  que  ha 
tenido  í-ol)!!'  su  exportación  ,  el  de- 
creto del  iilire  comercio,  l'il. 

Cuervo  [José  Tiviida  </<■].  Mapa  de  la 
Sonora  «[ue  le  está  dedicado,  V.2.">(i. 

Cues  {Llanos  tle  los),  nombre  del  valle 
d'>'ide  se  liallan  las  pirámides  de  Teo- 
tilinacan ,  I.  3"'2. 

Cuitimlia,  rio  que  lia  desajiareeido,  II.  2.">. 

Ciiillutiituhii.  ,  j)enultimo  rey  azteca,  su 
fausto  por  lo.s  jardines,  1.  ."J.Vi ,   nota. 

Ctiliacan,  rio,  II.  Sí),  íM. 

Culiacan,  villa,  II.  !)(.. 

Cumaiui,  halan/a  anual  de  su  comercio , 
IV. 112. 

Ctinianchrs,  Indios  salvai^es  ,  II.  80.  Son 
muy  diestros  en  manejar  el  caballo,  ih. 

Cuj)i(\t  ( Pxiliiíi  í/('),Proye<'to  de  establecer 
en  ella  una  comunicac'ion  eiiti'ií  los 
dos  mares,  I.  13.  La  cadena  de  los 
Andes  interrumpida  entre  Cupica  y 
Atrato,  4,'). 

Ciivier  {M.  (le).  Su  opinión  sobre  la  na- 
turaleza del  Ajolotl,  I.  .31  1. 

Cnyoaraa ,  ciudad  de  la  intendencia  de 
Méjico ,  y  convento  fundado  por 
Cortés,  I.'  120. 

D. 

Davahs  (i).  Ihi/itcl)  trabaja  con  el 
autor  en  delinear  los  períiles  geolo- 
^icos,  V.  300. 

Ddvila  {D.  Dfiniiiin) ,  colaborador  de 
lúirico  Martínez  en  el  dcsagiie  de 
Hueluietoca  ,  I.  381. 

l')ej'fiisa  t/cl  j/ais.  Observaciones  fijene- 
rales,  IV.  21<):  no  puede  tener  por 
objeto  sino  impedir  una  invasión  por 
«na  potencia  marítima,  2(i(i.  (luerras 
con  los  indios,  2()8-2IJÍI.  Defensa  de 
las  costas  orientales,  lio- 

Derecho  de  oro  y  >daf<i ,  renta  del  rey 
de  Ks])aÍ!a  délos  productos  de  las  mi- 
nas , IV. 220. 

Derechos  mitnirijialcs  (pie  se  paf^an  so- 
bre las  mercaiK'ias,  IV.  118. 

Derechos  reala  qu(!  se  jiaj^au  .sobre  las 
minas,  111.  1  11.  Su  disminución,  líH; 
los  íjue  se  jiagan  sobro  las  mercan- 
cías, IV.  lis.' 

Derecho  de  tierra  caliente.  Naturaleza 
dn  este  impuesto,  IV.  .'i.'i. 


Dcsruliiimientns  de  los  Españoles  en  la 
costa  del  norueste  de  América,  lie- 
<'lios  porTabrillo,  IIl,  141  ;  jiorOalí, 
142;  por  Vizcaíno,  143;  ])or  l'erez, 
lió;  por  Hcceta  ,  Avala  y  Cuadra, 
117;  por  Cuadra  y  Arteaf,'a,  118;  por 
Martínez  de  Aro,  U't-IÓO;  por  1). 
IVancisco  Klisa,  y  1).  Salvador  FidaN 
i;o,  Ijj;  ])()r  Malaspíiia  ,  l;'i";  jior 
(laliano  y  Vablés,  1()2;  porCaamaiio, 
1  ().');  j)or  los  Españoles  ,  en  el  {^ran 
Océano, IV.   108. 

D'.'Siitriilo  de  moneda,  dereclio  de  ella 
que  ¡«•rcibe  el  gobierno  sobre  los 
metales,  111.  22;). 

Drsfií>iic  de  Ifueliu  \\)ra  .  manuscritos 
fpie  lia  tenido  ;i  la  vista  el  autor  jiara 
dar  noticia  de  él,  I.  3"3,  ñola.  Prin- 
cil)io  del  «'anal  ])or  Martínez,  vn 
1()()7,  381.  (íntica  que  se  hizo  de  su 
trabajo  ,  583.  INiíevas  nivelaciímes 
becbas  jxir  Alonso  de  Arias,  38(i. 
Adriano  bood  tiene  vi  enearf^o  de  la 
inspección  de  los  trabajos  hidráuli- 
cos ,  38(5.  Martínez  continua  los  su- 
yos, 587.  Caii.suu  una  inundación,  y 
se  le  pone  preso,  z7>.  y  388.  Simón 
Méndez  tiene  el  encargo  de  oonli- 
nuar^el  desagüe, íT'.  Proyertos  de  An- 
tonio Román,  Juan  Alvarez  de  To- 
ledo ,  Cristóbal  Padilla  y  Francisco 
('alderon,  38í)  y  siguientes.  .Se  en- 
cíirga  de  nuevo  á  Martínez  la  conti- 
nuación de  sus  trabajos ,  392.  Ks  rem- 
plazado ])or  el  jiadre  F'lorez,  393. 
Mal  tin  Sclis  logra  la  dirección  de  los 
trabajos,  394.  Males  (pie  ocasiona,  ih. 
l'Vay  Manuel  (labrera  es  nombrado 
superintendente,  ih.  Lentitud  de  sus 
trabajos,  395.  El  consulado  de  Mé- 
jico se  encarga  de  acabar  el  desagiie, 
ih.  .Se  concluye  en  1"89,  ih.  Juicio 
d(d  autor  acerca  de  esta  obra,  39ü. 
Dimensiones  del  desagüe ,  599.  .Sumas 
que  ha  costado  hasta  1789,  40  í.  i\i- 
velacion  de  sus  aguas ,  40"" ,  nota.  Este 
canal  es  una  de  las  causas  de  la  mi- 
seria de  los  indígenas  del  valle  de  Mé- 
jico, 410. 

Desierto  (  A7 _£,;.»(,/<■)  ,  II.  189. 

Dia:  (/'';•.  Juan).  Su  determinaeíon  de 
la  reunión  del  no  Colorado  v  del 
Gila,V.  214. 

i)/'c;//í().s'.  Su  importe,  II.  III.  Los  cua- 
les pagan  los  propietaiios  de  las  mi- 
nas, III.  221. 

Diques.  Medios  de  que  se  valiat.  los  Az- 
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feoas  para  preservar  de  inundarioiics 
la  villa  de  Teiiüclititlaii,  I,  3"8.  K-,tc 
sistema  se  aliaridoiii)  después  de  la 
tniiudaeiuu  de  l(il)"'  ,  579. 

Dinero  {^Om  j  plata  acuñada).  Importe 
<le  su  ('xportaeion  de  Mejiet»  jior 
(lienta  de  los  particulares,  para  I!-'- 
Iiiiña,  en  1«n2,  IV.  (i.i;  en  l»l).i,  '2. 
Para  otras  ])artes  de  la  Aniériea  empa- 
lióla ,  en  18()'i  ,  (i  I  ;  en  ISO.'),  '.3.  l'or 
rueuta  del  rey,  en  I8()'i!,  liG. 

Dioscorea  alatli,  véase  Inaiiic. 

Diputacinnei!  tle  ininrría.  l'^stado  f^enc- 
ral  de  las  treinta  y  siete  en  que  se  lia- 
llan  distrihuidas  las  minas  de  Méjico, 
líl.  U-,  'i6. 

Dií'i^ioii  pnlilica  del  territorio  de  Nueva 
J-'.spaTia  ,  \,'l''  á  'iO'i.  Véase  .\ueva 
E.ijiaña. 

Divisiones  políticas  de  la  América  Es- 
pañola, I.  i'¿. 

Doctor  [Ef),  minas  de  la  intendencia  de 
Méjico,  I.  l'J.i. 

Dolores,  pueblo  indio.  Estado  de  sus 
nacidos  v  niuertüs  desde  17¿()  liastu 
1801  ,  I."!!". 

Dominico,  especie  de  plátano,  II.  2.íC. 

Doz  (  D.  ricenle  ).  Su  viaj^e  á  la  Cali- 
fornia, I.  'l\í;\.  'iO.i.' 

Drake  {Sir  Francis  ).  No  lia  sido  ol  jiri- 
niero,  cí>mo  se  cree,  rpie  lia  deseii- 
hierto  la  Nueva  (ialiforiiia  ,  II.  12'J: 
ni  lia  estado  mas  que  liasta  el  «-abo 
Grenville,  II.  lio. 

Dupe  (  M.  de  ).  Sus  investigaciones 
acerca  de  la  pirámide  de  Papantla  , 
II.  57. 

Ditranf,'o,  ciudad.  Su  posición,  II.  81; 
V.  '2'1 1 .  Masa  de  liierro  maleable  y  de 
nikel  ((ue  se  baila  en  sus  alrededores, 
II.  8.').  Época  de  su  fundación ,  98. 

Liirango,  intendencia.  Su  extensión, 
limites  y  pídjlacion,  II.  79.  Se  baila 
siempre  expuesta  á  las  incursiones 
de  los  indios  sal  vastes,  80.  Sus  ciu- 
dades y  villas,  81.  Nomenclaliira  de 
los  reales  de  minas  que  contiene, 
III, 'i'i. 

Durasno,  mina  de  Mercurio,  III.  !200. 

Durando,  obispado,  sus  rentas,  I.  'i  18. 

E. 

Echevarría,   pintor  celebre  de  Méjico, 

I.  'íj6, 
Edgeconil.e,  montaña  que  en  nn  princi- 

jiio  se  llamó  San  Jacinto  ,  II.  11''. 


Elhuyar  (i).  Fausto  de),  director  de 
la  escuela  real  de  minas  de  Méjico, 
sus  méritos,  I.  'ITt'l-  (^oniiiuico  al  au- 
tor algunas  muestras  de  una  masa 
parecida  al  aerolito,  II.  8.').  Su  pro- 
yecto ai'crca  de  uii  nuevo  soeabon  en 
la  mina  de  la  \i/.caina  ,  íll.  1  I.').  Sus 
materiales  acerca  de  la  jiosicion  de 
las  minas  de  Méjico,  V.  11",  '21 1. 

Elisa  [D.  Francisco].  Su  expedición  á 
Noiitka ,  II.  1;').'). 

Eniparan  (  Z).  f'icentr\  Medidas  que 
tomo  [lara  mejorar  el  clima  de  Por- 
toiieio,  IV.   1":!. 

Encomiendas ,  porciones  de  territorio» 
rejiartibles  en  favor  de  los  contpiis- 
tadorcs,  I.  199.  Su  sujiresion  ,  200. 

Entradas  ,  especie  <le  guerra  fjue  ba<'en 
los   misioiuro.i  á   los   indios  bravos, 

1.  a:.i. 

Equctchecan  .  aldea  india,  II.  19. 
Escalante  ( El  jiadre).  Sus  incursiones 

apostólicas  ,  II.  120. 
Escalona  [Duque  de).  Véase  f'illena. 
Escelen ,  nación  que  babita   la   Nueva 

CaUfornia,  II.  128. 
Escliwege  [El  harón  de)  suministra  al 

autor  noticias  sobre  el  Brasil,  111.55". 

Esclavos.  Su  niimero  es  muy  corto  en 
Nueva  España,  al  ]»aso  que  en  los  Es- 
fadus-l'nidos  pasa  de  un  millón,  I.  1  1, 
2;')!.  lvs]>ecie  de  esclavos  que  se  en- 
cuentran allí ,  2;i.í.  Están  ,  como  en 
todas  las  posesiones  españolas,  mas 
protegidos  por  las  !c"es,  que  en  las 
(lemas  naciones  do  Europa,  2Ó"'. 

Escuela    de   minas   en  Méjico,  I.  232  , 

258, 556. 
Escuela  de  dibujo  en  Jalapa,  II.  G(). 

Escobar  (Doña  Marca  de)  llevo  la 
primera  el  trigo  al  Perú,  II.  269  y 
2"0. 

España  (7).  José).  Su  jiroyecto  de  ba- 
cer  indcjiendiente  la  provincia  de 
Venezuela,  IV.  261. 

Españoles.  Odio  que  se  tienen  mutua- 
mente ellos  y  los  criollos,  I.  226.  Su 
numero  en  Méjico,  22''. 

Espartal,  cenegal  en  las  cercanías  de 
Veraeruz,  IV.  171. 

Especias.  \.  lo  que  ascendic»  su  imj>or- 
tacion  á  Mé'jieo  ,  en  1805  ,  IV.  68. 

Esperanz.t ,  bacienda  de  una  fertilidad 
prodigiosa  ,  una  fanega  sembrada  de 
niaiz.  da   basta  ocboeientas ,   ÍI.  260^ 
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V.  21H 


J.'.ij  iiiosti  (  /).  Jiixf  ilr)   Su  ilKiiKiri^i  ;l^-         li;i  p.iyjiilo  el  (jiiiiito,  'JKl   ,  7M(i     l!ii 

Asi;i,cii  l'jit-()|i:i  \  en  Aiiicim;i  ,  7^i^'l; 

en  lilii'.is  tl)^ll('^il!^  >  en    pesos,   Jilli; 

(liliTcntes ¡nitores,  5()(!. 

I    y  ])l;it;i    rei^istr.i(I:i, 


l'.slddiis  t/iit 


1. 


ijitr  Cíiníii-nc  </  t.iisuyi)  ¡lo'iitro 
I/iln-t>  I.    -  -   Ivstiiilo  (Je  l;i' 


{•riiiHles    (livisKiiics    políticas    de    la 


(te    l:i 


Aiiienea  esji 


iiiola  ,  \'i.  Alturas  eo 


ealeiilailo  por  < 
eaiilidiid  (le  or 
saeada  de  las  iniír;!-.  de  America  ,  di 


par.ldas   de  los    Andes,    los    Alpes   y  de    llO'i,    á    1 


803  , 


'ill'i    \     .")!).")  ;     no 


los    P 


'l<i.   l.iliro   II. 


Ivslado    de    lii    piddaei 


i: 


spana  en 


1705,  11 '2.  Kstado  de  la 


I  ('í;isirada  , .")()  1.  Uccapiíiilaeion  ,.")()  I, 
>tl.').  Proporción  eiitri;  los  metales 
sacados,  .lOü  y  .sit;iiientes;  en  la  i|in 


|)oi>laei(in  de  la  (lonf'ederaeion    me-  lian  refluido  ;i  l-'.nrojia  ,  .il  (i ,  al  ".   Te 

jieaiía  ,   l'ü).    Kstndos    relativos  <i    la         imjiortado  de  (Janton  ,  ")'2(i. 
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ddií 


leion    V  las    castas ,    l,"i()    \ 


iiientes.  Kstados  eoiiipai'ntivos  de  la 


IV.  -    l.ihro  V.   —  listado  de  la 
alirieacion  del    taliaro,   11.    Olijeti 


diversidad   de  castas    y   sexos,  üti  I  ,         de  jilateiia  declarados  en  la  casa  de 
'í()7.Lil)ro  III.  —  l'lstado  comparativo         moneda  de  .Méjico  desde    1'!IS  liasta 


de    la 

siones 


V 


>l>lii 


in  ,  'iS!) ;    tic  las  divi- 


territoiiales  de  la    ^ll(•va  Ks- 


IHO'. 
lia  I 


'.  I .    Aciiiiacion  ( 


le    r 


!Mi,  '1\. 


iir/.a  (le  comercio 


de  Vcracrir/,  en 


¡laña  ,  'iitl  ,  2!)'i.  Consiiino  de  Mf'jico  ISU'i,  j!)  a    (il.    Kcsiiltados,  (i.'i.  Ba- 


y  de  l'ari.s  ,  ,')o2. 

Toino  II.  —  Liliro  III.  —  (Comparación 
de  la  altura  de  la.s  tres  «•raiides  jiirá- 
Hiides  de  K¡iipto  con  la  de  Clioliila, 
(ill.  Kstado  comparativo  de  ¡il{i¡iiiias 
lenguas  de  la  California  ,  150.  Fstado 
de  lo.s  capitales  que  poseían  en  \\M'l 
los  religiosos  de  las  cinco  ordenes, 
i8().  Comparación  de  la  iinhlacion 
de  ali:;niias  jiartes  de  r.nro)>a  ron  1; 
do  la  Nueva  Kspaña ,  1!M.  (ioseclia 
de  las  cereales,  'iSl.  Consumos,  '2K". 
Libro  IV.  —  Exportación  del  añil, 
3!)".  J)ic/mo.s  que  se  pat^au  al  clero, 
•111. 

lomo  III.  —  Libro  IV.  —  Minas  de 
iM(''jic(),  \'l.  Producto  de  las  minas 
de  (iiianajnato,  (i9,  "0.  Producto  de 
las  minas  de  la  Valenciana,  9.i.  Ks- 
tado comparativo  de  las  minas  de 
.\m(''rica  ( on  las  de  Kiiropa,  9(i. 
Piata  quintada  cMniida  de  las  minas 
de  la  .Niu'va-Kspaña ,  1  11.  Kstado  de 
los  {"astos  ocasionados  in  las  minas 
lie  I'reilierp; ,  1"1.  Influencia  del  pre- 
cio del  mercurio  solire  el  consumo, 
181  ,  IS'i.  Oro  y  plata  sacadf)  ¿(^  las 
minas  de  .Mejicñ,  ile  t  (i!)0  á  IHItíMS", 
IHK,  l!)l).  Progresos  del  beneficio  de 
las  minas  del  reino  de  Mc'jieo  ,  193. 
Productos  de  las  minas  de  la  Nueva 
Kspaña  ,  'i3'{.  Laborío  de  '\  aiiricoelia, 
'Í3'' ;  de  Hiialgayoe  ,  (iiianiacliuclio 
y  Conchuco,  '210.  Hereelios  reales, 
'2jO  y  siguientes.  Laborío  del  cerro 
del  l'otosi,  'iti5.  Dro  aciiiindo  en 
Santa  Fe  de  Bogotá,  273;  oro  acu- 
nado v\\  PopayiUi,  //'.Producto  anual 
de  lüs  minas  (le  oro  j  plata  de  «pie  se 


lanza  en   t  S03  ,  (iH  ix  "3.  Iicsultados  , 
7  1.    ('omparacioii ,    '.'>;    del    año    de 
l'üt'  á  liS'20,    Kt.  Kxiio'-tacion    ;í  la 
época  del  comercio  libre,  l'il.  Pro- 
iliicto  de  las  rentas  piiblicasde  Nueva 
Kspaña,  l'iti.  Valor  de    los    metales 
preciosos  enviados  de  Veracruz  á  Ks- 
paña por  ciienfa    del  rey,    17"    y  si- 
guientes. Kxportacion  ('•  importación 
comparadas,    113.    Kxportacion    de 
las    colonias   í'spañolas    de   América 
por  el  jiiicrto  di- Cádiz,  desde  la  paz 
de  Amiens  basta  fines  de  IS'iO,  1  13. 
Importación  y  <!X])oitacioii  de  las  co- 
lonias españolas,    lis,    lio.    Kstado 
ineteorológieo  y  nosográlico  de   Ve- 
racruz, 1-9,  180.  Kstado  del  hospi- 
tal de  San  .Sebastian,  19ii.  K|)idemias 
de   1800,  1801,    1804,  19S'-    Hospi- 
tales   de  Veracruz,   cu    180(),    'JDH. 
Temperatura    media    de     Veracruz, 
'ilO.  Kslailo  coi.'iparativo  de  las  ren- 
tas de  Nueva  Kspaña  , 'i'2(i , 'i'2".  (las- 
tos  de  recaudación,    'i30.    Distribu- 
ción de  las  rentas   del   estado,  232. 
Presiqniesto  de   las    rentas    ])ublicns 
de  la  Nueva  Kspaña,  en   1803,    233, 
231.  Kstado  comparativo  de  las  ren- 
tas   de  Nueva  Kspaña   cou  las  colo- 
nias inglesas,  24  8.  Kstado  general  del 
ejercito  en    1801,  2.')0  y    siguientes 
Pro|)orci()n   de    los    nacidos  con  los 
muertos,  28  1  ,  283.  Población  de  Mé- 
jico, cu  1820,  29(i;  en   1"9(),   287  y 
siguientes.  Resiímen,  2tH.  Población 
de  las  misiones  de  la  Nueva    Califor- 
nia,  29(>,  29'.  Adicione-.,   producto 
de  las  minas   de  oro  y  piata   de(iua- 
niijiiato  desde   1801  hasta  I82.'),3(HÍ 
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{(jiiio  V.  —  SiipliMiiciito.  -  Kstado 
di-  la  iiii|ioi'ta('iiiii  (l(>  a/.iK-ar  de  [as 
Antillas  inglesas  i-ii  lo.s  puci'tMs  do 
la  ('iraii  lirclaiia,  y  de  la  cxiiorta- 
cioii  (le  esta  para  otros  países,  cii  di- 
rorciitcs  años,  (i,  ''.  Kstido  de  li 
cxjiortacioii  del  a/.iicar  de  las  Anti- 
llas y  de  la  (iiiiyaiía,  a  los  piiciliis 
diría  (Iraii  Bretaña ,  desde  liSl(),ii 
1321,  ít.  Coiismiu»  do  la  lui^lateiia  , 
año  medid,  desde  1(i!)0  á  IH'i'i,  11  ; 
de  esta  y  la  Irlanda,  de  l"ít|  á  IKll, 
año  medio,  l.i.  Cantidades  de  a/.near 
importadas ,  reexporladas  y  eoMsii- 
iiiidas  en  la  (Irán  liretaña  ,  desde 
\^\0  á  IKJi,  l(i.  ,\/.iicar  <pie  lia  re- 
eiliido  la  Francia  de  .siij  colonias 
desde  IHl.'i  á  ISJl,  IH.  KstaiK.  .>(¡- 
cial  de  la  jioliiaeinn  de  los  listados 
\  nidos  sef^iin  el  c<'nso  de  los  anos 
de  r;)0,  18(10,  IHIIl,  IH'iO,  ili. 
Kstado  de  la  |io!ilacion  de  la  Liii- 
siaiia,  semín  el  censo  de  1800,  11,"). 
I.  Kslado  de  las  e\])ortaci<)nes  domés- 
ticas de  los  Ivstados  I  ni(l<is  de  180,1  a 
1  K'i.')  incliisi\c,  \'l'' .  II.  F.stailo  del  \a- 
lor  de  las  exportaciones  por  los  anos 
lie  \l2i  á  18-J.')  ,  128.  III.  F.stadc)  su- 
mario del  valor  de  las  c.xiiortacioiies 
de  [)rudiictos  y  manufacturas  de  los 
Kstados  luidos  de  .Vniéricn,  dnr.'inic 
el  año  de  182."i,  l'iil.  IV.  Kstado  de 
los  pugos  lier'lios  por  la  administra- 
ción general  de  aduanas  á  la  teso- 
rería, durante  los  años  1823  y  1821, 
l,"il.  V.F^stado  tlcl  número  de  tone- 
ladas de  los  Estados  I! nidos  ,  desde 
el  año  de  1821  hasta  1821,  132. 
Vi.  Kstado  coisiparativo  del  número 
do  toneladas  i'ii  limpies  americanos  y 
t'xtrangoros  en  el  coniercio  extran- 
jero, durante  los  años  de  1821  á 
1821,  135.  VII.  Estado  del  valor  de 
las  imporlíiciones  de  las  mereancias 
cxtraiiijeras  :i  los  Kstados  Tenidos  en 
limpies  americiuos  v  extran;.;eros,  en 
lósanos  de  1821  á  1821,133.  VIH.  Ks- 
tado de  todos  los  géneros  mannf'aetu- 
r.idos,  ipiincallcna  y  mercancías  im- 
|)orta(las  á  los  Kstados  Unidos  en  el 
año  (pie  linali/o  el  30  de  sotiemlirií  de 
1802,  131.  IX.  Kstado  sumario  de  la 
cantidad  y  th'l  valor  de  las  mercan- 
cías exlranL;eras  que  se  han  importado 
á  los  Kstados  l'nidos  durante  el  año 
que  concluyo  el  30  de  setiemlire  de 
IS21,  t3(i  y  sif,'nientes.  \.  I'.slado  de 
I, I     suma   de    la    diinla    piililic.l   !  no 


redimida^  de  los  l-.st.idos  Tiiidos  en  1 " 
de  ciiei  II  (le  li)s  aiios  de  1  "'.(2,  180  I, 
1812,  1811)  y  182(i,  deducidos  los  hi- 
l'eics  del  haiico,  pi'rteir'cicntes  a  los 
Kstados  I  indos  valna<los  a  la  |iar.  III. 
Análisis  r,i/.iiiiada  del  Atlas  de  >i iiev,i 
Kspaiia,  1  1,1.  Kstado  comparativo  de 
la  posición  de  los  principales  pun- 
tos desde  Méjico  a  \  cracrii/  ,  sei;iiii 
y\rro\vsmitli;  sci^iin  M.  de  llnmholdt, 
l!)8.  Posición  (!:■  alalinos  liij^^ares  en 
la  iiilcndi  ncia  dc.Soiioia  \  en  la  de 
(iiiadaiajar,!  ,  27,').  I'osieion  entre 
icapiilco  y  TrliiLintepcr,  22li.  I.oii- 
l^itii  I  \  i.iritild  de  a!i;iiiios  lugares  de 
.Méjico  \  d"  I  >s  pa'.s'vs  limiíiMÍcs  , 
2.")3.  l.oiiL^itudcs  rectificadas  de  ocho 
|)iiiitiis  de  l,is  cosías  occidentales, 
2.)l).  (!adena  de  los  tri.iiiííiilos  lui'di- 
dos  por  Vcla/.ipie/,  en  I  "3,  desde 
la  roca  de  los  li.iiios  hasta  la  montaña 
de  .Sincoipie,  21i3. "Kstado  de  las  po- 
siciones jjeoípMÜcas  de  la  ^SiievaF'.s- 
])ana,detcrminad;is  porohservacioiie-, 
astroiioiiiicas,  3líl.  I'rimer  t'stado  de 
las  altuias  las  mas  uotaliles,  iiiedi- 
d;is  cu  el  interior  de   Nueva   Kspaiia, 


.>.'.:i.  .Sei^iiiidii  estado  ¡le    las  alturas  , 


32'). 


E.ii(i¡l>>.i  Luidos  í/t'  .///í(7V('i(,aiiiiiento  r.i- 
]>id<)  de  r  II  polilacion,  II.  10,  nota ;  V 
111.  Censo  d(?  los  años  1 "',)(),  1800, 
1810  y  1820,112  y  si{,'nieiites.  ,Sii 
área,  113  y  signieutes.  l^\|)ortacio- 
lies  domésticas  desde  180,3  ií  182.> 
inclusive,  12",  128.  /A.  de  prudiie- 
los  \  maiini'actiiras,  i'ii  1823,  12'J. 
Paj^os  hechos  por  la  administración 
de  aduanas  al  tesoro,  en  1823  y 
1821,  131.  Nrnncro  de  toneladas  en 
difemites  ;iños  ,  132.  (ionqiaracion 
de  estas  cu  limpies  nacionales  y  ex- 
tranjeros cu  los  años  de  1821  á 
1821,  133.  Importaciones  de  mer- 
cancías extrai)t,'eras  en  limpies  ame- 
ricanos y  extranjeros  en  lósanos  de 
1821  á  'l82l,  133.  IJ-  los  géneros 
mniiufacturados  ,  y  q.iiucallena  ,  en 
1802,  131  ;  en  1821  ,  130.  Deuda  pu- 
lilica  ,  no  redimida,  en  diferentes 
años ,111. 

Kstndo  [CdSíi  lid),  i'olocada  cu  el  si- 
lio  inisuio  del  palacio  de  .Mote/.iiina, 
I.  518. 

/•.slinh).  Minas  rpie  lo  suministran,  III. 
I(tt).  Importe  de  su  exportación  i'e 
Mej:i,'(i  en   1  80  i ,   ¡  \  .  "3. 
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lABLA    ANALII'.CA 


Esttltua  ecuestre  de  Cuiios  ly .  l*la/.;i  eu 
que  se  halla  colocada  ,  I.  5jü  y  557. 

Europeos.  Esta  ])alal)ra  es  sindiiiina  cu 
Méjico  á  la  de  Kspauolos,  I.  !2j1. 

Expediciones  holdnicas ,  emprendidas 
por  órdeii  del  gobierno,  I.  253. 

Exportación  de  mercancías  de  Méjico.  Su 
importe  en  1802,  IV.  (¡2;  en  1805, 
71;  en  1801, 76;  en  l«üj  ,  78;  en 
180Ü  ,  ib.  Imj)orte  anual,  131  ;  y  en 
todas  las  colonias  españolas,  111. 

Extensión  de  la  Nueva-Esj>aña,  I.  2. 


I' 


Fábrica  {La),  Lazarcito  y  depósito  de 
mercaueías ,  1[.  201. 

Fagoaga  (  D.  José  María  ).  Riqueza  que 
posee  esta  familia,  I.  211.  Plan  que 
lia  hecho  levantar  del  valle  de  Mé- 
jico, V.  261. 

Falso  Orizaha  ,  montaña  imaginaria  in- 
dicada en  el  mapa  de  Arrowsraith, 
V.  198. 

Faraones  ,  indios  salvages  ,  11.  79.  Véase 
Apaches. 

Fallecimientos.  Proporción  que  tienen 
con  los  nacinnentos  en  Méjico,  F.  1 16; 
con  la  población,  120  ;  eou  los 
sexos,  261.  Copia  de  lt)s  estados  de 
fallecidos  que  han  servido  al  autor 
para  su  cómputo  de  la    población , 

IV.  281  y  285. 

Fanal  de  Veracriiz,  IV.  82. 

Feijoó.  Errores  que  cometió  en  su  cál- 
culo acerca  déla  población  del  Perú, 
109. 

Ferrelo  {Bartolomé),  {>iloto  de  Cabri- 
llo  ,  continua  el  viagc  que  empezó 
este,  II.  Ii6. 

Ferrer  (  D.  José  Joaquín  ).  Como  ha  de- 
terminado la  posición  de  Veracruz, 

V.  181 ;  la  del  Cofre  de  Perote,  195  ; 
la  del  Pico  de  Orizaha,  196. 

Fidalgo  {D.  Salvador).  Su  expedición 
al  norte  de  América,  II.  155. 

Fideos.  A  cuanto  subió  su  importación 
á  Veracruz  en  1802 ,  IV.  60 ;  en  1803  , 
69. 

Fiebre  amarilla.  Su  prin('i|)al  asiento 
es  Veracruz,  IV.  I.'i2.  Influencia 
que  tiene  esta  enfermedad  sol)i'e 
el  comercio ,  1 55  ;  y  sobre  la  de- 
fensa militar  <lel  país,  151.  Época  en 
que    se  observó    por  primer;)    vez  , 


155.  ¡\<)  debe  confundirse  con  el 
niulluzahnatl ,  156.  Es  la  misma  cii- 
Icrmedad  cpu'  <'l  vómito  prieto,  157. 
Porque  los  médicos  lijaron  poco  au- 
tiguamenfe  su  atención  en  ella  ,  158. 
Épocas  en  que  se  ha  observado  esta 
enfermedad,  160.  Es  endémica  en 
Veracruz,  161.  Es  una  enfermedad 
siii  generis  ,  165.  No  ajiarece  nunca 
en  las  costas  occidentales  de  Méjico, 
ib.  No  es  exclusivamente  propia  del 
hemisferio  boreal ,  166.  Relación  ([ue 
tiene  esta  enfermedad  con  la  tempera- 
tura de  la  atmósfera  ,17  7,  No  es  esen- 
cialmente contagiosa  ,  185.  Rajo  los 
trópicos  no  acomete  á  los  indígenas, 
1 85.  Los  blancos  y  los  mestizos  que 
habitan  el  pais  están  mas  expuestos 
que  los  europeos  que  llegan  por  mar, 
189  ;  y  los  hombres  mas  (jue  las  mu- 
geres,  ib.  Duración  de  la  enferme- 
<lad,  195.  Mortandad  media  entre 
los  (pie  la  tieuen ,  196.  Hasta  donde 
llega  la  enfermedad  tierra  adentro, 
200.  Método  estimulante  para  curar 
esta  enfermedad,  201  ;  con  la  quina, 
202;  valiéndose  de  fricciones  con 
aceite  de  oliva  ,  204  ?  f"™  I"  nieve , 
ib.  La  enfermedad  no  se  manifiesta 
sino  periódicamente,  206.  Medios  de 
hacer  que  se  renueve  con  menos  fre- 
cuencia, 211. 

Filadeljia  ,  su  población,  II.  179. 

Filipinas  {Islas).  Socorros  que  sacan 
anualmente  de  Méjico  para  los  gas- 
tos de  administración ,  IV.  239.  Sus 
rentas  sin  dedueciou  de  gastos  ,  241. 

Florcz  (  Antonio).  Compañero  de  viage 
de  Vizcaiuo,  II.  115. 

Florez  {Fr-  Luis  de),  tiene  el  encargo 
de  la  dirección  del  desagüe,  I.  595. 

Florida.  Cantidades  que  saca  de  Méjico 
para  hacer  frente  á  sus  gastos  de  ad- 
ministración, IV.  239. 

Florida  Blanca  (e/cH«f¿'),  estableció  una 
comunicación  arreglada  de  correos 
en  toda  la  América  española,  I.  5. 

Font  {Fr.  Pedro).   Su  viage  por  tierra 
desde  la  Piíneriaalta  hasta  Mouterey, 
II.  91 .  Su  determinación   de  la  jun- 
ción del  Colorado  y  del  <iiia  ,  V.  214 
.Su  uia|)a  <lc  la  California,  257. 

Fonte  {  Bartolomé).  Su  viagí"  apócrifo 
.'I I  norueste  fh-  la  América,  II.  111. 

Fonte  (  1).    José  de).   Su  opinión    so 
bre  la    población   de  Nueva  España, 
128. 


tiK  i.AS  ría  it:;  ias. 
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Vnnadu  (Aiitunii)).  Su  iiiiipa  de  ISuuvu 
España,  V.  2.')!. 

¡•'áster  {M.  llcnri)  y  el  ciipitaii  liasil 
Hall,  como  lijan  la  j)osu'ioa  tU- Aua- 
puh-o,  V.  18- . 

l'rasíjiieras ,  .siiiiia  total  (Ir  su  inniorfa 
<'ion  á  ViTaciuA,  <<n    iWl,  IV.  üU, 
Ül;  en  1805,  69,  't). 

¡•'rcsnillo ,  villa,  II.  55. 

Friesen  [31.  Federico)  ronstruye  los 
mapas  de  ramino  «le  las  j'."t>vin('ias 
setcntriouah's  de  .Méjico,  V.  5111. 

/•'íMíff.í.  .abundancia  de  las  «jue  se  crian 
en  Nueva  España  ,  II.  525. 

Frutas  en  almihar.  Suma  total  á  qui!  as- 
cendit»  su  importación  á  Méjico  en 
1805,  IV.  68. 

Fiuu  [Juan  de).  Su  viage  ajíoerifo  al 
norueste  de  .\niériea,  II.  111,  101. 

Fuerte ,  villa,  11.  9lj. 

Fuerza  armada  en  Nueva  Es])aña.  Im- 
¡)oi'tc  de  los  ^'astos  (pie  origina  al 
estado,  IV.  255.  Proporción  de  es- 
tos gastos  con  las  rentas,  21 9.  í'uer/.a 
total  en  1801 ,  250.  Estado  de  la  dis- 
tribución de  las  tropas  de  hnca, 
251  ;  de  las  milicias,  252.  Numero 
de  tropas  disci])liuadas  ,  255.  Eatiga 
á  (pie  están  sujetas  las  de  los  presi- 
dios,  256. 


G. 


Cac/iiijiine.s- ,  nombre  que  se  da  á  los 
blancos  nacidos  en  Europa,  I.  217  , 
225. 

Cali  [Francisco)  descubre  una  pnrte 
de  la  costa  del  norueste  de  A-.ik;- 
riea,  II.  \Vl. 

(ialiano[D.  Dionisio).  Su  ex[)edieion  á 
Nueva  Califonña  ,  II.  126,  161.  Co- 
mo lia  fijado  la  posición  de  Mt-jico, 
V.  IM. 

(¡alion  de  Manila,  llelaeiones  comer- 
ciales que  establece  entre  la  Amt'- 
riea  y  el  Asia  ,  IV.  98. 

Calvez  [  D.  Bernardo  conde  de)  ,  virey 
(le  Méjico  ;  se  le  acuso  de  liaber  (jue- 
rido  hacerse  independiente  de  Es- 
paña, I.  Ó68. 

Calvez  [D.  José),  ministro  de  Indias  , 
estableció  Ihs  Intendencias,  I.  200. 
.Su  viage  á  la  Sonara,  210  :  —  á  Ca- 
lilornia  ,  11.  112.  Estableció  el  es- 
tanco Real  del  tabaco  en  Mí'-jico,  590. 

Callinas,  aves  domt'sticas  deseonocidas 


en    Mi'jico    antes    dv    la    coníjuista  . 

II.  105,   lU... 

Gallisteo  [I).  .Vr/íJMírj.  Su  nivelación  dií 
las  costas  del    mar  del  Sur,  II.  215 

Callo  ,  nombre  que  lian  dado  los  pe- 
ruanos por  mofa  \  esta  a\e,  II.   101. 

Cama  [D.  Antonio  de  I.eon  y).  Noti- 
cia biogr.Kica  de  este  sabio,  I.  211. 
Como  lia  fijado  la  longitud  de  Mi;- 
jico,  V.  1'5. 

Cumio  [D.  Juan  ígnacla] ,  projiictano 
de  una  olicina  de  amalgamación  ale- 
mana cu  el  Perú,  III.  215,  nota. 

Canudo  lunar.   Véase    Curnero.w 

Cunudo  vacuno  di:  JMi'jico  II.  598,599. 

Gansos,  no  se  hallan  casi  en  la  .\mé- 
rica  es[)añola  ,  II.  10". 

Cante  [Fr.  Pedro),  fraile  francisco,  á 
(piicn  se  tiene  por  hijo  natural  de 
Culos  V",  I.  555. 

Carees  [D.  Enrique).  '.Se  le  atribuye  la 
invención  de  la  amalganiacion  como 
se  Usa  en  América  ,  III.  14  1. 

Carees  [D.  Francisco).  Sn  viitge  á  Cali- 
fornia, II.  92.  Su  mapa  de  la  mis- 
ma, V.  25". 

Carees  [I).  José).  Su  obra  sobre  el  le- 
([uea(piite,  11.  55. 

García  [D.  Pedro).  Sus  trabajos  acerca 
de  las  vetas  de  cinabrio  de  (jua/.un, 

III.  206. 

Garcilaso  de  la  f  ega  Noticias  (pii;  da 
sobre  las  plantas  ile  .Méjico,  II.  255 

Carnier  (.)/.  Cermain).  Su  estimación 
del  produeltj  de  la.i  minas  de  oro  y 
de  plata    de   la    America   española , 

III.  298. 

Casas.  A  cuanto  subió  su  iin])ortacioii 
á  Veracruz,  en  1802  ,  IV.  60. 

Castelbondo  (  D.  Juan  José  de),  médico, 
observí»  la  fiebre  amarilla,  en  1729. 

IV.  160. 

Castos  ¡itiOlicos.  Su  importe  anual  de 
1"«1  á  1''89,  IV.  252;  en  1805  , 
255.  Clasificación  de  los  gastos:  1" 
administración  intcriiu' ,  255 ;  2"  si- 
tuados,  259  ;  5"  lupiido  remisible, 
210. 

Caj-I.ussac  [M.  de).  Sus  exjierimcit- 
tos  acerca  de  la  amalgamación  del 
muriato  de  plata,  III.  1,)<I. 

Géneros  coloniales  ,  ri»pie/a  de  Méjico 
en  esta  clase  ,  II.  5  1  J. 

Ceofrnosia  mejicana  {  Fragmento.':  de  ) , 
\.2". 
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Gfiiffr«Ji<i.  (MiiiiK'imiciii  .>  vaiiiiílui  (|iic 
cxif,'!',  V.  I  l!l. 

(Jeiliiiux  (.V).  Su  ^!;i(lu:ici(iii  de  ¡;i  r/in- 
tidail  lie  orii  ,v  pliita,  <|ni'  Ii:i  riíliii- 
tli>  a  Kiiro]),!  ik^Jc  el  ano  dr  I  1!)7, 
III.  .101». 

Ci^an/íi ,  iiioiitaúa  df  la  (ia'üurnia  , 
II.    11,-.. 

(ii"¡mtc,  mina  ilc  iriorciirio,  111.  '¿{Yl. 

Cijtin  {^Ccnilc  ¡Ir).  .Su  tentativa  ile  csta- 
Iilci'cr  en  la  |)i'i>vineia  de  (^)uit()  unas 
<'()li>iiia^  de  (ilireros  \  aite-ianits  eii- 
rdjifos,   IV.    I. 

<¡¡l(t  (^liio).  Sn  reiiniíin  emi  el  no  eoln- 
rado.  Véase  esta  palabra.  Jjiis  a/.te- 
ca.s  se  lijaron  \  residieron  en  la.s  oii- 
llasde  aijii'l  rio,  en  su  sei^iinda  eiiii- 
l,'iiiei()n  ,  II.    !)'J. 

(iildcit  (J/).  Sus  notieias  estadistieas  so- 
lire  el   alicatan,    II.   11,  luitii. 

(iiiicia,  montaña,  II.   .")"'. 

(¡Icniíti;  [El  icnitíiitc).  Su.s  observai.'iones 
astroiKjiiiieas ,  I.  'J')'). 

Ginliii  (.V).  Célebre  artista  en  Roma  , 
V.  r)0(>. 

Co/iic'iiKix  {  FdiDiu  lie  los)  que  tenian 
lü.s  indios  antes  de  la  eonqnista  , 
I.  1H2. 

CojenrrUc  ,  pilólo  vi/.eaino,  fue  el  pri- 
mero que  llamo  la  at(^neion  del  'Go- 
bierno espafiol  acerca  de  la  baliia  ile 
Cupiea,  I.  13. 

(•laiKijffiaiiilli.    Véase   Cixliiiiillti. 

(¡itindes  Indias ,  cantidad  de  a/.uear 
que  exportan,  II.  ,-)(>,-),  V.  T). 

Crijulvd  [flciniiUílo  de).  I)esenbri(i  la 
isla  del  .Soecnro  y  la  Calilornia  ,  II. 

108,  IV.  is,  V.  'ii;». 

<¡njalvu(Juaii  da)  visita  la  isla  de  Liliia 

en  1518,  H.  (JO. 
(iiiiiiarest  {!).  Pedro) ,  coniandautt;  <,'e- 

neral  de  las    provincias  internas,  I. 

•2'.)(). 
(Utacaios  [lios),  montañas,  II.  l'i  1 . 
daachivkUes ,  tribu  de  indios,  II.  11. 
Guac/iinaiiffos ,  nombre  qnt?  seda  <»  los 

babitautes  de  Méjico    que  no  tienen 

casa  ni  hogar  v  duermen  en  las  ca- 
lles, l.'i5Í. 
(■iMildldJara ,   ciudad.  I!.   3'2.  Su    jxi- 

blaeion  ,  179.  Sus  nianuracturas  ,  IV. 

6,  11. 
auadnldjaru  (  /).  Hie^o  ).   Profesor   de 

malemáticascii  Méjico  ,  autor  de  una 

labia  lie  latitudes,   I.  ■J,:>:t. 


(.'iiiidiiliijuní  ,  iiilendeiicia  ,    II.  .'il'      Su 
extensión  ,  il>. ,  su  clima,  31  ,  su  af.;ri- 
ciiltiiia,  .Ti.  (aiidades  _\   puebi.is  (|iie 
tiriic  //'.Sus  reales  de  minas,  III.  21 
Sus  manul'acluras ,  IV.   li. 

(:íiiid<il<i¡iiid{(>/'is¡i<id(>).Suf,vvi\\it\\.2\H. 

(i/idildieuzur,  minas,  II.  '1. 

(illilddliipe  (\í/(',v//íí  .SeiloHl  de),  íueilte 
de  a;¡uas   termales  ,  I.  .!(>". 

(Ui<i<liil(i¡ie  \llio).   Véase   Te¡ie}iicd. 

(initiliiiiui.   Véase  i)ariiii>^<i ,  ciudad. 

G<i<d^dy<ic ,  minas,  III.  'ir.H.  Su  pro- 
ducto ,  'J.  11). 

Giiiiiinas  ,  puertii  ,  II.   8:). 

(¡uidldi^ii  ,  rio  i(ue  puede  .servir  para 
abrir  una  c-oninnicaeion  comercial 
entre  ambos  mares,  I.  1!). 

GitaniiK  Itiiciio.  \  easc  lludinaclitielio. 

(¡itiiiii'iiii's  ,  tribu  de  Indios,  II.  11. 

(riidnd/iuííi! ,  ciudad,  II.  lá,  ü".  Su 
polilaeion ,  /A.,  1"9.  Véase  también 
ZdCdferds. 

(jitiiiiiijii'iíii,  inteiuleneia ,  numero  de 
eclesiiisticos  (jue  tiene  ,  l.'218,  noli. 
Su  extensión,  11.  13.  Su  ptjblacion  , 
/''.  Su  agricultura,  1  I.  Sus  minas, 
il>.  ,  >'  III.  18.  Sus  pueblos,  i//.  Sus 
aguas  minerales  ,  //>.  Descripción  cir- 
cunstanciada de  sus  minas,  (ij  ,  '27'2. 
I'ormacion  de  las  rocas  de  esta  mina 
V  ii'lacion  (pie  tienen  entre  si  sus 
criaderos,  /A.  lientas  d(!  la  intenden- 
eia,  IV.  211. 

CddiisdineY ,  minas,  II.  87. 

(Judsarualet),    rio.  Véase  ITuusacitaleo. 

Cludsdciidleos ,  puerto,  I.  8i).  Donde  se 
llalla  situada  la  barra  de  este  rio. 
II.  2Ul). 

Giidli'iitulci  [}roniiitieiittis  f/('),II.   192. 

Gualíiiiiieiii.  Véase  Quauktcniotzin. 

Gditlilhin ,  rio,  I.  3"1. 

Gudjdíjiid.  r>alan/a  anual  <le  su  comer- 
cio, IV.   112. 

Giiaylnienes.  Indios  (pie  visitan  perió- 
dicamente las  islas  lluayteeas  y  tilló- 
nos ,  IV.  281. 

^i«(/^//irtA- ,  puerto,  II.   90. 

Gtiayuí.  Jialan/.a  anual  de  su  comer- 
cio, IV.  112. 

Guehes  [Mdnjues  de)  ,  virey  d(!  Méjico, 
manda  cegar  v\  canal  de  Noebiston- 
go,  I.  387. 

Gaelldehlldit ,  antiguo  nondtre  que  te- 
nia la  intendencia  de  Vei'aeriiz,  II.  .^)0 

Gueiiii  '^(J,iiií:ij,  ar.'.obispo  de  Mejii  o, 
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Micy  «le  INiíi'va  r.spiiñii  ,  ('«iiiliü  el 
t[':tl>ii¡<>  (1)'  ilcMii/iic  ii  AloiiMi  de 
Arias,  I.  .")h(>. 

(•¡lic/iir/ii/ii  ,   iliiiias,   II.  .TJ. 

(.'ih-'icM  [l'diiat (le  In;) ,  ]ir<)V('Cfa(lii  rii  la 
isla  (If  Ciiha,  I.  yi.  ;  IV.  'IWl. 

fJiiiiirs  (  ,1/.  (/(■  ).  Sus  iiiv('.sti¡^'a('i«)ii('s 
ai'<'ica  tic  la  |)lala  (jiii"  los  morieses 
llrvaii  i't  la  Cliiiia.     III.  7)'2~ 

(:ul¡ili.<lif<im  ,  «'Krricntc  de  agua  ca- 
liciitc  I. 'iO. 

(¡itsíiniix  ilr  srtln  ,  iiilrixliinilos  cu  Ame- 
rica jMir  (iorrés  ,   II.   ID". 

(.'iilii'iii'z  ,  liidiii  li,iiili/a(](» ,  autor  de 
lili  inaiiiiscri'i)  sidivo  la  liisturia  do 
Mi|ic(),  I.  T).)!  ,  iri/ii. 

(¡iiyiiiui.  Cantidad  de  a/iicar  (|ii('  C'\- 
porfa,   II.    ."¡(ir). 

Ii. 

II, til, nía.  ('apitariía  f^cncral.  Ralaiiza  de 
MI  coincri'io,  IV.  ilK.Sii.s  rentas  sin 
deducir  gastos  ,  2  I  I . 

Hiilxiiiii  ,     ])iierto.      ,Sii      temperatura, 

I.  lo.").  Su  ptdiiaciDii  ai'tual ,  ll.l'í). 
Halair/.a  actual  de  su  roiiiereifi ,  IV. 
111.  I'iiede  considerarse  romo  el 
|iucrto    iiiilitai-   de    Méjico,  Li'l. 

llulnHiuíhiiYs  ,  ea]iilalistas  rpic  liac<'u  el 
comercio  da  !a  vainilla  v  de  la  (juina, 

II.  38(i. 

Ifienlw  {  M.  I'íkIi-o),  !>ot;ínico  de  la  c\- 
jiedicion  de  Malaspina,  II.  Ifii). 

Hiilshrücnc ,  mina  de  Freiliert;.  .Mine- 
rales que  se  sacan  de  ella,  III.  I(ií). 
Investigaciones  sohrc  esta  mina,  pii- 
lilieadas  por  M.  ¡Icrtliicr , /'A.  (íaslos 
que  necesita  la  exjdoiaeion  de  (sta 
mina,  1 '' 1.  Natiirale/a  de  los  minera- 
les, 17 'i  y  siguientes. 

Ilull  [El  capitán  fíiisi')  lij.i  la  pohla- 
cion  ílc  San  Bla:. ,  V.  iO!). 

Hamacas.  A  cnanto  suliiu  su  importa- 
ción á  Veracrir/.,  en  IHD'i,  IV.  (i'i  ; 
en  1S()5,  71. 

líamhrc.  Motivos  porque  es  tan  frc- 
<"ucntc  cu  Méjico,  I.  111. 

Harinas.  Iinjiorte  de  su  cx|)ortacion  ac- 
tual de  Vcrneru/.,  IV.  .')H;  de  t<i(!o 
el  reino  de  Méjico,  cu  18112,  (i,"> ;  en 
1803,  ''2. 

Ihccta  [D.  Bruno).  Su  viage  ¡i  la  costa 
del  norueste  de  América,  II.  117. 


//rrc/ii,  primer  nombre  (|uc  tuvo  el  no 

Colomliía  ,  II.   II'. 
Ili  II  '  l'.l  ¡lailic).  Como  lija  la  posición 

de  San  .losé,  V.  2II(>. 
ili-niíiucii  (i   l'rdiiiiinfi'.    V   cuanto    siiliio 

su  importación  a   \  eiaciii/.  en   IHOV, 

IV.  t)2;  en    IHU.l  ,  '  1. 
Ili'rlxis  i^i'.l  alnilcilf).  Su  e.dculo  aceña 

«le  las  fanegas  de  cacao  ipie  coiisuiiir 

la  Ivsp.iiía  ,  1 1.  .">"". 
llcnin    lie    /  illij'osst'  [.)/.).    Su  ciílciiío 

acerca  del  producto  de  las  minas  de 

l'.uropa,  lli.  ."i  I  I. 
Ilirrcra    (  I).  .Iiisf)    lia    examinado    las 

costas  del   Nuevo   .Santander,    I.  íth 

\  case  (\  i'df/dS. 
Iliirro,  casi  d(scono(ndo  á  los  ^lejiea 

nos,  \   uiu\  poco  apreciado,  III.  ID. 

.Minas  (pie  lo  siiniiin>tran  ,  l!)(i.  .\  lo 

(pie  suhe  anualniente  su  importación 

a  Vcracru/.,  IV.  íiK.   - 
Hierro   en  harras.    A    cuanto    sul)i(i  su 

importación  á    Vcracru/.,    cu    1802, 

IV.  (iO;  en  1803,  (il),  70. 
Hierro  laliniiln.  A  cuanto  siihio  su   im- 
portado ¡i  Vcracru/.,  cu  1802,  IV.  60; 

cu  1803  ,  (ü).  Por  cuenta  del  rey,  7;>. 
Ilieiio    meleórico ,  liallado    en   Méjico, 

II   .  líf. 
lUffts.  A  cuanto siiliio  su  importación  cu 

\ Craeru/. ,  cu  1802,  IV.  ;')<);  cu  1803, 

(iS. 
////.).  A  cuanto  siiliio  su  importación  a 

Vcracru/. ,  en  1802,  Vl.()0;cn  1803, 

(¡0. 
Ilinialaya  ,  montañas;  comparación  de 

su  altura  con  la  de  los  Andes,  Aljies 

y  Pirineos,  I.  70  ,  nata. 
Iliinincis/arst ,    mina    de   Sajonia  coni- 

])arada     con    la    de    la    Valenciana, 

III.  ilti. 
Historia  (le  Mejicn.  Kstado  cronológico, 

¡.   21".  Ideas  (pie    tienen   los  ludios 

de    la    cosmogonía,  218.  Historia    y 

emigraciDUes    de    los  'l'olteeas    y  los 

Cliieliimceas,  221.  l'"uudaeion  de  'I'c- 

noclititlan,   223,    lleves  Alejicanos, 

'221.  Llegada  de  CortV's ,  ih. 

Hoja  Je  lata.  A  cnanto  subió  su  impor- 
tación ií  Vcracru/. ,  en  1802  ,  IV.  (iO, 
(i  I  ;  en  1803,  "0. 

Hor/iilos  ,  bocas  volcánicas  cerca  de 
Jorullo,  II.  21. 

Ho.yiidd  ,/e  Méjico,  Ií.  33;'). 
Hn<i>ifales,  IV.  20\ 
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Hortaliza  ,  se  ciiltiviiii  vn  .Mt'-jicMi  todiin 

las  rl.-iscs   (|iio  ]>ro(liicf    la    Kiiru¡>», 

I.  .Vi5. 
Ilostiinuri ,  villa,  11.  9 ti. 
//ostotiparjiíillo ,  minas,  II.  .j'i. 
//uaiar/iiilíi ,  ])Ucl)lccillo  indio,  II.  11. 
Huajociiiffn  ó  J/liejotciiiro ,  villa,  II.  1'J. 
Iliiulra    {/)it'((o)  fue  fl  fjnc  (Icsí-uhrio 

«•I  criadero    niotálifero    del    Potosí, 

III.   <)\ 
J/immtic/iiir/io.  Producto  «le  .sus  minas, 

III.  'i  10. 

Himncavéliva,  mina  de   merrurio  en  el 
Peni,  III.  2()()  y '¿07,  2m,  Tü. 

Uuantajuya.  Produeto    de    sus  minas, 

III.  'IVI. 
Iltiaii  Capen  fue  el  que    descubrió  las 

minas  d(!  Pasco,  III.  'i.iíi. 

//inixticiialrn,  rio  que  podria  servir  para 
eílahlccer  la  comunicaeiou  entre  los 
dos  mares,  I.  22.  Su  liarra ,  II.  20(;. 
Su  imjiortancia.  respecto  á  esto,  la  co- 
noció muy  bien  Corté»  eu  su  tiempo, 
IV.  17. 
Haalluga  ,  rio ,  véase  Guallaga. 

Iluajna-Pntorsi ,  montaña  cerca  de  Po- 
tosí,  III.  2C9. 

fluaircs  ó  giiairiras ,  liornos  de  que  se 
baria  uso  antiguamente  en  el  cerro 
de  Potosí  para  la  extracción  de  la 
plata  de  los  minerales,  III.  269. 

Iluajtecas ,  arebipiélago  concurrido  j)or 
los  indios  de  Cliiloc,  IV.  2. 

líuehuetoca  (  Desagüe  de  ).  Véase  Des- 
agüe. 

Hueliue-Míiteuczomn ,  nombre  de  Mo- 
tezuma  1°,  I.  307.  Mandó  construir 
un  malecón,  378. 

líuehuetlapallitn ,  ]»ais  desconocido  ,  lia- 
bitado  originariamente  por  los  Tol- 
tecas,  I.  158. 

f fugarte  ( el  P.  Fr.  Juan ) ,  conociíl  los 
errores  que  tenían  los  mapas  de  la 
California,  V.  21  (i. 

líuitzilopoclio ,  manantiales  conducidos 
en  los  canales  de  Tenochtitlan,  I. 
522.  Peligro  á  que  expuso  la  capital 
este  acueducto,  378. 

HttitzilopochtU  ,  divinidad  mejicana , 
donde  estaba  situado  su  templo ,  I. 
307.  .Significación  de  esta  palabra, 
315  ,  notti. 

Huitzítzila ,  véase  Tzintzontznn, 


I. 


Impnriacinn  de  las  mercancías  de  F.ii- 
rojia  á  Méjico.  Su  importe,  en  1802, 
IV.  59,  113;  en  1803,  ()8 ;  en  1801, 
"(i;  en  1 S05 ,  "8;  en  180G,  80;  su 
importe  anual,  131,2";  y  en  to- 
das las  colonias  españolas,  118;  á 
cuanto  sube  la  importación  de  con- 
trabando, 1 18. 

Impufsios-  que  |)agan  los  propietarios 
de  las  minas  ,  III.  22  I. 

Iiulids  (mentales.  Cantidades  <le  oro  y 
plata  que  rclliiyeii  (le  Euro])a,  III.  323. 

Indigencia  del  pueblo  mejicano.  Su» 
causas,  IV.  135. 

Indios  (  Americanas ,  indígenas  brnn- 
ceudiis).  Su  numero,  I.  151.  .Sus 
emigraciones  de  nctrte  á  sur,  l(i2. 
.Sus  lenguas,  ih.  Su  fisonomía,  Kil. 
Su  color,  1()8.  Tienen  barba,  171. 
Viven  mucbo,  1  73.  Seeud)riagan  bas- 
tante, 171.  Carecen  generalmente  de 
deformidades  corporales,  17  6.  Su 
analogía  con  la  casta  mongolesa , 
1"7.  Sus  faciilfailes  morales,  1''9. 
Estado  de  su  civilización  antes  de  la 
llegada  de  los  euroj)eos,  181.  Com- 
paración entre  ellos  y  los  negros  , 
185.  Su  religión,  186.  .Su  carácter, 
188.  .Su  trisfe/.a  ,  190.  Su  gusto  por 
la  pintura  y  la  escidtura,  il>.;  por 
las  flores,  191.  Su  estado  social, 
191.  Su  división  en  tributarios  y  no- 
bles ,  196.  Vejaciones  (pie  experi- 
mentaban en  tiempo  de  la  conquista, 
197.  Fuerou  sometidos  á  las  enco- 
miendas, 199.  Se  mejoró  su  suerte 
eu  el  siglo  xviti",  200;  ])articular- 
mente  por  el  establecimiento  de 
las  encomiendas,  ih.  Desigualdad  de 
caudales  entre  ellos,  201.  Miseria  de 
la  multitud  ,  ib.  Ejemplos  de  grandes 
riquezas  ,  202.  jN'o  pagan  contribu- 
ciones indirectas,  203;  pero  pagan 
un  tributo  personal ,  ib. ;  pagan  ade- 
mas otros  servicios  ,  ib.  Se  liallau 
privados  de  muclios  dcrecbos  civiles, 
201.  Envilecimiento  en  <pic  están, 
ib.  Porqtie  los  tres  últimos  vircyes 
no  lian  ])odido  hacer  nada  en  su  fa- 
vor, 213.  Inconvenientes  políticos 
que  result-in  del  aislamiento  en  que 
se  lostiene,  211;  W,  279.  Ideas  que 
tienen  acerca  de  la  cosmogonía,  I. 
219.  Sus  primeras  residencias  y  sus 
emigraciones,  221. 
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Jicollan,  snlin»  «!«•  I»  inlcinlrnt'ia  d»- la 
J»u«fl)ln,  II.  !». 

Jiménez  {  h'ortiin) ,  liiloto  de  ílnjall);! 
que  Ir  iUdíiiiKiM'i  «ii  mi  viam"  á  Cali- 
fornia ,  II.  ill!». 

Jor/iiralco  ,  rctriiirlicrami^'uto  militar, 
iiiouiiuicnto  aHli},'ii(>,  I.  .i|7. 

Jochimilvii ,  imii  de  los  ruárteles  dcTc- 
uoclitillnn,  I.  521. 

Jocliiinitco,  lago,  I.  ?)"7i. 

Jocdjotzin ,  o  el  .segundo  llamado  Mo- 
te7.iiina,  I.  .)()H,  nota. 

Joloc  ,  futirte,  1.  510. 

Jornales  <|iit'  se  pagan  en  Méjico  roiripa- 
radoü  con  los  de  otros  paises,  If.  '2!»(j. 

Jorullo ,  volean.  .Su  origc'u  ,  II.   17. 

Jojer/a  de  los  mejicanos  en  liemjx)  de 
Mot«7imia,  III.  7.  Observaciones  .so- 
bre la  cantidad  de  metaltvs  labrados 
res|)ecto  á  la  de  los  inoneti/.a<los, 
OLi'¿.  Opinión  de  Necker  sobre  este 
asunto  ,  if'.  Lo  «pie  se  lin  fabricado 
en  Francia  en  olijetos  de  joyería  ,  en 
1809,353;  enl»aris,en  1810,  «A.  Di- 
ferentes problemas  sobre  este  asunto, 
354.  JoycTÍa  comjiarada  con  el  nu- 
merarit),  35(5.  (*  lion  do  M.  Lowo, 
360.   Su  estado        nal.  IV.  20,  2Í). 

Juca  ,  planta  que  da  el  manioc  ,  II.  21?. 
Véase  Manioc. 

Juego  de  Gallos.  Véase  Combate. 

Juguetes  y  chucherías  que  se  fabrican 
en  Méjico,  IV.  30. 

Juncos,  tribu  de  indios  ,  IV.  282. 

Justicia,  ga.stos  que  causa  al  estado, 
IV.  232. 


K. 


Kamtsehatha  fue  en  el  principio  el 
término  de  las  expediciones  rusas  , 
IV.  116,  nota. 

Kenayei ,  pueblo  de  L'i  América  rusa  , 
II.  172. 

Kino.  Véase  Kiihn. 

Kirwan.  Su  opinión  acerca  de  la  al- 
tura de  Santa  Dúrbnra  ,  III.  207, hoííí. 

Klaproih  (M.)  ba  analizado  la  aero- 
lita  de  Uurango,  II.  85,  y  los  mu- 
riatos de  plata,  111.50. 

Koliugi,  pueblo  de  la  América  rusa, 
II.  172. 

Koniagi,  pueblo  de  la  Amérií-a  rusa, 
II.  172. 

Kuhn  {el  padre  Euschio).  Créese  ñn  ra- 


zón (jm-  fue   el  primero  i'u   pioli.-ii- 
qiir  la  (laliforiiia  no  era  una  isla,  11 
107.    110,    116.    Su    viage    ,i    cil.i, 
V.  213. 

L. 

jMliorde(I).Ji>.u¡ ,  fiiiidmior  de  la  igle- 
sia de  Tasco,  I.  121. 

¡.ahiirde  (V.  Ahjandni) ,  autor  de  nii 
viage  á  España,  I.  356,  nota. 

Luchaussee  ( .1/.)  construye  una  nia- 
(piina  con  c(diiinnas  de  agua  ,  scgiin 
los  planos  del  sci'ior  del  Kio,  111.  11' 

La/ora  (/>.  .\ic¡l<i.\).    .Su  itinerario,  V 
216.    Su    maj)a  de    las    fronteras  de 
Nueva  España,  238. 

Lagos  ,  villa  de  la  intendencia  de  (ina- 
dalajara,  II.  33.  Sus  manufacturas , 
IV.  6. 

Laguna  de  términos,  üonde  se  baila  si- 
tuada,    II.   208. 

Laguna  (/).  Peilro)  bizo  levantar  los 
])l;iuos  de  las  ruinas  de  Mitlalom , 
II.  39,  11  .Su  mapa  de  una  parte  de 
Méjico,  V.  235. 

Lagunas  de  la  provincia  de  Tejas  ,  II. 
71,  196. 

Lajas  (Ja.t)  ,  rio,  I.  89. 

Llanuras  déla  cordillera  de  Méjico  ,  1. 
67.  (luatro  ijue  le  circundan  ,  "I. 

Landivar  (  D.  Hajael) ,  poeta  mejica- 
no ,  II.  19. 

¡Msalle  {M.  de).  Su  establecimiento  al 
ueste  de  Misisipí ,  motivo  disciisione.5 
acerca  de  los  limites  de  Méjico,  fl. 
73.  IV.  268. 

La  Peyrou.^e.  Como  lia  determinado  la 
posición  de  Monterey,  V.  211. 

Lasnen  {el  padre  Fermin  de),  j)re.si- 
dente  actual  de  las  misiones  de  Ca- 
bforuia,  II.  126,  261. 

Lattricocha  ,  minas,  III.  236. 

Leca  (Carlos  Corso  de),  inventor  del  be- 
neíicio  del  bierro ,  III.  151. 

Lemaur  (Z).  Francisco)  levantó  el  pla- 
no del  canal  de  los  Guiñes  en  unión 
con  su  bcrmano,  I.  52. 

Lemos  (2>.  Francisco),  virey  del  Perú, 
mandó  reconocer  la  costa  austral  de 
Cliile,  I.  51.  Padrón  que  bizo  de  los 
IiaLitantcs  de  Lima,  108. 
Lenguas.  La  española  se  liabla  en  toda 
la  América  en  una  extensión  de  19Ü0 
leguas ,  I.  3.  Preponderancia  de  las 
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tan  la  snperlicie  de  la  Ntieva    Ks- 


\  eraciii/. ,   IHI;de   la   de  Aeapiileo  , 

IS;');  de   diversos    para^'s  en    el   ca-  paiia  \  de  sus  inteiideiieias,  los  ¡iro 

niliioile  Méjico  á  Aca|iiileo,  IIMI;  del  ^ 


leí    laliono  iiielalico    \  olios 


(le   Méjico  á   Veracrn/.,    I  !t,")  ;  de  di- 
versos plintos  situados  entre  Méjico, 
(jnanajnalo  y  Valladolid  ,  '.^111  ;  de  la 
Cialiforiiia,  701.  .Materiales  ilianiiscri- 
tos  (pie  lia  consultado  el  autor,  'iÜli; 
iiia|)as    de    <pie    se    lia   valido,    '27K. 
Aventaja  á  cuantos  s(>  lian  piililica<Iu 
liasta  el  dia  ,  '27)^).  Método  de  <pie  se 
lia  valido  para  tra/.ar  las  niontañas  , 
'.^  1(1.  Copias  (pie  se  lian  lieelio  de  el, 
'21;'),  /(()/(/.  II.  Mapa  de  la   ¡Nueva  Ks- 
pana  y  de  los  paises  linntrof'es  al  norte 
y  al  este.  Olijelo  de  este  iiia|ia,  'ilti. 
iíl.  Mapa  del  valle  de  Méjico.  Mate- 
riales (pie  lian  servido  para  (orinarle, 
'iáti.  Oliservacionesaütrononiicas  que 
le  sirven  d(!  ha-sü  ,!¿.').3.  IV.  .Ma|)a  (pie 
representa    los   puntos  en  los  cuales 
se    lian    proyectado    eoiiiunicacioucs 
Piltre  L'l    océano    Atlántico  y  el  mar 
del  sur,  '2(i,">.  Su  descriiieion,  íf>.  Ma- 
teriales (jiie  lian  servido  para  trazarle, 
atí().   V.   Mapa  reducido  del  camino 
de  Aea|)iilco  ii  Mi-jico  ,  1¿()8.  VI.  Mapa 
del    camino   d(!   M('jieo   á  Dnrango, 
'i69.  Materiales  (pi(>  lian  servido  para 
lorinarle  ,'271.  VII.  Mapa  del  caniino 
de  Uuraiigoá  (Jliiliualiua  ,  '272.  VIII. 
Mapa  del  camino  deCliilialiiia  á  Santa 
Fedd  Nuevo  Méjico,  'i'S.  IX.  Mapa 
du  la  parte  oriental  de  Nueva  España, 
desde  In  llanura  dü  Méjico  hasta  las 
costas   de   Vcraeruy. ,   '27K.    X.   Mapa 
de   falsas   posieioue:^   atriliuidas  por 
diferentes  geíigrafos  á  los  puertos  de 
VeracTuz  y  de  Acapiilco  y  á  la  ciudad 
de  Méjico, '280.  XI.  Plano  del  puert<» 
deVeraernz,  281.  XJI.    Descriiiciou 
física  de  la  falda    luicntal   del  llano 
de  Auahuac ,  282.  XIII.  Mapa  físico 


(dijetos  ndalivos  a  l.is  colniiias  de  los 
l'.iliopeos  en  las  dos  ¡ii.iias,  ,')l(i. 
Mdiii^mfSd.  Minas  ipie   la  siiiiimistran, 

IIÍ.  lílH. 
.y<4nt;i  (JiKiii   Mitlro).   Su  diario  manus- 
crito  soltre    1.1    .Nueva    Kspaiía  ,    II 
11!),  Ilota- 
Vaili.  Su  cultivo  en  Méjico,  II.  .ili). 
Miiiiiiii  {¡)on  J'xii/iiiii).  Sindira  inaniis. 

crila  sídire  la  iNiieva  l'.spaiía.  I-  '20."» 
Muniur.  Su  cllllivo,   II.  218.  Sus   dilc- 
reiiles  especies,   21!t,  2J().    Ivs  indi- 
í,'eno   de   Aniériea,  '2á  1 .  I  tilidad  de 
esta  Jirodneeion  ,  'l,i7>. 
Manos- Muri las  i\A  clero;  si   son  [ler- 
judiciales  jiara  la  prosperidad  de    la 
.  ;rieiiltnra  ,  II.  I  If). 
Manso  [Francisco  y  /.uñiga) ,  ar/.(d)is|)o 
de  Méjico.    Sil   lieiieliceiicia  diiraiile 
la  iiiiindaciíinde  |(''i!)ii  Ki.'i  I,  l..'>;il. 
Mansos,  montes,  II.  !'!). 
Maulas.  A  lo  (ine  aseendici  su  imporla- 
cion  á  Veraernz,  en   1802  ,    IV.  (i2  ; 
en  1 80,1 ,71. 
Manteca.  A  cuai)',.o  snltio  su  importación 
á   Veraernz,   en    18()'2,   IV.    (>1  ;   en 
18(),'5,  (i;¡. 
Manufacluras.    Trahas    i)uestas   por    el 
•fohierno  para  (pie  no  se  estahlezcan  , 
IV.  .'>.  Importe  del  valor  de  sus  pro- 
ducios en    Nueva  Kspaña  ,  ti.  Manu- 
facturas de  telas  de  aiyodon,  y  tc^i 
dos  de  lana,  //'.,■   de  sedas  ,   10;  de 
tabaco  ,11;   de  jahon  ,  ili.  ,•  de  loza  , 
1.3  ;  de  sombreros  ,  //».,•  de   pólvora  , 
1  1 ;  de  platería ,  '20 ;  de  moneda  ,  '2 1 
Manuscritos  aztecas  ,  I.  .38,1  ,  nota. 
Mapimi.  Véase  Bolsón. 
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Miijiimi ,  Nillii,   II.  h'.  .Su  piilihu'iiin, //' 
Muí- ilet  xui;  j.  «'itii  lliii>   rlcviiiln  (|iii'  el 

ii<'(';iilii    Vlliiiilirii   '  I.  ,"i.t. 
M,ir/il,    II.   I.). 
Miiiiii  {J)if  Ciifii/iti).  Km  t'ii.'inlii  j,'i;iilii.i 

«■i   limiic(ii|i,'r  (l(>   Mcjiro  ,  III.  )!M  . 
Miiiyiiis  {r.l ,  ,  iiiitiiliri'  niii  ijiic  (•^  cn- 

nocifldCoitOfii  .Mtjín»,  I.  .")l)(i, //<)/(, 
fl/iiiyiir.s  {t'iiriin  lili]  ,  p:ii'lc  ilcl  piicilii 

«le  .Vciipiilrd,  IV.  S'. 
Miiiijurz  [i'iiili.     Su  tiiiliiíji»  iicnca  «le 

lii-.  iintiyiii'tj.iilc-,  iiicjicaiM'. ,  II.  ;■)!). 
Mitiiin  [/).    /.iiisj,  iii};ciii(i()   iiirjir.iiid. 

K.\t«'ll".ii)li  (jiii'  (lii  iil   viiljc  i|(.  Mcjiíi,, 

I.  ."lO.i.   .Su    lial)iij()   miImc    la.s  iiiiua-- 

ilt'l  pillarlo  <!('  Mil!,'  ,11.  ,')<). 

Muríiiifz  [ Hiinsii) ,  cijlalxuiuliir  «li;  Ki,- 
riro  .Martille/. ,  I.  Uh'.i. 

Miiilinrz  ir.nrici),  aiitm'  del  (le^,■li,'íle  de 
lliieliiielnea  ,  I.  ."ih  I .  Principio  de  su 
Ii'hIimJo,  .'icSJ.  (iitiea  (pie  .se  In/o  de 
<'l ,  .")«.).  Ha  M(!o  e!  el  «pie  ii;)  l'oiiniii'io 
lii->  iiiapa.i  liei  m;i|^c  de  \i/eaiiio,  II. 
til. 

MuiÍÍniz{D.  ¿'.v/ceií/i  Ji\u),  piloto  de 
JiiHll  l'ere/.  en  .mi  \  iaf^e  a  la  eo<,lii 
del  iKiiiiesle  de  .\iiiiiiea  ,  II.  1  l.i  , 
ll!t  Tiene  ordenes  para  íoriiiar  iiii 
('sfal)lei'iinieiilo  en  Noiilta,  lád. 
I'rcude  á  Jaime  Cidliictt,  1.).). 

Viixcunl  {^Don  Miiniicl).  .Su  viaf^e  iiui- 
iiU!>ei'ito,  V.  21''.  Su  ¡napa  de  >nev;i 
h'.spana,  '2.7  1  ,  'i.">  1  ;  de  los  alrededores 
del  Doctor,  ih. 

^Iiiso  [Den  Jiisi'  (Irl) ,  propietario  de 
una  Uiiiia  de  inerciirio,  III.  'HVJ.. 

Muliiliimw,  nación  de  la  ^iueva  Califor- 
nia, II.  lüt. 

Miilcriulcs  fsluíh'sluD.s  niile.s  |)ara  faci- 
litar la  coin|)araeiou  de  los  Ivstados- 
l  iiido.s  de  la  Auicriea  del  norte  y  de 
Méjico,  V.  til. 

Mulluzdliiiiill ,  enfermedad  ]>ceuliar  de 
los  ludios,  I.  1  1,-1  ;   IV.  I.')-. 

Mintrcllf  [Don  h'raiicisvo) ,  \ñU\U* ,  autor 
del  viaye  de  Heccta,  Ayala  y  Cuadra  , 
11.118. 

Miiru ,  lengua  de  los   ludios  del  Vuim- 

tan,   II.   {tí. 
Víip,,  rio,  |[.  «0. 
Mnyiilias,  triliu  de  Indios,  II.  II. 
Vujoriizgns,  eiMitrarios  para  ([ue  pros- 

lierc  la  íigrieultur.i ,  II.   11;'). 
Mfcltiiacaii.  Véase  I  ¡illmlnliil. 
Mct  Iwnnin  ,  rai/.  uiediciuid,  I.  TtW. 


l/ci'i.v,  ludios  siilva^es.  I.    I'll.   (iiieii,! 

«pie  les   hacen   los    iiiisiiiiuTos  ,  j.ij. 

11.  hil. 
Miiliiis.  (aillid.ld    impoi't  id.i    a    Méjico 

en    IMI,-,  .    |\  .  (I!l.  ■(I, 

Mi-.lni'i  li'iii  11.11 1  I' III  ■  ,  invcntiir  de 
la  .l>lI.,|^,|,'l|,|clull  US. ida  cu  las  iiiiiius 
del    Suevo  MiiimIo,   lili  I,'!. 

Mnlinti  [Di  II  S.ihiiJiir).  Sil  viiim"  ''  '-''" 
lil'oinia,  I.  J  II. 

Mr^nniis,  colín, is  de  arena  iilo\edi/a  en 
las  cereaiiias  de  Niiaciii/,  II.  Jtl.i 
l\      |-,-.. 

y/iDii,  especie  de  plátano,  ||,  'J,").i. 

Mi/ii  iiiiiis.  V  case    tzlrrii.^. 

Mi/i'iil ,  a;^iia.  (iieiile  (pie  se  li.icc  del 
.Mariiev,  II.  .")  1(1.  h'.l  (^oliieino  cspaiiol 
proliiljio  cii  ini  liriiipo  sil  laiiricacioii , 
.-|  1 1 . 

M</ii  lililí ,   no  ,  II.  -,"). 

Mrjtiii,  aivol)ii¡)ado;  sus  rentas,  I.  .-),'i(i 

1/  //(•() ,  iiifelidrnria.  Su  e\lellsiciu  \ 
población,  I.  ,iil.).  .Sus  liiintcs,  /A. 
>alnral(/a  ilel  país,  ,",(l|.  Di-ciipcion 
del  \alle  di'  .Méjico  ,  Till.!.  \  cisr  csLi 
pal.diia.  .Sus  cind.idi  s  y  \ill,is  prin- 
ii|i.des,  IJI).  Siis  minas",  l'J.l.  III. '¿(1 

Mrjiín,  región.  .Sij^ndicacion  d,:  cst.i 
|ialahra  cu  su  oiigeii  ,  I.  H. 

Mijiío    {Uii/in  ih-).    .Su    |icd)laeinn  ,    I. 
.íU.').  Véase  tamliii'ii    \ii,{ii  h's/uiíiii 

Mi'jiíit  I J  iillf  ilv^j.  .Sil  situación,  I.  ."lO.i 
.Su  extensiiin ,  ih.  ('al/adas  (pie  le 
atraviesan  ,  .Itlti.  Descripción  (pie  de 
el  hace  Corlé.s,  .íd.S.  t'lano  (pie  In/n 
lev.intar,  7i\'i.  I'lstaldecimientos  su- 
cesivos (pie  foiuiaron  en  él  los  A/le- 
cas, 7)\7>.  Descripción  del  l'eocalli  de 
'reiiochtitlan  ,  .'il.j.  Véase  esta  paia- 
Itra.  Descripción  de  la  ciudad  de 
Mi'jico,  .'i !  !l ;  del  lago  d(í  'l'e/.euco, 
7>'1'¿.  Monumentos  antiguos  ipic  si- 
enciier.traii  en  él  ,  .ll'i.  I'iriimides  de 
.San.liian  dc'reotilmac'aii ,  .íl,').  Atrin- 
cheramiento militar  de  Joeliicaleo  , 
~)  I  - .  Chinampas  (pie  tintan  cu  los 
lagos,, i(il.  Mauautiales  (h;  aguas  ter- 
males, ,il-".  Palacio  de  (ihajiidtepi'c  , 
o  (¡isa  de  recreo  ,  .")(iM.  V  erlientes  de 
este  valle,  .-)''l.  Desagiic  de  lliieliue- 
loca  ,  ,-|7l.  Proyectos  para  desecar 
el  valle  ,  ."iHH.  Causas  de  su  de  .¡  >lila- 
ciun  ,   111. 

Mi'jico.  Su  untiguo  nouihre,  1.  it.  Di.s- 
laucia  á  Acapulco,  il.  Ventajas 
inosliniiddcs  de  su  siluaciou  ,  re.speclo 
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Ml>  ('oiiiiiiiiciii-ioiif»  con  el  rc'ilo  del 
rniindu,  !)/).  Su  tí-inpcrytura  ,  103. 
I'rdporc'ioii  (le  I.is  ciistiis  que  foim;in 
l.'l  |)()hl:i(M(>ii  ,  !¿.in ,  '2:>9.  I''..st:il>l('('i- 
iiiiciitos  cirntiíirfts  qiicroiiliciic,  '27y>. 
INiímcro  de  .S;ir;i},'iit»'s,  'iól.  I'r()|)()r- 
rion  (le  los  sexos  con  su  polihiríou  , 
'ití'^.  M.  con  las  castas,  'iGi).  Ksta 
ciudad  no  st;  halla  ya  situada  en  me- 
dio (lelas  afanas,  307.  Diques  ])or 
donde  comuiiicaba  con  el  continente, 
31!t.  Méjico  restahleeido  por  (iortés 
i's  mas  j)e(jn''fio  que  Tenoí'lititlan , 
.TiO.  Porque  está  lejos  de  los  la<,'o,s  , 
.Til.  I5elle/.;i  de  esta  ciudad  y  sus 
alrededores,  32".  .Su  Iim])ie7.a,  33'i. 
.\cne<luctos  que  lleva-i  el  agua  jio- 
talile  ,'í  esta  ciudad,  ifi.  Ctl/adas  que 
coíiducen  .í  ella  ,  ,'533.  Kdificios  mas 
notables ,  33  I ,  Monumentos  antiguos, 
33".  Descripción  <lel  ])alacio  de  Mo- 
tezuma,  318.  Ilninas  del  del  rey 
Ajajacatl ,  i/i.  Puente  llamado  salto 
de  Al  varado ,  3,")0.  Puente  del  clérigo , 
3.')l.Si  lia  sido  acertado  por  parte 
de  Cortés  «'diíicar  la  ciudad  en  el 
parage  en  que  estaba  antes  Tenoeli- 
titlan,333.  .Su  ])olilaeion ,  3,k').  II. 
"I  78.  Núnu  rodé  eclesiásticos,  1.217, 
nottt ,  3,')(i.  Rentas  del  arzobispo, 
3.')6.  Déla  intpiisicion  ,  3.')7.  Nacidos 
y  muertos,  i/i.  fSu  proporción  con  la 
j>oblacion  ,  358.  Consumo  de  sus  lia- 
liitantes,  3()1  ;  comparado  con  el  de 
losiiabitantes  de  Paris,  3()'2.  Aumento 
«'el  del  vino,  desde  1  "!)1,  303.  (Irande 
inundr.i'ion  de  H\'2'.'.  á  '1()31,  38' 
.\nevo  ])royecto  de  trasferir  la  <'iudiid 
á  otro  ]iarage,  301.  Motivo  |>ur(pie 
el  desagüe  ile  Hueliuetoca  ,  no  la  li- 
])erto  enteramente  de  la  inundación  , 
lOj.  Su  altur.'i  sobre  el  nivel  del  mar, 
4'2().  Sus  manufacturas,  H;).  IV.  11. 
La  Casa  de  Moneda,  21.  La  del  apar- 
fado  ,  2;').  Ivita  ciudad  es  el  deposito 
principal  del  comercio  interiiir  de 
N.>ev:i  Kspaiia .  33.  Particularidades 
acerca  de  su  población  en  la  época 
del  censo  de  l'ÜO:  1"  frailes,  287  ; 
'2°  monjas,  288;  3°  clero  secular, 
'i80;  1"  castas,  290;  T)"  colegios  de 
hombres,  291  ;  6°/7'.  de  niugeres, /A.  ,• 
'"  hospüalcs,  292  ;  K"  cárceles,  293; 
9"  .según  el  genero  de  ocupaciones, 
293.  .Su  posición  geográlica,  V.  171. 
( •onsternacion  que  causo  en  Méjico, 
el  eclipse  de  sol  de  1  S03,  180. 
MrfiÜi.  Véase   Trncatli  de   'rcncchlillan. 


Millitilo  ,  minas,  fl.  15. 

Mciiilcz  {  Simón).  Su  ¡iroyeeti>  para  pre- 
venir las  inundaciones,  1.  588.  F,xa- 
miiiado  nuevamente  por  Vclazque/,  , 
en  l""l,   109. 

Mmijuin  ,  pueblo  de  la   California  ,   II. 

lis. 

Mercurin.  Cantidad  que  so  invierte  para 
•sacar  la  plata  de  las  minas  de  Méjico, 

III.  l'ó.  Canti<lad  que  se  ])icrtle  en 
la  amalgamación,  1"().  Influencia  que 
tiene  su  j)reeio  en  el  laborío,  1"8. 
I'royecto  de  hacerlo  venir  de  la  Chi- 
na ,  182.  Minas  que  lo  suministran, 
199.  Sus  diferentí'.s  formaciones,  200. 
l".s  probable  (pie  muy  ivt  x*  no 
será  la  América  trili'  ..  v  .  ■  -í 
metala  la  Kuropa,  '2  ■  ..  ra}^  en 
que  se  hal'a  ,  fuera  de  ^'■■  ico,  en  la 
América  espanola  ,  201.  (.antidaddc 
este  metal  invertido  en  Potosí,  2'' 1. 
A  cuanto  subió  su  importación  anual 
á  Veraeruz,  IV.  .')8.  Importe  de  la 
renta  que  produce  al  rey  la  venta  del 
mercurio ,  221. 

Merií/ii ,  intendencia.  Su  extensión  II. 
11;  su  clima  ,  1;')  ;  indio.s  que  la  ha- 
bitan, 4(5;  .sus  producciones,  47. 

Mcri'la  de  Yucatán,   ciudad,  II.  48. 

Alfiinrnlii.i  (Rio)  ,  II.  74. 

Mfsada  ■)  meiiia  ¡mala.  Producto  anual 
(pie  reditúa  al   rey    este    impuesto , 

IV.  225. 

Mrxcalt'ms.  Véase  Apaches. 

Ali'stizos  ,  I.  151;  su  numero  259. 

Metales  usados  como  moneda  por  los 
aztecas ,   III.  15. 

Metales  preciosos.  Alteraciones  (pie  ex- 
periii.onta  su  acumulación  en  Miiro- 
pa  ,  (II.  3(j8;  cuantos  se  han  expor- 
tado anualmente  para  las  islas  Fi- 
lipinas, IV.  100. 

Metates  {Los),  montes,  II.  8". 

Me.rtiflan  ,  lago  ,  I.  89. 

Meztli  Ytzaenal,  casa  de  la  luna,  an- 
tigua pirámide ,  I.  343. 

Mieaotl ,  eainiüo  de  la  muerte,  nom- 
bre antiguo  (1(4  vall(!  en  que  se  ha- 
llan las  pirámides  de  Teotihuacan  , 
I.  31". 

Micui¡<am¡>a  ,  minas,  III.  238. 

Mier  (/).  t'osme  íle)j  Trespalacios ,  de- 
cano de  la  real  Andiencia  de  Méjico. 
I'lanos  (pie  hizo  levantar  del  desa- 
giie   de    Mii(4iuetoea,    I.    3''3,    nota. 
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<li'  Lis  tiiiii:is  del  .Niicvit  (Mintiiiciilc, 
«Icsdc  1  l!)'¿,'i  ISDó,  .".01.  Totiil  <lc  lo 
s.icado  en  to(l;i  l.i  Atiii'iic.'i  cu  •liclm 
«•|)(»(ii ,  íli.  Pr<i|Kir('i(in  de  lo  que  ca- 
da colunia  ha  producido,  .lO.'i.  I'ro- 
|)orcioii  ciitr(.' el  oro  j  la  plata,  .íOU. 
¡ni|)ortc  del  oro  y  piala  (pie  m' lialli'i 
i  n  liciiipo  de  la  conquista  y  «le  que 
^<'  a]>i)dcraroii  los  cou(piistadores , 
.■|)".  Cantidad  de  nunierario  en  cir- 
cidacioii  «'11  el  iN'nevo  Mundo,  31. 1. 
(  aiilidad  del  oro  y  plata  que  pasa  in- 
iMcdiataiiK-ntc  a  .Vsia  j  África,  sin 
locar  en  l'luropa,  .~>1  I.  Total  de  la 
cnntidad  di'  oro  y  plata  cpie  lia  reei- 
l)i(lo  la  l'.nropa  de  América  en  tres 
Silvios,  desde  1  l!t'i  á  1  80.i,  f)!.'').  I'ro- 
í^resiou  cu  la  que  lian  refluido  estas 
ri((ne/.as  á  Knr(i])a  en  diferentes  épo- 
cas ,  .~)1().  Projiorcion  entre  el  oro  y 
la  plata  cu  estas  inisinas  éjiocas, .")!  H. 
■  ív\ánicn  de  la  cuestión  de  (pie  se  ha 
hecho  de  estos  tesoros  ,  51  í).  Dife- 
rentes vias  por  doiule  refluye  el 
oro  y  la  plata  á  Asia;  I''  ])or  el  co- 
i;iercio  del  liCvantc,  el  l'lgipto  y  el 
Miar  llojo;  '1'  por  las  ludias  orieii- 
!;.lcs  y  la  (!hiiia;  .i"  jior  el  eonicrcio 
lie  los  rusos,  .í'i,").  Acimuilacion  de 
oro  y  plata  en  l''.nropa,  .')3'2.  Oh- 
si'rvacioncs  iiiodcruas ,  .i.l.i.  Minas 
d'.'l  lirasil :  ])rodiicto  comparado  al 
de  las  minas  de  oro  de  ( )nral ,  .I.");), 
'sohre  las  cantidades  relativas  de 
nictaies  preciosos  aciiiíados  y  icdii- 
(  idos  :í  chjctos  de  joyería,  Tiíi'l.  .So- 
lire  la  actividad  de  las  casas  de  mo- 
neda de  rraiicia  comparada  con  la 
casa  de  moneda  de  Méjico,  ■")(),").  l)c 
las  alteraciones  ipic  eNprrimenta  la 
aciiiniilacioii  de  los  luctalcs  precio- 
sos en  Kiiropa,  ."iluS. 


ffiinas  \cces  contra    los   Indios,   li.i- 
ciendolcs  la    guerra  ])ara    convertir- 
los, I.  J.)  I. 
Milu  (/."),  lev  ((lie  fiier/a  á  los  iiidij^e- 
nas  al  trahajo  de   las  minas  ,  la  cual 
ya  no  está  vij^cnte  en  Méjico,  1.  1  IS 
Miilfi  (l'ii/riiin  (le).  .Sus  ruinas,  II.  ."líl. 
Mixiccu.  Ref^iou  inoiitaÑosa  ,   II.  ."iS. 
yizffcas  ,  antiguos  piieliios  de  Méjico, 

II.  221. 
Mmini)    (/).    Frdiicisrnj.    .Sus     trabajos 
hotanieos,  I.  '2~>'i.    lí.  220.    .Su    viage 
á  Noiitka  ,  1.)  I  ,  n(i¡it. 
Mri/iijinx ,    ciudad   del    reino  de   .Santa 
l'e ,  jirincipal    mercado    del    oro   de 
las  tierras   de   traqioite    de    aquel l.i 
región  ,  III.  27  7. 
Mcnciiifii  (Suiíclirz).  Su   cálculo  acerca 
del  oro  y  ])lata    (pie    ha  refluido  en 
Kiiropa  ílcsde  1  1112,  1 11.  2',):., 
]\l(>iul:nut  {^Coiulc  ¡li')  ,   virey  de  Méjico, 
confia  la  su|ieriiiteiidciicia  del  desa- 
güe al  padre  Cahrera   (|iu'  va  antes 
la  liahia  lenid.) ,  I.  .~>9  I. 
j\/oiic/i.fii  ,  presidio  militar  ,  II.  '8. 
Moiii'ilii  [Cnxa  (le  la)  de  Méjico,  I.  ,')á.'), 
IV.  21  Su  actividad   c(uiiparaila  con 
las  de  l'raneia,  111.  ")(!,">,  IV.  2.").  (^m- 
tidad    de    monedas    ipie    se    aciiiiaii 
anu;ilmente,  IV.  2  1.  lienefieio  anual 
(jiie  [.roduce  al  rev,   22;i. 
Moiifílíii^e  (^.IriiÍKir/ñii^.  De  las  casas  de 
moneda    de    Lima ,  llí.    2.">2.   De  la 
ciudad  de  Potosí,  2()l).  ('ompaneioii 
de   la    cantidad  de  metales    reduci- 
dos á  moneda  ,  con    los    empleador 
en    vajilla  y  otros   ohjetos    de   joyc 
na  ,  .~).)2  ,  .")(!."). 
Minciln'^c ,   (Icrectio  de  acuñación  (pir 
pagan  los  pronietarios  de  las  mina^, 
lü.   22  1. 


Mincitilfx.    Su    naturaleza,  lll.    10.  S 
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ICO,  echo  los  cimientos  ( 
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').    Ksta  ])rolesion   es    culera-     yj^ 
libre    en    la     America     espa- 


la   iiiie\.'i,   11.  1)1.    I'.nvio  ,1  Olíale   al 
iNiii'vo  .Méjico  ,  08  ,  1,')"'. 
r/ilriry,  ( indad  de  la  intendencia  de 
8aii  i.uis  de  Potosí,  11.  "8. 
Monlrrry ,  en  INiícvii  California.  Su  p< 


sicion  geográfica 
Cailoa  ilr    'l/ni'ri 
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-    '"-V"-  U,-).  Su  elogio  ,  tU" 

^M.o„.  :Ou,¡ue  ,1,.)  ,  ,,.,„,  „ 
tJ<   Corles,  sus  ri,,„,.z;,,.  j.  ./.r,    Vl^" 

Sr''''^''''"-^'^'^^''a^Hoi;:o, 

Morante  {F.l  c,il,n\  c,        •   • 

Morera     :,    J,   ^••^"I'"-''-".V.253. 

,''°"» (*■').  v.B„,,  rr.2io. 

I  '>U,    1^0;    p,„j   los  ,S(.xos    'ilUi 

!/«/,•::«/„„  ¡^Antonio) ,  autor  ,1,.  . 

'"ífí?;;,ííí^).'"r''-^i'>t-„„a 

•■•   ví.ise  Johualicahuatzin. 
^Intezuma  (Rio)  ,  r.  88 

"r;,i„::::::T,™'  -"«"'» -"» 

^fuhtos.  I.  lf,.l,  2(il 
V. 


J>E    '  VS     M,Vlt|ins. 
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/>'•',<  I  p.-.tno,.s,no  V  ... lo  ,uas  puro  . 
^Ví'.sv/.  Su  ru!tivo,  rr    718    V 

™  t;u^'^'",r  ™ •■> « M.J 


'•■'    ix'l'l.'non,    120^  .  „„   ,        '    '"" 

'■'d..ArUsr;"r:;,í;""^"""'- 

^■s|W'ia  ,  ri.  o29.  INiU'va- 

>.''";/"";.  Sus  viajes    ir  ^.. . 

-Vr./r/,/,.,/,,.,    Condado  de   í,s    F.,    . 
I  nidos  de  Anicri...      '    ' '' /-''t"<'<>s 
II.  7(J.  "'"«Luis  <ler»of„s,, 

^/-'-de..s,a,aíd.rá,';.     ;^r''- 
í^ítlru  o  accrcí  ,l„i  .  ''■   '^" 

P-a.m:2Í.'"""'-«oáKs- 
Nuvincnpa  d..scuhre   la  mln-,  dp  H 

^^'^X'-'-.  Cálculo  ,,ueluV.o  do  la  r^utid.d 

;^°- y  plata  ,ue  K.  r.fl::;rr^^^ 

•«pa,  desde  H'J'i,  1(1.299. 
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I  Allí. \      ANVI,I'II(:\ 


l\i'i-  [Mr.  ¡.iiis),  liotiiuico  «|iic  iicorii- 
|>iir¡o  á  Mal:i.s|)ÍM:i  cu  su  (•xpciliciini, 
II.  I;^<». 

¡\c<^ii:s  iifiicdims ,  I.  I.""!!.  !•'.>  iiiiiv  corto 
MI  lili  mero  cu  Mi'jico  ,  !2.)1.  Leves 
íjiie  l'iivoreeeii  su  lll;lllllll:.^i(lll  JjM  \ 
7.)!). 
Vci^T'.w  muzíiinnirr!  s  de  i;i  |)rovii¡('i;i 
lie  Aiiri()f|iiiil  :  MI  iiiiincro,  III.  '2""; 
en  el  Choco,  'i'!t. 

.\fffii/ii.  Si<{iiificjici(iii  (ic  esta  ii.'iiülira, 
II.  'i .  nn.'íl. 

MfZdlmalcojotl,  rey  <le 'lezciico,  I.  .í"H. 

Xiciiriii^iiii  f  /",.U'"  '/'■  )  ¡xniria  servcr 
|iiira  efectuar  la  coiiiiinicacíoii  entre 
los  (los  mares,  I.  'J'i.  Su  altura,  II. 
'213. 

.V/V'Cí".  Su  limito,  I.  !)0.  Modo  de  tras- 
|i(>rtarl,-i  :'\  Veracniz  ,  IV.  2(t.').  Pro- 
ducto de  la  <'oiitriliiieioii  iin|iii('.sta 
sojire  .su  venta,  '2'2i^. 

íV/VÍ»  (  Jiii/irx) ,  ]>iloto,  asef;ura  (|iie  iiu 
luiy  estrcelio  entre  la  América  meri- 

■    diotial  y  setentrional ,  IV.   IM. 

\i¡i(iiiiyit ,  divinidad  de  las  Californias  , 
II.  ÍIK. 

■Yizii  (  Miin  osiff) ,  hace  observaciones 
astronómicas  soiire  el  rio  Ital/.as,  II. 
<SS.  Sus  cuentos  lalHilosos  acerca  ile 
la  villa  de  ( alióla,  110. 

,\izíi  (  7Víí/i'o  (/(■ ),  Indio  liaiiti/ado  ,  au- 
tor de  un  niaiinsento  sol»rr  la  eoii- 
quista  de  ¡Méjico,  I.  7>íú),  nota. 

.\'ti/i¡i\t  iiiíliox.  Véase  Cuci(¡iics. 

.\i)cltf  iiistf  ,  época  á  (jue  corresponde 
en  la  historia,  I.  307. 

.'\'(>r/ii.'ilf¡n<><>    [hóvnln   su'>t¡;rrttnea   <!<■). 

Historia  do  esta  olira,  I.  3S'i,  3!Hi. 
\iiiii//iv  <li'  Z)/r).s',  ciudad   eonsiiU'ralilc 
de    la  iiitcudeiH'ia    de   niirani^o  :    su 
polilacioii  ,  lí.  'i3(i. 
\nfiii/('ro.\\  noniliro  (pie  se  da   á  los  in- 
dios ipir  crian  la  eocliinilla,  II.  l'Jf). 

XniiIcnflYt'lil  {i'Uianii  r/r).  Sn  gahinetc 
{^eolof^ieo,  III.  209. 

.Vnria,  mina  antif¡[ii;i .  III.  lOCi. 

Voite  [rio  itr  ]  puede  facilitar  el  co- 
mercio entre  los  dos  mares,  I.  W. 
I)cserij)eion  de  este  rio,  II.  100.  Su 
perdida  ,  en   !  'á'2  ,   tOl . 

■Vorfrx  <M  Hueso  colorado  ,    vientos  del 

Norte,  en  Méjico,  I.  101 
\ittns  suplementarias  de  la  de-seripeiou 

estadística  delaNuevaKspaña,!!.!  7". 
A'oiilha  [bahía  de  ).   Juan  Pérez  la  vi.'>ilo 


aiit<  s  ipil'  Cook  ,  II.  til);  dásele  el 
iioiiilirc  lie  San  Loreir/.o  , /A.  l'.stalilc- 
mientos  (pieen  ella  furmaroii  los  es- 
pañoles. lóO.  Descripción  del  país, 
1,'i3.  Discusión  ocurrida  entre  la  Ks- 
jiaiia  \  la  lii;,'!aterra  acerca  ile  esta 
po'cs  1)11  ,   1.)  1.  .Su  pDsiciiiii ,  \  .  '212, 

Unta. 

\u<'va  Hliion.  Véase  \acva  Calijoriiia 
\iieva  íV////(;/7i/íí,  provincia.  Su  cxleii- 
sioii ,  II.  1  20.  Tainhiensc  la  llama  |>i)r 
aU;iiiios  \iici'a  .7//i/V.7i,l'2'2.  Misiones  y 
presidios  ipie  ha  estal>!eeido  la  corte 
de  Ivspaiia,  1  23.  Su  i'linia,  1  '2  J.  Aiinien- 
lo  de  su  jiolilacion ,  127;  y  de  las 
producciones  de  su  suelo,  //..  INaeioiies 
(pie  la  lialiitan,  12K,  Diferencia  (i(r 
su  lengua  y  la  de  los  Aztecas,  129 
Su  t;iisto  por  los  hano.s  calientes, 
132.  Sus  ociipacifuies  ,  133.  Animales 
de  la  Nueva  (ialilornia  ,  13.').  Misid- 
iies  (pie  lian  fundado  los  españoles 
eiia((ii!'l  pais,  13(i;  IV.  29;"). 
Xiiffa  /J.siia/iti.  Su  extensión,  I.  3.  Ks 
la  iiia.s  imporlante  de  las  colonias  es- 
jiaiiolas,  f).  Siii  limites,  ".  Kste  noiii- 
hre  solo  s"  dio  al  pr¡iici|)io  á  la  pro- 
vincia de  ^  iieat.iii  ,  //'.  lampoco  del»' 
confundirse  eoii  el  de  Arialiuae,H. 
(!()m]);iracioii  de  su  extensión  y  po- 
hlacion  eiui  la  de  l'.spaña  y  los  I-'.sta- 
dos  I  nidos  de  América,  9.  tloiilii^u- 
racioii  de  sus  costas,  !3.  I'.stado 
físico  del  pais,  (il.  Su  clima,  (¡2. 
I'.struetiira  de  sus  iiioiitañas,  (vi.  Des- 
cri|>ciou  de  sus  llanos,  'O  ;  de  .sus 
crestas  mas  a'.l  is,  ":■>.  Clima  do  la.s 
costas,  80.  Distineion  de  las  tierras 
en  calieules,  teiii|)l,'idas  y  frias,  81  , 
82  y  83.  ,'Mtiiras  donde  .se  hallan  los 
metales,  8(i.  Kios  navegahles ,  87. 
í/af»os  ,  89.  Vegetación,  if>.  Limite  de 
las  iiives,  90.  Calor  de  los  veranos  , 
91.  Lluvias,  92.  Terreinotos  y  exjilo- 
siones  volcánicas,  91.  Ventajas  físi- 
cas de  este  pais,  9,').  Dependencia 
en  ([lie  sií  encuentra  de  la  Haliaiia  , 
98.  Pelifirosa  que  es  la  navegación 
en  estas  costas,  99.  Pohiaeion  ,  10.'» 
á  l'(i.  \vi\M'  Población.  Divi.s  ,  del 
territorio,  2"  ;  1"  antes  del  (•••ude 
de  (ialvez,  en  diez  provincias,  279; 
2"  en  (piince  intendencias  y  distrii^s, 
2K(t;  3"  en  tres  regioi.,  s.  282:  4"  en 
reinos  de  Méjico  \  Niii  va  Galicia, 
281;  .'i"  en  Niiev,'  K-jiaña  propia- 
ineníe  dicha,  y  |)ro\ini'tas  internas, 
il>.    Ciiinparactou  de   su   e\iei'  ion   y 
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f.  'i86;  V.  2r  .  V.Vi,  71iU,  31".,  7r¿9. 
(Jomo  lia  lijado  la  jjo.sicion  <!(;  Vera- 
cruz ,  181;  la  (Itl  í:of'rf  di'  l'tTotc  , 
!!•;');  la  de  San  .lo',(; ,  Sau  Lucas) 
San  lUas,  20ít. 
Olíate  (  Jiitiih  lie ).  Su    lonquista    <ltl 

Nuevo  Mcji<'o,  II.  98. 
Oiilivi-ro ,  fija  la  |ioM('ioii  de  la  liacicnda 
do  Pazcuaro,  V.  7>7á). 

()¡jflusas  {  CoH'/iiílo  lie  /as),  provincia 
du  la  Luisiana,  limítrofe  de  Méjico, 
¡I.  76. 

Orhegozo  [e¿  {•(•neral  D.  Juan  ile).  Sus 
oltservaciones  astronómicas,  IV.  Aili- 
rinnex,  .lOO  y  sif;uientes.  Resultados 
del  reconocimií'nto  hecho  j)or  él,  del 
istmo  de  Tehuantepcc  ,  en  18'25,  por 
orden  del  supremo  gobierno,  V.  8(). 
Puntos  cuya  latitud  situó  ,  ItXi.  Al- 
turas barométricas  cpie  observo,  lOÍ). 

Oirlun  ( Biegn).  Si  ha  bajado  al  volcan 
de  Po[tocatepetl ,  IV.  Ifi.  Ha  recono- 
cido el  rio  <le  Huasacualco,  18. 

OregíiiK).  A  cuanto  subió  su  importa- 
ción á  Méjico  cu  18()'J,  IV.  ."ií). 

(fi ganos  [Los),  n)ontes,  II.  80. 

Orizuf/ii,  ciudad,  II.  (¡7. 

Oriziihíi,  montaña,  es  una  de  las  cum- 
l)res  mas  altas  de  la  Cordillera  de 
Méjico,  I.  7  8.  Desi'ripcion  de  esta 
ninutaña,  II.  56.  Confusión  <pie  stí 
halla  cu  los  mapas  de  Jefferis  y  de 
Arrowsmith  res()ecto  A  esta  inou- 
taüa,V.  lí»8. 

Oro  amoneiliulo  Y  lahrailo.  Im|)orle  <le 
su  exportación  de  Méjico  por  cuenta 
de  los  particulares,  para  Euro|)a  ,  en 
1802,  IV.  63;  en  1803,  "i;  para 
otras  jiartcs  de  la  América  espafuda, 
cu  180'¿,  61;  en  1803,73. 

Oro  en  hartas  exportado  de  Veracruz, 

IV.  5^ 

Oro  en  hoja.  ím;)orte  de  su  exporta- 
ción de  Méjic'S  en  1802,  IV.  61; 
en  1803, 73. 

Oro  [Real  de  )  ,  minas,  II.  50. 

Oro.  Vetas  que  lo  icíJticnen,  III.  11,  Kl 
mejor  y  mas  fino  de  América, '¿78. 
Véanse  t^iTibien  Minas. 

Oinpesa  ,  título  <pie  pertenece  á  la  fa- 
milia del   Inca  Sajri-'fupac ,  I.   '215. 

Orta  (/).  liernariln  ti,'),  capitán  del 
puci'io  de  Veracruz  :  mis  observacio- 
nes meteorológicas,  I.  99;  IV.  178. 

Oritga.f,  difereutes  especies  que  fabri- 


r:in  varias  clases  de  sedas,  11.  11)9  > 

siguientes. 
0.t7//H;í;7  ,  pro\  iMcia  ,   II.   H9. 
Otrní  (J'ri/ro  í.itriuno),  une»  i\v  los  eui- 

l)resariosde  la  mina  «le  la  Valenciana, 

III.  9(t, 
Oti-yzii  { I).  Juan  José).  Su   cálculo  de 

la    su[><rtiiMe    de    .\í( jii'o  ,    I.     '28(i  ; 

de     las    Piriiniulcs    de    IVutiliiiai-au   , 

313.   Ciuno  lija    la  longitud    de  l)u- 

rango,  II,  81  ,  y  V.  '231. 
Oloinies  ,  pueblo  errante,   vu   el  U(u-te 

de   Méjico,  I.    8;  en  la  intendencia 

de  V.-dladolid,  II,  '27. 
Ounigi^a/i.  Véase  Hio  de  la  paz. 
Oural   [Montes).  Coinj)aracion  de  sus 

minas  con    las  del  brasil,    III.  Itiri 

IJescubrimiento     de    ellas    por    .\1. 

S<'hleue«  ,  311.  Su  producto,  3r2. 
Ovando.  Ri(pu'zas  <pie  él    solo    ha   en- 
viado á  I'luropa  ,  III.  309. 
Owhyliee  ,  isla  descubierta  j)or  los  Ks- 

paíiolcs  antes  que   Cook  ,  IV.    10'. 


Pachtica  ,  ciudad  de  la  inteudeucia  di 
Méjico,  I.  i'1'2.  Descripción  de  sm> 
minas,  III.  lt)9. 

Pnchuca,   rio,    I.  3"1. 

Patos,  uiiuas  de  plata,  III.  ,'>3. 

Paddla   (  Cristóbal).   Su   proyecto  pai.i 
el  desagíie  del    valle  (le   Méjico,    1 
389. 

Pagaza  [D.  Juan  de).  Sus  mapas  de  la 
Nueva  (lalicia  y  de  la  Nueva  Vizca- 
ya, V.  336. 

Pages.  Su  viage  por  tierra  desde  In 
Luisiaua  á  Acapiilco ,  II.  75. 

Países  situados  al  norueste  de  la  Aiiie- 
riiU,  II.  139.  Su  divisiou  ,  16''. 

Palajox  [D.  Juan  de),  obispo  de  la  l'iic- 
b|a  ,  y  virey  de  Méjico.  Su  instruc- 
ción acerca  del  desagite,  I.  373,  no!u. 

Palenque.  Sus  antigiiedades  ,  II.  193. 

Pausada,  rio,  II.  '208. 

Palo  di'  Campeche.  Provincia  que  lo 
])roduce  ,  II.  18.  Importe  de  su  e\ 
portación  anual  de  Veracruz,  IV. 
58;  en  180'2,  63,  115  ;  cu  1803,  7'2: 
de  su  exportación  para  otras  partes 
de  la  América  española,  en  1803, 
73.  Influencia  que  sobre  su  exporta- 
ción ha  tenido  el  decreto  del  comer 
rio  libre  ,  121 
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Pan.   (>üusunio   nnu;il    cu    Mi''jir<i,    I. 

3()J. 
l'iinattiyn  (  ría)  ,11.  'i  1.1. 

¡'uniiiiiié  [Is.'iiiít  </<■).  liiccrliflnmhic 
iitx'ica  (le  MI  f'oriiiü  y  iiiii'liiira  ,  1.  .">". 
(](in({ri'?i()  (le  l'aiiaiiiM  ,  1'2,  /m/i/.  ('aii- 
.■la^  (le  la  iiiialiihridail  de  a(|iicl  paii, 
IV.  1()1.  .Su  posición  ,  V.  71''. 

Panuro  ,  rio,   II.    I  <) ,  l')S. 

I'itñus.  A  cuaiito  ascendió  su  iuiporla- 
<>iou  a  VciaciM/. ,  eu  I  «O'i  ,  IV.  (iO, 
til;  de  su  exportación  para  otras 
partes  de  la  jVinerica  española,  en 
18()'i,  (il;  en  1H()3,  tiO ,  "O. 

Puños  (  l'íi/iiita.i  (Ir  )  ,  IV.  7. 

J'(/l>fi¡^ulln,  viento  inipeluoso,  I.  101. 

Papahuii  Tli'inaruzíjnr  o  Trr/ii.ir/ni ,  ^n- 
eerdotcs  toltecas    y  a/teeas  ,  1.   5  lo. 

Píipaloíipan,  rio,  II.  ó.í;  su  harra  ,  'ilKi; 
su  rada  ,  1207. 

Pii/iti/oiiu  ,  rio,  I.  o'l . 

Píijiantlu  [J'ii\'ntiilr  ifr)  ,  II.  .')". 

Pfi/iíi.srjniíiro,  villa,    II.  SH.   .Su   |)id)la- 

ciou  ,  i/>. 
Papel,    no   se  fabrica    en    .Méjico  ,   IV. 

10.  A  cuanto  suj)e  su  importación  á 

Veraeru/.  auiialniente  ,  ÓK. 

l'aprl  Manrn.  A  cnanto  ascendió  su  im- 
portación á  Veraeriiz,  en  1  SO'J  ,  por 
particulares,  IV.  (iO,  (il  ;  en  180,"), 
()!> ,  70  ;  por  cuenta  del  rey  ,  eu  1802, 
(i(i;  en  1  SO.i  ,  :[■>. 

Píiprl  lie  rstrciza.  A  cuanto  ascendió  su 
ini]>ortaciou  á  Veraeru/,  eu  180'i, 
(iO;  en  1803,  (Ü). 

Paprl  srlíai/o ,  uno  de  los  ranu)s  de  las 
rentas  publicas;  su  importe,  IV. 
'¿'1[>. 

Paialelism-}  de  los  montes,  observado 
en  grandes  extcu.siones  de  territorio, 
III.  72  ,  nota. 

Paralelo  de  las  grandes  elevaciones  ,  fe- 
nómeno geológico,  II.  2f) 

Parilla  (  D.  Luis)  ,  director  de  tempo- 
ralidades, II.  57  i. 

Parras  ,  ciudad,  II.  87. 

Parras,  lago,  I.  89;  II.  8'. 

l'arliito,  rio,  cuya  existencia  es  pro- 
blemática ,  I.  '¿'I. 

Partidos,  iniuns  aisladas,  III.  21.1. 

Pasas.  A  cuanto  ascendió  sn  importa- 
ción á  Veraeru/. ,  eu  1802,  59;  en 
180.1,  68. 


Piisruiiro  n  Puzlruaro  ,  ciudiid  ,  I.  2"  y 
29;  II.  29. 

Puso  id  riiiiitrstr  dr  l<i  .l/iirritii,  pro- 
blema ((lie  ocu|ii)  ;i  lo->  l'.spanoic'' 
del   -i-lo    M\  ,  ll.    1  10. 

J'aso   dr/     \orfr ,    iiresidio    mililar  ,    II 
10;').     DcM'i  ipi'ion    (1(1  teriiloiio    en 
(pie  está  situado  ,  i/>. 

Paso  (  Rio  del) ,  ])ucde  servir  para  es- 
tal)lecer  la  coiiiuuicacinn  cutre  los  dos 
mares,  IV.  .')2. 

Patzeuuro,  lago,  I.  89;  II.  l(i. 

Pavo ,  í\mmí\\  indígena  de  Méjico,  ll. 
■105. 

Pavón  (  I).  José  ) ,  uno  de  los  gefes  de 
la  expedición  botánica  del  l'erii,  í. 
2.").").  'í'crreiio  donde  bailo  las  pula- 
las,  11.501. 

Patata.  .Su  introducción  en  Méjico,  II. 
299.  ¿  Ks  indígena 'del  Perú?  \.irias 
observaciones  sobre  este  asunto,  505 
y  siguientes.  Su  cultivo  actual,   512. 

Aí/o  moscado  ,  ave  indígena  de  Méjico, 
II.  lOC. 

Pujos  indios  (pie  \isilaii  periodici 
mente  las  i^las  lliiavtecas  v  abonos, 
IV.  281. 

Paz  [Rio  de  la) ,  puede  láeilitar  la  co- 
miiiiicacioii    entre     los    dos    mares, 

I.  Ifi. 

Peros  [rio),  (jiii/.á  el  mismo  conocido 
con    el    nombre    de     ¡Natebitoclies , 

II.  102. 

Peleten'us.  A  cuanto  ascendió  su  expor- 
tación'le  Mí'jico  ,  en  1802,  IV^  Ü5; 
en  1805,  '2. 

¡'ensiones  pagadas  por  el  gobierno ;  sn 
importe,  IV.  25(i. 

Peiía  (  Fr.  Tomas  de  la  )  ,  companero 
(le  viage  de  Juan  l'ere./..  Su  diario 
manuscrito,  II.  115,/|(;/íí. 

Peñol  de  los  fíanos ,  roca  porfida  que 
encierra  eu  si  un  mauantial  de 
aguas  termales,   1.   5ti". 

Pérez  (Z).  Juan  <le).  Su  viage  al  noru- 
este de  la  Ana-rica,  II.  111.  Kstuvo 
antes  que  Cook  en  la  rada  de  ^outka, 
llfi. 

l'erirues ,     pueblo    de     la     (Jaliforuia  , 

II.   118. 
Perlas  [pesra   de   las),  en  California  . 

II.  115,  42". 

Pames  ,  indios  ,11.  11. 
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l'i-rnli- ,  \ill,i,  II.  t)t>  Tifiic  lili  Itiu'ii 
(.'ilíitillo  ,  if>. 

¡'i-niti:  {('njrt;  (le).  Véase  {'^U\  "Itiiiia 
|)n  labra. 

I'rrrox  «jiu-  se  comen,  II.  5118. 

/'f  rw.  Su  |)<)l(laei()ii ,  I  d()«,  1"1.  Mei- 
enrió  que  siiiiiiiii.stra  este  reino,  III. 
'.^()(i.  I'rofiíieto  (le  sus  minas  <le  oro 
y  plata,  '.¿31.  .Minas  eéleiires  de  este 
reino , 'i.i.").  División  de  él  en  |)ro- 
viiieias  é  intendeiieias,  'i31.  Minas 
diseminadas,  'il.v.  I'ráeliea  <|iie  se 
si^'iie  alii  para  la  aiiial<^'aiiiaeion , 
211.  Halanza  de  su  eoinereio ,  IV. 
11  i).  Rentas  liipiidas  ipie  .saca  el  rey 
de  él.  '¿\7>.  Rentas  t\v.  este  reino  sin 
deducir  j^astos  , 'j  1  1 .  .Su  fiier/.a  ar- 
mada ,  'it)(i ,  nata. 

yV.fí'rtíAí  sfi!iti/<>.  .\  cnanto  ascendió  su 
importación  á  Veracru/- ,  en  18()'i, 
(i'i;  eu  1803,  (>!). 

Vr.iox  fuertes.  Cantidad  de  ios   (|nc  se 

acunaron  en  l"!)l)en  la  casa  de  mo- 
neda de  Potosí,  III.  2' i. 
Petatlnn  ,  liij^arcillo  ,  II.  1 !). 
Pic/itinlo  [  Fr.  Jo.sr   .íiilniiio) ,  religioso 

de  San  Felipe  Keri ,  en  Méjico,  I.  ,i  I  8, 

nota. 
Pit:ilra  lidia   <¡  ilv  tix/in; ,  forma  mantos 

en  la  cali/a  secundaria,  III.  10.'). 
Piedra.'!  de  amolar.   A  cnanto  ascendió 

-SU  importación  á  Veracrn/. ,  en  180'i, 

IV.  (iO. 
Pielc.t.   Oantidad  (pie    se   lia  exportado 

de   Méjico  vi\  ISO.í,  VI    ',"). 
Pintas-,  triliii  de  Indios,  II.  S)0. 
l'/rnenlel    Fernando   y   Antonio.     Véase 

Ixdiljociñtl. 
Pi/neria ,  distrito,  II.    !)Ü.   l)ivid(;se   en 

alta  y  Jiaja  ,  il>. 
Pimcria  alta  {Montai'ia.'!  de  la  ) ,  I.  "". 
Pimienta.  A  cuanto  ascendió  sn  inipor- 

taeiou  á  Veracriiz,  en  180'2,  II.  til. 

Pimienta  de  Taha.sco.  1'roviiicia  (|iie  lo 
produce,  II.  Wl.  .\  cnanto  asciende 
sil  c\i)ortacion  anual  de  \eracin/.  , 
•V.  58;  en  180'2,  (i.".;  180.1,  77,1  I.""). 
Influencia  que  sobre  ota  c\|iortacioii 
lia  tenido  el  decreto  del  libre  coinei- 
eio,  l'il. 

Pimiento.  (!aiiti<la(l  que  se  importo  a 
Méjico,  en    ISM.t,    |V.  "O 

¡'inaliaizafian.   Véase  ¡'ero/e. 

Piñadero  [  Herna/  de).  .Sn  expcdn'ii>n  á 
ralifornia,  II.    11.'.. 


J'in/\erlon  (  .1/.  ).  .Sus  divisiones  ile  l,i 
IS II e V a   l'.spa na  ,  I .  'I"" . 

Pinn.i  ( /laliía  de  /<).«),  hoy  Monterey, 
en  Sueva  California.  Véase  <'sta  pa- 
labra. 

J'irifmide.\'  de  .San  Juan  de  Tentiiaiaean, 

I.  .il.í.  .Su  altura,  ih.  Su  antigüedad, 
.111.  Construcción  interior,  //'.  Su 
altura  eom|iarada  C(m  la  de  las  pi- 
rámides de    l'lgipto    y    ile    (ilioliila , 

II.  (i.   nota. 

J'islitelie.i  de  tierra.  Véase  .Vani. 

Pila.  De  donde  se  saca,  II.  .il'i.  Im- 
porte de  su  i'xportacion  de  Méjico, 
en  1802,  IV.  (il.  /'ea.ie  también 
M<íí;ue) . 

Planta.s  uromalíra.'i.  .\  cuanto  ascendió 
su  iiiipcntacion  á  Veracru/.,  en  1802, 
IV.  ;')'J;  eu   180.T,  (i8. 

Planta.s-  de  la    Xucva  /'.•.¡'aña,  I.  I,;is  (pjif 
sirven  para  la  manutención  del  pue- 
blo: r  «•!  plátano,  II.  2.i2;2"  el  ma- 
nioc, 218;  .i"  el    inai/.,   2.')t) ;   I"   la-, 
cereales  eiiropea.s,  2t)!);  ;')"  la  [latata. 
2!tí);  ti"  el   oca  ,    ."511;""  el    inaine. 
•il.'');  8"    las  batatas,  .íl';  S)"  el  ca- 
t'omite,  ,")li);  10^  el  tomatl,  /'A;   11" 
la  pistadla   de  tierra,  il>.  12''  el   pi- 
miento, <A;  1.i"  el  cbinialitl  ,  ¿A;  11" 
el  ano/.,  320;  I;')"  todas  las  plantan 
d(í  liortali/.a  y  árbides  frutales  <!e  l'.n 
ropa  ,  .Ti.í  ;  1  í>"  plantas  de  (jnc  liac'.'ii 
bellidas     fermentadas  ;    el     magín')  , 
.").")."),  II.  Plaiil.is  ((lie  snminisfran  la-> 
primeras  materias  para  las  m.innfac- 
tliras  y  el  coinercio,  .vil  :  1"  (añade 
a/iicar,  7¡  \íi .  2"  algodón,. "idít;  .">"  lino 
y  cánamo,  ."i"2  ;  1"  el  árbcd  del  cafe, 
,")".');    .')"  cacoyer  o  cacao,    .")"(i;    ti" 
\ainilla,  3i>\  ;  7"  zar/apariilla  ,  .i88; 
8"   jala])a,/A.;  !)"  tabaco  ,  .".".IO;  10" 
ai'iil,  .ítU.  Véanse  igualineiite  /  ei;e- 
iide.t. 
Plata.  Cantidad    (pie     se     saca    anual- 
mente de  las  minas   de   Mi'jico,   III. 
12.  Vetas  (pie  la  contienen  ,  iSt.  Véase 
.yinas. 
Plata    en    tijc-i.    Cantidad  (pie    se    ex- 
porta de  Veraeniz  un  año  con  otro, 
l\.  :>-. 
Plata  labrada.   Cuanta  hay  en  Kurojia, 
III,  ."i.il.   Inqiorle  de  su  exportación 
(le    Mi'jico   p.-ira  España  ,   en    1802, 
1\  .  (),").  Para  otras  partes  de  la  Amé- 
rica c>panola  ,  til. 
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IIh,  i  i  1  ;  |>('|'Imn  ,    l'i' ;  iiiiircx  y  rmi- 

«■lia>  (le   M(iiifci«'y ,   15(1. 
I'iiiiliiiiiis  ílel  iiini)  ininiTiil  de  Méjico  , 

III.   1  ii  .KÜ».  Ví'iiM'  Minas, 
yr    Iwlus  tli'l  iriiio  fff^clítl  <lc   Mcjicii. 

Dil'crciitt'.s  «'liiiiiis  rii  que  ]>ri)s|i('i':iii, 

I.  Hl.  \<''itsc  l'/ii/ttiis  y  /'f^itulfs. 
¡'iiiliiiiDS  (Ir  lii  licini.  Su  viiliir  aiiiiiil , 

II.  III. 

I'nn'lndits  inli'vnns.  ^\\  división,  1"  cu 
provincias  internas  de  vireinatos  y 
comandancias,  '2H.');  'I"  en  oricii- 
lales  y  occidentales ,  '2()().  I'ais  (jiie 
comprenden,  '¿\)\.  Sü  stiperlicie  y 
poi)iacion  ,  ih.  Se  población  rela- 
tiva, 303. 

I'iiíhltt ,  intendencia.  Número  de  ecle- 
siásticos (pie  contiene,  II.  'ilK,  noiti. 
.Su  extensión  y  ])ol>laeion,  II.  1.  Pro- 
porción de  las  castas,  8.  .^ínmero 
,d(' ciudades,  villas  y  aldeas,)).  Su 
industria  ,  //'.  Sus  salinas,  ih.  Sus 
mármoles,  10.  Lengua  de  sus  habi- 
tantes, iTi.  Sus  ciudades,  ih.  Sus  mi- 
nas, \'l,  III.  'J.').  Su  j)(d)lacion  rela- 
tiva, 11.1'J.Sus  nianui'aeturas,  lY  (>. 

l'iirh/íi  di'  los  Antéeles ,  capital  de  la 
iulendeueia  de  la  Puclila,  II.  10.  Su 
polilacion,  ih.  Sus  fábricas,  (i,  11. 

I'itihio  riíjo.  Véase  'ram])ico. 

l'iiciilt!  del  Clérigo,  I.  3r>l. 

Puente  del  Stdlo  ,  puente  de  la  cascada 
del  canal  de  desagüe  de  Hueliuctoea, 

I.  100. 

/'«í'/ro  ,  rio ,  II.  68,  101. 

Puerto  Real,  isla,  II.  'i08. 

Pnertorieo ,  isla.  Socorros  rpic  saca 
anualininte  de  Méjico  para  sus  gas- 
tos de  administración,  IV.  'i39. 

Puertos  de  la  iS'ueva  Es¡>uña.  Su  impor- 
tancia relativa,  IV.  141. 

Puertos  ¡¡royectados  para  reemplazar  el 
de  Veracruz,  I.  98. 

Pulque.,  bebida  fabrieada  eon  el  jugo 
del  maguey,  II.  536.  Cuanta  se  con- 
sume anualmente  en  Méjico,  I.  3(i'J. 
I'roducto  del  impuesto  sobre  ella, 
IV. '^21. 

Pulque  demaiz,  licbida  espirituosa  fa- 
bricada ron  maíz  y  de  que  gustau 
mucho  los  Americanos,  II.  266. 

/'úrdante  de  Jalapa,  raíz.  Donde  se  cria, 

II.  388. 

Purijícaeion  ,  villa  ,  II.  33. 

Pitri'siina,  célebre  mina  de  Catorce.  Su 


nqiic/n  .  III.  10". 
Pun'siiiKi  (  ii/K  rit<i"ii  ,  pueblerillo  ile  la 

CaliforMi.!,  Ii.   1.1H. 
llurísima  l'(inee¡ieiin  de     lliiimix  dr  Cu- 

toree  ,  II.  "8. 


(» 


Quiidni.   Véase  luitdia. 
(Juarteroues.   Véase   Cum tetones. 
Quaultnaliuue.  Véase  ('ueirimii- 
Quiinliteinotzin  ,   ulfiinu  rey  de  Mejií'o, 

I.  .~)l(t,    nota.  lli-iÍKi  heroico  de  este 
|)nncipe ,  3.')'2. 

Quuuliltilan.   Véasi-  CnuutitL.ii. 

(Juereliuo,  ciudad  de  l.i  intendencia  de 
Méjico,  I.    l'i'i.  Su    población,  123. 
i*roporcion  de  las  castas  (pie  la  ha- 
bitan ,  y  del  se.\o,   267.   Sus    fáhri 
cas,  IV.  6,9. 

Que.io.  A  cuanto  subií)  su  importación 
ií  M(-jico  en  1803,  IV.  69. 

Quellahaea  ,  rey  (U;  Méjico.  Véase  í'híV- 
lahuatzin. 

Quetzuleoad ,  1.221.  Su   prttfecia  apli- 
cada por   los    mejicanos  á  los  «-spa 
íioles,  III.   8. 

Quiahislau.   Véase  C/iiahuilzla. 

Quijauii  {O.  José).  Su  estado  de  la  mi- 
na de  la  "Valenciana,    III.   61,  nu'a. 

()uini¡>er[n.  Manuel).  Suviageá  ul- 
ka,  II.  161. 

Quina.  .A  cuanto  ascendió  su  importa- 
ción á  Veraeruz,  en  1802,  IV.  62; 
importe  de  su  exiiortacion  ,  '-ri  1802, 
63,  ll;').  ])e  nada  ha  servido,  usada 
en  liebre  amarilla,  203.  Aíinida- 
des  ,   iliirales  del  genero  (^iiinelinKa 

II.  221  ,  nota.    Véase  también  f-'ege- 
tales. 

Quinto  Y)»<¿in\a    al    rey    en  Potosí,  MI 
2.'')0. 

Quinteivnes  ,  casta  mejicana,  1.  262. 

Quirnga  [f'aseo  de),  primer  obispo  de 
Meehoaeau  ,  el  bieulieclior  de  los  in- 
dios, II.  29. 

Quirotes  ,  nación  de  la  Nueva  ('alifor- 
uia,  II.  129. 

Quivira  ,  ciudad  fabulosa.  I!  9! ,  111  , 
nota.  III.  198,  nota. 

R. 

Fuispadura  {Quehrada  de  la)  ,  forma 
una  comunicación  entre  el  océano 
Atlántico  V  el  mar  del  sur,  I.  16.  L'n 
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I  \lll.\     \NAI.ITM.A 


'M)i  ,  21'  )  ;  rali/a  íilpin.i,  fil/jinf^a/-  intrcui  de  la  India  y  «ic  l,i  r.liiiia  . 
Astein,    3'i,    llXi,    1111,171,700.         \l\.   j'Hi ,   7,  m ,  no  fu. 

713,  '27,9,  V.  (i.)  :  cali/a  del  Jura  ,  Sal.  Falta  «-ii  iNuova  K^paíia,  III.  718. 
jiiraekalli.ili'in  ,\\\.  37,  11(1,  V.  (>(!;  A  cuanto  siiliio  .su  importación  á 
veso  de  sc{,'iiinla  formación,  pvjisc,         Vcracrii/. ,  en  tK()7  ,  (')7;  en  1H()3,  71. 

ill.    110  (sal    gnna,  718)   1»  Í\oc,f!  Salunumra  ,  viuáiu\ ,  11.  IJ. 

(Ifi  aliuionóilr  arañen,  II,  4fi,  lOtí,  Salamanca,    presidio,  II.  U. 

70r,,  7-.^,  7^8,  785  30",  311.  í^"  ^^^,^,^,j^^  ,^,  AVw.v/.) ,  comandante  rp- 
/{o,a.s-  ';"/^""''«  .  forma.Mon  .leí  „^^,,,  ,,,.  ,.,^  provincias  internas  . 
rrapp,  II.  7,  17.  7o,  31,  .')(),  1(14;         [,^,,„  ' 

iiórlidotrapp,  tri;pp-porplivr ,  I.  "8,  ..  ,.        ,„  .>     ^.,         ,,  , 

it7,  II.  10,  III.  110,    111  ,"700,  V.  •^"'"""  (-""'•'/'"■•*-  'M-   V  «■«»«•  /'-/«.«r/». 

77  :  basalto,  almen.lrilla,  man.lels-  -i'"/""'.'"'  ( .V,/r/,«) ,  {.izante  meji.-ano  . 
tein,    I.    !I7,    37"  ,  II.   I  r. ,  19  ,   71 ,         !•'•>• 

III.  «O,  106,  110;  obsidiana  pie-  •V"/v(7i ,  nación  de  la  Nueva  California, 
dra  perla,  perlstein,  II.  03,  III.  M»        "•   >'-!!»• 

111.  V.  73,  7(i.  Saltillo,  villa,  11.86.  Su  poldarion,  </'. 

Roflri^iifz  {Fr.  Dirgn).  Como  lia  fijado  ^"l'"  '/''  Alvaradn  ,  nombre  de  un  puen- 

la  longitud  de  Méjico,  V.  176.  »•'  ''«"  Méjico,  I.  3;')0. 

Rndrifrmz  {D.  Juan  .Tose) ,  lia  ayudado  •^«/'"  '/''  '''"  '^•"  '^"'"  >  •■"tremo  del  do- 


al  autor  en  la    construcción  de    las 
rartas  geoloj;i<'as  ,  V.  300,  nota. 

Hoja.t  [D.  Juan).  pAjierimentos  que 
liizo  acerca  <le  la  temjieraliira  de  las 
aguas  calientes  de  San  José  de  Co- 
niangillas,  II.  1G, 


sagiie  de  Hueliuetoi-a ,  I.  400. 
Salvatierra,   ciudad,  II.    14. 
Salvatierra  {Fr.   Juan  María).  Su  viago 

á  (California  ,  II.  116. 
Samue.'i ,  tribu  de  Indios,  II.  14. 
San   Antonin  lie  Bejar  ,    villa,  II.  "S. 


Jioinan  {D.  Antonio).  Su  proyecto  para  -'''"»     ¡'""nio  de  lo.i  Cue.t ,   villa,  II,  43. 

desaguar  el  valle  de  Méjico,  I.  389.  San   Antonio    ile    Padua  ,    pueble<-ito, 

Rnniero.s  [Lo.i),  familia  india    de  Cho-  lí.  137. 

lula,  muy  acaudalada,  I.  707.  .San  Ulas ,  puerto,  I.  33. 

Ro¡u,.f.  A  cnanto  asciende  su   imjiorta-  ^""   Buenaventura,  j)uebleeito,  II.  136. 

taeion  anual  á  Veracruz,  IV.  58.  '^'"«   <^''"'"'    ''<'.    ^^1  "'"<''•<[)'  •    «apital    de 

.         .,  Nueva  California,  II.  13". 

Rosario  (Ll),  villa,  II.  06.  ,    ,        i     n      .       r       .       it     a- 

^     '  San    (arlos  de  Pernle ,  fuerte,  II.    66. 

Ruhin  de  Celis ,  lia  encontrado   un  ac-  Sii  iiiiportancia  ,  IV.  2"2. 

rolito  cerca  de  Olumpa,  II.  8.'-).  ^^,^„^   CristolJl,  lago,  II.  3-I. 

Ruiz  (D.  Hi/xllilo).  Su  viage    al    Peni ,  San   Cristóbal  {.Martjit.  s  de) ,  I.  743. 

I.  73.-;.  Terreno  donde  bailo  las  pa-  y„„  y, -^.^^  ^  pueblecito  ,  II.    136. 


patalas,  II.  .304. 
Rui  [D.  Jh'effo),  uno  de  los  pro])ietarios 

de  la  mina  de  la  Valenciana,  III.  (i". 
Runisen,  nación  déla   Nueva  ("alifor- 

nia,  II.  128. 


Sundnval  [González  de)    fu<'   cpiien  con- 
«piisto  la  provincia   de  'reliu;}(i(cpec, 
IV.  48. 
Sandoval  {Sebastian)    y   Cuzínan.    Sus 
«dirás  sobre  el   producto  de  las  mi- 
nas del  Potosí,  III.   7:)''. 
Sandwich.  Observaciones  ]>olitieas  acer- 
ca do  estas  islas,  IV.  109. 
San    Elias    {Monte).  Su    altura,  I.    "6. 

II.  1,50. 
.San  Feli¡ie  ,    ciudad   de  la  intendencia 

de  Giianajiiato  ,  II.   14. 
San  Felipe  j- .Santiuffo  ,  villa,   II.  96. 
brc   la   bistoria   de   Méjico,  I.  3.')() ,    .San  Fernando,  piieblecito ,  11.  136. 
nota.  ian     Francisco,    estableciaiicnto    mas 

Sainte-Croix  {M.  Félix  Renouard  de).         setentrional  de  los  esp.'iüoles.  11.170. 
Noticias  que  lia  dado  acerca  del  co-    San  Francisco,  piieblecito,   II.  138 


s. 


.Sahína ,  rio  tpie  lin<la  los  estable- 
í'imientos  españoles  al  nordeste  , 
11.  76. 

.Sabino  de  Santa  María  de  Tule,  árbol 
famoso  por  su  corpulencia,  II.  38. 

.Saliasun  ,  autor  de   un  manuscrito  so- 
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.Sttn  Cal/riel,  {>iic|j|<>cito  ,  II.    1,)7. 

.Suit  Jitvinto  ,  iutiialiiifiite  Moiiiit-Kclgí'- 
«■liiiihe,  (Icsciiliierto  por  Ciiiidra  , 
II.  117. 

San  Jnrfff  (^Cof/'o  dr) ,  '  no  «le  los  inul- 
tos por  lidiidc  !>i-  h:i  «Tcido  poder 
Cütiihic.'i'cr  iinii  coiiiuniciii'iuu  cutri* 
lus  do!>  iiiiirc!>,  I.  ÚU. 

Síin  Josi- ,  piielilccito  dr  lii  (Jiiliforui.'i. 
I'articulariditdcs  acerca  de  esta  nii- 
siou  ,  II.  IIU.  Su  puiíicioii  gco^^ráli- 
ca  ,  V.  'iü6. 

Sitii  José  <lf  Co/iiitH<filliis  (/-//¿««j-  terinu- 
les  ,U),  II.  1(). 

Stin  José  tlfl  Parral,  villa.  Su  ¡xtbla- 
rioii,  II.   «:. 

San  Juan ,  rio,  es  lüivcgahlc  cu  parle 
y   para  ciertos  liu<|ucs,  II.  'J();'>. 

San  Juan  Bautista  ,  puchiccíto  ,  II.  15". 

San  Juan  Cajiislrano  ,  |iuel>lccitü  ,  II. 
J5(i. 

San  Juan  i/el  Rio,  ciudad  de  la  inteu- 
dcucia  de  Durando  ,   11.   U(). 

San  Juan  del  Uto,  ciudad  <le  la  inten- 
dencia de  Méjico,  I.    l'i'i. 

.Vííít  Juan  de  Teoti/iuacan ,  dos  pirá- 
mides toltecas  que  se  hallan  en  él , 
I.  313.  Véase  l'iiúmtdes. 

San  Juan  de  Llua  ,  castillo  fuerte,  II.  til). 

San  Loivnzo ,  nombre  «pie  dio  Juan 
l'eri'/.  al  puerto  de  IS'outka,  antes  (jue 
Cook,  II.  llü. 

San  Lúeas.  Su  pusiciou  {jcogrúíica , 
V.  'iO!). 

San  Luis ,  provincia  de  la  iutcudcucia 
de  San  LuLs  de  Potusí,  II.  ()9. 

San  Luis  Obispo,  puelilecito,  II.  15G. 

San  Luis  de  Potosí.,  ciudad  ,  II.  77  . 

San  Luis  de  Potosí ,  intendeiiCiii.  Su 
extensión  ,  II.  ()H.  División  de  su  ter- 
ritorio ,  li'J.  Descripción  del  pais ,  il>. 
y  siguientes,  l'lxánien  de  sus  limites, 
73,  IV.  'i(>;).  ücscripciou  del  cami- 
no que  conduce  á  la  Luisiaua  ,  71. 
Sus  ciudade.s  y  villas,  7  7. 

San  Luis  de  Francia  ,  liigarcjo,  II.  13tí. 

San  Miguel,  pueblecito,  II.    137. 

San  Mi¡ruel  (/>.  intonio  de) ,  obis|>o  de 
Meclioacaii.  Memoria  que  presento 
al  rey  en  l'avor  tic  los  Indios,  I.  W.t. 
Acueducto  qne  mando  liacer  ,  II.  'ii>. 

San  Mii^uel  el  Grauílr ,  ciudad  de  la  in- 
tendencia de  Oiiadal.-ijara  ,  II.  l.'t.  Sus 
fábricas ,  IV.  ti. 

San  Pedro  de  tíaío¡iilas  ,  ciudad,  II.  8". 


.Ví//í   Pedro  de  Jvrullii ,  liacieii<la,  11. '20. 

.V(/;í  Pedro  ,  no  que  lia  desaparecido  , 
II.  23. 

San  Pedn>  de  Tlahua  [Calzada  estrecha 
lie)  separa  los  lagos  de  Clialco  y 
de  Jocliimilco ,   I.  3~3. 

San /toman  [Marques  í/c)  ,  superinten- 
dente de  la  casa  de  uioueda  du  Mé- 
jico, IV.  TI. 

.San  Saba  ,  rio,  II.  68. 

Santa  Ana,  minas,  II.  l.'i,  III.  '2*5. 

Santa  Ana ,  misión  de  la  Calitoruia  , 
II.  11!». 

Santa  lliirhara  ,  pueblecito,  II.   13tí. 

Santa  Clara,  paeblecito  ,  II.   137. 

.Santa  Cruz,    balua   de    la    California  , 

II.  10»). 

Santa  Cruz,  pueblecito,  II.   137. 
.Santa   Cruz  de  la  Cariada  y  'Vaos.  Véase 

iaos,    II.   10.'). 
Sania   Ciuz  de  Soutka.  üeseripcion  de 

este  puerto  ,  II.  1  ¿3. 
Santa  Fe  [Acueducto  de)  <'ouduC(í  agua 

potable  á  Méjico  ,  I.  33'2. 
Santa  Fe ,  capital    del    Nuevo  Méjico, 

III.  10.').    Advertencias  acerca  de  su 
posición  ,  V.  'iTl. 

Santa  Fe,  en  el  valle  de  Méjico.  Fa- 
brica real  de  pólvora,  IV.  14. 

.Santa  Fe  de  Jioifotii.  Cantidad  de  oro 
acuñado  desde  1789  hasta  1795  , 
III. '2-3. 

Santa  Fe  de  Cuanajuato.  Véase  Cua- 
najuato. 

Santiago  [  Rio  de )  formaba  el  limite 
entre  Méjico  y  Mei'hoacau  ,  y  los  Oto- 
mies  y  Chichimeías,  1.  8,  89,  Il.^iO. 

Santiago  de  Buena  Es¡)eranza,  Véase 
Puii/icacíon. 

.Santa  María  [  Compuerta  de  )  ,  esclusa 
del  desagüe  de  üuehuetoca  ,  I.  399. 

.Santa  Maiía  <le  Aorne  ,  puerto,  II.  96. 

Santa  María  de  las  Charcas,  villa,  II.  7  8. 

.Santa  María  de  Tule,  ]>ueblccito,  11.38. 

Santa  Rosa  de  Cosiguiriachi  ,  villa  , 
II.  87. 

.Santo  l>oiningo.i'.antu\aá  dea/.ucarque 
exporta  esta  isla,  II.  3;)l.  Socorros 
que  saca  la  parte  es[)anola  de  ella  en 
<'ada  un  aíio  de  .Méjico  jiara  sub«'e- 
nir  á  los  gastos   de  administración, 

IV.  '239. 

.Saragaies  ,  habitantes  de  M' jico  (pie  no 
tienen  casa  ni  hogar,  y  dueriuen  .i 
la  iuclemeucia  ,  I.  '2:M. 
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SunliiMS.  A  cuanto  íim'ciuIío  su  iiiijxir- 
tacioii  ii  Vcracru/.  cu  IHO'J,  fV.  GO. 
Véiise  Pescado  xalailn. 

Sfirf^a.    Cantidad  exportada  de  Mcjico, 

cu  1803,  IV.  :.'. 
Sumiirntos ,  fauíilin  acaudalada  india  de 

ciioiuia ,  I.  -un. 

SclirlrUo/'/íurnvA  vn  Irkoutsk  una  coni- 
jiai'ua  comercial,  IV.  11"  ,  nol<i. 

Scldrnew  descubrió  las  uiiiia.s  del  Ou- 
ral,  III.   311. 

Sc/in.  Iui|>orte  de  .su  exportación  de 
Méjico  ,  en  IHOi,  IV.  (il. 

Scdux  fabricadas  cu  el  piiis  ,  IV.  10. 
(Cantidad  de  su  importación  anual  á 
Veracru/, ,  ;'iK  ,  en  18U2  ,  üü  ,  (Jl  ;  cu 
1803,  (ii),  '0. 

Sfgiira  de  la  Fronfrr/i.  Véase  Teju-nru. 

Sfin  (¿).  Siihtidnr) ,  profesor  eii  .Mijico, 
III.  131. 

Stín¡)iiri/tf¡u-c  (^Crrro  de),  II.   37. 

Sft'iori(is;<'  [Derecho di') ,  jia^ado  |>or  los 
propietarios  de  minas,  III.  T¿\. 

Seris ,  trd)u  de  indio.s,  II.  90. 

Senil  {Junípero).  Su  viage  á  California, 
II.  V¿\. 

Sesxé  (V.),  uno  de  los  gefes  de  la  ex- 
pedición liotáuica  á  >'ueva  Plspaña  , 

I.  235,  II.   ¿20. 

Sierra  (D.  /.ninherto).  Tesorero  del  Po- 
tosí. Gradúa  el  importe  <le  los  dere- 
chos reales,  III.  'i65. 

Sierra  de  los  Mimbres ,  I.  78. 

Sierra  de  Sania  llosa.  Descripción  de 
esta  cadena  de  montañas,  HI.  (>3. 

Sierra  Madre,  ])arte  de  la  cordillera 
de  Méjico,  I.  "7. 

Sierra  levada.  Significación  de  esta  pa- 
labra ,  iguabneute  que  la  de  Nevado, 

II.  2  ,  nota. 

Sierra  {Provincia  d-e  la).  Producto  íle 
sus  minas  de  oro  y  plata,  111.  217 

.Silbaos  numéricos  de  los  mejicanos.  Com- 
]iaracion  de  su  sistema  numérico  con 
otros  nnicbos ,  III.    11. 

Si¡>;Uenza  [Carlos  de).  Su  hipótesis  acer- 
ca <le  la  antigüedad  de  las  ijirániide» 
de  Teotibuacan,  1.  31  I.  Como  ha  li- 
jadi>  la  longitud  de  Méjico,  V.  1"(). 
Sus  majias  de  la  Nueva  Kspaña  , 
231  ,  2;')8. 

S.'llas.  Cantidad  «pie  se  ha  importado  á 
Méjico  en  1803,  IV.  ü!). 

.SÍ!i¡:¡inl liaran  ,  pueble<'ito  indio,  cstaily 
lie  sus  nacidos  v  muertos  dcsile  l'.'iO 


hasta  1801,  I.  11(J.  Ku  diferente» 
anos ,  IV. 284. 

.SV//K,  rio  del  reino  de  la  Nueva  ('.ra- 
nada. Sus  botas  sirven  de  deposito 
al  comercio  de  contrabando  del  oro 
•leí  Choco  y  áv.  .\ntio(|(na  ,  III.  281 . 

Sisas,  contribución  destinada  ii  la  con- 
clusión del  desagüe  de  Nocbistongo, 
I.  3Ü2. 

.Sistema  lie  liiown.  .Su  a|>Iicaciou  á  bi 
liebre  amarilla,  IV.  201. 

.Situados.  Socítrrosfjue  se  envian  de  Al.- 
jico  á  las  demás  colomas  españolas. 
Su  importe  anual,  IV.  238  y  239. 

SmitU  [  litam).  Su  cálculo  acerca  déla 
cantidad  de  oro  \  jilafa  (pie  ha  re- 
fluido   á  Eiiro|)a,  desde  »'l    ano    de 

M!t2,  III.  2;r. 

Socahon  de  Yoc/iislongo.  Véase  Desagiir 
y    \oc/iistonf;i>. 

Socuhon  del  Rey,  «'añon  de  desagüe 
cerca   de  Tasco,  II.  3". 

Soi/ii/)ilteiatl ,  familia  acaudalada  iudia 
en   (iiiajociugo,  I.  202. 

Snionu.tco ,  piieblecito,  II.   202. 

.Soledad,  pue!>lecito,  II.   13". 

.Solis  [D.  Martin)  tuvo  orden  de  la 
i'ortc  de  encargarse  de  la  obra  del 
<lesague,  I.  3í)l. 

.Somlireíos  de  ¡'aja.  A  cuanto  sube  su 
iin|>ortac¡oii  á  Veracru/.  en  1802  , 
IV.  Ii2;  en  1803,  "1. 

Soml'irieie  ,  villa  ,  II.  33.  Kii  sus  alre- 
dedores se  cria  el  maiz,  III.  lOU. 

Sonnesclimidt  [M.  Freileric).  Sus  me- 
morias sobre  las  minas  de  Méjico , 
lll.  112,  V.  213.  Ha  encontrado 
hierro  meteorico  cu  Zacatci'as,  II. 
8(i,  III.  lü".  Como  lija  la  altura  de 
la  .'■/'<  rru  \cvadii ,  V.  33(t.  Siete  altu- 
ras (pie  ha  determinado  este  via- 
gero  ,  3  Ji). 

Sonora,  obispado.  Sus  rentas,  I.  218, 
Sonora  [La],  intendencia.  Su  extensión, 
II.  88.  Sus  limites,  89.  Sus  ríos,  il>. 
Sus  comiinicaciunes  con  el  Nuevo 
Méjico  y  la  Nueva  California  ,  91. 
Sus  ciudades  y  villas,  9.').  Nomen- 
clatura de  sus  reales  de  minas, 
III    23. 

Sonora  {¡.a),  ciudad  ,  II,  9C. 

Sonora  [  l.a) ,  rji) ,  II.  89. 

.Sonora  [ /.a) ,   provincia,    fiirnm  ])arte 

de  la    intendencia  de  esto   nombr(! . 

II.  8ÜI, 
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Sosa.  Como  se   la  cucupiitra,  II(.  '211*. 

Provincia    en  (|ia'  ahiinda,   l\'.    \'l 

Calidad  y  uso  de  la  di'  Jaltocan, 'iü. 
Soto  la  mu  riña  ,  jnifhlt'oito,  II.  "8. 
Soto  la  Marina  ,  puerto,  !.  !2t)().  Diticiil- 

ladcs  (|iu>  tictiL'ii  lo.shuqucü  para  dar 

fundo  en  v\ ,  //'. 

Suarez  (  Utu-naventiint  )  ,  romo  fija  la 
longitud  df  Méjico,  V.   1"S. 

Siii'li/o.'í  de  los  vircycs  y  demás  emplea- 
dos; su  im|>orte ,  IV.  ."lóti. 

Supi-r/icie  de  la  ISueva  Kspa na  por  pro- 
vincias é  intendencias  ,  I.  'J!)l. 

Aií/rtY«íA'"«  ,  puehiecito  indio  ,  II.  (ti 


T. 


Tabaco.  Su  cultivo  en  la  intondeiK'ia 
de  Veraeruz ,  II.  Wl  ,  6"  ;  en  .Méjico 
390.  Se  necesita  permiso  del  {«oliier- 
no  |)ara  ))Ianlarlo,  091.  Los  guar- 
das de  los  resf^uardos  recorren  el 
]>ais  para  arrancar  tudas  las  plan- 
tas que  encuentran,  //'.  Su  faltriea- 
eion  es  un  derecho  de  regilia,  IV^ 
10.  Importe  di-l  ])rodueto  d(.'  la  fa- 
l)ricacion  total  de  los  años  IhOl  y 
1802  ,  It.  Suma  anua!  rpie  ¡troduce 
al  re\  su  fabricación,  2'21. 

Tahasco  (/(/o),  II.  203,  208. 

Taconuhe  Tfs.if  [Rio  <!(•)  <>  (!(>loinl>¡a, 
uno  de  los  ])untos  cpie  ]>ued<'n  servir 
para  la  coniiinicacion  de  lo>  dos  ma- 
res ,  I.  1".  Ks  enteramente  diferente 
del  Colomhia,  I.  18. 

'¡'uiufia  ,  villa  de  la  inteudeueia  de  Mé- 
jico, I.   120. 

Tacuhaya ,  villa  de  la  iuteudeaciu  de 
Méjico,  I.  120. 

'J\illen<;a ,  uíieina  d(!  amalgamación  nle- 
iiiaiia  establecida  por  Arrietu,  III. 
213  ,  nota. 

Tamaron  ,  obispo  de  Durango,  su  via- 
ge  iiianuserito  ,  II.  81 . 

Tamiai^uu  {^l.a^una  >i<') ,  II.   19(i. 

Tamfíico  o  l'neMí  viejo,  II.  19().  La- 
guna de  Tampieo  il>.  (Uiuia  ib.  Po- 
lilacion  ,  19". 

Tansilario  l^Pico  de),  II.   1". 

rao.i,  villa,   II.  103. 

Tapayaniuts  ,  vientos   sudestes,  I.  '102. 

Tuponrs  de  corcho.  A  <'iiaiito  ascendió 
su  importación  á  Veracru/.  en  1802, 
IV.  (iO  ;  en  1803  ,  G9. 

Taraíco.s,  antiguos  puelilos  da  Méjico  , 


I.  221.  'l'ribu.  de  indios  de  custuni- 
hres  mu\    siiavi's,  il.  2''. 

Tasco,  ciudad  de  la  inteiuleiicia  <le  Mé- 
jico, I.  120.  Minas  de  sus  alrededo- 
res, III.  118. 

Talarra.v ,   remo  fabuloso  ,  III.  111  ,  n. 

Tcli<ml.<ld ,  pueblo  de  la  América  rusa, 

II.  n. 

Te.    (jantidad  «pu;  se    trae  á  l-'.uropa  , 

III,  323,3"1.  llempla/.a  la  e.vporta- 

í'ion   del   iiumcraiio  ¡«ira  la  coiiipa- 

i'iia  de  lus  Indias,  3'2. 

Tcc/iic/ii ,  perro  (pie  comiau  los  meji- 

cauos,  II.  398. 
Tcc'ilatla  ,  rio  ,  IL  3''. 
Tccnunocu^as  ,   rica  familia  india  en  los 

lU'ves,  I.  202. 
Tecaiclijiolzin ,    bija    de    Mote/u ma    II. 
\  anas  familias  de  .Mijico  descienden 
de  ella  ,  I.  319 ,  ñola. 
Tcí-nyo,  lat;!).  Los  A/.teéas  liicieron  en 
él  su  primera  parada,  II.  9  1.  nui/.á  es 
idcntlco  con  el    l'iinpanDyH'» ,   111,«. 
Tcliuacaii  de  ta.i  Granallas ,  ciudad  per- 
teneciente   á    la    intendencia    i'e   la 
Puebla,  II.  r2.L'Hüde  los  santuarios 
que  mas  visitaban   los  mejicanos  , //<. 
Teliuanle¡ie<- ,  istmo  ,  uno  de  los  puntos 
por  donde  podrian   comiiiiicaise  bis 
dos  mares,    I.   1  I  ,   IV.    19.    .Nombro 
que  le  dio  Cortés,   I.  21  ;  V.  86. 
'Tcltuantciiec ,  rio,  II.  211. 
Teliu<inte¡icc ,  puerto,  II.  13,  209.    Su 
]>ol)laeioii ,  ili.  Su  clima,  210.   ('orno 
tillen   los  indios  el  algodón,    IV.    '. 
Teliuanlepec ,     viento    impetuoso     del 

N.ntc,I.  101. 
Telas  de  algodón  ó  indianas.  Injporte  <1(; 
su  «'xportacion  en  la  intendencia  de 
Cuadalajara,  IV.  (i ;  en  la  de  la  Pue- 
bla ,  ib.  A  cuanto  aseeudio    su    im- 
portación jiara  Veraciii/.  38  ,  de  ib. , 
en  1802,  tiO  ,  (!1  ;  en   1803,  1)9,  "0. 
Telas  de  lino  y  de  c'iniino.  No  se  fabri- 
can en  Méjico,  1\".   10.  A  i'iianto  as- 
ciende   anualmente    su    imMortaeion 
jiara  Veracru/.,  38.  A  lo  que  ascen- 
dió  aquella   á   Veracru/.,  en  1802, 
tiO,   (it  ;  en  1H03,   ti9,   "0. 
Telas  ¡linladas  fabricadas   en  Méjico  , 

IV.  7. 
'Tebnilo/e/iec,  mina  de  la  intendencia  de 

Méjico,  1.  123,  lll.  122. 
TeijKi ,  piieblecito,   II.  19. 
Tejas,  provincia,  II.  ()9. 
Tejada  [D.  Ignacio).  Su  relación  ma  . 
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i.tiii.A  analítica 


nuscrita  acerea  del  {{ohierno  del  vi- 
rt-y  Ks|)elfta  ,  III.  271 ,  nota. 

Temezrlii. ,  miiiii.s,lí.  i'¿. 

'lemihtillan.  Vrasi-  Tcnnchtitlan. 

Temixtilíin  ,  nombro  que  A'ió  Cortés  á 
la  capital  d»;  Mcjiío,  I.  !».  309. 

Temperatura  inadia  de  las  tierras  ralirn- 
tes,  I.  /, ,  80,  m  ;  templadas  ,  ih.;  de 
la.s  demás  tierras  frias  de  Méjieo,  83. 
De  la  A'iieva  l^'ililoriiia ,  II.  l'il;  de 
!Noiitka  1:V1  ;  de  la  parte  mas  boreal 
de  la  Amériea  ,  176.  De  la  Haliana, 
2'i9;  de  la  VVestro-Botiiia,  231  ,Hnta. 
De  Aeapiileo  IV.  Kil;  del  aj,'ua  del 
mar  en  su  superficie  en  el  mar  del 
sur  y  el  Oeéano  atlántici. ,  lf)7  ;  do 
Cuinaná  ,  llii) ;  de  (lUayaqiiil  ,  il>. 
Temperatura  media  que  exij^e  al  ])a- 
reeer  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar, 
el  ]iJátaiio,  el  árbol  del  café,  el  na- 
ranjo, el  olivo  y  la  cepa,  II.  230  y 
siffuieutes.  Cloinparaeioii  de  la  tem- 
peratura media  do  los  diferentes 
meses  del  año  en  Méjieo  y  Veraeruz, 
IV.  1()8  y  siguientes.  Rxaminase  si 
la  temperatura  de  los  dos  hemisfe- 
rios es  tan  diferente  eoino  se  supo- 
ne, 170. 

Tempcstudes.  Deseri[)ciou  do  las  de  Ve- 
racruz ,  I.  101. 

Tenan^o   [San   jUiffiwl),  minas,  II.  13. 

Tenaterns ,  clase  de  mineros,  I.  14'J, 
450.  Su  fuerza  muscular,  III.  131. 

Tenochques ,  uno  de  los  nombres  de  lo.s 
aztecas,  I.  309,  nota. 

Tenothtulan,  anticuo  nombre  de  Méjico, 
I.  9;  su  fundación,  225.  Diferentes  al- 
teraciones que  lia  tenido  este  uomijro, 
3ü9,«.(3rígeudeeste  nombre,  i'A.  Fun- 
dación de  esta  ciudad,  3lJ.  Diques 
que  la  reúnen  al  continente,  319.  Se 
engrandeció  por  la  reunión  de  Tlate- 
kdco,  320.  Su  ílivision  en  cuatro 
cuarteles,  321.  Su  destrucción  por 
Cortés  ,  338.  Su  temperatura  media, 
IV.  179.  Numero  de  sus  habitantes, 
I.  3r)l,  IV.  287  y  siguientes. 

Teno.xtítlan.  Véase  Tenoclitillan. 

TeocaUi ,  numbre  délos  tem|dos  meji- 
eail(is,I.  179,  315.  Descripción  del 
de  Tenoclititlan  o  Méjico,  tl>.  .Mate- 
riales con  quiNse  coiistruyu,  31  7  ,  32". 

Teoliuacan  (U;  la  Mizlcca.  Véase  Telina- 
can  de  la.i  Granadas. 

Teopan.  Véase  Tcocalliy  .locliiiitUca. 

Ttíolthuacan ,  pirámides,  1.313. 


Tfíotilíuacan ,  rio ,  371. 

Ter.tzapotlan ,  capital  de  los  zapotceas, 
II.  36. 

Teoyaoiniqíii ,  diosa  mejirana.  Su  es- 
tatua colosal  cargada  de  gcroglilieos, 
F.  317,  312. 

Tepanecas ,  antiguos  pueblos  de  Mé- 
jico, I.  221. 

Tfpeaca  ,  villa  perteneciente  al  mar- 
quesado de  Cortés,  II.  12. 

Tepetate,  es|)ecie  do  arcilla,  I.  585. 

Tepeyíie ,  rio,  I.  3''1. 

Tepie  ,    lilla  ,  II.  33. 

Terpie.ujnite ,  nombre  niejieanb  del  car- 
bonato de  sosa  ,  I.  325,  II.  35.  Pro- 
vincias donde  abunda  ,  IV.  V).. 

Términos  [Lay^ima  de) ,  II.  208. 

Témate,  puesto  militar ,  II.  90. 

Terreros,  hijo  del  marques  de  San  Cris- 
tóbal. Véase  San  Cristóbal. 

Teseclioacain ,  ciudad,  II.   206v 

Teseehoacain,  rio,  II.  206. 

3t'.vírtwií'«to  de  Hernán  Cortés,  IV.  309. 

Tétela  de  Joño  tía  ,  minas,  II.  13. 

Tellepangnetzaltzin ,  ultimo  rey  de  Ta- 
Luca ,  fue  alioreadu  por  orden  de 
Cortés,  I.  310,  nota. 

Teizontli.  Naturaleza  de  esta  piedra  , 
I.  318. 

Teutilla ,  lugarcillo,  célebre  por  la  ex- 
celente calidad  de  vainilla  que  pro- 
ducen sus  bosipies,  II.  38". 

Tezrueo,  canal  proyectado  ,  I.  10".  Sus 
dimensiones,  108.  Provecho  c|ue  re- 
sultaria  para  el  comercio,  111. 

TezcHco  ,  ciudad  ,  su  población  ,  1.  120. 
Sus  fábricas  de  panos  ,   IV.  3. 

Tezeucn,  lago,  I.  312.  Diferencia  de 
lo  que  es  ahora  á  lo  que  era  en  tiem- 
po de  (Cortés,  313.  Causas  de  esta 
ílifcrcnc'ia  ,  321.  Los  efectos  déla 
evaporación  se  aumentan  con  la  des- 
trucción de  los  árboles  ,  322  y  323  ; 
y  ]iarticiilarmentc  por  el  desagüe  de 
Huehuetoca ,  521.  Su  extensión  y  pro- 
fundidad ,  526,  372. 

Tezeueo ,  rio,  I.  3"  1 . 

TeZ'Kontoenc  [■ílt'iirado).  Indio  bauti- 
zado; autor  de  un  manuscrito  histori- 
<•()  sobre  Méjico,   I.  551. 

T/ienard  (iV).  Sus  experiencias  sobre 
los  asfixiados  ,  IV.  213. 

Tihiirimes.  A  cuanto  subii»  su  importa- 
ción á  Veracruz ,  eu  1802,  IV.  (i2. 
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r¿campamf,a ,  oficina  de  nmalxrn™     •  ^  ^ '' 

'erras  cal>r„t.s.¡.  Si.  •' J-onHtnifnon    ,le     Jal    c.?..    "''''' 

'erras/rías.   I   82  "  "'"''•  ^-''^.xías  . 


Tierra X  calientes  ,  I.  81 
Tierras  frías,   I.  *82.' 
7/>/Ta,í  templarlas  ,   «2 

Tlactirn.  V('as(!   rají-o 

JW„//.«„,^i,Ia,rí.  6^20fi. 
iMinama,    csnpri,.   ,i„  i    i  • 

ti:  ;r'it  "'■''""-'- ™ 

"'''"'-'■"''"«.  ■ni"a.(,  11.30, 

•Itiscala,  ciudirl    ti.,     ci    . 

«-"isjs',:ai';a'r'Kr'''í'r" 

<ion  ,  i  1 .  "«"tes ,  b.  «ju  pobla- 


Totomosila,  miuas,!!  -n 
Tr.l>unalfr.         ,  ,,„^ 

r/y¿K„.  v,-.a.se  Cereales. 
fV.  23!K    ^  ''"'  ■'"J"'i"i"fra,..,.„  , 

7>V--.i,j^.„.Su.„,.,evan„„y,.,.„.. 

7^«y««.  jwierto,  ir.  lili). 
Tuxtla,  ciudad,  ir.  isk" 
J'«.r//a,  rio^  ,j    206. 


^"'•' .  !•  ol!),  „„/„  '"•■'  y    luxtla,  volcan,  11.  -ifi 

^f-  pn.s  o.,ina.:"de  Io!ToU...,      ,  ^    ^^^      '         ^'"^  ""^"''"  "^  ^^^'Í'- 
^o;o/W„. .  no.  y..:urma  ^<^^XTP''t''\  f^  ^'•- 


nnmento  sepulcral  de  Cort¿,  557 
7-«WSu   llegada  áM,,u.o,r     57 

••'■">,  .¿.¿1.  Monumentos  mío  ,?„     n 
quedan  en  TeotihuacaV:  .íi?  ''"^^^ 

Tomatl  ó  tomates  ,   su   cultiva         at  • 

Tonalpohualli ,  calendario    civil  d.    I 
mejicanos,   ri.  59.  "^" ''e   Jos 

JW^/«,  diosa  .nej¡c.-,na,r.  302 
lonatünth    r/.«c««/.  ,osa  del  sol 
f'8".-.  pirámide,  r:3n'' ^"■ 

"^rlí^!:.^""»'^"!''^   í-  ¡anortada. 


*'J"o  en  i 80.7,  \\   -, 


-"•íducíoSuS!";::"  ,  '■'•'•'''"  ^^^ 

'oeiiuitzdopochco ,  r,  378 

u. 

US'dachmuiíi,    pueblo   de  I,    a„,-  • 
rusa,rr    172  America 

't;;'i.'-í,íí;",fr*á.,«. 

182.  veraeruz,  V. 

^"oelcomerLdehAl     ''    '"í'"* 
»•  nrase  lil.vp  i"         ,  .'^'"''"e.'í  «.e  de- 
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Ulha  ( />.  I'riiniiscn  ilr )  ri'conocf  ln.s 
COSÁIS  <lc  l;i  (^iililoriiia  li;i.sta  el  Kii) 
(:ol(>i:t(l6,  II.  t(l!l. 

llliia  {San  Juan),  pla/.a  fiicrfc,  II.  fiO. 

Uniuiiit;  f  /).  I/i/'d/i'")  fin-  »l  <|ii<'  in- 
trodujo ia  vaniiia  cu   l.inia,  I.  111. 

ünivcrsilail  il<'  Mfjicu  y  mis  doppiulcií- 

cias ,  I.  .írit!. 
l'niitiii  {!>•    Carlos).    Su  mapa  dr  una 

parto  d<'  la  Niii-va  Kspaiia  ,  V.  'ITiTi. 
I  .s/ifiU/i/ii  (  Cfini  (/<• ) ,  mina ,  III.  2  IH. 
I's¡)tinii¡i<i ,  rio,  11.  !¿()1. 

l'slaiiz.  Sn  cálciilo  acerca  dr  la  can- 
tidad de  iiictales  ])rcciosos  (pie  lian 
<'ntrado  en  l'^nropa  desdo  1  fí)2, 
III.  J').-). 

Lturícut ,  i)nebliMÍto  indio,  11.  91. 


/■'acuna,  introducida  en  ■VIéjieo,  í.  I"»!); 
actualmente  existe  en  el  ])ais,  110. 
Kn  1  ViO'l ,  aun  no  stí  couocia  en  el 
Perú,  1  H. 

/'ainilla.  l'rovin<'ia  fpio  la  produce,  II. 
5'2.  I".u  Méjico  se  cree  fpie  mezclando 
este  aroma  en  el  chocolate  da  pasmo, 
II.  57!) ;  de  su  «ultivo ,  .iHl.  Importe 
de  su  exportación  anual  de  Vera- 
rru/.  ,  IV.  ;')><.  Iui|)orte  de  su  expor- 
tación de  Méjico,  en  IKtt'i,  (i2  ;  en 
ISO.í  ,  "1  ,  M;').  Influencia  fpu;  sobre 
ella  ha  tenido  el  decreto  del  libre 
comercio,  1!¿1. 

f'altlttras  [Compuertas  de),  esclusa  del 
desaj^iie  de  Hiiechuetoca  ,  I.  5í)9. 

f'alt/és  {J).  Antonio),  ministro  de  Es- 
paña. Su  intenciou  y  deseos  de  ar- 
reglar la  distril)Uciou  del  azoj^ue, 
ni.  \'M). 

falles  [D.  Cayetano).  Su  viaf»c  á  Ca- 
lifornia y  INoutka,  11.  l'iü,   1(11. 

f'alenciana  {Conde  de).  Producto  lí- 
quido (pie  saca ,  <l<í  sola  su  mina, 
anualmente  ,  I.  '211.  Véase  taHd)ien 
Ohiei:;on. 

faleneiana  ,  minas  del  distrito  de  Gua- 
«ajuato,  II.  1;').  Descripción  de  es- 
tas minas,  III.  81.  Comparación  con 
la  de  Himmclsfursl,   06. 

¡■'alladeres  {]).  José  Sarmiento),  conde 
de  Motezuma,  descendiente  del  rey 
Motez.uma,  virey  de  Méjico,  I.  36í), 
n/>ta. 


f'alf  uriana  \  P.  /ícente).  Descripción 
ipic  ha  hecho  de  las  minas  de  Zaca- 
tecas, II,  ."il  y  nota. 

/'alladolid,  ca|>ital  de  la  intendencia  de 
esl(!  Hoinhre.  l'rop(»rcion  de  las  cas- 
tas y  sexos  desús  habitantes;  I.  '1{\' . 

/'allíiiloliil ,  ciudad  petpieíin  de  la  pe- 
nínsula de  Niicatan,  II.  I'.). 

l'ídldilolid ,  intendencia.  IN limero  <Ie 
eclesiásticos  (pie  encierra  en  si,  I.  '21K, 
ñola.  Particularidades  de  esta  inten- 
dencia, II.  1().  Su  i'xtcnsioii ,  ih.  Sn 
clima,  17.  Ilevoliicion  que  ha  expe- 
rimentado ]ior  una  erupción  vidcá- 
nic;i,  !«.  Su  ])oblaeion  relativa,  '1' . 
Sus  ciudades,  villas  y  aldeas, í¿.  No- 
menclatura de  sus  reales  de  minas, 
III. '21. 

/'alladolid ,  obispado.  Sus  rentas,  I. 
218. 

/'alladolid de  Meclioacan,  II.  2'. 

/'alie  {Man/ues  del),  titulo  do  Cortés, 
I.  2 1;") ,  3()(),  nota. 

P'allejo,  intendente  de  Cuenca.  Sus  tra- 
bajos sobre  las  minas  de  mercurio, 
III.  2()(). 

/'alniis  {D.  Antonio)  fue  el  que  llevii 
la  vacuna  á  las  posesiones  españolas, 
1.  I.i9. 

/'ancouver  determina  la  posición  de 
Monterey,  V.  212. 

/'aqueros ,  II.  2()().  Sus  hábitos,  ih. 

/' ara  eastfllana .  Proprocionque  guarda 
respecto  á  la  toesa ,  I.  5"2  ,  nota. 

/'ara  mejicana.  Propor>'ion  que  tiene 
con  el  pie  de  rey,  I.  313,  nota. 

/'asco  Nuiiez  de  Dalhoa  ,  fue  el  jiriincro 
que  paso  el  istmo  de  Panamá  en  el 
año  de  ilAo  ,  I.  28. 

/'auf/uelin  ha  analizado  la  acrblita  ,  II. 
83,  IV.  175, /¡oía. 

/C^a  (Andrés  de).  Fiesta  que  di()  á  sus 
compañeros,  cuando  cogió  los  tres 
primeros  espárragos,  II.  32(1. 

/  egetaics  <le  (pie  se  da  razón  en  esta 
obra:  Adansonia  digitata  ,  II.  7  ;  Aga- 
ve americana  ,  331,  312;  .V.  Cuben- 
sis,  531;  Amyris,  IV.  201;  Andró- 
meda, II.  I,)l;  Anona  cherimolia, 
12;  Aracliis  hypogca,  319.  Arbutiis 
perotensis  madroño,  100.  Artocar- 
pus  incisa,  2.');"),  328;  Arum  macror- 
rbizou,  2;').');  Asparagiis  ,  32(1;  Atri- 
plex  ,  IV.  2(1;  Avena  sativa,  II.  271, 
25)8  ,  322;  lionplandia,  trifoliata,  221, 
nota.  IV.  203 ,  nota  :  Hrassiea  ,  II.  321; 
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Itromi'li.i  .'iii.tn;)-.  ,  7i2.>;  (iiithii  cnIiii- 

ilrii'iis,    III;   C.    < 'iii'ililVí   ,    II!), 

C.'iríus  ii|iuiilia,  /).")  I  ,  ItS;  C.  |htos- 
kiii,  i'/'.  ;  (i^i>Mii|iiiiiii  IiimsíIíciisín,  IH; 
tlnlicorcit ,  IV.  1  1  '¿  ,  nota ;  Ciiinliiiri , 
[[.  '233;  riin:il)¡s  sati' n  ,  .172;  C  iii- 
(licn,  ('A.;  (h'ipmíi-iiiii  itnuiiiini,  3t!)  ; 
(J.  Iiacr.-tlnin,  i//;  C  IVutcsrcns, /A; 
(^irif.i,  'i'21  ,  nniit  i  C(H'()|»ria  jicl- 
tafa,  //'■ ,  unta  ;  Cedrcla  odorata  ,  ÍV. 
,j(),  ;i()/f<,  ;'>!.;  Costiiin  Miitissi ,  11. 
30t);  Clieirostomiiin  platniíifoliiini , 
r.  1!V2;  Cliriio|)(i(liiim  qiiirioa  ,  (i", 
|[  .>1(),  .Tjd;  Cicor,  .l'i.") ;  Cliiiirliona, 
'l'2i,notn  ,  IV.  20.Í  ;C¡trus  aiiríinfiíim, 
I!.  7t3\);  V..  <l(Tiiinana  ,  if'.,  iintu.  (",. 
iiiPiHi-a,  /'/'  ,•  C  ti'ifoliata  ,  52H;  tloni- 
i|(il)a  iivift'ra,  IV.  1"  1  ;  Hocos  iiiifi- 
•cra  ,  l'.í;  ('.oinmi]>li(>ra  inada^asra- 
rell^is  ,  II.  'I'H  ,  nof<i ;  (iitiivolviiliis 
liatala.s ,  '2.'»;') ,  .í  1 8 ,  .í  t  !> ;  C  clirysor- 
lii/ii>  ,  '2;').'> ,  ,■!  1 S  ;  I".,  jalapa ;  ;')'2  ,  .")H8; 
(;.  ]>lataiiiri>rnis,  ,"1H;  C.  «mIiiIís,  iT». ; 
Coiitarca,  '2'2l ,  iiotd  ;  Cii|>r('.ssiis  din- 
lidia  ,  I.  .i.iO  ,  «o/(( ,  II.  "  ,  nota,  ."iS; 
(lycas  circiiiiiaiis  , '2.').'> ;  Daiíais,  '2'21, 
iiotu ;  Dioscorca  alata  ,  '2;').') ,  .11  ;">  ,.11", 
."iHI.  Dracoiitiiiin  polypliilliini ,  '2,');'); 
Kpidrndriim  vanilla,  .')'2  ,  .iSO,  .18''  ; 
Krytlirowloii  rom,  '21'2;  Exortcina, 
2'21  ,  nofii;  Fclircs  arLorcsrcnrrs  ,  i/). 
(larrinia  inaii^oNtaiia ,  .í.iO;  (iossy- 
piíim  ,  "'1;  (iralioia,  IV.  '2() ;  Oyro- 
i'arpiis  nirjicana  ,  I.  19'2,  noln ;  II. v- 
iiiatoryloii  oain|)i'cliianiiin  ,  II.  d'  ; 
Hi'liaiitus  tiiLcrosiis,  .i'2t);  H.  aiiniis, 
//'. ;  Hevea,  2'21  ,nnta;  Hordeiiiii  tiica, 
•im-,  H.vulgari.s,  'i"l  ,  '298;  índigo- 
fera  tiiiotoria  ,  ."üfi;  Iiidig.  argiita  , 
i/>.\  liidig.  añil,  (A;  Indig.  dispcrma, 
/A. ;  Jatroplia  inanhioi',  23.1,  '218; 
'2.')6;  Janifa,  2.'>0;  J.  Cartaginensis  , 
i/).;  Laiiriis  persea,  108;  Liinonia 
tril'oliata,  329;  Línea  borealis,  151; 
[.iqiiidaiiihar  styrarilliia  ,  .OÍ  ;  Lohc- 
lia  ,  221  ,  nniti;  Medicago  sativa,  I. 
11  ;  Meya  (Maris  ineridionalis),  II. 
■23;»;  Mikania  guaro;  932;  Miliiiin 
Nigrieans,  I.  11 ;  Monis  aciiminata  , 
II.  ID''  ;  M.  nilira  ,  i/'.;  Musa  paradi- 
siaca ,  I.  S.") ,  25:1;  M.  Sapieutium, 
//'. ;  M.  regia  ,  if>. ;  M  luensaria  ,  if'. ; 
MiisiPiida  hractcolata  ,  221  ,  nota; 
Myrtiis  pinieiila,  .')2;  Nicolaiiia  ta- 
h.-iciiiii,  591;  N.  rustica,  392;  Olea 
europea,  12(5,  331;  Oxalis  tubero- 
sa, 2:lt);  l*adiis  capuli  327;  P.ederia, 
'i2l,  uolit;  Paspaluiii  piirpurcuin,  i. 


II  ;  l»a-,si(l..rii.  11.  12,  32.1;  l>tlasco- 
liis,  121!,  3'¿3 ,  fi'itii  iMioriiiiiiiii  If- 
ii;ix  ,  32«;  l'iiiiis,  II  .11  ,  13"  ,  l.)|, 
IV.  110;  Piíikneya,  II.  221,  nut.i ; 
I'ímiiii  sativuiii,  321  ;  IMátano  artoii. 
231,  238;  Polygoiiuiii  iagopyriiiii, 
211;  Portiandia  licxaiidra,  221  ,  nota; 
l'ollios,  IV.  1"!  ;  l'ninus  aviiini  , 
II.  23  1  ;  l'sycliotria  emética  ,  I V.  1  I  (i; 
Oiierciis  ,  11,  IV.  192;  Risnj>lior.i 
mangle,  II.  323,  IV.  l'^l  ;  Rosa  me- 
jicana, II.  111  ;  .Schiniis  mole,  29S; 
.Sei'.iie  inagii,  2(i();  .S.  rcrealc,  2"0, 
298;,Srsiiviurnportiil.'icasfriim,  IV.  2S; 
.Smihiv  salsa|>arriila  ,  II.  12  ,  388,///).'f/; 
Solauum  tuhorosuin,  299  ,311,  32'.'; 
.S.  (lari,  302;  S.  licoperii-nin  ,  319; 
.S|)ond¡as  ,  327  ;  Strycliiios  pseiido- 
(jniíia,  221  ,  «"/(7;  .Switeiiia  l'elirilu- 
ga  ;  221,  wtii  ;  S.  Maliagony,\l 
30;  Tacnonia,  li.  32(i;  Tlieoítrom.i 
cacao,  212,  3li9,  3T);  T.  bicolor, 
31)9;  'l'rigidiii  cacomifc,  319;  'l'itlix- 
m:iIoidei,  211;  Triplia-.is  aiirautiid;i , 
329;  'rriticiim  coniposiiuiu  ,  2(iO  ;  T 
iiibcrmim,  2"1,  29.S  ,  3!l|  ,  322;  T 
spclta,  2"1  ;  Trop.eoliim  escnlcntiim, 
30!)  ;T.  peregriniiin,  ifj. ,  nniu  í'Víu-í'h 
pinnatilida .  211;  l'rceola  elástica, 
22 1 ,  iwfii;  Vacciniurn,  151;  Viola  ciné- 
tica, IV.  112,  nota  ;  Vitis  vinifcra. 
II.    tO(),    121 ,  333  ,  33(i ;  Zea   niais  , 

I.  3()1,  H.  2;)8,  301  ,  321  .  321  ;    /.. 
curagua,    21)0,    2t)l;    Zi/.aiiia,   30| 
Véase  Tf/iii'iTfiliiiii . 

f^rlíi.s-  (Ir  rrid.  \  cuanto  sid)i<>  su  im- 
portación ¡t  Vcracru/ ,  en  1802, IV. 
Cil  ;  en  1803,  (¡9. 

ff/iitir,'! ,  pue})lo  de  la   California  ,    II 
118. 

yel(i.icit  (  7>.  f.iii.i  <li-  ),  (7  i>irji>  n  ¡'ri- 
mero, virey  de  .Méjico,  I.  3"1.  Fun- 
dador   de    l:i    ciudad   de    Durango  , 

II.  98. 

f 'fiasco  (  />.  í.ui.f  í/c),  el  segundo  mar- 
ques de  Salinas,  virey  dcMéjií-o, 
I.  571.  Mando  principiar  el  desagiic 
tic  Iliieliiietoca  ,  581 .  Destino  par.i 
él  el  producto  do  la  sisa  ,  392.  ICsta- 
blecio  fabricas  de  Paño  en  Te/.ciico, 
IV.  7. 

f'clasco  (^  I).  /Ví//v)  Fernandez),  intro- 
duce la  anialgamaciou  rn   cl  Potosí, 

III.  270. 

/'e/uz(¡iiez  ( /).  .foafjiiin)  Cárdena.-;  ) 
í.con  ,  director  del  tribunal  siiprcirm 
lie  minas  de  Mijico.  Nolicia  liiogra- 
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•{-s 
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íi«í»  lie  r>l('  liiinilirr  irKIirc.  I  J."»!l. 
Sil  tiivi'Lii'Miii  lll'  Ijs  ,ii;ii;is  lid  f-¡iti:i| 
ilr  lliM'liiii'tiirii ,  Mili.  Sus  iiiM'sti^.'i- 
riiilK".  Mihir  rl  |ilii\r<li>  ilr  Mcit- 
di'/.  |i¡ii;i  iH'Csi'iviir  i\  Mi'jirii  <lr  Lis 
iiiiiiiihiriiiiics,  |I)K.  (^iiiriii  lia  dclcr- 
iiiíikkIo  lii  liiiif;ilii<l  <lc  rslii  riiiiliiil, 
V.  ITi.  (Iriiii  ii'nclarion  j  tr.'iliiíjii 
tri|^i>ii<>iiii'lr¡<'(>  <'j('<-iit,'i(lii  por  el ,  en 
17""),  W2.  Su  vi¡i};p  ií  Ciilifoini.i, 
'idfi.  Sus  iii;i|);is  <Jc  hi  INiícvii  rispiíña, 
'237i ,  '27i\.  Ciidcn.'i  «Ir  sus  ti-iíiii<{U- 
Ins,  '2i>'>. 

reinan  (  Coiizti/o  (ir),  roiistriiyn  los  jtri- 
iiicros  cilinilros  en  Alrjirn,  II.  'iKi. 

/''(•nrtí/ij.í ,  «MI  l.'i   Mueva  C'iliCoriiia  ,   íl. 

l'cncj^as  [r.l ¡Ktdir).  Nociones  que  lia 
liado  solin-  la    Calirornia,   II.    11!), 

IIOlll. 

ft-mmi:  ,  i'iiidad ;  hay  tres  de  osfr 
iioinlirc.  Véase  l'illdiicai/r  f't-nirriiz, 
l^eracmz  vieja,  y  feracruz ,  puerto. 

t'fritcruz  ,  inteiideneia  ;  su  evteiision  y 
clima,  IF.  1!»  y  Tit).  Sus  Imiilcs,  //;.; 
sii.s  |)roductos  ,  í'i'i.  Polilarion  ,  r)/). 
.Sus  iiiontañas  y  ecrro.s,  ,'>(!.  Sus  nn- 
lij^iiedadc.s  ,  ih.,  fi?.  Sii.s  ]>olilac¡one.s, 
II.  (!().  Sus  minas,  II.  (i''.  Sus  reales 
de  minas  ,  IIT.  'i(i. 

f'rnicriiz,     jiiicrfo.    Su     teni])cratura  , 

I.  Ido.    I)e.scri]icion   d(>   la    ciudad, 

II.  (iO.  Hi.storia  de  .su  construcción, 
61.  (bausas  de  la  insaliiliridad  <le  su 
clima,  CJ.  IV.  172.P(dilaiion,  II.  (;:i. 
Moviinicnto  anual  del  coiiicreio  de 
este  puerto,  IV.  .'i'".  A  i'iianto  siihiii 
la  iinporlacioii  de  las  mcrcaneíaü  del 
producto  do  l'"spaíia,  en  1  802  ,  íií) ;  en 
18(13,  (>8;eii  niereaiii'ia.s  ile  producto 
e\tran}íero,cn18()'2,r)l  ,  en  180.1, 6-\ 
A  cuanto  siiliio,  en  1802,  la  importa- 
ción de  mercacias  de  las  colonias  es- 
pañ.das,  61  ;  en  1803,  70.  Do  la  im- 
portación por  CadÍ7. ,  1<l/i.  Balanza 
de  su  comercio,  en  1802,  fif) ;  en 
180!),  71.  Kstado  de  su  comercio  en 
1801,  7,').  Importación  rn  el  mismo 
año,  76.  Kx|)ortacion,  r/>.  Comercio 
cnlSO.''),  78;  en  1806,  /¿.Balanza 
anual,  111.  Ksta  ciudad  es  el  sitio 
principal  de  la  fielirc  amarilla  ,  157. 
Cantidad  de  lluvia  que  <iie  aiiiial- 
inente ,  177.  Su  temperatura  media; 
17»),  189.  .Sn  posición  j^eop¡r;ílic;i, 
V.  181,  Plan  dees»e  puerto,  282. 

f'ruirniz  rirja ,   ciud.id|,  II.  60. 


/'ir<ii;iiii\  f  /hujiii'  t/r'',  Vi'ase   (i./fti 
f'i  Itri/i  los     '  Conij'iliTl'l     lll  ),      csi'lus.i 

dil  des.'i^ue  lll'  lliieliuctiica  ,    I.     tOfI, 
lO'l. 
I'clit  l'izciiiiiit  lll'  Ri'iil  ilrl  Moiilr  ,f\\  l.i 

intendencia    de  Méjico,  I.    123,111. 

11.'). 
f'f:ii,    jiif;o  (Ir-  1,1  eaúa   de  azúcar,  II 

.I.k"!,  Véase     Iziirur. 
f'itliiriii ,  \iila  ,  II.  (>". 
/'iijii  C'iilt/iir/iKi.   Véase   Cnlifnriiiii. 
rilliiliiTiiiiisii  ,  ciudad  ,   II.  6"  ,  202.  Su 

pi.lilaciiui ,  il'.Su  posición  <7/. 
l'illiilohos  (  Uiiiz  I.rij)fZ  )  descubre  San 

llenedieto,  V.  2l!t. 

I  illiiltu,  villa,  II.  37. 

nilitrica  di'  f  í'mrri/r. ,  cidonia  fnnd.'iil.i 
|>or  Cortés  ,  II.  61. 

l'illcnu  (  Viiniurs  í/c),  virey  de  Méjico. 
cncarf,'a  al  P.  Flore/,  la  dirección  di 
los  trabajos  liidráiilii'Os,  I.  3'.t'{. 

I'ilolrpciinc  ,  pneltlecito,  II.  210. 

/  initf¡ii'.  A  cuanto  ascendió  su  iiiqior- 
lacion  á  Vcracriiz  en  1802,  IV.  .')!•; 
en  1803,  68. 

/'/no.  A  cuanto  asciende  su  importa- 
ción anual  i'i  VeraiTii/. ,  ÍV.  .'>8.  A 
cuanto  ascundiii,  en  1802,  .09;  eii 
1803,68. 

/'///«.  Sil  cultivo  ,  II.  ó7.  Prohibido  por 
el  gobierno,  331. 

firryfs  de  Mcjici.  Su  jiodcr  y  sus  ri- 
(piezas ,  IV.  336. 

firneiu's  milagrosas  de  Guadalupe  y  de 
los  Ileincdios,  I.  391  ,  nota. 

fúñelas,  ileslrozo  que  causan  en  Mé- 
jico, 1.1 3^ 

f'isitailores.  Kxplicacion  <lc  lo  que  es 
y  á  que  se  reduce  este  empleo,  I.  210. 

fizcaina.  Descripción  de  esta  mina ., 
III.  113. 

fizciiino  (  Sehastian  )  toma  posesión 
de  la  península  d<'  California  ,  11.  116. 
.Su  viage  á  INueva  Claliforuia,  123.  l),i 
el  nondire  de  cabeza  de  p»i  Udo  de 
este  paisa  Monterey ,  15".  J.evanla 
cuidadosamente  el  plano  de  las  Cos- 
tas, 113. 

l'izUjmzli.  Véase  líuitzilopoclitli. 

lolrancs  de  M.j'irn,  1.  91,  II.  191. 

r (imito priclo ,  influye  ])oeo  en  el  estado 
de    la   ])obl.'t(  ion    de  Méjic/»,!.  ir>2 
Véaso  l'i.lnv  niiiririlla. 

//'til  liiiiiiriíii ,  dniuidjid  de  California, 
11.    11». 
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Yul-ijiiifi ,  triliii  de   iiiiliii^.  II.    Ii)|. 
YdiKis  ,  Icrccfii  |i;iriitl;i  d>'  lo-.  A/|>'i;i.,. 

II.  !).j. 
Viir/iird/.i  ,  rio  ,  1 1.  1(1."). 
i'iKJIII  ,  lio,   II.  H'I. 

J'í/í//7(  (" //í/  ,  llliuM-.  ,    III.   '.!">" 

)'(■//,    Doiiilirr    iiicjit'.'iiio    did     l.iliaco, 

II.  -.'ti. 
Ylinhy  ';  JiKi't) ,  MI  cxiicdicloii    á  {'.\\\~ 

l'oriiia,  II.  I  1.1. 
}><>v< ,  |d.'iiitii  (|ii('  dacl  Manioc.  II.  2)8 

Vt'aM' ,  ManiíH-. 

Vurntun,  olii^|ia(Io  ,  mis  rentas,  I.  'Jlfi 
ViK-dtan  ,     {)ro\in(-ia,    llamada    dcsilc 
iiu'';()  JNiirva  Mspana  ,  I.  '.  I'orina  !a 
intendencia  de  Meiida,  II.  13. 

yuciuill ,  nombre   indio  de    Xmiika  ,   ||. 
151 .  Véase  Xmillúi. 

lulas,  trihii  <le  indios,  II.  HJ. 
}'.t¿i'¡>fji ,  minas,  II.  1,1. 
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'/.(iralcrai ,  riiidad  ,  II.    ."<;"».   .Se  eneiieii- 
lia  en  ella  liierro  niiilealile,  S(>. 


rirzíil' '' I l'l'i  ,  lMi'.".;e  ri.iii,e  si  pi'  — 
diic'.  II.  .)!  ^.  liiiiHi-.i  il.'  11  I  ■,  I  "- 
taeion  aiili.il  ilr  \  n n  i  i:  -, ,  I  \  .  i^  , 
«le  loilii  Méjico,  111  IM'  .  'i.í  :  cu 
ISO.'»,   "J,   I  I.'. 
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/.fjifi/i  liiiiuilif  /'i/"/(,'-'  íA  .  ,  li.  "H. 
.Sus  ti.iiiaj'is  cu  l.'s  iniii.is  de  <  .at'iice, 
Ili.   l'IH. 

'/.i/iiii/itii¿  ,  minas  de  la  inteii'li  ii'  i.i  de 
Mcjii')  ,   I    I  '^'i. 

/.iiir.   iiiin.is  (|iic  lo  |iioiliic<'ii ,  lil.    I"1S. 

Ail:irii(ir(i,  minas,  II.    ."i(t. 

/i'/iil/i  jit'í  {l.iii^iiiid  ili- 1  ,  liarle  'iceideii- 
tal  del  la^o  de  /iiiiii[>yni;o  ,  I.  ."i'j, 

'/,<tl<iy,i ,  minas  ,   II.   l."i. 

'/.iiiiicliiliiiaríin  ,  minas  aliaiidoiiad.is  , 
11.  (.■ 

/,iiiil,i^i,i.  Animales  de  (]ne  se  hace  men- 
ción en  esta  olira  :  Anas  niosriiata  ; 
II,  lOtl  ;  V|.is  mellilica,  111  ;  Pli\- 
seter  iiiacrocc[)lialus ,  \7}¿i  lioinliix 
niori,  UIK  ;  r>.  niadroiui,  110;  líos 
aineiicaniis  j  I»,  inoscliatiis ,  ,")!I8  ; 
Inianacii,  IV.  10 1,.  Canis  i'amiliaris, 
ll..-i!)S;  r.errciidos,  III,  \:>:,;  Ler- 
vus  canadensis,  l.il;  {'..  stron^ylo- 
»'eros,/A.;  (!rax  nii,na,  lO,!;  i',,  jiaiixi, 
/A.;  (I.  {^loliicera,  ¿A.;  Ilaliotis  iris, 
IV.  II,";  U.  ansliaüs,  II  I;  .Melca^-ris 
^,illif|)avo,  II.  I(l,'>;  Malijionia  las 
cíala,     111;    .Miirex  ,     l,)ü  ;   Mustcla 
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TABLA 


DF    LAS    MATKRIAS     DEL     TOMO      yUlNiO. 


MI'LEMEMO  AL  ENSAYO  POLÍTICO 


I 


SonnE  Fi.  coNSí  MO  dk  Azvt.vn  de  las  Antillas,   drl   Hiasit  y  do  las 
grandes  Indias  ni  Eiiro|ia   v    *>ii   lu     «oslas  selontriüitalos  di-l 

África 

i.    Producción 

Estado  ii"  I.   Iiiiporlacion  y  exportación   del  azúcar  de  la  (irán 

Brelnña 

Estado  n"  11,  Exportación   del   azúcar  de  las  Antillas  y  de  la 
Ouayana  á  los  diferent«-s  puertos  áv  la  Gran  liretañu.     . 

II.  Consumo 

Estallo  n"  III.  Cantidades  de  azúcar,  importadas,  reexportadas 

y  consumidas  en  la  Gran  Uretaña 

Comparación  del  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  ,  de  remolacha  y  de 
tri^'o  vM  las  Antillas  y  en  Europa 

Er AOMENTOS  DE  UEOGNOSIA  MEJICANA 

L  Rocas  primitivas.     .     •  * 

11.  llocas  de  transición 

IlL  Eormaciones  secundarias 

IV.  Rocas  volcánicas 

HESi;i.TAnosdel  reconocimiento  hecho  por  el  general  Orbegoso ,  del 

islnjo  de  Tehuantepec  en  iSaS,  por  orden  del  supremo  gobierno. 
Materi  vi.es  estahísiicos  útiles  para  facilitar  la  comparación  de  los 

Esladiis  Unidos  de  la  América  d«'l  norte  y  de  Mi\jico. 

I.  Estado  de  la»  exportaciones  domésticas  délos  Estados  Venidos 
de  i8oJ  á  1825   inclusi\e 

II.  Estado  del    valor  de   las  exportaciones  por  los  años  de  1821, 
iSa'2,   iSa{,    i8>..'i    V   iSa.'i 
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in,  Kstaclo  sumni'iodol  vfiloi- lio  Ins  «■\|K)rtarioni-s  de  imiiliirlos  y 
maiiiitaclunis  (l(>  los  listados  Liiidus  de  AiiiÍTica ,  diuanlt- el 
año  <|tu;  í'uiali/üt;l  Jo  de  solicinhit;  do    iS';«.,Ti i9.i) 

IV.  Lslado  de  los  i)agos  liochos  por  la  adiniíiistracioii  i;«iK'ral  de 
ndiiaiiasá  la  tosoirría,  dui'autu  los  años  de  i8'¿'>  y  i8'¿ ;.      .     .        iSi 

V.  Fstado  del  núnuTo  dií  toneladas  d(!  los  Estados  Luidos,  desde 
182  i  hasta  I  Ha  ;.      .    * 

A'I.  Kslado  eonipaialivo  dil  número  de  toneladas  en  hiujues  ame- 
ricanos y  extran^'eros  en  el  eomerrio  ext lanífero,  (luíanle  los 
años    de    1S21,    1822,   i8';>3  y    1824 

VIL  listado  del  valor  de  las  im|>()ila('ioui's  de  las  mercaiicíus  t:\- 
trangei'iis  á  los  Estados  Unidos  en  l)ii([nes  amerieanos  y  e.vlran- 
i,'eros,  en  los  años  de  1821,    1822,  182»  y  i82| 

VIIL  Estado  de  todos  los  géneros  mamil'aet arados ,  (jnincalleria  y 
inereaneias  importadas  á  los  Estados  I  nidos  en  el  año  (|ue  fina- 
lizó el  3o  de  setieinbn;  de   1S02 

I\.  Estado  sumario  de  la  eantidad  y  del  valor  de  las  niereaneías 
exlranj;eias  (|ue  se  lian  importado  á  los  Estados  luidos ,  ilii- 
rante  el  año  que  finali/.ó  el   io  de  setiembre  de   1821. 

\.  Estado  de  la  suma  de  la  deuda  públiea  (no  redimida)  de  los 
Estados  Luidos  en  1"  de  «'Ut'ru  de  los  años  de  i7<)2,  iSor  , 
1802  ,  i8ií>  y  1826,  deducidos  los  billetes  del  baneo  jierte- 
neeienles  á  los  Estados  Luidos,  valuados  á  la  par 1 '» 1 

Anai.ísis  kazo^ada  nti.  att.vs  ue  i.a  nueva  kspaSv 

L    Mapa  reducido  del  reino  de  la  Nueva  España 

Méjico 

Veracruz 

Acapulco 

Camino  de  Méjico  á  Acapulco 

(Jamino  de  Méjico  á  Veracruz ... 

Puntos  situados  entre  Milico,  (iuanajualo  y  A^alladolid. 
AulÍ!,Mia  y  Nueva  Caliroruia  ,   provincias  internas 

II.  Mapa  de  la  Nueva  España  y  de  los  paises  limitroIVs  al  norte  y 
al  este 

III.  Mapa  del  valle  de  Méjico  ,  ó  del  anti;;uo  Touochlillau.      .    ,. 

IV.  Mapa  que  pn-senta  ¡os  puntos  en  los  cuales  se  lian  proyectado 
coinunicacioncs  entre  el  o»  éano  atlántico  v   el  mar  del  Sur.     ,       aCii 
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Y.           Míipa  iTiliicido  ih'l  «aniiiio   dr  Ac.ipiilco  a   Mcjiro.           .  >(iS 

VI.         Mapa  (IlI  caniiiK»  lio  IVlcjico   á  ])nraiii,'o v.Ckj 

Vil.       Mapa  lili   camino  ilf  Durando  á  Cliilinaliiia •>.-f. 

VIII.     Mapa  lili    camino  ilc  rliiluialuia  á  .Santa    l"c  del   \iic\(t 

Mt'jico '^.75 

l\.  Mapa  (lo  la  ¡mrtc  oriental  de  Nni'va  E.spaña,  desde  la  lla- 
nura di"  Méjico  hasta  las  costas  de  Veracruz.  ■¿7S 

X.          Mapa  de  las  falsas  posiciones ;>.Sc> 

\I.         Plano  del  pnerlo  de   A'eracrn/ aSi 

XII.  Descripción  física  de  la  falda  oriental  del  llano  de  Analuiac  >S> 

XIII.  Mapa  físico   de  la    falda  occidenlal  del    llano  de  \uevii 

España '.íOfl 

XIV.  Mapa  físico  del   llano  central  de  la  cordillera  déla  Nneva 

E.spaña '  íoi» 

XV.  Perfd  del  canal  de  llnelinetoca il>. 

XVI.  Vista  pintoresca  de  los  volcanes  de  Méjico  ó  de  la  Puehla.  {<>> 

XVII.  Vi.sla  pintoresca  del  Pico  de  Orizaha {nS 

XVIII.  Plano  del  puerto  de  Acapnico Su» 

XIX.  Mapa  do  los  diversos  caminos,  por  los  cuales  relluveri  las 

riquezas  metálicas  de  un  conlineule  al  otro 3i.'i 

XX.  FÍ!j;uras  que  representan  las  superficies  do  la  Nueva  España 

y  desús  intendencias,  los  proí^resos  del  laborío  metá- 
lico y  otros  objetos  relativos  á  las  colonias  de  los  euro- 
peos en    las   dos    Indias. 3i(> 

Estado  de  las  posiciones  gcofíráficas  del  reino  de  la  Nueva  Espa- 
ña ,  determinadas   por  observaciones  astronómicas.     .  '{k) 

Estado  do  las  alturas  mas  notables,  medidas  en  lo  interior  de  la 

Nueva    B^spaña 1'x-j 

Taiii.a  anai.íticv  de  i.as  matirias  contenidas  en  toda  la  obra.  33 1 
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